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L  Reinos  cristianos. — Progreso  de  la  obra  de  la  restauración, — Lo  que 
se  debió  á  cada  monarca. — ^Débil  reinado  de  Garda  de  León. — Vigor 
y  arrojo  de  OrdoSo  n. — Tendencia  de  los  castellanos  hacia  la  eman- 
cipación.— Obispos  guerreros  de  aquel  tiempo. — Piedad  religiosa  y 
moralidad  de  los  reyes. — Jueces  de  Castilla. — Sistema  de  sucesión  al 
trono.— Breves  reinados  de  Fruela  ÍI.  y  de  Alfonso  IV. — ^Ramiro  II.  y 
Fernán  González. — ^Lo  que  influyó  cada  uno  en  la  suerte  de  la  España 
cristiana. — Ordeño  III.:  Sancho  el  Gordo  y  Ordoño  el  Malo. — ^Manejo 
de  cada  uno  de  estos  principes:  extraña  suerte  que  tuvieron.— Cas- 
tilla: Fernán  González:  cuándo  y  cómo  alcanzó  su  independencia. — 
11.  Imperio  árabe.  Equivocado  juicio  de  nuestros  historiadores  sobre 
su 'ilustración  en  esta  época.— Grandeza  y  magnanimidad  de  Abder- 
rahman  III.:  generosidad  y  abnegación  deAlmudhaffar. — Magnificen- 
cia y  esplendidez  del  Califa:  prosperidad  del  imperio. — Alhakem  II. — 
Cultura  de  los  árabes  en  este  tiempo.— Protección  á  las  letras:  pro- 
greso intelectual:  cómo  se  desarrolló  y  á  quién  fué  debido. — Obser- 
vación sobre  las  historias  arábigas. 

L  En  la  obra  laboriosa  y  lenta  de  la  restaaracion 
española ,  cada  periodo  que  recorremos ,  cada  respiro 
que  tomamos  para  descansar  de  la  fatigosa  narración 
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de  los  lances»  alternativas  y  vicisitudes  de  una  lucha 
viva  y  perenne,  nos  proporciona  la  satisfacción  de  re* 
gocijarnos  con  la  aparición  de  algún  nuevo  estado 
cristiano ,  fruto  del  valor  y  constancia  de  los  guerre- 
ros españoles ,  y  testimonio  de  la  marcha  progresiva 
de  España  hacia  su  regeneración.  En  el  primero  vi- 
mos el  origen  y  acrecimiento ,  la  ínfatncia  y  juventud 
de  la  monarquía  Asturiana :  en  el  segundo  anuncia- 
mos el  doble  nacimiento  del  reino  de  Navarra  y  del 
condado  de  Barcelona :  ahora  hemos  visto  irse  for- 
mando otro  estado  cristiano  independiente ,  la  sobera- 
nía de  Castilla ,  con  el  modesto  título  de  condado  tam- 
bién. La  reconquista  avanza  de  los  extremos  al  centro. 

Merced  á  la  grandeza  del  tercer  Alfonso  de  Astu- 
rias, Navarra  se  emancipa  de  derecho ,  y  el  primo- 
génito de  Alfonso  el  Magno  puede  fijar  ya  el  trono  y 
la  corte  de  la  monarquía  madre  en  León :  paso  sólido, 
firme  y  avanzado  de  la  reconquista.  ¡  Así  hubiera  he- 
redado el  hijo  las  grandes  virtudes  del  padre ,  como 
heredó  el  primer  rey  de  León  las  ricas  adquisiciones 
del  último  monarca  de  Asturias!  Pero  el  hijo  que 
conspiró  siendo  príncipe  contra  el  que  era  padre  afec- 
tuoso y  monarca  magnánimo,  ni  heredó  las  prendas 
paternales,  ni  gozó  sino  por  muy  breve  plazo  de  la  he- 
rencia real.  A  castigo  de  su  crimen  lo  atribuyen  nues- 
tras antiguas  crónicas ;  propio  juicio  de  quienes  escri- 
bían con  espíritu  tan  religioso. 

Vínole  bien  al  reino  su  muerte,  porque  sobre  ha- 
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berse  reincorporado  Galicia  á  León  con  la  sucesión  de 
Ordoño  IL ,  acreditó  pronto  este  príncipe  que  el  cetro 
leonés  habla  pasado  á  manos  mas  robustas  que  las  de 
García  su  hermano.  Los  campos  de  Alange ,  de  Méri- 
da ,  de  Talayera ,  de  San  Esteban  de  Gormaz  resona- 
ron con  los  gritos  de  victoria  de  los  cristianos.  Sin 
embargo ,  la  batalla  de  Valdejunquera  demostró  á 
Ordoño  que  no  se  desafiaba  todavía  impunemente  el 
poder  de  los  agarenos ,  y  eso  que  pelearon  unidos  el 
monarca  navarro  y  el  leonés.  Mas  ni  á  Sancho  de  Na- 
varra escarmentó  aquel  terrible  descalabro ,  ni  aco- 
bardó á  Ordoño  de  León.  Todavía  el  navarro  tuvo 
aliento  para  esperar  á  los  musulmanes  en  una  angos- 
tura del  Pirineo  y  vengar  su  anterior  desastre ,  y  to- 
davía Ordoño  tuvo  el  arrojo  de  penetrar  hasta  una  jor- 
nada de  Córdoba,  como  quien  avanzaba  á  intimar  ai 
príncipe  de  los  creyentes :  «Apresúrate  á  sofocar  las 
discordias  de  tu  reino ,  porque  te  esperan  las  armas 
cristianas  ansiosas  de  abatir  el  pendón  del  Islam.»  Y 
cuenta  que  imperaba  en  Córdoba  Abderrahman  IIL  el 
Grande ,  y  que  mandaba  los  ejércitos  mahometanos 
su  tio  el  valeroso  y  entendido  Almudhaffar. 

La  prisión  y  ejecución  sangrienta  de  los  cuatro 
condes  castellanos  ha  dado  ocasión  á  nuestros  escrito- 
res para  zaherir  ó  aplaudir ,  según  sus  opuestos  jui- 
cios ,  la  severa  conducta  del  monarca  leonés.  Los  unos 
cargan  todo  el  peso  de  la  culpabilidad  sobre  los  des- 
obedientes condes  para  justificar  el  suplicio  impuesto 
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por  el  rey  de  León:  los  otros- inlentaa  eximir  de  cul- 
pa á  aquellos  magnates  para  hacer  caer  sobre  el  mo- 
narca toda  la  odiosidad  del  duro  y  cruel  casúgo.  No- 
sotros^ sin  pretender  eximir  á  los  castellanos  condes 
de  la  debida  responsabilidad  por  la  desobediencia  á 
un  monarca  de  quien  eran  subditos  todavía »  y  por 
cuya  falta  de  concurrencia  pudo  acaso  perderse  la 
batalla  de  Valdejunquera ,  tampoco  hallamos  me- 
dio hábil  de  poder  justificar  el  capcioso  llama- 
miento  que  Ordeño  les  hizo  ,  ni  menos  la  informa- 
lidad del  proceso  (si  fué  tal  como  Sampiro  lo  cuenta) 
para  la  imposición  de  la  mayor  de  todas  las  penas,  lo 
cual  se  nos  representa  como  una  imitación  de  las  su- 
marias y  arbitrarias  ejecuciones  de  Alhakem  L  y  de 
los  despóticos  emires  de  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista ,  menos  indisculpables  en  estos  que  en  un 
monarca  cristiano.  Lo  que  descubrimos  en  este  hecho 
es  la  tendencia  de  los  condes  ó  gobernadores  de  Cas- 
tilla á  emanciparse  de  la  obediencia  á  los  reyes  de 
León ;  tendencia  que  mal  reprimida  por  el  escesivo 
rigor  y  crueldad  de  Ordoño,  habia  de  estallar  no  tar- 
dando en  rompimiento  abierto  y  en  manifiesta  esci- 
sión. Asi,  mientras  por  un  lado  vemos  con  gusto  es- 
trecharse entre  las  monarquías  de  León  y  Navarra  las 
relaciones  incoadas  por  Alfonso  III.  y  pelear  ya  jun- 
tos sus  reyes ,  por  otro  empieza  á  vislumbrarse  el 
cisma  que  habrá  de  romper  la  unidad  de  la  monar- 
quía leonesa. 
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Lo  que  acerca  de  los  prelados  y  sacerdotes  de  es- 
ta época  dijimos  en  nuestro  discurso  preliminar  ^'^  á 
saber ,  que  solian  ceñir  sobre  el  ropage  santo  del 
apóstol  la  espada  y  el  éteado  del  soldado ,  vióse  cum- 
plido en  el  combate  de  Yaldejunquera.  Los  musul- 
manes no  debían  maravillarse  de  esto,  puesto  que  sus 
alimes  y  alcatibes  peleaban  también »  y  porque  es-, 
taban  acostumbrados  á  ver  batallar  los  obispos  cris- 
tianos desde  el  metropolitano  Oppas.  Pero  no  dejaría 
de  causarles  estrañeza  ver  que  uno  de  los  obispos 
prisioneros  era  el  prelado  de  Salamanca  Dulcidlo, 
aquel  mismo  Dulcidio  que  siendo  simple  presbítero  de 
Toledo  se  habia  presentado  '  en  Córdoba  indefenso  y 
desarmado  como  apóstol  de  paz ,  encargado  de  una 
negociación  pacífica  entre  el  califa  Mohammed  y  el 
rey  Alfonso  IlL  La  Providencia  parecía  haber  permi- 
tido la  prisión  de  aquellos  dos  venerables  pastores, 
como  para  enseñarles  que'  mejor  estuvieran  en  sus 
iglesias  dando  el  pasto  espiritual  á  los  fieles  de  su 
grey  >  que  acompañando  belicosas  huestes  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Pocos  años  después,  olvidado  de  este 
saludable  aviso  otro  prelado ,  Sísnando  dé  Compos- 
tela ,  aquiri  turbulento  obispo  que  fué  á  reclamar  del 
virtuoso  Rosendo  la  cesión  de  la  silla  episcopal  con  la 
punta  de  la  espada ,  se  ajusta  los  arreos  del  guerrero 
y  sale  á  campaña,  y  la  saeta  de  un  normando  le  avisa 

(4)    Tom.  I.  pag.  82. 
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á  cosía  de  la  vida  que  no  es  el  oficio  de  guerreador 
el  que  compete  al  Diinistro  de  un  Dios  de  paz.  Tales 
eran  sin  embargo  las  costumbres  de  aquel  tiempo:  y 
si  los  medios  de  defender  la  fí  no  eran  los  mas  apos- 
tólicos, el  celo  religioso  que  los  impulsaba  no  puede 
dejar  de  reconocerse  altamente  plausible ,  y  veremos 
por  largos  siglos  á  los  ministros  del  altar  creerse 
obligados  á  blandir  la  lanza  en  defensa  de  la  religión, 
y  al  pueblo  mirar  á  los  sacerdotes  de  Cristo  como  le- 
gítimos capitanes  de  los  ejércitos  de  la  fé.  ¿Y  cómo 
no  habian  de  considerarlos  asi ,  cuando  se  persuadian 
de  que  los  apóstoles  y  los  santos  descendian  del  cielo 
á  capitanearlos  en  persona  y  á  esgrimir  con  propia 
mano  el  acero  contra  los  enemigos  de  la  cristiandad? 
Piadosísimo  llaman  todas  nuestras  historias  á 
Ordeño  11. ;  y  asi  era  natural  que  calificaran  al  que 
erigió  y  dotó  la  catedral  de  Santa  María  de  León ,  al 
que  cedia  para  templo  epis¡copal  sus  propios  palacios, 
y  al  que  se  desprendia  de  sus  propias  alhajas  de  oro 
y  plata  para  colocarlas  con  su  misma  mano  en  los  nue- 
vos altares.  El  palacio  en  que  habitaban  los  reyes  de 
León  era  un  magnífico  edificio  abovedado  que  los  ro- 
manos tuvieron  destinado  para  baños  termales.  lié 
aqui  la  historia  religiosa  de  España.  Al  principio  era 
iin  monje  el  que  desbrozaba  un  terreno  inculto  para 
erigir  sobre  él  una  pobre  ermita ,  que  después  un 
monarca  piadoso  convertía  en  catedral.  Avanza  la 
conquista,  y  ya  los  monarcas  cristianos  pasan  á  ha- 
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bitar  los  edificios  que  antiguos  dominadores  gentiles 
hablan  hecho  para  su  recreo ;  estos  monarcas  ceden 
después  su  propia  morada  para  hacerla  morada  del 
Señor:  las  joyas  de  la  corona  van  á  adornar  los  altares 
de  los  santos:  lugares  y  villas  del  dominio  real  se 
transfieren  al  de  la  iglesia  por  donación  espontánea 
del  rey ,  que  quita  y  pone  obispos*  y  demarca  los  lí- 
mites de  cada  diócesis.  De  modo ,  que  siendo  los  re- 
yes los  que  nombraban  y  deponían  obispos  j  los  que 
fundaban  y  dotaban  iglesias  y  monasterios ,  los  que 
mandaban  los  ejércitos  enf>ersona,  y  los  que  admi- 
nistraban por  sí  mismos  la  justicia ,  venían  á  reasumir 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias  las  funciones  pon- 
tificales ,  militares »  políticas  y  civiles ,  del  modo  que 
p6r  la  organización  de  su  código  las  ejercían  los  ca- 
lifas en  su  imperio.  Pero  la  organización  política  de 
los  estados  cristianos  no  es  invariable ;  ella  se  per- 
feccionará y  se  irán  deslindando  los  poderes:  la  de 
los  musulmanes  es  inmutable ,  y  durarán  los  vicios 
radicales  de  su  constitución  tanto  como  dure  la  obce- 
cación de  los  hombres  en  la  creencia  de  su  falso 
símbolo  ^"^K 

Aquel  Ordeño  tan  belicoso ,  aquel  monarca  tan 


(4)    La  catedral  d&  León  que  zor,  el  magDÍfico  templo  que  hoy 

edificó  Ordeño  II.  en  946  do  es,  existe  fué  comenzado  en  tiempo 

como  muchos  creen,  la  misma  que  del  prelado  don  Manrique,  hijo 

boy  por  su  grandeza  y  suntuosiaad  del  conde  don  Pedro  do  Lara .  Véa- 

arrebata  la  admiración  de  las  gen-  se  Risco,  Esp.  Sagr.:  t.  34  y  35. 
tes.  Destraida  aquella  por  Alman- 
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inexorable  y  tan  severo  en  sus  castigos,  terminó  su 
gloriosa  carrera  militar  pagando  un  tributo  á  la  de- 
bilidad humana,  enamorándose  en  su  postrera  espe- 
dicion  de  la  hija  del  rey .  de  Navarra  su  aliado ,  que 
hizo  su  tercera  muger  viviendo  todavía  la  segunda 
aunque  repudiada.  La  facilidad  con  que  iremos  vien- 
do á  los  reyes  cristianos  repudiar  una  muger  legítima, 
divorciarse,  casarse  con  otra  en  vida  de  la  primera, 
sin  que  ni  el  pueblo  mostrara  escandalizarse  ni  los 
obispos  dieran  señales  de  oponerse ,  prueba  el  ensan- 
che de  las  costumbres  de  «quel  tiempo  en  esta  parte 
de  la  moral. 

Fruela  11.  que  sucede  á  sus  dos  hermanos  no  hace 
sino  desterrar  á  un  obispo  y  condenar  á  muerte  á  un 
hermano  del  prelado  sin  causa  conocida.  La  lepra  de 
que  murió  el  rey  dio  ocasión  á  que  el  pueblo  atribu- 
yera su  pronta  y  asquerosa  muerte  á  castigo  del  cielo 
por  aquella  doble  injusticia:  juicio  tal  vez  mas  reli- 
gioso que  exacto ,  pero  que  prueba  cómo  condenaba 
el  pueblo  de  aquel  tiempo  las  injusticias,  y  que  im- 
posibilitado de  pedir  cuentas  al  soberano  que  las  co- 
metiera ,  volvia  naturalmente  los  ojos  al  cielo ,  y  le 
consolaba  la  fe  de  que  babia  alli  un  rey  de  reyes  que 
no  dejaba  impunes  las  injusticias  de  las  potestades  de 
la  tierra.  ¿Extrañaremos  que  este  mismo  instinto  de 
moralidad  social  los  condujera  á  buscar  también  en  sí 
mismos  el  remedio  posible  á  sus  males?  En  vista  del 
duro  comportamiento  de  Ordeño  y  de  Fruela  con  los 
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condes ,  obispos  y  magnates ,  no  nos  maravilla  que 
los  castellanos ,  mas  apartados  del  centro  de  acción 
de  los  monarcas  leoneses ,  é  inclinados  ya  á  la  inde- 
pendencia ,  trataran  de  proveerse  de  jueces  propios 
que  les  administraran  justicia  con  mas  imparcialidad, 
ó  por  lo  menos  con  mas  formalidad  en  los  procesos 
que  la  que  aquellos  reyes  hablan  usado ;  principio  del 
ejercicio ,  aunque  imperfecto ,  de  la  soberanía ,  mien- 
tras no  contaran  con  la  fuerza  para  llevarla  á  comple- 
mento. Mientras  la  historia  no  haga  evidente  la  no 
existencia  de  los  jueces  de  Castilla ,  la  verosimilitud 
está  en  apoyo  de  la  tradición  y  de  los  recuerdos  his- 
tóricos en  que  también  se  funda. 

Aunque  Fruela  II.  dejaba  al  morir  tres  hijos,  nin- 
guno de  ellos  ciñe  la  corona:  los  grandes  y  prelados 
llaman  á  sucederle  al  hijo  de  Ordeño  II.  con  el  nom- 
bre de  Alfonso  IV.  ¿Cómo  los  hijos  de  Ordeño  no  ha- 
bían sucedido  antes  á  su  padre?  ¿Y  cómo  no  suceden 
ahora  á  Fruela  los  suyos?  ¿Qué  sistema  de  sucesión 
á  la  corona  se  guardaba  entre  los  reyes  de  León?  Los 
hechos  nos  lo  dicen:  el  mismo  de  los  reyes  de  Astu- 
rias, el  mismo  del  tiempo  de  los  godos  ^  y  lo  que  es 
mas,  casi  el  mismo  que  el  de  los  árabes:  sucesión  ge- 
neralmente consentida  en  la  familia ,  libertad  electiva 
en  las  personas:  las  exclusiones  de  Alfonso  el  Gasto 
en  el  siglo  IX.  en  Asturias ,  se  ven  reproducidas  con 
Ordeño  y  Fruela  en  Leen  en  el  siglo  X. 

Y  solo  un  alarde  de  libertad  electiva  pudo  mover 
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á  los  magnates  leoneses  á  poner  la  corona  en  las  sie- 
nes de  Alfonso  IV. ,  príncipe  á  qníen  sentaba  mejor 
la  cogulla  de  monje  que  la  diadema  de  rey,  y  mas 
aficionado  al  claustro  y  al  coro  que  á  los  campos  de 
batalla  y  á  los  ejercicios  militares.  Sin  embargo ,  la 
salida  de  Alfonso  IV.  del  claustro  de  Sabagun  para 
vestir  otra  vez  las  insignias  reales  de  que  se  faabia 
despojado  nos  presenta  un  ejemplo  práctico  de  lo  que 
suelen  ser  las  abdicaciones  de  los  reyes ,  aun  aquellas 
que  parecen  mas  espontáneas. 

Nos  horroriza  el  recuerdo  del  terrible  castigo  im* 
puesto  por  Ramiro  II.  á  su  hermano  Alfonso  y  á  los 
tres  principes  sus  primo  hermanos,  y  duélenos  consi- 
derar que  no  ha  bastado  el  trascurso  de  siglos  para 
hacer  desaparecer  la  horrible  pena  de  ceguera  here- 
dada de  la  legislación  visigoda ,  antes  la  vemos  aplica* 
da  con  frecuencia  y  con  dureza  espantosa  por  nues- 
tros monarcas  á  los  príncipes  de  su  propia  sangre  y  á 
sus  deudos  mas  inmediatos.  Siglos  bien  rudos  eran 
estos  todavía. 

Mas  si  como  cruel:  nos  estremece  Ramiro  II. ,  co-^ 
mo  guerrero  nos  admira  y  asombra ;  y  asombraríanos 
mas ,  si  á  su  lado  no  viéramos  al  mismo  tiempo  al 
brioso  Fernán  González,  á  ese  adalid  castellano,  que 
con  su  solo  esfuerzo  supo  ganar  para  sí  una  monar- 
quía sin  cetro  y  un  trono  sin  corona.  El  ruido  de  los 
triunfos  del  monarca  leonés  y  del  conde  castellano 
penetra  en  los  salones  del  soberbio  palacio  dé  Zahara, 


PAETB  II.   LIBRO  I.  1  & 

y  avisa  á  su  ilusire  huésped,  el  Gran  Miramamolin  que 
decían  los  crístianos »  el  mas  esclarecido  y  poderoso 
de  los  Beni-Omeyas ,  AbderrahmanlII. ,  la  necesidad 
de  abandonar  aquella  mansión  de  deleites  y  de  em- 
puñar la  cimitarra  si  quiere  volver  por  el  honor  hu- 
millado del  Coran.  Publica  entonces  el  alghied,  y 
.  acampa  á  las  márgenes  del  Tormos  el  mas  numeroso 
ejército  musulmán  que  jamás  se  congregó  contra  los 
cristianos.  Mahoma  y  Abu  Bekr  no  hubieran  vacilado 
en  encomendarle  la  conquista  del  mundo ,  porque 
menos  numeroso  era  el  que  habia  subyugado  la  Per- 
sia «  el  Egipto  y  el  África,  y  una  sexta  parte  habia 
bastado  para  posesionarse  de  España  dos  siglos  hacía . 
Conducíanle  Abderrahman  el  Magnánimo  y  el  vetera- 
no Almudhaffar  su  tio,  vencedores  de  Jaén,  de  Sierra 
Elvira,  de  Alhama,  de  Valdejunquera,  de  Zaragoza 
y  de  Toledo.  ¿Cómo  no  habian  de  creerse  invencibles? 
Al  revés  que  en  Guadalete ,  donde  los  soldados  de 
Cristo  eran  los  mas ,  los  del  Profeta  los  menos ,  en  el 
Duero  los  guerreros  del  cristianismo  eran  infinitamente 
menos  en  número  que  los  combatientes  del  Islam.  Y 
,  sin  embargo ,  el  Coran  y  el  Evangelio  van  á  disputar- 
se otra  vez  el  triunfo  en  los  campos  de  Simancas  co- 
mo en  los  campos  de  Jerez.  No  importa  la  desigualdad 
del  número  á  los  cristianos :  con  las  contrariedades  de 
dos  siglos  se  ha  enardecido  su  ardor  bélico ,  y  son 
los  vencedores  deOsma  y  de  Madrid.  Antes  de  cru- 
zarse las  armas  se  eclipsa  el  sol ,  como  si  esquivase 
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alumbrar  el  sangriento  espectácnlo  que  se  preparaba: 
este  fenómeno  natural  difunde  el  asombro  en  los  dos 
campos,  y  todos  sacan  consecuencias  fatídicas  temien- 
do tener  contra  sí  la  ira  y  el  enojo  del  cielo ,  porque 
todos  son  supersticiosos ,  cristianos  y  musulmanes.  Da- 
se al  fin  la  pelea,  y  la  clara  luz  del  sol  de  otro  dia, 
mas  resplandeciente  ya  de  lo  que  entonces  los  maho- 
metanos hubieran  querido,  ensenó  á  los  cristianos  con 
admiración  suya  el  prodigioso  número  de  infieles  que 
en  el  campo  habia  dejado  tendidos  el  filo  de  sus  espa- 
das. La  larga  tregua  que  después  hubo  de  ajustarse 
entre  Ramiro  II.  y  Abderrahman  III.  prueba  mas  que 
las  relaciones  de  batallas  la  pujanza  que  habia  alcan- 
zado ya  la  monarquía  leonesa. 

Aprovechó  el  califa  esta  paz  para  atender  á  la 
guerra  de  África  y  para  dotar  al  imperio  de  escuelas, 
de  palacios  y  mezquitas :  aprovechóla  el  rey  de  León 
para  fundar  monasterios  y  dotar  iglesias  ó  reedificar- 
las. Esta  era  la  marcha  de  las  dos  religiones  y  de 
los  dos  pueblos. 

Ramiro  II.  se  despidió  de  los  moros  con  otra  ba- 
talla ,  de  su  hijo  Ordeño  trasfiriéndole  el  cetro ,  y  del 
mundo  vistiendo  el  hábito  de  la  penitencia. 

€on  Ordeno  III.,  aunque  sin  culpa  suya ,  comien- 
zan á  romperse  los  lazos  que  unian  á  los  diferentes 
gefes  de  los  cristianos ,  y  se  conjuran  contra  el  nuevo 
monarca  su  hermano ,  su  suegro  y  su  tio.  Comprende- 
mos que  á  Sancho  le  punzara  la  ambición  del  reinar; 
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que  la  política  de  Fernán  González  ftiera  debilitar  la 
monarquía  leonesa  para  labrar  la  independencia  cas- 
tellana :  pero  no  alcanzamos  lo  que  pudo  impulsar  á 
García  de  Navarra  á  romper  la  buena  armonía  en  que 
su  padre  habia  vivido  con  tres  reyes  de  León  consto- 
cativos.  Ordeño  en  un  arranque  de  indignación  por 
la  desleahad  de  Fernán  González  su  suegro  se  di- 
vorcia de  la  reina :  único  ejemplar  que  sepamos 
de  una  princesa  que  ha  subido  al  trono  en  premio 
de  un  juramento  de  fidelidad  de  su  padre ,  y  que 
desciende  de  él  en  castigo  de  haber  quebrantado  su 
padre  aquel  mismo  juramento;  como  si  mas  que  reina 
fuese  una  prenda  pretoria  depositada  en  garantía  de 
un  contrato. 

Ocupa  al  fin  Sancho  por  muerte  de  su  hermano 
Ordeño  III.  el  trono  que  anticipadamente  habia  inten- 
tado asaltar ,  y  el  conde  Fernán  González  de  Castilla 
tuerce  repentinamente  el  giro  de  su  política ,  y  de 
auxiliar  que  ha  sido  de  Sancho  pretendieníe  se  moda 
en  enemigo  armado  de  Sancho  rey;  y  es  que  quiere 
sentar  en  e\  trono  á  Urraca  su  hija ,  la  repudiada  de 
Ordeño  IIL ,  que  ha  pasado  á  ser  esposa  del  que  va  á 
ser  Ordeño  IV.,  todo  por  negociaciones  de  su  padre 
Fernán  González,  que  parecía  especular  en  tronos  con 
su  hija.  Es  difícil  bosquejar  bien  el  complicado  cuadro 
de  sucesos  que  produjo  la  conducta  incierta  del  volu* 
ble,  ó  si  se  quiere,  del  político  conde.  Merced  á  ella, 

Sancho  el  Gordo ,  siendo  ya  rey  legítimo ,  vióse  des- 
Tomo  iv.  2 
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tronado  por  el  mismo  que  babía  querido  hacerle  rey 
inírtJM^  y  forzado  á  buscar  ud  asilo  al  amparo  de  su 
lío  Garda  de  Navarra. 

Para  que  todo  sea  irr^ular  y  anómalo  en  esta 
é|tooa  ooofiísa  y  revuelta,  Sancho  el  Gordo,  destronado 
por  los  sayos ,  pasa  de  Pamplona  áCórdoba  á  curarse 
de  su  inmoderada  obesidad ,  y  encuentra  en  la  corte 
del  califa  médicos  musulmanes  que  le  restituyan  su 
agilidad  primitiva  y  un  emperador  mahometano  que 
le  ayude  á  recuperar  sn  trono.  Y  el  rey  cristiano,  de-« 
puesto  por  un  príncipe ,  un  conde  y  un  ejercito  cris- 
tiano ,  tes  restableddo  por  un  sucesor  de  Mahoma  y 
por  soldados  del  Profeta.  Cristianos  y  musidmanes 
sacrifican  otra  vez  el  principio  religioso  ó  á  la  ambi- 
ción ó  á  la  política.  No  podia  prosperar  mucho  la  causa 
de  la  fé  cuando  los  cetros  se  conqnistabaa  al  abfigo 
de  los  estandartes  infieles. 

Onkmo  el  intruso  huye  cobardemente  á  Asturias, 
de  donde  le  arrojan  las  armas  victoriosas  de  Sandio: 
basca  un  refugio  en  Burgos ,  y  los  borgaleses  le  ar- 
rebatan su  esposa  y  sus  hijos  y  le  envían  donde  su 
buena  ó  mala  ventura  le  valiera ;  y  Ordeno  el  Malo, 
rey  sin  tremo, .  marido  sin  esposa ,  padre  sin  hijos, 
lanzado  de  Leon^  arrojado  de  Oviedo,  expulsado  de 
Baiigost,  acalla  sus  dtas  desastrosamente  entre  Id» 
moros>  sin  dejar  otra  cosa  que  la  memoria  de  algunas 
tiranías  qm^  ejerció  siendo  rey ,  y  el  sobrenombre  de 
Malo  que  le  ha  conservado  la  posteridad.  A  pesar  de 
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haber  reinado  mas  de  tres  años  *  ni  siquiera  ha  obte- 
nido un  lugar  ea  la  cronología. 

Parecía  que  Sancho  debería  haber  perdido  pres- 
tigio en  el  pueblo  cristiano  y  devoto  por  hab&c  debi- 
do la  recuperación  del  U'ono  á  los  auxilios  de  un  ma- 
hometano. Pero  Sancho  obtiene  del  califa  el  permiso 
de  trasladar  el  cuerpo  del  santo  mar tirPelayo  á  León, 
y  el  pueblo  leonés  entretenido  con  la  solemne  proce- 
sión de  las  santas  reliquias  olvida  que  tiene  un  rey 
por  la  gracia  de  Dios  y  del  vicario  de  Mahoma. 

La  traición  y  el  veneno  pusieron  fin  á  los  dias  de 
Sancho ,  y  el  rey  cristiano  que  había  dd^ido  su  salud 
á  médicos  musulmanes  en  la  corte  mahometana ,  pe- 
rece emponzoñado  en  su  propio  reino  por  un  conde 
cristiano  subdito  suyo.  La  nobleza  y  la  generosidad 
de  los  árabes  eorredpondian  «itonoes  á  la  grandeza  y 
á  las  virtudes  de  sus  califas:  el  imperio  árabe  estaba 
en  su  época  de  engrandedmieiito.  Las  costumbres 
de  los  cristianos  se  resentían  de  las  pasiones  de 
sus  príncipes  y  de  sus  magnates:  el  remo  cristiano 
iba  á  mitrar  ea  un  período  de  decadmcia.  Todo 
guardaba  armonía. 

Descúbrese  en  la  conducta  de  Fernán  González 
que  no  se  olvidaba  nunca  del  fin  á  que  lo  encaminaba 
todo.  De  genio  altivo  y  ánimo  arrogante ,  conocedor 
de  su  propio  valer ,  sabiendo  lo  que  podía  eqperar  de 
su  corazón  y  de  su  brazo ,  amante  de  la  independen- 
cia y  al  frente  de  un  país  que  pugnaba  por  adquirírla. 
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fijóse  en  el  pensamiento  de  emancipar  á  Castilla  de 
los  reyes  de  León ,  y  de  fundar  en  ella  una  soberanía. 
Achaque  suele  ser  de  los  escritores  apasionarse  de  los 
personages  eminentes  que  nacieron  en  el  mismo  sue- 
lo que  ellos  y  le  ilustraron  con  hazañosos  hechos  y 
heroicas  acciones,  viendo  solamente  en  ellos  lo  gran- 
de del  héroe ,  nada  de  lo  flaco  del  hombre.  No  nos 
cegará  á  nosotros  aquella  circunstancia  para  dejar  de 
reconocer  que  si  grande  fué  el  fin ,  justificado  el  pro- 
{)ósito,  admirable  la  perseverancia,  mucha  la  destre- 
za ,  asombrosa  la  actividad  é  indisputable  el  denuedo 
y  el  brío  con  que  el  conde  castellano  llevó  á  comple- 
mento su  obra ,  no  aparecen  á  nuestros  ojos  tan  piau- 
sibles  todos  los  medios  que  empleó  para  realizarla. 
En  su  manejo  con  los  monarcas  de  León  Rami- 
ro II. ,  Ordeño  III. ,  Sancho  I.  y  Ordeño  el  Malo,  asi 
como  con  el  rey  García  de  Navarra ,  auxiliando  y 
contrariando  alternativamente  á  unos  y  á  otros,  ó 
trabajando  sucesivamente  para  entronizar  ó  destronar 
á  unos  mismos,  ó  jurando  fidelidad  y  quebrantándola, 
creemos  que  es  menester  vengan  muy  en  su  auxilio 
las  necesidades  ó  conveniencias  de  la  política  para 
neutralizar  los  juicios  que  pudiera  inspirar  la  moral 
severa.  Notamos  no  obstante  con  orgullo ,  entre  otras 
nobles  cualidades  del  conde  Fernán  González ,  la  de 
no  haberse  aliado  nunca  con  los  sarracenos  ni  transi- 
gido jamás  con  los  enemigos  de  su  patria  y  de  su  fé: 
cualidad  que  desearíamos  poder  sacar  á  salvo  en  mas 
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de  un  monarca  cristiano  y  en  mas  de  un  celebrado 
campeón  español  de  los  que  en  la  galería  histórica 
irán  apareciendo. 

Traigan  también  apasionados  escritores  la  inde- 
pendencia de  Castilla  de  tan  antiguo  como  quieran. 
Nosotros ,  cinéndonos  á  los  datos  históricos ,  no  po^ 
demos  anticiparla  á  la  mitad  del  siglo  X. ,  y  á  la 
época  en  que  vemos  al  ilustre  conde  obrar  ya  de  su 
cuenta  y  sin  sujeción  á  los  reyes  de  León ,  antes  bien 
lanzando  de  aquel  trono  al  monarca  reconocido ,  y 
colocando  en  su  lugar ,  siquiera  fuese  sin  derecho ,  á 
un  deudo  suyo.  No  señalaremos  el  dia  preciso  en  que 
Castilla  pudo  decirse  independiente,  porque  no  hubo 
dia  de  solemne  proclamación ,  ni  leemos  en  parte  al- 
guna que  se  alzaran  en  determinado  (^ia  pendones  en 
las  plazas  públicas  gritando:  a  i  Castilla  por  el  conde 
Fernán  González!  d  Castilla  y  su  conde  fueron  ganan- 
do la  independencia  lentamente  y  de  hecho  al  com- 
pás y  en  la  escala  ^  que  los  esfuerzos  de  Fernán 
González  iban  alcanzando ,  y  entre  oscilaciones,  al- 
ternativas y  contrariedades ,  á  la  manera  d(^.  aquel 
que  después  de  luchar  con  las  vicisitudes  de  una 
enfermedad  peuosa  llega  á  encontrarse  en  buen  ci- 
tado de  salud  sin  que  pueda  señalar  el  momento  pre- 
ciso en  que  la  recobró. 

Vamos  ahora  al  imperio  árabe. 
IL    Nos  es  tanto  mas  necesario  bosquejar  la  fiso- 
nomía del  imperio  musulmán  en  esta  época ,   cuanto 
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que  nuestros  cronistas  é  historiadores  apenas  usan  otro 
dictado  que  el  de  bárbaros  para  nombrar  á  nuestros 
dominadores  árabes.  Las  creencias  religiosas  como  las 
opiniones  políticas  suelen  de  tal  manera  cegar  la  ra- 
zón de  los  hombres ,  que  no  les  permiten  ver  en  sus 
adversarios  ni  cualidad  buena  ni  acción  digna  de 
alabanza.  Puede  disculparse  este  apasionamiento  en 
los  que  fueron  actores  ó  testigos  pr^enciales  de 
aquella  lucha  sangrienta ,  é  injustamente  por  los  es- 
traños  provocada.  Nosotros ,  hombres  de  otro  siglo, 
tan  sinceramente  religiosos  como  nuestros  mayores, 
pero  no  perturbada  nuestra  razón  ni  enardecida  con 
escenas  que  por  fortuna  no  presenciamos ,  debemos 
juzgar  con  mas  imparcialidad  á  los  hombres  de  aquel 
tiempo,  fuesen  «adversarios  ó  amigos.  Por  lo  mismo 
que  estamos  mas  tranquilos ,  tenemos  obligación  de 
ser  mas  desapasionados. 

Principes  muy  esclarecidos  habia  dado  ya  la  üus* 
tre  estirpe  de  los  Beni^Omeyas  al  imperio  árabe-his- 
pano en  el  siglo  y  medio  trascurrido  desde  su  funda- 
ción en  756  hasta  la  muerte  de  Abdallah  en  94  4 .  Siete 
emires ,  ó  sean  califas ,  habían  ocupado  en  este  espa- 
cío  el  trono  muslímico  de  Córdoba ,  y  á  pesar  de  los 
excesos  y  lunares  de  algunos  de  ellos,  pocas  dinastías 
reinantes  pudieran  presentar  una  serie  de  soberanos 
de  tan  altas  dotes  como  lo  fueron  la  mayor  parte  de 
los  Ommiadas.  Desde  el  primer  Abderrahman ,  figura 
histórica  bella  y  esbelta  como  la  célebre  palma  que 
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plantó  en  Córdoba  por  su  mano ,  grande  y  colosal  co- 
mo la  soberbia  mezquita  que  oomenssó »  pocos  dejaron 
de  señalarse  Ó  por  su  ingenio  ó  por  sus  hechos  de 
armas  hasta  Abderrahman  III. ,  en  que  comienza  el 
periodo  en  este  nuestro  capítulo  comprendido. 

Acontecíale  á  Abderrahman  III.  de  Córdoba  lo 
que  á  Alfonso  III.  de  Asturias.  A  ambos  Tos  habían 
precedido  dos  ilustres  príncipes  de  su  mismo  nombre 
cuya  gloria  y  fama  era  muy  difícil  igu^lar,  cuanto 
mas  exceder.  Pero  los  grandes  hombres  y  los  gran- 
des ingenios  nunca  hallan  agostado  el  campo  de  la 
gloria ,  porque  le  fecundizan  ellos  mismos*  Y  así  como 
el  tercer  Alfonso  supo  elevarse  sobre  los  dos  predece- 
sores de  su  nombre ,  asi  el  tercer  Abderrahman  halló 
todavía  cosecha  abundante  de  laureles  que  sus  ante- 
cesores no  habían  recogido. 

Todo  fué  grande  en  la  exaltación  de  Abderrah^ 
man  III.  al  califato,  y  todo  hacía  á  los  musulmanes 
augurar  bien  de  su  elevadoa.  El  ví^  Abdallah  dio 
una  gran  prueba  de  previsión  y  de  tacto  en  precia* 
mar  sucesor  del  imperio  á  un  meto  sin  padre,  vas- 
tago tierno  cuyos  frutos  solo  en  lontananza  era  dado 
prever,  con  preferencia  á  un  hijo  reputado  ya  do 
guerrero  insigne,  y  con  quien  había  compartido  los 
cuidados  del  gobierno.  Grandeza  de  ánimo  y  ab- 
negación admirabljs  fué  necesaria  en  Almudhaffar 
para  veree  pospuesto  por  su  padre  á  un  joven  sobrino, 
hijo  de  un  hermano  rebelde,  y  no  .solo   no  darse  por 
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sentido ,  sino  constituirse  de  entonces  para  siempre  en 
el  mas  decidido  sostenedor  y  en  el  mas  firme  y  cons- 
tante auxiliar  del  proclamado.  Y  sobremanera  rele- 
vante debia  ser  el  mérito  precoz  del  nieto  del  odlifo 
para  ser  recibido  por  el  pueblo  musulmán  con  tan 
unánime  y  universal  aplauso.  Cuando  un  imperio 
cuenta  en  la  familia  de  sus  príncipes  hombres  de  la 
previsión  y  tacto  exquisito  de  un  Abdallah ,  de  las 
aventajadas  prendas  de  un  Abderrahman  y  de  la  ge- 
nerosidad y  prudencia  de  un  Almudhaffar ,  aquel  pue- 
blo está  en  el  camino  seguro  de  engrandecimiento. 
Tal  aconteció  al  imperio  árabe-hispano. 

Sin  unidad  y  sin  tranquilidad  interior  es  imposi- 
ble que  prospere  un  pueblo,  y  Abderrahman  y  Al- 
mudhaffar se  dedican  á  acabar  con  las  añejas  y  eave- 
jecidas  rebeliones  que  le  traian  desgarrado.  Ambos 
rivalizan  en  energía :  en  el  Mediodía  el  uno »  en  el 
Oriente  el  otro ,  á  la  presencia  del  prudente  y  simpá- 
tico Abderrahman ,  al  brillo  de  la  espada  del  intrépi- 
do y  fogoso  AlmudhafEar  tiemblan  y  huyen  los  insur- 
rectos ,  las  fortalezas  enarbolan  el  pabellón  d^l  legiti- 
mo califa ,  y  ni  en  los  riscos  de  la  Alpujarra  ni  en  las 
crestas  del  Pirineo  logran  hallar  abrigo  seguro  los  re- 
beldes. Zaragoza»  de  tanto  tiempo  en  poder  de  los 
sediciosos;  Toledo,  segregada  del  imperio  mas  de 
medio  siglo  hada ;  Toledo  con  sus  altos  muros  teni- 
dos por  inexpugnables ,  todas  abren  sus  puertas  al 
emir  Almumenim,  y  el  imperio  árabe-español  re- 
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cobra  la  unidad  rota  hacía  cerca  de  doscientos  años. 

Mayor  gloria  para  los  cristianos ,  mayor  lauro  pa- 
ra Ramiro  y  Fernán  González  que  han  sabido  humi- 
llar en  mas  de  una  lid  los  estandartes  muslímicos 
conducidos  por  guerreros  como  Abderrahman  y  Al- 
mudbaffar  en  el  apogeo  de  su  poder.  Y  de  estar  en 
el  punto  culminante  de  su  poder  daban  testimonio  los 
alminbares  de  las  aljamas  de  Almagreb  que  resona- 
ban con  el  nombre  de  Abderrahman  Alnasir  Ledin 
Allah ,  gefe  de  los  creyentes  del  imperio  africano: 
dábanle  las  embajadas  de  los  emperadores  de  Bizancio 
y  de  Alemania,  de  multitud  de  soberanos  de  Europa; 
dábanle  las  escuadras  del  califa  que  cruzaban  los  ma- 
res de  Levante ,  y  dábale  el  soldán  de  Egipto  que  ex* 
perimentó  bien  á  su  costa  el  poderío  y  pujanza  del 
soberano  cordobés. 

Si  el  sobrenombre  de  magnánimo  con  que  los  cris- 
tianos mismos  apellidaban  al  tercer  Abderrahman  noin- 
dicára  bastante  cuál  habia  sido  su  conducta  con  ellos 
después  de  hecha  la  paz,  publicáralo  la  hospitalidad 
generosa  otorgada  á  Sancho  el  Craso,  y  su  reposición, 
si  acaso  no  del  todo  desinteresada ,  por  lo  menos  con 
todas  las  apariencias  de  tal ,  en  el  trono  leonés.  ¿Hu- 
biera sido  imposible  que  Abderrahman  se  enseño- 
reara en  todo  ó  en  parte  del  reino  de  León ,  si  tal 
entonces  hubiera  intentado ,  á  vueltas  de  las  discor- 
dias que  en  aquella  sazón  ardían  entre  castellanos  y 
leoneses?  Pero  fuese  política ,  ó  compasión  al  infor- 
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tunio ,  ó  simpatía  personal ,  ó  cumplimiento  fiel  do 
algún  pacto  hecho  con  su  favorecido ,  ú  otra  causa 
que  la  historia  no  ha  querido  revelarnos  todavía ,  con- 
cedámosle el  mérito  y  á  los  cristianos  la  suerte  de  ha- 
berse contentado  con  el  título  honroso  de  protector, 
sin  pretensiones  ni  reclamaciones  de  indemnización 
material. 

Unia  Abderrahman  á  la  magnanimidad  la  pasión  á 
la  magnificencia.  Consignada  la  dejó  en  aquella  ma- 
ravilla de  los  monumentos  árabes ,  en  el  .palacio  es* 
plendoroso  de  Zahara,  prodigioso  conjunto  de  gran- 
diosidad y  de  belleza ,  morada  de  delicias  y  de  en- 
cantos, que  mas  que  otra  alguna  parece  representar 
los  que  una  imaginación  fantástica  acertó  á  reunir  en 
las  Mil  y  una  noches :  con  la  diferencia  que  si  estos 
fueron  inventados  para  dar  recreo  y  deleite  con  su 
lectura ,  los  de  Medina  Zahara  fueron  una  realidad 
según  los  testimonios  históricos  certifican.  Los  már- 
moles y  jaspes ,  los  artesonados  y  jardines  de  Zahara 
podrían  ser  obra  de  una  loca  prodigalidad ;  imposible 
asociar  á  ella  la  idea  de  la  barbarie,  con  que  nuestros 
cronistas  solían  regalar  en  cada  página  á  sus  autores* 

Cuando  la  providencia  quiere  permitir  el  engran- 
decimiento de  un  imperio ,  alarga  prodigiosamente 
los  reinados  de  los  monarcas  mas  ilustres.  Mas  de  cin- 
cuenta años  duró  el  de-  Abderrahman  III. 

El  do  Alhakem  II.  su  hijo  fué  el  reinado  de  las  le- 
tras y  de  la  civilización,  como  el  de  su  padre  habia 
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sido  el  de  la  grandeza  y  la  exjdendidez.  Nombre  de 
bellos  recuerdos  debió  ser  para  los  árabes  este  de  Al- 
bakem  11.  ¿Y  dejaremos  nosotros  mismos  de  recordar 
con  admiración  las  eminentes  dotes  de  esle  esclarecido 
Ommiada  porque  ftiese  musulmán  y  no  crísüatio?  Es- 
to equivaldría  á  pretender  negar  el  mérito  de  los  Au- 
gustos ,  de  los  Trajanos »  de  los  Adríanos  y  de  los 
Marco-Aurelios,  porque  estos  ilustres  emperadores  no 
hubiesen  sido  crístíanos  y  sí  gentiles.  A  la  paz  de  Oo- 
tavio  en  la  España  romana  sustituyóla  paz  de  Alhakem 
eín  la  España  árabe ,  pero  no  sin  que  Alhakem,  como 
Octavio  César ,  diera  antes  pruebas  de  que  si  desea- 
ba la  paz  no  era  porque  no  supiese  guerrear  y  vencer, 
sino  porque  amaba  mas  las  musas  que  las  lides ,  los 
libros  que  los  alfanges,  los  verdes  laureles  de  las  aca- 
demias que  los  laureles  ensangrentados  de  las 'bata- 
llas ,  y  nadie  con' mas  gusto  que  Alhakem  II*  hubiera 
mandado  cerrar  el  templo  de  Jano ,  si  los  hijos  de 
Mahoma  hubieran  conocido  las  divinidades  y  las  cos- 
tumbres romanas. 

Vióse,  pues,  al  cabo  de  mil  años  reproducido  en 
España  bajo  nueva  forma  el  siglo  de  Augusto :  con  la 
diferencia  que  si  en  el  de  Augusto  los  talentos  habían 
tenido  ademas  un  Mecenas ,  en  el  de  Alhakem  cada 
walí  y  cada  jeque  aspiraba  á  sdr  un  Mecenas  protec- 
tor de  los  sálMos  y  amparador  de  los  buenos  ingenios. 
A  los  Sénecas ,  los  Lucanos  y  los  Marciales  reempla- 
zaron los  Abu  Walid ,  los  Ahmmed  ben  Ferag  y  los 
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Yttliia  bea  Hudheil ,  y  las  églc^as  y  las  odas  reapare- 
uian  con  el  nombre  de  casidas,  como  las  célebres  Utu- 
ludas  de  las  Flores  y  de  los  Huertos.  La  corte  habíase 
cüQvertido  en  una  vasta  academia ;  era  Córdoba  como 
la  Atenas  del  siglo  X.,  y  la  liberalidad ,  largueza  y 
muDÍfíceacia  coa  que  se  premiaba  las  obras  del  inge- 
nio era  tal  que  para  creerla  necesitamos  verla  por 
tantos  y  tan  contestes  testimonios  confirmada.  Pero 
compréndese  bien  á  coste  de  cuántos  sacrifícios,  de 
cuánte  solicitud  y  de  cuántos  dispendios  hubo  de  ad- 
quirirse aquella  asombrosa  colección  do  iOO  ó600  mil 
volúmenes  manuscritos  que  constituíanla  biblioteca 
del  palacio  de  Hernán. 

Hay  que  advertir,  no  obstente,  que  ni  este  riquísi- 
mo depósito  de  las  producciones  de  la  inteligencia ,  ni 
la  civilización  que  en  aquel  tiempo  llegaron  á  alcanzar 
los  árabes,    fué  obra  de  solo  Alhakem  II.  ni  de  solo 
so  reinado.  La  preparacitm  venia  de  atrás,  y  era  una 
semilla  que  babia  ido  desarroUáodose  y  creciendo. 
Desde  que  Abderrahman  I.  fundó  el  califato  español, 
propúsose  la  dinastía  de  los  Bení-Omeyas  avoilajar 
asi  en  civiUzacion  como  en  material  grandeza  el  impe- 
rio de  sus  implacables  enemigos  los  Abassidas  de  Da- 
QQ  y  de  Bagdad.  El  primer  Abderrahman  había 
ado  ya  las  mayores  celebridades  literarias  para 
•mondarles  la  educación  de  sus  bijos,  los  cuales 
.ian,á   los  certámenes  académicos,  á   las  au- 
cias  de  los    cadíes  y  á  las  sesiones   del   di- 
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vm.  El  fundador  del  imperio  muslímico  de  Oc- 
cidente erigió  yá  multitud  de  madrísas  ó  escuelas, 
premiaba  los  doctos ,  y  hasta  nosotros  ban  llegado  los 
elegantes  versos  que  él  mismo  escribió  coii  su  pluma: 
Su  hijo  Hixem  siguió  las  huellas  de  su  padre  y  fomen* 
tó  y  propagó  la  enseñanza.  Alhakem  I. ,  aunque  san- 
guinario y  cruel ,  era  docto  y  le  dieron  el  sobrenom- 
bre de  él  Sabio.  Abderrahman  II.  oia  y  examinaba 
las  producciones  literarias  de  sus  hijos  Ibam  y  Oth- 
man«  Del  III •  hemos  visto  cómo  llevaba  á  su  corte  los 
sabios  de  todas  las  partes  del  mundo  y  los  colocaba  en 
los  cargos  y  puestos  mas  eminentes  del  estado «  cómo 
iba  siempre  rodeado  de  un  séquito  numeroso  de  as- 
trónomos ,  médicos ,  filósofos  y  poetas  distinguidos»  y 
debíale  Alhakem  II.  su  esmerada  educación  literaria. 
Este  califa ,  ilustradísimo  ya  y  aficionado  á  las  letras, 
alcanzó  un  período  dichoso  de  paz;  y. como  el  germen 
de  la  civilización  existía ,  desarrollóse  al  amparo  de  su 
protección ,  al  modo  que  las  plantas  crecen  con  lozanía 
cuando  después  de  mucho  cultivo  y  de  copiosas  llu- 
vias  aparece  un  sol  claro ,  radiante  y  vivificador. 

Una  observación  nos  suministra  la  lectura  de  las 
historias  arábigas.  Ni  un  solo  literato ,  ni  un  solo  eru- 
dito deja  de  ser  mencionado  por  sus  historiadores.  No 
se  verá  que  omitan  jamás  los  nombres  de  los  doctos 
que  florecieron  en  cada  reinado ,  con  sus  respectivas 
biografías  y  la  correspondiente  reseña  de  sus  obras. 
Cítase  con  frecuencia  el  fallecimiento  de  un  profesor 
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ji^M^Mn  como  el  acontecimiento  mas  notable  de  un 
Mi>  lunar.  La  narración  de  un  combate  empeñado  en- 
tro dod  cyércitos  se  interrumpe  en  lo  mas  interesante 
püt  dar  cuenta  de  que  alli  se  encontraba,  ó  de  que 
tkttó  á  la  saton ,  ó  de  que  murió  á  tal  tiempo  en  cual- 
quier punto  que  f aese  tal  poeta  ilustre  ó  tal  astrónomo 
«ftuMdo.  Conócese  que  estaba  como « encarnada  en 
Muellas  gentes  la  apreciación  del  mérito  literario ,  y 
n^  correspondía  á  un  pueblo  en  que  los  califas  eran 
onuiitost  ea  que  los  príncipes  eran  bibliotecarios»  y  en 
que  los  guerreros  soltaban  el  alfange  con  que  habian 
ix>iubatido  para  empuñar  la  pluma  y  transcribir  con 
olla  las  escenas  mismas  en  que  acababan  de  ser  ac- 
U>ros  en  los  campos  de  batalla* 

Anticiparemos ,  sin  embargo ,  aunque  mas  adelan- 
to tendremos  ocasión  de  hacerlo  observar ,.  que  era 
t^ita  una  ilustración  mas  brillante  que  po^tiva ,  mas 
«uporficial  que  sólida  y  mas  poética  que  filosófica,  con 
cuya  prevención  ya.no  nos  maravillaremos  tanto  cuan- 
do la  veamos  desaparecer. 

Tal  era  el  estado  de  los  dos  pueblos ,  musulmán 
y  cristiano ,  cuando  murió  el  ilustre  Alhakem  Almos- 
tansir  Bíllah.  Uno  y  otro  van  á  sufrir  grandes  mu- 
danzas y  alteraciones  en  su  situación  física  y  moraL 
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tierno  califa. — Obra  Almanzor  como  soberano  del  imperio. — Su  na- 
cimiento: ius  altas  prendas:  sa  ooQdmota.<^Jiira  eterna  guerra  á  k» 
cristianos.— Sus  dobles  campanas  anuales.— -Sus  triunfos.— Fuga  de 
Bermudo  II.  á  Asturias. — Toma  Almanzor  á  León  y  la  destruye. — Sus 
victorias  en  AArica.— Conquista  á  Barcelona. — ^Recóbrala  el  conde 
Borrell  H. — Descripción  de  las  fiestas  nupciales  del  bqo  de  Almanzor 
—Los  Siete  infantes  de  Lara.— Vence  Almaneor  y  hace  prisionero  al 
conde  Garcia  Fernandez  de  Castilla:  su  muerte. — ^Destruye  el  gran 
templo  de  Santiago  de  Galicia. — Triunfos  do  los  musulmanes  espa- 
ñoles en  Afrioaif^Bfuerte  óe  Bermudo  IL  de  León.— Alfonao  V.— 
Calamitosa  situación  de  la  España  cristiana.— Alianza  de  los  sebera^ 
nos  de  León,  Castilla  y  Navarra  para  resistir  á  Almanzor. — Refuer- 
zos qne  este  recibe  áe  África.— Famosa  batalla  de  Calatañazor.— Glo- 
rioso triunfo  de  los  crisUanos.«*AlmaiBor  es  derrotado  despnes  de 
veinte  y  cinco  anos  de  victorias,  y  de  cincuenta  batallas  felices.— 
Muere  en  Medinaceli.— Epitafios  de  su  sepulcro. 

Podemos  anunciar  que  llegamos  á  uno  de  los  pe- 
riodos mas  importantes  de  la  dominación  sarracena  en 
España.  El  nombre  del  personage  que  va  á  la  cabeza 
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de  este  capítulo  lo  dice  también  bastante  al  que  no 
sea  del  todo  peregrino  en  nuestra  historia  de  la  edad 
media.  En  el  hecho  mismo  de  ponerle  al  frente »  no 
siendo  Almanzor  califa ,  damos  ya  en  entender  sufi- 
cientemente que  no  va  á  ser  el  califa ,  sino  su  primer 
ministro ,  el  alma  y  el  sosten  del  imperio  musulmán 
y  el  gran  competidor  de  los  cristianos  en  la  época  que 
nos  toca  describir. 

Por  una  rara  y  singular  coincidencia ,  de  los  cin-r 
co  estados  independientes /jue  se  han  formado  en 
nuestra  Península ,  á  saber,  el  imperio  árabe ,  los  rei* 
nos  de  León  y  de  Navarra ,  y  los  condados  de  Barce- 
lona y  de  Castilla ,  en  los  tres  primeros  y  mayores 
reinan  simultáneamente  tres  niños,  Ramiro  IIL  en 
León,  Sancho  Garcés  el  Mayor  en  Navarra ,  Hixem  IL 
que  ha  sucedido  á  su  padre  Alhakem  IL  en  Córdoba: 
acontecimiento  nuevo  para  los  tres  reinos,  de  don- 
de hasta  ahora  hemos  visto  excluidos  los  prínci- 
pes de  menor  edad.  ¿Cuál  de  losares  tiernos  sobe- 
ranos prevalecerá  sobre  los  otros  ?  Naturalmente  ha- 
brá de  preponderar  aquel  que  tenga  la  fortuna  de  ver 
depositadas  las  riendas  del  estado  que  él  no  pueda 
manejar  en  manos  mas  robustas  y  vigorosas,  el  que 
vea  encomendada  la  dirección  del  reino  á  persona  de 
mas  talento  y  capacidad ,  la  de  la  guerra  á  genio  mas 
activo  y  emprendedor. 

Habíase  confiado  la  tutela  y  educación  del  tierno 
monarca  leonés  y  la  regencia  del  reino  á  dos  muge- 
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res,  á  dos  religiosas,  que  lo  era  ya  su  lia  Elvira 
cuando  subió  Ramiro  IIL  al  trono  ^  y  entró  también 
después  en  el  claustro  su  madre  Teresa ,  la  viuda  de 
Sancho  I.  Por  fortuna  á  la  natural  flaqueza  del  sexo 
suplía  la  piedad  y  discreción  de  estas  dos  mugeres^ 
en  términos  que  no  solo  marchaba  en  prosperidad  el 
estado  bajo  su  gobierno ,  sino  que  en  una  asamblea 
de  obispos  y  magnates  celebrada  en  León  (974)  se  die- 
ron gracias  á  Dios  por  los  particulares  beneficios  que 
el  reino  disfrutaba  bajo  la  acertada  y  prudente  direc- 
ción de  las  dos  piadosas  princesas ,  y  principalmente 
de  Elvira,  que  era  la  que  ejercía  mas  manejo  en  los 
negocios  públicos  >  hasta  el  punto  de  decir  aquellos 
proceres,  que  si  por  el  sexo  era  muger,  por  sus  distin- 
guidos hechos  merecía  el  nombre  de  varón  ^*>.  En 
principios  de  virtud  y  en  máximas  de  sana  moral  edu- 
caban  las  dos  religiosas  princesas  á  su  real   pupilo; 
ejercitábanse  en  piadosas  obras  y  fundaciones;  reme- 
diaban y  corregian  abusos ,  contándose  entre  sus  me- 
didas la  supresión  que  de  acuerdo  con.  los  obispos  hi- 
cieron de  la  silla  episcopal  creada  en  Simancas  por 
Ordoño  IL  contra  los  sagrados  cánones  que  prohibían 
la  existencia  simultánea  de  dos  cátedras  episcopales  en 
una  misma  diócesi.  Prosperado  hubiera  el  reino  de 
León  bajo  el  gobierno  de  tan  virtuosas  y  discretas  se- 

{^)    Et  quoniam  scriptum  est  rorum  ac  fcsminarum^  set  qui 

(dijeron  aquellos  ilustres  varones)  recte  credit  et  rede  agit  sine  au- 

qutanoH  estdiscretio  apiid  />o-  Ino    vir  nuncupaturj  etc.  Risco, 

minwn  diversorwn  sexuum  vi-  Esp.  Sag.  lora.  34,  pag.  283. 

Tomo  iv.  3 
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ñoras ,  si  por  una  parte  el  príncipe  no  hubiera,  á  nie« 
dida  que  crqcia  eu  años ,  crecido  también  en  aviesas 
inclinaciones»  desviádose  de  los  saludables  consejos 
de  su  madre  y  tia,  y  dado  rienda  á  sus  pasiones  ju- 
veniles y  á  los  instintos  de  su  natural  soberbio  y  al- 
tivo; y  si  por  otra  parte  el  reino  leonés  hubiera  podido 
conservar  la  paz  que  habian  respetado  Abderrah- 
man  III.  y  Alhakem  II. ,  y  no  se  hubiera  levantado 
en  el  imperio  musulmán  un  genio  inquietador  y  bel  i* 
coso  que  habia  de  poner  en  turbación  y  conflicto  todos 
los  estados  cristianos. 

Como  si  diera  por  perdido  d  tiempo  que  las  di- 
rectoras de.su  educación  habían  tenido  enfrenadas 
sus  malas  tendencias  y  quisiera  darse  prisa  á  indem- 
nizarse ,  asi  obró  Ramiro  III.  tan  pronto  como  salió 
de  su  menor  edad.  Con  protesto  de  que  no  debia  to- 
lerar que  el  reino  continuara  gobernado  por  mugeres 
y  de  q,uerer  manejar  los  negocios  por  sí  mismo,  eman- 
cipóse de  sus  dos  prudentes  ayas ,  contrajo  matrimo- 
nio con  una  señora  llamada  Urraca  Sancha ,  de  no  co- 
nocida familia  y  no  señalada  por  lo  prudente ;  y  lo 
que  fué  peor ,  juntando  Ramiro  á  los  caprichos  y  des- 
arreglos de  su  corta  edad  los  ímpetus  de  un  natural 
presuntuoso ,  despreciador  de  los  grandes ,  no  cum- 
plidor de  las  palabras  y  desatento  y  acre  en  las  res- 
puestas ,  ni  instruido  ni  veraz  ni  discreto  '^^ ,  de  tal 

(4)    Tal  es  el  retrato  gue  de    obispo  Sampiro  en  el  número  29 
este  principe  nos  ha  dejado  el    de  su  Crónica. 
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manera  disgustó  y  desabrió  á  los  condes  y  proceres 
de  Galicia,  León  y  Castilla ,  ya  de  por  si  poderosos  y 
envalentonados ,  que  los  mas  so  le  hicieron  enemigos, 
y  los  de  Galicia  abiertamente  se  le  rebelaron  procla^ 
mando  á  Bermudo ,  hija  de  Ordoño  III  •  y  aun  proce- 
diendo á  consagrarle  como  rey  en  la  iglesia  de  San* 
tiago  (980)..  Noticioso  Ramiro  de  esta  novedad  salió 
con  sus  tropas  en  busca  de  su  competidor :  encontrá- 
ronse ambas  huestes  en  Pórtela  de  Arenas ,  donde  se 
dio  una  batalla ,  en  que  murieron  mucnos  de  ambas 
partes ,  mas  sin  que  se  decidiera  en  fieivor  de  ninguna 
la  victoria.  Retiróse  Bermudo  á  Gompostela ,  y  Rami- 
ro, que  de  suyo  no  era  muy  belicoso  ni  esforzado, 
volvióse  también  á  León.  La  muerte  que  á  los  dos 
anos  sorprendió  á  Ramiro  dejó  á  su  rival  desembara- 
zado el  camino  del  trono.  Fué  sepultado  en  San  Mi- 
guel deDestriana,  donde  yacia  su  abuelo  Ramiro  II.  ^^K 
Resonaba  ya  por  este  tiempo  en  toda  España  el 
nombre  de  Almanzor.  ¿Quién  era  este  famoso  persona- 
ge  que  desde  el  principio  se  anunció  tan  terrible  para 
ios  cristianos?  Dirémoslo. 


M)  Suponen  algunos  haber  vi-  rece  no  dejar  lugar  á  duda  los 
viao  todavía  Ramiro  dos  años,  fun-  testimonios  contestes  de  Sampiro, 
dadoB  en  tres  diplomas  de  este  del  Silense,  de  Lucas  de  Tuy  y  de 
rey  hallados  en  el  monasterio  de  Rodrigo  de  Toledo.  Debemos,  no 
Sanagun  que  llevan  la  fecha  de  obstante,  advertir  que  asi  en  este 
984.  Uada  la  autenticidad  de  estos  reinado  como  en  el  que  le  sigue 
documentos,  resultaría  haberse  re-  se  nota  tal  discordancia  de  fecnas 
tirado  á  aquel  monasterio  después  entre  los  autores,  que  no  hay  me- 
del  reconocimiento  de  Bermudo  dio  fácil  ni  acaso  posible  de  con- 
como rey  de  León.  Mas  en  cuanto  ciliarlos.  El  haber  terminado  Sam- 
¿  la  duración  de  su  reinado,  pa-  piro  su  luminosa  crónica  que  tan 
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Al  morir  el  ilustrado  califa  Alhakcm  II.  había  de^ 
jado  (cosa  extraña  en  aquella  prolífica  familia)  un  solo 
hijo  de  poco  mas  de  diez  años,  que  á  pesar  de  su 
corta  edad  fué  sin  oposición  reconocido  y  jurado  cali- 
fa por  los  grandes  del  imperio  bajo  el  nombre  de  Hi- 
xem  II. :  primer  ejemplo  de  una  menoría  en  los  ana- 
les del  califato  andaluz,  como  lo  habia  sido  en  los  del 
reino  dé  León  la  de  Ramiro  III.  Hallábase  á  la  sazón 
de  hagib  ó  primer  ministro  aquel  Giafar  que  tanto  se 
habia  distinguido  en  las  guerras  de  África  (976).  Pero 
habia  entre  los  vazzires  de  la  corte  un  hombre  que 
por  su  talento,  por  su  afabilidad  y  gentileza  se  habia 
captado  el  favor  y  la  confianza  de  la  sultana  Sobheya, 
la  esposa  favorita  de  Alhakem ,  la  que  habia  interve- 
nido en  todos  los  negocios  del  imperio  durante  los  úl- 
timos diez  años ,  y  la  sola  muger  que  habia  hecho  un 
papel  político  en  la  historia  de  los  Ommiadas.  El 
hombre  que  asi  había  merecido  la  predilección  de  la 
sultana  viuda,  y  á  quien  esta  habia  hecho  sucesivamen* 
te  su  secretario  íntimo  y  su  mayordomo ,  se  llamaba 
Mohamed  bcn  Abdallah  ben  Abi  Ahmer  el  Moaferi: 
habia  nacido  en  una  aldea  cerca  de  Algeciras ;  su  pa- 


ta luz  nos  ha  dado  hasta  aquí,  la  nido  á  aclarar  mucho  su  cronolo- 

falta  de  memorias  de  aauel  tiempo  gia  las  historias  arábigas  última- 

de  que  ya  un  respetable  historia-  mente  publicadas,  que  no  pudie- 

dor  so  queja  muy  fundadamente,  ron  ser  conocidas  de  aquellos  res- 

y  los  errores  introducidos  por  el  petables  escritores ,  y  de  ellas  y 

cronista  Pelayo  de  Oviedo,  han  de  su  cotejo  con  nuestras  crónicas 

podido   ocasionar    confusión   tan  resultan  bastante  ilustrados   los 

aensible.  Felizmente  conviniendo  sucesos  del  último  tercio  del  déci- 

si  todos  en  los  hechos,  han  ve-  mo  siglo. 
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dre  había  sido  muy  particularmentp  honrado  por  Ab« 
derrahman  III. ,  y  su  madre  pertenecía  á  una  de  las 
mas  ilustres  familias  de  España.  Había  venido  al  mun- 
do en  el  mismo  año  de  la  famosa  derrota  de  los  mu- 
sulmanes en  Sinoiancas,  «como  si  Dios  (añade  un  his- 
toriador crítico)  hubiera  querido  señalar  y  como  com- 
pensar aquel  desastre  de  los  muslimes  con  el  naci- ' 
miento  del  que  había  de  ser  su  vengador.» 

Este  hombre ,  que  ademas  del  favor  de  la  sultana 
viuda /gozaba  por  su  valor  y  prudencia  de  la  consi- 
deración y  el  respeto  de  los  vazzires  de  palacio,  de  los 
gefes  de  la  guardia  y  de  los  walíes  de  las  provincias^ 
fué  nombrado  por  Sobheya  primer  ministro  de  su  hi- 
jo sin  quitar  el  título  á  Giafar ,  pero  encomendando  á 
su  favorito  la  tutela  de  Hixem ,  y  la  regencia  y  direc- 
ción del  imperio:  ofendióse  de  ello  Giafar,  pero  disi- 
muló su  resentimiento.  Vióse  desde  entonces  el  impe- 
rio árabe  en  una  situación  nueva.  La  política  de 
Almanzor,  y  lo  que  es  mas  estraño ,  la  de  la  sultana 
madre ,  fué  mantener  al  tierno  califa  en  una  ignoran- 
cia y  como  niñez  perpetua  para  que  ni  conociera 
nunca  su  posición  ni  nunca  pensara  en  emanciparse' 
de  la  tutela  en  que  se  propusieron  tenerle.  Alejaron 
de  su  lado  los  maestros  á  quienes  su  padre  tenia  fiada 
su  educación ,  y  rodeáronle  de  jóvenes  esclavos  que 
le  tuvieran  entretenido  con  sus  juegos  en  los  jardines 
de  Zahara.  Ni  Hixem  pensaba  en  otra  cosa  que  en  di- 
vertirse ,  ni  su  madre  y  tutor  le  permitían  l>acer  mas 
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que  crecer  entre  ju^os  y  deleites,  siempre  encerrado 
en  su  alcázar ,  sin  comunicar  con  nadie  sino  con  los 
muchachuelos  de  su  edad ;  pues  si  en  ciertos  dias  se 
daba  entrada  en  palacio  á  los  vazzires,  hacíaseles  re- 
tirar en  cuanto  le  saludaban ,  como  suponiéndole  en 
cierto  estado  de  imbecilidad  intelectual.  De  modo  que 
el  niño  Hixem  era ,  mas  bien  que  califa ,  un  preso 
incomunicado ,  y  solo  por  las  monedas  y  oraciones  se 
sabía  que  había  un  califa  llamado  Hixem ;  pero  el 
verdadero  califa  de  hecho  era  Almanzor ,  que  obraba 
eo  todo  como  si  fuese  el  legítimo  soberano ,  los  decre- 
tos  se  publicaban  en  su  nombre^  que  se  esculpid  tam- 
bién en  las  monedas ,  y  se  oraba  por  él  en  las  mez- 
quitas al  propio  tiempo  que  por  el  califa. 

Aunque  su  elevación  habia  sido  del  gusto  de  la 
mayoría  de  los  vazzires  y  walíes  del  imperio ,  no  fal- 
taron algunos  que  se  mostraran  hostiles ,  y  uno  de 
los  primeros  cuidados  del  regente  soberano  fué  irse 
deshaciendo  de  sus  enemigos  y  rivales,  castigando  di- 
rectamente á  unos  9  é  indisponiendo  mañosamente  á 
los  otros  entre  sí  haciendo  que  se  destruyeran  mutua* 
mente.  Al  mismo  tiempo  ganaba  á  los  poderosos  con 
honores ,  á  los  soldados  con  larguezas,  á  los  sabios 
colocándolos  en  altos  puestos ,  siguiendo  en  esto  el 
sistema  y  la  política  de  Alhakem.  Si  alguna  medida 
odiosa  se  veia  precisado  á  tomar ,  como  la  disminu- 
ción de  la  guardia  slava  devota  de  los  Ommiadas,  te- 
nia el  ardid  de  hacer  recaer  su  odiosidad  sobre  su 
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compañero  Giafar,  desprestigiándole  con  los  Meruanes 
mismos.  Y  mientras  meditaba  como  acabar  de  perder 
sin  estrépito  á  Giafor ,  tuvo  la  astucia  de  comprome- 
ter á  su  hijo  eñ  la  guerra  de  África ,  negándole  los 
auxilios  que  le  pedia ,  y  dando  lugar  á  t^ue  cayera 
prisionero  ^^\  Asi  llegó  á  adquirir  nitrado  de  poder 
irresistible;  poder  que  habia  de  ser^ien  fatal  á  los 
cristianos,  porque  á  la  manera  que  Anibal  habia  ju- 
rado sobre  los  altares  de  los  dioses  odio  eterno  é  im- 
placable á  Roma ,  asi  Almanzor  habia  jurado  por  el 
nombre  del  Profeta  acabar  con  los  cristianos  españoles 


(4 )  El  erudito  or ientalista  Do-  losbienes  y  tierras  que  esta  poseía , 
zy,  en  sus  Investigaciones  sobre  la  era  por  el  contrario  el  amigo  de 
Historia  politica  y  literaria  de  aquellos  patricios  que  no  le  mspi- 
Esparta  en  la  edad  mediaf  hace  el  ranau  temor  (pág.  %  y  3). » 
siguiente  retrato  de  Almanzor ,  de  Cuenta  mas  adelanto  (pág.  Í08), 
quien  ciertamente  no  se  muestra  cómo  dos  poderosos  gcfes  de  los 
apasionado:  «Un  solo  hombre  11c-  eunucos  slavos  concibieron  y  tra- 
gó no  solo^  á  hacer  impotente  al  taron  do  realizar  el  proyecto  do 
califa  su  señor,  sino  también  áder^  proclamar  por  sucesor  de  Alba- 
ribar  los  nobles  de  entonces ,  ya  kem  U.  á  su  hermano  Al-Mogirah, 
que  no  la  nobleza.  Este  hombre  en  lugar  de  su  hijo  Hixem ,  aun- 
que no  retrocedía  ante  ninguna  que  á  condición  de  que  aquel  hu- 
infamia,  ante  ningún  crimen,  ante  biera  do  declarar  á  su  vez  sucesor 
ningiiQ  asesinato,  con  tal  de  ar-  del  trono  á  su  sobrino.  Comunica- 
ribar  al  objeto  de  su  ambición;  ron  el  proyecto  al  ministro  Giafar, 
este  hombre,  profundo  político  y  el  cual  Gngió aprobarle,  pero  h^- 
cl  mas  grande  general  de  su  tiem-  hiéndelo  revelado  con  el  fin  de  Co- 
po, ídolo  del  ejercito  y  del  pueblo,  mar  medidas  para  conjurar  la 
á  quien  la  forUina  favorecía  en  to-  conspiración  á  varios  <lc  sus  ami- 
das las  ocasiones;  este  hombre  era  gos,  y  entre  ellos  á  Mohammed 
el  terrible  primer  ministro,  el  ha-  ben  Abi  Amer  (después  Almanzor), 
gib  de  Hixem  II. ,  era  Almanzor.  este  se  encargó  de  asesinar  á  Al- 
Trabajando  únicamente  por  afían-  Mogirah,  «y  estranguló  al  joven 
zar  su  propio  poder,  se  contentó  principe  que  aun  no  sabia  la  muer- 
con  asesinar  sucesivamente  los  ge-  te  de  su  hermano.  »  De  este  y 
fes  poderosos  y  ambiciosos  de  la  otros  semejantes  hechos ,  que  cita 
raza  noble  que  le  hacían  sombra,  también  Almakari ,  no  dice  nada 
pero  no  trato  de  destruir  la  aris-  Conde, 
tocracia  misma.  Lejos  de  confiscar 
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y  no  descansar  hasta  conseguir  el  esterminio  de 
su  raza. 

Con  este  designio  hizo  paces  con  los  africanos ,  y 
celebró  con  el  fatimita  Balkim,  que  tenia  sitiada  á 
Ceuta,  un 'tratado  de  amistad,  por  el  que  el  emir 
africano  se  obligó  á  enviar  anualmente  al  regente  de 
España  cierto  nmiero  de  soldados  y  caballos  berbe- 
riscos ;  lo  cual  dio  ocasión  á  que  algunos  murmuraran 
de  que  teniendo  enemigos  declarados  en  África  se 
mostrase  tan  dispuesto  á  inquietar  á  los  cristianos  de 
Galicia  y  de  Afrano,  que  años  hacía  estaban  siendo 
fíeles  cumplidores  de  los  tratos  de  paz  hechos  con 
Alhakem.  Álmanzor  supo  acallar  todas  estas  n^urmu- 
raciones ,  y  cuando  hubo  recibido  los  primeros  re- 
fuerzos de  África ,  emprendió  sus  primeras  escursio- 
nes  por  los  territorios  cristianos  (977),  dirigiéndose 
primeramente  á  la  España  oriental ;  dadas  alli  las 
convenientes  órdenes  para  las  sucesivas  campañas  á 
los  walíes  de  aquellas  fronteras,  torció  hacia  las  del 
Duero ,  y  con  las  huestes  de  Marida  y  de  Lusitania 
hizo  una  incursión  esploratoria  en  Galicia ,  taló  cam- 
piñas ,  saqueó  pueblos  y  ganados  ,  hizo  cautivos,  y  se 
volvió  impunemente  á  Córdoba  satisfecho  del  éxito  de 
sus  primeras  algaras  ^*K 


(|)    En  este  mismo  año  se  acabó  «En  el  nombre  de  Dios  ciernen- 

on  Ecija  el  acueducto  que  habla  te  y  misericordioso*  mandó  edifi- 

mandado  hacer  la  sultana  madre,  car  esta  acequia  la  señora  ,  en- 

y  en  él  se  puso  la  inscripción  si-  grandézcala  Dios,  madre  del  Prín- 

guiente:  cipe  de  los  creyentes  el  (avorecido 
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Y  sin  embargo ,  no  eran  estas  correrías  sino  el 
preludio  y  como  el  ensayo  de  otras  mas  serías  y  ter- 
ribles espediciones  que  meditaba.  Desembarazado  de 
los  rivales  que  podia  temer ,  á  escepcion  de  Giafar , 
casi  el  único  que  quedaba ;  dueño  de  la  confianza  de 
Sobheya;  reducido  á  la  nulidad  el  califa  Hixem; 
contando  con  los  socorros  de  África ,  y  obrando  ya  en 
fin  con  la  autoridad  de  un  soberano,  pudo  dar  princi- 
pio á  la  realización  de  sus  proyectos  y  de  su  plan  de 
campaña ,  que  consistía ,  como  después  se  vio ,  en  ha- 
cer por  lo  menos  dos  irrupciones  anuales  en  tierras 
cristianas,  invadiendo  alternativamente  ya  el  Norte, 
ya  el  Oriente ,  con  la  velocidad  del  rayo ,  y  dejándose 
caer  repentinamente  alli  donde  menos  le  podian  es- 
perar. Tocó  á  León  y  Galicia  sufrir  el  ímpetu  de  la 
primera  irrupción  (978).  En  manos  aquel  reino  de  un 
monarca  niño  y  de  dos  piadosas  mujeres ,  no  prepa- 
rado por  otra  parte  á  la  guerra ,  y  acostumbrado  á  la 
paz  en  que  Alhakem  le  habia  dejado  vivir ,  poca  re- 
sistencia podia  oponer  al  intrépido  guerrero  musul*- 
man,  el  cual  volvió  á  Córdoba  llevando  consigo 
porción  de  jóvenes  cautivos  de  uno  y  otro  sexo,  sien- 
do recibido  con  grandes  demostraciones  dep  entusias- 
mo. Entonces  fué  cuando ,  al  decir  de  varios  autoreSt 

de  Dios,  Hixem,  hijo  de  Alhakem,  prefecto  cadi  de  los  pueblos  de  la 

prolongue  Dios  su  permanencia,  cora  (comarca)  de  Ecija  y  Carmo- 

esperando    por    ella   copiosas  y  na  y  dependencias  de  su  gobierno, 

grandes  recompensas  de  Dios:  y  se  Ahmed  ben  Abdallah  bcn  Muza« 

acabó  con  la  ayuda  y  socorro  de  en  la  luna  do  Rebie  postrera  del 

Dios  por  mano  de  su  artífice  y  año  367. » 
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se  dio  á  Mohammed  el  título  de  Almanzor  (El  Man- 
sur),  el  Victorioso «  el  Defensor  ayudado  de  Dios. 

O  muy  desinteresado  ó  muy  político  Almanzor ,  no 
recogía  para  sí  oiro  fruto  de  estas  espediciones  que  la 
gloría  de  haber  vencido:  el  botin  distribuíalo  todo 
entre  los  soldados ,  sin  reservar  mas  que  el  quinto 
que  tocaba  por  la  ley  al  califa ,  y  la  estafa  ó  derecho 
de  escoger  que  se  dejaba  á  los  caudillos.  Hombre  de 
memoria  y  retentiva,  conocía  á  todos  sus  soldados,  y 
conservaba  los  nombres  de  los  que  se  señalaban  y 
distinguían:  hábil  en  el  arte  de  ganarse  sus  volunta- 
des, inspeccionaba  personalmente  los  ranchos  de  to- 
das las  banderas,  restableció  la  costumbre  de  dar 
banquetes  á  las  tropas  después  de  cada  triunfo ,  y 
convidaba  á  su  propia  mesa  á  los  que  se  habían  dis- 
tinguido en  el  campo  de  batalla*.  ¡  Y  ay  del  que  se 
atreviera  á  murmurar  de  su  liberalidad  para  con  los 
soldados  I  En  la  expedición  que  con  arreglo  á  su  sis- 
tema hizo  en  la  primavera  de  979  á  las  provincias 
fronterizas  de  la  España  oriental ,  fué  tan  pixídigo  en 
la  remuneración  de  las  huestes  que  le  siguieron ,  que 
hubo  de  quejarse  el  hagib  Giafar  de  lo  poco  que  del 
quinto  dd  botin ,  llamado  el  lote  do  Dios ,  había  in- 
gresado en  el  tesoro.  Súpolo  Almanzor ,  y  sirvióle  de 
buen  pretexto  para  desembarazarse  del  único  compe- 
tidor que  le  quedaba ,  redújole  á  prisión^  confiscóle 
todos  sus  bienes  á  nombre  del  califa ,  y  le  despojó  de 
todos  sus  honores  y  empleos.  Cuatro  años  mas  tarde 
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corrió  la  voz  de  que  Giafar  habia  muerto  de  consun- 
ción y  de  melancolía.  Historiadores  hay  que  suponen 
haber  tenido  mas  parte  en  su  muerte  la  voluntad  de 
Almanzor  que  ninguna  enfermedad. 

Pero  tan  espléndido  como  era  con  los  soldados, 
tanto  era  de  severo  y  rígido  en  la  disciplina.  Dice 
Almakari ,  que  cuando  les  pasaba  revista ,  no  solo  los 
hombres  estaban  en  las  filas  inmóviles  y  como  clava- 
dos j  sino  que  apenas  se  oia  un  caballo  relinchar. 
Cuenta  que  habiendo  visto  un  dia  relumbrar  una  es- 
pada al  extremo  de  una  línea  faltando  á  la  uniformi- 
dad del  movimiento,  hizo  llevar  á  su  presencia  al 
culpable  T  el  cual  interrogado  sobre  su  falta ,  dio  una 
escusa  que  no  pareció  suficiente  á  Almanzor ,  y  en  el 
acto  le  mandó  decapitar,  y  que  su  cabeza  fuera  pa- 
seada por  delante  de  todas  las  filas  para  escarmiento 
de  los  demás.  Al  propio  tiempo  era  clemente  con  los 
vencidos  y  no  permitía  ni  hacer  daño  ni  cometer  vio- 
lencias con  la  gente  pacífica  y  desarmada.  Su  política 
con  los  cristianos,  á  quienes  por  otro  lado  deseaba 
exterminar ,  la  confiesan  nuestros  mismos  cronistas. 
«Lo  que  sirvió  mucho  á  Almanzor ,  dice  el  monje  de 
Silos ,  fué  su  liberalidad  y  sus  larguezas ,  por  cuyo 
medio  supo  atraerse  gran  número  de  soldados  cris- 
tianos :  de  tal  manera  hacia  justicia ,  que  según  he- 
mos oido  de  boca  de  nuestro  mismo  padre »  cuando 
en  sus  cuarteles  de  invierno  se  levantaba  alguna  se- 
dición ,  para  apagar  el  tumulto  ordenaba  primero  el 
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suplicio  de  un  bárbaro  que  el  do  un  cristiano  ^^L  r» 
Este  hombre  singular ,  cada  vez  que  volvía  del 
campo  de  batalla ,  hacía  que  al  entrar  en  su  tienda  le 
sacudiesen  con  mucho  cuidado  el  polvo  que  hablan 
recogido  sus  vestidos ,  y  lo  iba  guardando  en  una 
caja  hecha  al  efecto ,  la  cual  constituía  uno  de  los 
muebles  mas  indispensables  y  de  mas  estima  de  su 
equipage ,  con  ánimo  de  que  á  su  muerte  cubriesen 
en  la  sepultura  su  cuerpo  con  aquel  polvo ,  sin  duda 
por  aquello  de  la  Sura  ó  capítulo  IX.  del  Coran: 

<c  Aquel  cuyos  pies  se  cubran  de  polvo  en  el  camino 

« 

de  Dios,  el  Señor  le  preservará  del  fuego.» 

Tal  era  el  nuevo  enemigo  que  de  repente  se  habia 
levantado  contra  los  cristianos.  Con  esto  llegó  á  en- 
tusiasmar de  tal  suerte  á  los  musulmanes ,  que  todos 
á  porfía  pedian  alistarse  en  sus  banderas ,  y  no  eran 
los  menos  entusiastas  los  africanos  berberiscos,  á 
quienes  daba  una  especie  de  preferencia ,  y  de  quie- 
nes llegó  á  hacer  el  núcleo  y  la  fuerza  principal  de  su 
ejército.  Supónese  que  en  una  revisita  general  que 
pasó  en  Córdoba  contó  hasta  doscientos  mil  ginetes  y 
seiscientos  mil  infantes:  cifra  prodigiosa  que  no  pue- 
de entenderse  fuese  (oda  de  tropas  regimentadas,  sino 
de  todos  los  hombres  dispuestos  á  tomar  las  armas  en 
los  casos  necesarios.  Tenia ,  sí ,  un  grande  ejército  ac- 
tivo y  permanente  que  le  acompañaba  en   todas  las 

(i)    Moa.  Silens.  Chron.  n.  70. 
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espedícíones »  el  cual  se  engrosaba  ademas  con  la 
gente  de  la  frontera  por  donde  hacía  cada  invasión. 
Aunqae  sas  irrupciones  eran  inciertas ,  acometiendo 
indistinta  é  inopinadamente  ya  un  punto  ya  otro ,  in- 
vadia  con  mas  frecuencia  la  Castilla  y  la  Galicia  que 
la  España  oriental.  Llevaba  siempre  consigo  á  su  hijo 
el  joven  Abdelmelik  para  acostumbrarle  á  los  ejerci- 
cios y  á  las  fatigas  de  la  guerra.  El  lector  compren- 
derá lo  difícil  que  debía  ser  para  los  escritores  de 
aquellos  tiempos  dar  cuenta  de  todas  las  campañas  de 
este  hombre  esencialmente  guerrero ,  que  sin  contar 
mas  que  las  dos  espediciones  anuales  que  infalible- 
mente realizó,  resulta  haber  hecho  en  veinte  y  seis 
años  de  gobierno  cincuenta  y  dos  invasiones  por  lo 
menos  en  tierras  cristianas.  Las  principales  de  ellas, 
sin  embargo,  han  quedado  consignadas,  ya  en  nues- 
tras historias ,  ya  en  las  crónicas  árabes. 

Las  de  los  primeros  años  no  podian  menos  de  ser 
felices  para  el  ministro  regente ,  descuidados  los  cris- 
tianos ,  desavenidos  entre  sí ,  y  ocupando  el  trono  de 
León  UH  rey  joven ,  de  poco  atinada  conducta,  y  no 
muy  querido  del  pueblo.  Debió,  no  obstante,  el  pe- 
ligro mismo  y  la  necesidad  obligarlos  á  apercibirse  .y 
fortalecerse  cuando  las  mismas  crónicas  muslímicas 
nos  hablan  de  una  campaña  en  el  año.  370  de  la  he- 
gira  ^^^ ,  en  que  habiéndose  encontrado  frente  á  frente 

(I)    Este  ano  árabe  coraprcn-    S5  de  julio  do  08!  del  and  cristiano, 
dio  desde  el  16  de  julio  de  980  al 
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los  dos  ejércitos  crísUaiio  y  sarraceno,   ocurrieron 
circunstancias  dignas  de  especial  mención. 

Hallábase  Almantor ,  dicen,  á  la  vista  de  una  po- 
derosa hueste  de  cristianos  de  Galicia  y  Castilla  en  el 
año  370:  trababan  los  campeadores  de  ambos  ejércitos 
frecuentes  escaramuzas  mas  ó  menos  sangrientas  y 
porfiadas.  En  esta  ocasión  preguntó  Almanzor  al  es- 
forzado caudillo  Mushafa:  «¿Cuántos  valientes  caba- 
lleros crees  tú  que  vienen  en  nuestra  hueste? — ^Tú 
bien  lo  sabes ,  le  respondió  Mushafa.-^¿Te  parece  que 
serán  mil  caballeros?  volvió  á  preguntar  Almanzor.-— 
No  tantos. — ^¿  Serán  quinientos?--^No  tantos.— ^¿ Serán 
ciento,  ó  siquiera  cincuenta?—- No  confio  sino  en  tres; 
respondió  el  caudillo.  t>  A  este  tiempo  salió  del  campo 
cristiano  un  caballero  bien  armado  y  montado,  y 
avanzando  hacia  los  muslimes,  «¿Hay,  gritó,  al- 
gún musulmán  que  quiera  pelear  conmigo?  »  Presen- 
tóse en  efecto  un  árabe ,  peleó  el  cristiano  con  él  y  le 
mató.  «¿Hay  otro  que  venga  contra  mí?»  volvió  á 
gritar  el  cristiano.  Salió  otro  musulmán,  comenzó  el 
combate,  y  el  cristiano  le  mató  en  menos  tiempo  que 
al  primero.  «  ¿Haj  todavía ,  volvió  á  esclamar  el  cris- 
tiano, algún  otro,  ó  dos  ó  tres  juntos,  que  quieran  ba- 
tirse conmigo?»  Presentóse  otro  arrogante  musulmán, 
y  á  las  pocas  vueltas,  dice  su  misma  crónica,  le  derribó 
el  cristiano  de  un  bote  de  lanza.  Aplaudían  los  cris- 
tianos con  algazara  y  estrépito ,  desesperaba  el  despe- 
cho y  la  indignación  á  los  muslimes,  y  el  cristiano 
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volvió  á  SU  campo  ^  y  al  cabo  de  breves  momentos 
viósele  reaparecer  en  otro  caballo  no  menos  hermoso 
que  el  primero »  cubierto  con  una  gran  piel  de  tigre, 
cuyas  manos  pendían  anudadas  á  los  pechos  del  ca* 
bailo ,  y  cuyas  uñas  parecían  de  oro.  <c  Que  no  sal* 
ga  nadie  contra  él,  esclamó  Almaqzor. »  Y  llamando 
á  Musbafa  le  dijo:  «¿No  has  visto  lo  que  ha  hecho 
este  cristiano  todo  el  dia?— -Lo  he  visto  por  mis  ojos, 
respondió  Mushafa ,  y  en  ello  no  hay  engaño ,  y  por 
Dios  que  el  infiel  es  muy  buen  caballero ,  y  que 
nuestros  muslimes  están  acobardados. — ^Mejor  dirías 
afrentados,  repuso  Alma^zor.x» 

En  esto  el  esforzado  campeón  con  su  feroz  ca- 
ballo y  su  preciosa  cubierta  de  piel  se  adelantó  y 
dijo:  «¿No  hay  quien  salga  contra  mí? — ^Ya  veo, 
Mushafa ,  esclamó  Almanzor ,  ser  cierto  lo  que  me 
decias ,  que  apenas  tengo  tres  valientes  caballeros  en 
toda  la  hueste:  si  tú  no  sales ,  irá  mi  hijo ,  y  sino  iré 
yo ,  que  no  puedo  sufrir  ya  tanta  afrenta.-— Pues  ve- 
rás, replicó  Mushafa,  que  pronto  tienes  á  tus  pies  su 
cabeza ,  y  la  erizada  y  preciosa  piel  que  cubre  su  ca- 
ballo.-—Asi  lo  espero ,  dijo  Almanzor ,  y  desde  ahora 
te  la  cedo  para  que  con  ella  entres  orgulloso  en  el 
combate. »  Salió  Mushafa  contra  e\  cristiano  y  este  le 
preguntó:  «  ¿Quién  eres  tú  y  á  qué  clase  perteneces 
entre  los  nobles  muslimes?  aMushafa  blandiendo  la 
lanza  le  respondió:  «lEsta  es  mi  nobleza,  esta  es  mi 
prosapia.»  Pelearon,  pues,  ambos  adalides  con  igual 
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brío  y  esfuerzo ,  hiriéndose  de  rudos  botes  de  lanza, 
revolviendo  sus  caballos ,  parando  los  golpes ,  y  en-^ 
trando  y  saliendo  el  uno  contra  el  otro  con  admirable 
gallardía*  Pero  el  cristiano  estaba  ya  cansado,  y 
Musbafa ,  joven  y  ágil ,  acertó  á  revolver  su  corcel 
con  mas  presteza ,  y  dando  una  mortal  lanzada  á  su 
valiente  competidor  logró  derribarle  del  caballo:  sal- 
tó Musbafa  del  suyo ,  y  le  cortó  la  cabeza  y  despojó  ai 
caballo  de  la  hermosa  piel ,  y  corriendo  con  uno  y 
otro  despojo  á  Almanzor,  fué  recibido  de  este  con  un 
abrazo,  é  hizo  proclamar  su  nombre  en  todas  las 
banderas  del  ejército.  Dada  después  la  señal  del  com- 
bate ,  empeñáronse  ambas  huestes  en  sangrienta  ba- 
talla, que  vinieron  á  interrumpir  las  sombras  de  la 
noche.  Al  dia  siguiente  los  cristianos  no  se  atrevieron 
á  volver  á  la  pelea,  y  se  retiraron  al  asomar  el  dia* 
Almanzor  volvió  triunfante  á  Córdoba  ^^^ 

Las  dos  irrupciones  del  año  siguiente  (de  julio 
de  98f  á  junio  de  982)  fueron  también  sobre  Castilla, 
que  los  árabes  seguían  nombrando  Galicia.  El  fruto  de 
la  primera  fué  la  toma  de  Zamora ,  con  otras  cien  for- 
talezas y  poblaciones,  cuyas  murallas  hizo  abatir.  Los 
cautivos  de  ambos  sexos ,  los  ganados  y  despojos  que 
Almanzor  cogió  en  esta  campaña  fueron  tantos ,  que 
al  decir  de  sus  historiadores  faltaban  carros  y  acémi- 

(4)  Conde,  cap.  97.  iLástima  so  castellano,  di sno  de  figurar  en- 
grande que  no  nos  haya  sido  tras-  tre  los  héroes  de  bs  tiempos  ho- 
mitido  el  nombre  de  aquel  valere-    méricos! 
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las  en  que  llevarlos ,  y  cada  soldado  tavo  ocasión  de 
saciar  bien  su  codicia.  Dicen  que  Almanzor  entró  en 
Córdoba  precedido  de  mas  de  nueve  mil  cautivos  que 
iban  en  cuerdas  de  á  cincaenta  hombres ,  y  que  el 
walí  de  Toledo  Abdala  ben  Ábdelaziz  llevó  á  aquella 
ciudad  cuatro  mil ,  después  de  haber  hecho  cortar  en 
el  camino  igual  número  de  cabezas  cristianas,  si  bien 
esta  última  circunstancia  no  la  dan  por  tan  segura ,  ó 
al  menos  aparentan  tener  para  ellos  mismos  el  carác- 
ter de  rumor.  No  fué  tan  feliz  el  incansable  enemigo 
de  los  cristianos  en  la  espedicion  del  otoño  de  aquel 
mismo  año.  Sin  oposición  ni  resistencia  habia  pasado 
el  Duero  el  ejército  musulmán  y  llegado  á  las  fron- 
dosas márgenes  del  Esla ,  pero  no  sin  que  los  cristia- 
nos los  siguiesen  y  observasen  desde  las  alturas.  Alli, 
creyéndose  seguros  los  sarracenos ,  dejaron  sus  ca- 
ballos forragear  libremente  y  que  paciesen  la  yerba 
que  entre  espesas  alamedas  viciosa  crecia ,  y  entre- 
gáronse ellos  también  descuidadamente  al  solaz  en 
aquellas  frescuras.  Los  cristianos  que  los  atalayaban 
aprovecharon  tan  buena  ocasión  y  cayeron  impetuosa- 
mente sobre  ellos  esparciendo  con  sus  gritos  de  guer- 
ra el  terror  y  el  espanto  en  el  campo  enemigo.  Los 
mas  valientes  corijeron  á  las  armas  y  quisieron  pre- 
pararse á  la  defensa ,   pero  la  multitud  despavorida 
huyendo  sin  dirección  y  sin  concierto ,  atrepellando 
los  de  la  primera  á  Ips  de  la  segunda  hueste  de  las 

dos  en  que  estaban  divididos  los  árabes ,  dio  ocasión 
Tomo  nr.  4 
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á  que  las  espadas  de  los  crii^tiaQos  se  cebaran  en  la 
sangre  de  sus  confiados  enemigos.  En  este  estado, 
bramando  de  despecho  Almanzor,  arroja  al  suelo  su 
dorado  turbante ,  y  llama  á  voz  en  grito  por  sus  nom- 
bres á  los  mas  esforzados  caudillos:  estos  al  ver  la 
cabeza  de  Almanzor  desnuda  y  sus  desesperados  ade- 
manes y  se  agrupan  en  derredor  suyo ,  y  tanto  supo 
enardecerlos  con  sus  enérgicas  palabras  y  con  el  ejem- 
{rfo  de  su  desesperado  arrojo ,  que  revolviendo  sobre 
los  cristianos  los  persigaieroa  hasta  encerrarlos  en 
León  (Medina  Leyonis),  y  hubieran  acaso  penetrado  en 
la  ciudad ,  si  una  borrasca  repentina  de  nieve  y  gra-* 
nizo  no  los  hubiera  obligado  á  suspender  la  marcha  y 
á  pensar  en  retirarse  por  temor  á  la  cruda  estación  del 
invierno  que  se  anunciaba  ^^K 

I  Cómo  era  posible  que  Almanzor  en  su  orgullo 
pudiera  olvidar  ni  dejar  sin  venganza  el  descalabro 
del  Esla?  Desde  entonces  su  pensamiento ,  su  idea 
dominante  fué  la  de  destruir  la  corte  de  los  cristia- 
nos. Preparóse  á  ello  como  para  una  grande  empresa 
haciendo  construir  en  Córdoba  ingenios  y  máquinas 


(4)  Monach.  Silens.  Chron.  reyes,  infiriéndose  que  ni  uno  ni 
n.  74. — Conde»  cap.  97.— -Gomo  otro  se  bailaron  presentes  al  con^ 
e^e  suceso  acaeciese  el  año  en  bate.  Sí  hemos  de  creer  una  indi- 
que dejó  de  reinar  en  León  Rami-  cacion  del  Cronicón  Iriense  (n.  49), 
ro  in. ,  y  en  que  fué  entronizado  Almanzor  obraba  acaso  de  acuerdo 
Bermudo  U. ,  oo  se  sabe  con  cer-  con  Bermodo,  á  quien  este  parece 
teza  en  cuál  de  los  dos  reinados  babia  hecho  ofrecimientos  porque 
ocurriese ,  y  dúdase  mas  porque  le  ayudara  á  posesioivarse  del  reí- 
ninguna  crónica  árabe  ni  cristia-  no  de  León, 
na  nombra  á  ninguno  de  los  dos 
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de  batir  sobre  el  modelo  de  vías  romanas ;  qae  eran 
los  mnros  de  León  altos  y  gruesos ,  flanqueados  de 
elevadas  torres  y  defendidos  por  puertas  de  bronce  y 
de  hierro.  Provisto  ya  de  maquinaría  >  y  congregadas 
las  huestes  de  Andalucía ,  de  Mérída  y  de  Toledo ,  y 
lo  que  era  mas  sensible »  acompañado  de  algunos  con* 
des  tránsfugas  cristianos  ^^) ,  partió  al  año  siguiente  á 
las  fronteras  de  León  y  Castilla  resuelto  á  tomar  á 
toda  costa  la  ciudad.  Reinaba  ya  en  ella  Bermudo  IL 
llamado  el  Gotoso »  por  la  enferúiedad  de  gota  que 
padecía.  Si  antes  habia  hecho  el  hijo  de  Ordeño  IIL . 
algún  concierto  con  Almanzor,  debió  conocer  ahora 
qpe  no  iba  el  guerrero  musulmán  dispuesto  á  respe- 
tar antiguas  relaciones.  Asi  hubo  de  persuadírselo  el 
nuevo  monarca  leonés  cuando  se  resolvió  á  abando- 
nar  su  apetecida  capital  y  á  refugiarse  á  Oviedo ,  He* 
vando  consigo  las  alhajas  de  las  iglesias ,  las  reliquias 
de  los  santos ,  y  los  restos  mortales  de  los  reyes  sus 
mayores:  triste  y  melancólica  procesión ,  que  recor- 
daba los  dias  angustiosos  de  la  pérdida  de  España  ^K 
Con  todo  eso  no  fué  ni  pronta  ni  ficil  la  toma  de 
la  ciudad ,  cuya  defensa  había  quedado  encomendada 
al  valeroso  conde  de  Galicia  Guillermo  González.  Eran 
ya  los  bellos  dias  de  la  primavera  de  984  cuando 
Almanzor ,  estrechado  el  cerco ,  hizo  jugar  incesante- 

(4)    Pelagií   Oyetens.    Chron.    (Boritudine    nímium    gravatus, 
p.  468.  ■  cim  non  pos$et  boñrbar^  obviare  y 

(t)    Rex  autem    V$remundus    $e  recepit  Ovetum. 
(dice  Luoas  de  Tay)  podagrica 
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mente  todas  las  máquinas  contra  los  muros  y  puertas 
de  León.  Por  espacio  de  algunos  días  fingió  el  caudi- 
llo mahometano  atacar  por  la  parte  de  Oeste  para  si- 
mular el  verdadero  ataque  que  habia  dispuesto  por 
el  Sur.  Ya  logró  derruir  una  parte  de  la  muralla^  y 
las  ferradas  puertas  comenzaban  á  bambolear.  El 
conde  Guillermo ,  enfermo  y  postrado ,  quebrantadas 
sus  fuerzas  con  las  largas  fatigas ,  avisado  por  los  su- 
yos del  aprieto  en  que  se  veian ,  hízose  ajustar  su  ar- 
madura y  conducir  en  silla  de  manos  desde  el  lecho 
jBu  que  yacia  á  la  parte  mas  amenazada  del  muro  y 
donde  el  peligro  era  mayor.  Desde  alli  alentaba  á  los 
bravos  leoneses  á  que  defendieran  con  brío  su  ciudad , 
sus  haciendas ,  sus  vidas  y  las  de  sus  hijos  y  muge- 
res.  A  sus  enérgicas  exhortaciones  se  debió  la  resis- 
tencia heroica  de  los  últimos  tres  dias.  Irritado  Ál- 
manzor  con  la  obstinación  de  aquellos  valientes ,  ante 
cuyas  espadas  caian  diezmados  en  las  brechas  los 
soldados  musulmanes ,  fué  el  primero  que  penetró 
dentro  de  la  ciudad  con  la  bandera  en  una  mano  y  el 
alfange  en  otra :  siguiéronle  multitud  de  sarracenos: 
el  intrépido,  el  brioso,  el  imperturbable  Guillermo 
pereció  en  su  puesto  al  golpe  de  la*  cimitarra  de  Al- 
manzor.  Vino  la  noche ,  y  pasáronla  todavía  los  ala-* 
rabes  sobre  las  armas  sin  atreverse  á  penetrar  en  el 
corazón  de  la  ciudad.  A  la  primera  hora  de  la  mañana 
siguiente  comenzó  el  Aqueo  y  el  degüello  general, 
de  que  no  se  libraron  ni  ancianos  ¡  ni  mugeres  ,  ni 
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niños :  jamás  en  dos  siglos  y  medio  de  guerras  des- 
de que  habia  dado  principio  la  restauración  habia  su- 
frido ningún  pueblo  cristiano  tragedia  igual  ^^K  Las 
bronceadas  puertas  fueron  derribadas ,  y  los  maci- 
zos muros  en  gran  parte  arrasados  por  orden  de 
Almanzor. 

Astorga ,  la  segunda  ciudad  de  aquel  reino ,  fué 
también  tomada ,  no  sin  porfiada  resistencia.  «Pero 
sus  defensores ,  añade  el  historiador  árabe ,  trabaja- 
ron en  vano ,  pues  Dios  destruyó  sus  fuertes  muros  y 
gruesos  torreones.»  No  pasó  por  entonces  mas  ade- 
lante aquel  genio  de  la  guerra ;  rápido  en  sus  con- 
quistas y  constante  en  su  sistema  de  expediciones, 
logrado  su  principal  objeto  volvióse  á  Córdoba ,  si 
bien  destruyendo  al  paso  á  Exlonza ,  Sahagun ,  Si- 
mancas y  algunas  otras  poblaciones  ^^.  Terrible  en 
verdad  habia  sido  esta  campaña  para  los  cristianos. 
Era  la  primera  vez  desde  Alfonso  el  Católico  que  el 
estandarte  de  Mahoma  ondeaba  en  la  capital  de  la 
primitiva  monarquía.  Quedaban  por  alli  reducidos 
sus  límites  á  los  que  tuvo  en  los  primeros  tiempos  de 
la  reconquista. 

Hombre  político  era  Almanzor  al  mismo  tiempo 

J4)    Luc.  Tudens.  Ghron.  p.89.  testimonios  de  Lucas  de  Tuy  y.  de 

londe,  cap.  97.  Pelayo  de  Oviedo:  este  último  di- 

(2)    No  sabemos  con  gué  fun-  ce  espresamente*.  Asturias,  Gch- 

damento  pudo  decir  Mariana  que  IkBdam  el  Beriziwn  non  intravit. 

tomó  también  los  castillos  de  A]y  a,  Lunam,  Alvam,  Gordonem  non 

Lona,  Gordon  y  otros  que  re»-  intravü. 
guardaban  á  Asturias,  contra  los 
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qoe  gaerrero.  En  el  tiempo  qae  después  de  sos  ex*« 
pediciones  descansaba  en  Córdoba*  sa  casa  era  una 
especie  de  academia  á  que  asistían  los  poetas  y  sa- 
bios ,  á  los  cuales  todos  trataba  con  la  mayor  bene- 
volencia y  consideración ,  y  sus  obras  las  premiaba 
con  tanta  liberalidad  como  hubieran  podido  hacerlo 
los  dos  últimos  califas.  El  estableció  una  especie  de 
universidad  ó  escuela  normal  para  la  enseñanza  su- 
perior ,  en  que  solo  entraban  los  hombres  ya  ilustres 
por  su  erudición  ó  por  las  obras  de  un  mérito  espe* 
cial  y  relevante ,  y  él  mismo  solia  concurrir  á  las  au* 
las  y  tomar  asiento  entre  los  alumnos »  sin  permitir 
que  se  interrumpieran  las  lecciones  ni  á  su  entrada  ni 
á  su  salida »  y  muchas  veces  premiaba  por  sí  mismo  á 
los  discípulos  sobresalientes.  Estraga  amalgama  esta 
que  vemos  en  los  árabes  i  tan  dispuestos  para  pelear 
en  los  campos  de  batalla  como  para  discutir  en  las 
academias ,  tan  aptos  para  las  letras  como  para  la 
milicia,  para  la  pluma  como  para  la  espada. 

Entretanto  el  imbécil  califa  Hixem ,  aunque  mozo 
ya  de  diez  y  ocho  años ,  continuaba  bellamente  apri- 
sionado en  su  palacio  de  Zahara  y  sus  deliciosos  jar- 
dines ,  sin  que  nadie  pudiese  verle  sin  licencia  de  su 
madre  y  del  ministro  soberano.  Y  cuando  en  las  pas- 
cuas y  otras  fiestas  solemnes  asistía  por  ceremonia  á 
la  mezquita  >  no  salia  de  su  VMksura  hasta  que  todo 
el  pueblo  se  hubiese  retirado ,  y  entonces  volvia ,  ó 
por  mejor  decir ,  le  volvían  á  s\;i  alcázar  rodeado  de 
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m  guardia  y  de  8a  corte  sin  que  apenas  pudiese  ser 
visto  del  pueblo  ^^K 

En  el  mismo  año  de  la  toma  de  León  ocurrieron 
en  África  novedades  grandes  para  los  muslimes  espa- 
ñoles. Aq4iel  Alhassam,  á  quien  vimos  en  975  em- 
barcarse en  Almería  para  Túnez  y  Egipto ,  aquel  pri- 
sionero africano  tan  generosamente  recibido  y  tan  es- 
pléndidamente agasajado  por  el  califa  Alhakem  IL, 
prosiguiendo  en  su  carrera  de  ingratitudes  reapareció 
ahora  en  Túnez ,  y  ayudado  de  Balkim»  al  frente  de 
tres  mil  caballos  y  algunos  cabilas  berberiscos,  recor- 
rió el  Magreb  y  se  hizo  proclamar  en  muchas  ciuda- 
des. Almanzor  no  podia  v^r  con  serenidad  este  mo- 
vimiento del  ingrato  Edrisita ,  é  inmediatamente  en- 
comendó la  guerra  de  África  á  su  hermano  Abu  Al- 
hakem Omar  ben  Abdallah.  Pero  la  expedición  de 
Ornar  del  otro  lado  del  estrecho  no  fué  tan  feliz  como 
lo  hablan  sido  las  de  su  hermano  en  la  Península.  El 
ejército  andaluz  fué  deshecho  en  una  sangrienta  ba- 
talla ,  y  el  emir  edrisita  obligó  al  hermano  de  Al- 
manzor á  refugiarse  en  Ceuta ,  donde  le  tuvo  estrés- 
chámente  bloqueado.  No  era  posible  que  el  orgullo  de 


(4)  Llamábase  maksura  la  tri-  de  ellos:  estos  no  se  movían  hasta 
buna  de  los  califiBsun  poco  eleva-  que  no  hubiesen  salido  todas  las 
da  sobre  el  pavimento  en  la  parte  mugeres.  Las  doncellas  no  iban  á 
principal  de  la  mezquita.  La  colo^  las  mezquitas  en  que  no  tuviesen 
cacion  del  pueblo  era  la  siguien-  un  lugar  apartado,  y  siempre  asis- 
te: los  jóvenes  se  ponian  detrás^  tian  muy  tapadas  con  sus  velos, 
de  los  ancianos,  las  mus^res  de-  Conde,  cap.  98. 
Irás  de  los  hombres  y  separadas 
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Almanzor  sofriera  humillación  semejante :  y*  asi  envió 
seguidamente  á  África  á  su  mismo  hijo  Abdelmelik, 
joven  que  al  lado  de  su  padre  había  sabido  ganarse 
en  pocos  años  una  reputación  militar  aventajada.  Tal 
era  ya  la  influencia  de  su  nombre  r  que  á  la  noticia  de 
su  arribo  á  Ceuta  dándose  Alhassam  por  perdido  le 
despachó  mensageros  solicitando  un  arreglo ,  y  ofre- 
ciéndose á  pasar  él  mismo  á  Córdoba  á  ponerse  á  la 
merced  del  califa  Hixem ,  siempre  que  se  le  diera 
seguro  para  él  y  su  familia.  Otórgóselo  Abdelmelik,  y 
en  su   virtud  volvió  á  embarcarse  para  España  el 
tantas  veces  rebelde  y  tantas  veces  sometido  Alhas- 
sam. Equivocóse  esta  vez  en  sus  cálculos :  creería  sin 
duda  encontrar  otro  califa  tan  generoso,  como  Alha- 
kem  y  y  lo  que  encontró  fué  un  comisionado  de  Al- 
manzor encargado  de  cortarle  la  cabeza  en  el  camino, 
como  asi  lo  ejecutó »  enviándola  á  Córdoba  en  testn 
monio  del  cumplimiento  de  su  comisión.  Asi  terminó 
su  carrera  de  deslealtades  el  temerario  Alhassam ,  y 
con  él  acabó  en  Magreb  la  dinastía  de  los  Edrisitas 
que  habia  comenzado  con  la  proclamación  de  Edris 
ben  Abdallah  en  el  año  arábigo  de  472 ,  y  concluyó 
con  la  muerte  de  Alhassam  ben  Eenuz  en  el  de  375, 
habiendo  de  este  modo  durado  202  años  y  5  meses 
lunares.  El  hijo  de  Almanzor  tomó  con  este  motivo  el 
título  que  tanto  le  lisonjeaba  de  Almudhaffar ,  ó  ven- 
cedor feliz. 

Mo  impidieron  estas  guerras  ni  interrumpieron  las 
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expediciones  periódicas  de  Almanzor  á  tierras  cristia- 
nas. En  el  otoño  del  propio  año  de  984  volvió  á  acá-* 
bar  de  arruinar  el  reino  de  León ,  y  entonces  fué  sin 
duda  cuando  tomó  á  Gormaz  y  Goyanza ,  hoy  Valen- 
cia de  Don  Juan.  A  la  primavera  siguiente  (que  las 
^primaveras  y  otoños  eran  siempre  las  estaciones  que 
elegia  para  sus  rápidas  y  afortunadas  irrupciones) ,  la 
tempestad  periódica  fué  á  descargar  á  la  región  orien- 
tal. Tocóle  esta  vez  á  Cataluña.  Salió,  pues,  Alman- 
zor de  Córdoba  con  lo  mas  escogido  de  su  caballería. 
Detúvose  en  Murcia  aguardando  las  naves  y  tropas 
que  habian  de  acudir  de  Álgarbe  á  proteger  sus  ope* 
raciones  militares  en  Cataluña.  Los  árabes  describen 
con  placer  el  suntuosísimo  hospedage  que  se  hizo  á 
Almanzor  y  á  los  suyos  en  los  veinte  y  tres  días  que 
permanecieron  en  Tadmir.  Alojábase  el  regente  en 
casa  del  gobernador  de  la  provincia  Áhmed  ben  Al- 
chatíb  :  los  manjares  mas  raros  y  esquisitos ,  las  fru- 
tas mas  delicadas  se  presentaban  diariamente  á  su 
mesa :  los  aromas  mas  estimados  de  Oriente  se  der- 
ramaban con  prodigalidad ,  y  todas  las  mañanas  apsh 
recia  lleno  de  agua  de  rosas  el  baño  de  Almanzor  y 
de  sus  principales  vazzires.  A  todas  sus  tropas  se 
dieron  cómodos  alojamientos,  y  todos  dormían  en 
camas  ricamente  cubiertas  con  telas  de  seda  y  oro. 
Cuando  Almanzor  al  tiempo  de  partir  pidió  la  cuenta 
de  los  gastos,  dijéronle  que  todo  se  habia  hecho  á 
espensas  del  gobernador  Ahmed.  aEn  verdad ,  excla- 
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mó ,  que  este  hombre  no  sabe  tratar  gentes  de  gaer« 
ra ,  que  no  deben  tener  mas  arreo  que  las  armas ,  ni 
mas  descanso  que  el  pelear,  y  me  guardaré  bien  de 
enviar  otra  vez  por  aqui  mis  tropas :  mas  por  Alá  que 
un  hombre  tan  generoso  y  espléndido  no  debe  ser  un 
contribuyente  común,  y  yo  le  relevo  de  todo  impues* 
to  poi*  toda  su  vida  (^).x> 

Tomó  desde  alli  Almanzor  el  camino  de  Barcelo- 
na t  mientras  las  naves  hacían  su  derrotero  por  la 
costa  hasta  la  capital  del  condado.  El  conde  Borrell  II. , 
á  quien  los  árabes  daban  el  título  de  rey  de  Afranc  ^'^ 
salió  con  numerosas  tropas  á  hacer  frente  á  las  del 
caudillo  sarraceno ;  ¿pero  quién  podia  resistir  al  ím- 
petu de  los  aguerridos  y  victoriosos  soldados  de  Al- 
manzor ?  Los  cristianos  de  las  montañas  fueron  arro- 
llados ,  y  buscaron  su  salvación  dentro  de  los  muros 
de  Barcelona ;  los  musulmanes  cercaron  la  ciudad  oon 
ardor  y  resolución:  Borrell  se  fugó  una  noche  como 
en  otro  tiempo  el  walí  Zeid ,  solo  que  aquel  lo  hizo 
por  mar,  y  mas  afortunado  que  el  moro,  á  favor  de 
las  tinieblas  pasó  sin  ser  visto  por  en  medio  de  los 
bajeles  algarbes :  á  los  dos  dias  la  ciudad  se  rindió 


(4)    Ebn  Hayan,  Hisi.  de  los  debia  ignorar  este  ilustrado  autor 

Alameríes. — ^Abu  Bekr  Ahmed  ben  que  el  leudo  de  los  reyes  francos 

Said,  en  Conde,  cap.  98,  babia  ccmoluido  con  Wifredo  el 

(2)    Es  muy  extraño  que  eljui-  Velloso ,  y  que  hacia  mas  de  un 

ckMo  Boseew-Saint-Hilaire  diga  siglo  que  el  condado  de  Barcelona 

al  bablar  de  esta  expedición:  «E»-  constituia  un  estado  independien- 

ta  ciudad  ^rcelona),  mandada  te.  En  el  mismo  error  incurre  Ro- 

por  un  conde  Borrell,  feudatario  mey^  si  mal  no  los  bemos  com- 

de  ¡0$  reyes  fnmoos »  Pues  no  prendido. 
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por  capitolacion ,  y  Almanzor  se  encontró  dueño  de 
las  capitales  de  dos  estados  cristianos ,  León  y  Bar«- 
oelona  ^^\  E^  seguida  se  volvió  á  GórdoBa  por  el  in- 
terior de  España.  Tal  era  el  sistema  de  Almanzor ,  in* 
yadir ,  conquistar ,  volverse ,  y  prepararse  para  otra 
invasión  (9jS5). 

Faltaba  el  otoño  de  aquel  año »  y  no  podia  dejar 
de  aprovecharle  el  incansable  sarraceno.  Las  sierras 
y  montañas  de  Navarra  fueron  el  campo  de  sus  triun* 
fales  correrías ;  Sancho  Garcés  el  Mayor  probó  á  su 
tumo  cuan  impetuosas  eran  las  acometidas  del  guer-- 
rero  musulmán ,  el  cual  después  de  haber  devastado 
el  pais  de  Nájera »  volvióse  á  invernar  á  Córdoba  car<* 
gado  de  despojos. 

Su  llegada  á  la  corte  muslímica  coincidió  con  la 
de  su  hijo  Abdelmelüc,  el  triunfador  de  África  >  que 
había  ido  á  celebrar  sus  bodas  con  su  sobrina  la  joven 
Habiba.  La  descripción  que  hacen  los  árabes  de  estas 
fiBaoDosas  bodas  y  de  las  fiestas  y  regocijos  con  que  ae 
celebraron»  nos  informan  de  sus  costumbres  en  estás 
ceremonias  solemnes ,  sí  hv&n  las  del  hijo  de  Alman«* 
sor  se  hicieron  con  una  pompa  desacostumbrada.  El 
ministro  absoluto  convidó  á  las  fiestas  hasta  á  los  crí»* 
tíanos :  distribuyó  á  su  guardia  armas  y  vestuarios 
lujosos :  dio  abundantes  limosnas  á  los  pobres  de  los 
hospicios ,  dotó  un  gran  número  de  doncellas  mones- 
ca) Gesta  Gomit.  Barcinon.  c.  celona.— Gcmde,  oap.  9t^ 
7.— 'Las  dos  Ghroniocmes  de  Bar- 
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terosas ,  y  prodigó  regalos  á  los  poetas  que  con  me- 
jores versos  cantaron  el  mérito  y  las  virtudes  de  los 
dos  esposos.  La  novia  fué  paseada  en  triunfo  por  las 
calles  principales ,  acompañada  de  todas  las  jóvenes 
amigas  de  la  familia ,  precedidas  del  cadí  y  de  los 
testigos ,  y  seguidas  de  los  principales  jeques  y  ca- 
balleros de  la  ciudad.  Doncellas  armadas  de  baston- 
citos  de  marfil  con  puño  de  oro  guardaban  el  pabellón 
de  la  novia :  el  novio  acompañado  de  gran  séquito  de 
nobles  mancebos  de  su  familia ,  armados  de  espadas 
doradas,  babia  de  conquistar  el  pabellón  de  la  novia, 
defendido  en  su  entrada  por  la  guardia  de  sus  doñee* 
Has.  Los  jardines  estaban  espléndidamente  ilumina- 
dos: en  los  bosquecillos  de  naranjos  y  arrayanes,  en 
derredor  de  las  fuentes ,  en  los  lagos  y  estanques ,  en 
todas  partes  ondeaban  vistosas  banderolas,  y  coros  de 
músicos  acompañaban  las  lindas  canciones  en  que  se 
presagiaba  la  felicidad  de  los  dos  esposos :  el  pabe- 
llón de  la  desposada  fué  asaltado  y  conquistado  por 
el  novio  después  de  un  simulacro  de  combate  entre 
los  mancebos  y  las  doncellas :  toda  la  noche  duraron 
las  músicas  y  los  conciertos,  y  la  fiesta  se  repitió  al 
día  siguiente  ^^K 


.  (4)  Cinde,  cap.  99.— En  este  Eran  las  del  famoso  castellano  Ruy 
tiempo  colocan  también  algunos  Velazquez ,  señor  deVillaren,  con 
de  nuestros  historiadores  otras  doña  Lambra,  natural  de  Bribies- 
fiestas  nupciales  celebradas  en  ca,  señora  también  de  una  gran 
Burgos,  con  poca  menos  solemni-  parte  de  la  Bureba ,  y  prima  del 
dad,  pero  de  bien  mas  trágicos  conde  de  Castilla  Garcí  Fernán- 
resultados  que  las  de  Córdoba,  des.  Tj&rrible  ó  inolvidaUs  me- 
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Mas  ni  las  bodas  de  sa  hijo ,  ni  los  sucesos  de 
África  en  que  figuraba  ahora  la  familia  de  los  Zeiríes 


moria  dejaron  estas  bodas  en  Es-  berbio  palacio  repartido  en  siete 

paña  por  la  sangrienta  catástrofe  salas,  de  donde  se  llamó  el  pue- 

a  que  dieron  ocasión,  al  decir  de  b]o  SaUu  de  los  Infantes,  Había 

estos  autores.  Hablamos  de  la  oé-  couTÍdado  Ruy  Velazquez  á  sus 

lebre  aventura  de  los  Siete  Infcmr  bodas  á  sus  siete  sobrinos,  que  en 

iés  de  Lora.  aquel  día  fueron  armados  caoalle- 

Eran  estos  siete  hermanos  hi-  ros  por  el  conde  don  García.  Ocur- 

jos  de  Gonzalo  Gustios  y  de  San*  rió  en  la  fiesta  nupcial  un  lance 

día  Velazquez  hermana  de  Ruy,  desagradable  entre  Alavar  San- 

y  nietos  de  Gustios  González,  her-  chez,  pariente  de  los  novios,  y 

mano  de  Ñuño  Rasura,  y  por  con-  Gonzalo,  el  menor  de  los  siete  in- 

secuencia  oriundos  de  los  jueces  fantes,  que  uno  de  los  romances 

Í  condes  de  Castilla.  Su  padre,  compuestos  por  Sepúlveda  dea- 
icen)  les  habia  construido  un  so-  cribe  asi: 

Un  primo  de  dona  Lambra, 
que  Alvar  Sancbez  es  llamado, 
vio  que  caballero  alguno 
no  alcanzaba  en  el  tablado. 


Ninguno  dio  miente  á  ello, 
que  están  las  tablas  jugando: 
solo  Gonzalo  González, 
el  menor  de  los  hermanos» 
que  á  furto  de  todos  ellos 
cabalgaba  en  un  caballo. 

Alvar  Sánchez  con  pesar 
al  infante  ha  denostado. 
El  respondió  á  sus  palabras, 
á  las  manos  han  llegado. 
Gran  ferida  dio  el  infante 
á  Alvar  Sánchez  su  contrario. 

Doña  Lambra  que  lo  vido 
grandes  voces  está  dando, 
feriase  en  el  su  rostro 
con  las  manos  arañando 


■ 

En  stt  despecho  la  buena  de  tando  al  osado  sirviente  en  el  re- 
doña Lambra  mandó  á  un  criado  gazo  mismo  de  doña  Lambra  á 
que  arrojase  al  rostro  de  Gonzalo  que  se  habia  guarecido.  La  señora 
un  cohombro  empapado  en  san-  pidió  venganza  á  su  esposo  en  los 
gre,  que  era  la  mayor  afrenta  que  términos  que  expresa  otro  ro- 
podia  hacerse  á  un  caballero  cas-  manee: 
tellano.  Este  vengó  el  uUrage  ma- 
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que  babia  de  fundar  una  nueva  dinastía  en  Almagreb, 
nada  estorbaba  á  Almanzor  para  continuar  sus  cam- 


Matáronme  un  cocinero 
90  faldas  de  mí  brial: 
si  de  esto  no  me  vengades. 
yo  mora  me  iré  á  tornar. 

Ruy  Velazguez ,  deseoso  de  ayo  Ñuño  Salido,  aunque  no  sin 
complacerla ,  juró   vendarse  no  qae  peleasen  como  buenos  y  der- 
solo  de  Gonzalo  sino  de  todos  sus  ramáran  mucha  sangre  de  ene- 
hermanos,  y  hasta  de  su  padre,  mígos.   Ruy  Yelazquez   envió  á 
Al  efecto  envió  primeramente  á  Córdoba  á  Gonzalo  Gustios  el  hor- 
Córdoba  á  Gonzalo  Gustios  con  rible  presente  de  las  cabezas  de 
pretexto  de  que  cobrase  ciertos  sus  siete  hijos ,  que  reconoció  el 
dineros  que  el  rey  bárbaro  (dice  desgraciado  padre  á  pesar  de  lo 
el  P.  Mariana)  habia  prometido,  magulladas  y  desfiguradas   que 
pero  haciéndole  portador  de  una  llegaron.  Movido  á  compasión  el 
carta  semejante  á  la  de  Urías  en  rey  de  Córdoba   dio  libertad  á 
que  encargaba  al  rey  moro  que  Gonzalo ,  y  le  dejó  ir  á  Castilla, 
tan  pronto  como  llegara  le  hiciese  sin  que  nos  digan  qué  fué  después 
quitar  la  vida.  No  lo  hizo  asi  el  de  este  infortunado  padre.  Lo  que 
moro,  ó  por  humanidad ,  ó  por  nos  dicen  es  que  cuando  el  niño 
respeto  á  las  canas  de  hombre  tan  Mudarra,  fruto  de  sus  amores  de 
principal  y  venerable ,  antes  le  prisión ,  llegó  á  los  catorce  años» 
puso  en  una  prisión  tan  poco  ri-  á  persuasión  de  su  madre  pasó  á 
gurosa,  que  la  hermana  del  rey  Castilla,  y  ayudado  de  los  amigos 
moro  le  solia  hacer  frecuentes  vi-  de  su  familia  vengó  la  muerte  de 
sitas,  aficionándose  tanto  al  pri-  sus  hermanos  matando  á  Ruy  Ve- 
sionero  cristiano  que  de  tales  vi-  lazquez  ,  y  haciendo  que  doña 
sitas  vino  á  resultar  con  el  tiempo  Lambra  muriese  apedreada  y  que- 
el  que  dicha  señora  diera  al  mun-  mada;  acción  por  la  cual  no  solo 
do  un  Mudarra  González,  fruto  de  mereció  que  el  conde  de  Castilla 
sus  amores,  que  después  vino  á  le  hiciese  aquel  mismo  dia  bauti- 
ser  el  fundador  del  linage  nobili-  zar  y  le  armase  caballero ,  sino 
simo  de  los  Manriques  de  Lara.  que  su  misma  madrastra   doña 
Tal  gracia  debió  hallar  la  princesa  kancha  le  adoptase  por  hijo  y  he- 
mora  en  las  canas  del  venerable  redero  del  senorio  de  su  padre, 
castellano.  Esta  adopción  se  hizo  al  decir  de 
Meditando  entretanto  Ruy  Ye-  nuestras  historias  con  una  cere- 
lazquez  cómo  vengarse  de  los  sie-  monia  bien  singular.  Dicen  que  la 
te  normanos,  logró  ganar  á  los  doña  Sancha  metió  al  mancebo 
moros  de  la  frontera  y  en  combi-  por  la  manga  de  una  muy  ancha 
nación  con  e^os  les  armó  una  ce-  camisa  (que  bien  ancha  era  me- 
lada en  los  campos  de  Araviana  á  nester  que  fuese  por  delgado  que 
la  falda  del  Moncayo,  en  que  des-  supongamos  al  recien  cristianado 
cuidados  los  de  Lara  y  no  pudien-  moro) ,  le  sacó  la  cabeza  por  el 
do  sospechar  la  traición  ñieron  cuello,  le  dio  paz  en  el  rostro,  y 
todos  asesinados  en  unión  con  su  con  esto  quedo  recibido  por  hijo. 


r 
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pañas  periódicas»  Otra  vez  ela  986  volvió  sobre  Gasti* 
lia,  y  lomó  sin  resistencia  notable  á  Sepúlveda  y  Za* 


De  aquí  Tiene,  añade  el  P.  Maria«>  nes  á  Mariana.  Pero  el  ilnslrado 
na  con  admirable  candidez ,  el  don  Ángel  Saavedra ,  duoue  de 
adagio  vulgar:  «entra  por  la  man-  Riyaa,  en  la  nota  tercera  á  ia  ná-* 
ga  Y  sale  por  el  cabezón.»  gina  488  del  tomo  II.  de  su  Uwo 
Tal  es  la  famosa  historia ,  anéc-  l^xf6^%o  nos  hace  conocer  el  si- 
dota  ó  aventura  de  los  SMit  Infar^  guíente  documento ,  que  existe 
tes  de  Lara ,  tan  jcelebrada  por  (dice)  en  el  archivo  del  duque  de 

{)oetas  y  romanceros ,  sacada  de  Frias,  actual  poseedor  de  los  es- 

a  Crónica  general  9  desechada  tados  de  Salas,  el  cual  puede  dar 

como  fabulosa  por  muchos  criti-  diferente  solución  á  la  cuestión  de 

eos,  adiniti<^  por  otros  como  cier*  autenticidad   de    esta  tradición 

ta  en  su  fondo,  pero  desestimando  ruidosa, 

las  circunstancias  ó  ridiculas  ó  in-  «lEn  42  de  diciembre  de  4579 

verosímiles,  y  adoptada  con  todos  se  biso  una  información  de  oficio 

sus  episodios  por  el  P.  Mariana,  por  el  gobernador  de  la  villa  de 

SiM  editores  de  la  grande  edicioD  Salas,  con  asistencia  de  los  seño-* 

dQ  Valencia  le  ponen  la  siguiente  res  don  Pedro  de  Tovar  y  doia 

nota:  «Nuestros  escritores  mas  es*  María  de  Recaído  su  muger,  mar- 

timables  tienen  por  aventuras  ca-  queses  de  Berlanga,  ante  Miguel 

baUerescas  la  d¿graciada  muerte  Redondo,  escribano  de  número  de 

de  los  Infantes  de  Lkra,  los  amo-  ella,  de  la  cual  resulta,  que  pues 

res  de  don  Gonzalo  GuiÁios  con  la  alli  había  en  la  iglesia  mayor  de 

infanta  de  Córdoba,  la  adopción  de  Santa  María,  en  la  pared  de  la 

Mudarrá  González,  hijo  ae  estos  canilla  del  lado  del  Evanjgelio  las 

hurtos  amorosos,  y  que  este  héroe  cttbexas  de  los  Siete  Infantes  de 

imaginario  haya  sido  tronco  nobi-  la  Hoz  de  Lara,  y  la  de  OuS" 

lisimo  del  linage  de  los  Manriques,  tios  su  padre ,  y  la  de  Mudairra 

Seria  detenernos  xlemasi'ado  ha-  González  su  hifo  bastardo^  que 

cer  demostración  de  tal  fábula,  7  por  haber  tantos  años  que  estaban 

mucho  mas  pi;oducir  los  argumen-  aUi,  y  ser  los  letreros  antiquisi- 

tos  con  que  se  desvanece,  ^ue  mos  dudaban  algunas  personas  si 

puedenverlos  lectores  en  los  ca-  era  verdad;   mandase  abrirles 

Sítalos  44  y  43  del  lib.  D.  de  la  pinturas  de  ellas,  y  armas  con  que 

Moria  de  la  Casa  de  Lara  del  estaba  cubierta  dicha  pared,  para 

erudito  Salazar;  aunque  por  res-  saber  lo  que  había  deoird  t  ente* 

peto  á  la  antigUÍedad  no  se  atreve  rarse  de  la  verdad.  T  dicno  50- 

este  excelente  gienealogista  á  ne-  beniador  poniéndolo  em  e)«cncion, 

Sar  el  suceso  de  los  Siete  Infentes  mandó  4  un  oficial  que  imitase 

e  Lara.  Don  Juan  de  Perreras  una  tabla  pintada,  que  estaba  iOf 

trató  también  separadamente  de  clusa  en  la  dicha  pared,  la  cual 

este  asunto  en  el  t.  XYI.  cap.  44^  tiene  siete  cabezas  de  pintura  an* 

pag.  99  de  su  Hist.  de  Esp.  (equi-  tigua,  al  parecer  de  mas  de  cien 

vocan  la  página  de  Perreras,  piies  anos,  v  encima  de  ellas  hay  siete 

es  la  448)j»  letreros   cuyos   nombres  dicen: 

De  novela  la  califica  también  Diego  GonzaíeZf  Martin  González^ 

el  señor  Sabau  en  sus  ilustrado-  Suero  González^  don  Fernán  Gon- 
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mora  ^^K  Pero  el  rumor  de  un  serio  movimiento  hacia 
los  valles  del  Pirineo  oriental  obligó  á  Almanzor  á 
volver  sus  pasos  hacia  Cataluña.  No  era  infundado  el 
rumor.  Muchedumbre  de  cristianos  habian  bajado  de 
aquellas  altas  montañas ,  lleno  de  fé  y  de  resolución: 
mandábalos  el  conde  Borrell.  En  vano  se  apresuró  el 


%ález,RuyG<mzaUz,Gu$tiosGim'  aue  se  meneaba  y  estaba  floja.  T 
zalez,  Gonzalo  González.  Y  al  ca-  aícbo  cantero,  presentes  muchos 
bo  de  ellas,  un  poco  mas  abajo,  vecinos  de  la  -villa,  la  quitó ,  y 
está  otra  cabeza,  aue  dice  el  le-  dentro  habia  un  hueco  grande  i 
irero  que  está  sobre  ella  Ñuño  manera  de  capilla,  en  la  cual  es- 
Salido,  Y  de  la  otra  parte  de  ar-  taba  un  arca ,  clavada  la  cubierta 
riba  de  las  cabezas  está  un  casti-  con  dos  clavos.  Y  sacada ,  la  pu- 
llo dorado,  y  encima  pintados  dos  sierongunto  á  las  eradas  del  altar, 
cuerpos  de  hombres  de  la  cinta  donde  se  desclavo,  y  pareció  den- 
arriba  :  el  letrero  del  uno  dice  tro  de  ella  un  lienzo  muy  delgado 
Gonzalo  Gi^tios ,  y  el  del  otro  y  sano,  sin  ninguna  rotura,  en  el 
Madarra  González ,  los  cuáles  cual  estaban  envueltas  las  dichas 
Uenen  cada  uno  en  la  mano  me-'  cabezas,  algo  deshechas,  desmo- 
dio  anillo  y  le  están  juntando,  Y  lidas  y  desconyuntadas  del  largo 
quitada  la  cucha  tabla ,  pareció  en  tiempo ,  aunque  las  quijadas  y 
la  pared  otra  pintura  muy  anti-  cascos  están  de  manera  que  clara- 
quisima,  con  los  mismos  nombres  mente  se  conoció  ser  cabezas  an- 
que  la  primera ,  excepto  que  el  tiguas,  que  estaban  en  la  dicha 
nombre  de  la  cabeza  que  está  de  arca-  Y  vistas  por  mucha  parte  de 
la  parte  de  abajo  en  la  primera  los  vecinos  oe  aquella  villa ,  y 
tabla  dice  Ñuño  Salido,  y  en  el  otros,  el  dicho  gobernador  mando 
mas  anticuo  Nvño  Sabido.  Y  vis-  al  oficial  tornase  á  clavar  el  arca, 
to  que  aichas  pinturas  estaban  y  él  lo  verificó  con  cinco  ó  seis 
sobre  piedra,  y  que  no  habia  nin-  clavos  en  la  cubierta,  dejando 
gun  oncíal  de  cantería  aue  rom-  dentro  las  dichas  cabezas,  y  vol- 
piese  la  pared,  suspenaieron  la  viendo  á  poner  el  arca  en  la  capí- 
diligencta.  En  el  dia  46  de  dicho  lia  y  lugar  donde  antes  estaba.» 
mes  y  año  de  4579  mandó  el  pro-  En  vista  de  este  documento 
pío  gobernador  á  Pedro  Saler ,  parece  no  poder  dudarse  del  irá- 
cantero  ,  que  tentase  la  dicha  pa-  gico  fin  de  los  siete  hermanos  de 
red  para  saber  si  estaba  hueca  *.  y  Lara:  los  demás  episodios  han  po- 
dando eolpes  con  un  martillo  don-  dido  ser  inventados  por  los  nove- 
de  estaban  las  armas  (que  es  un  listas  y  romanceros, 
castillo  dorado),  sonó  nueco.  Y  (4)  EraSÍXXIV.prendiderunt 
quitando  la  pmtura  que  estaba  SedpubHca  (Annal.  Gomplut.).  ¡n 
sobre  la  dicha  piedra,  se  halló  Era  MXXIV.  jorendiderunt  Za* 
otra  piedra  de  cerca  de  media  va*  moram  (kan.  Tolet.)- 
ra  de  largo  y  una  tercia  de  alto, 
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caudillo  musalman  á  evitar  un  golpe  de  aquella  gen- 
ie;  cuando  llegó  ya  estaba  dado ;  Borrell  habia  reco- 
brado á  Barcelona ,  ocupada  un  año  bacía  por  los  aga- 
renos :  Almanzor  no  pudo  hacer  sino  vencer  en  algu- 
nos reencuentros  á  los  cristianos:  á  pesar  del  terror 
que  inspiraba  su  nombre  Barcelona  quedó  y  continuó 
en  poder  de  los  catalanes ,  y  el  regente  de  la  España 
muslímica  tuvo  que  contentarse  esta  vez  con  llevar  á 
Córdoba  algunos  despojos  de  su  correría  ^^K 

Con  mas  fortuna  al  año  siguiente  el  hombre  de  las 
dos  campañas  anuales  invadió  laGaliciat  llegó  cerca  de 
Santiago ,  tomó  á  Coimbrat  que  dejó  al  fin  abandona- 
da, y  regresó  á  Córdoba  por  Talavera  y  Toledo,  Díría- 
sé  que  antes  se  hablan  cansado  los  autores  de  escribir 
qúeAlmanzordeejecutarsussistematizada^irrupcioneS' 
pues  ni  los  anales  cristianos  ni  los  árabes  nos  dan  no* 
licias  ciertas  de  las  campañas  que  debió  emprender  en 
los  siguientes  años,  acaso  porque  no  fuesen  de  parti- 
cular importancia,  si  se  exceptúa  la  que  hizo  en  989> 
en  que  destruyó  y  desmanteló  las  ciudades  fronterizas 
de  Castilla ,  Osma ,  Alcoba  y  Atienza ,  que  por  su  posi- 


(4)     Gesta  €omit.   Barcin.  in-  bresdeParage  ó  casa  Solariega. 

Marca,  p.  54^. — Según  la  tradición  En  este  tiempo  acaeció  en  Fran- 

y  las  crónicas  catalanas,  en  esta  cia  la  memorable  revolución  que 

•ocasión  el  conde  Borrell  II.  ofreció  hizo  pasar  la  corona  de  la  í^ni^Iia 

privilegio  militar  ó  de  nobleza  he-  de  los  Cario vinaios  á  la  de  los  Ca- 

reditariaá  cuantos  se  presentasen  petos,  de  la  dinastía  de  Cario- 

con  armas  y  caballo  en  las  monta-  Magno  á  la  de  Hugo  el  Grande. 

ñas  de  Manresa,  y  de  aqui,  dicen,  Hugo  Capeto ,  hijo  de  el  Grande, 

nació  la  clase  llamada  ffofnens  de  fué  consagrado  en  Reims  el  3  de 

Paradgey  esto  es,  hidalgos ,  hom-  julio  de  987. 

Tomo  iv.  5 
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cion  habían  sufrido  ya  cien  veces  todos  los  rigores  de 
la  guerra ,  y  habian  sido  á  cada  paso  lomadas^  perdí* 
das  y  reconquistadas  por  cristianos  y  masulmanes  ^^K 

En  tanto  no  faltaron  disgustos  de  otro  género  ni  al 
conde  García  Fernandez  de  Castilla  ni  al  rey  Bermado 
de  León ,  comenzando  á  dar  al  primero  graves  pesa- 
dumbres su  hijo  Sancho  queriendo  sucederle  antes  de 
tiempo  (900) ,  y  rebelándose  contra  el  segando  algu- 
nos condes  de  Galicia ;  sucesos  que  aunque  por  entonr 
ees  no  pasaron  adelante  hubieran  favorecido  macho  á 
Almanzor  para  sus  acometidas  y  ulteriores  designiosi 
si  él  no  hubiera  tenido  por  este  tiempo  otro  mayor  dis- 
gusto de  la  misma  índole.  Y  vamos  á  referir  un  hecho 
que  ninguno  de  nuestros  historiadores  ha  mencioiíado 
hasta  ahora. 

Abatidos  por  Almanzor  los  mas  poderosos  nobles 
del  imperio ,  el  único  que  quedaba ,  Abderrahman 
ben  Motarrif  9  walí  de  Zaragoza ,  temía  que  no  había 
de  tardar  en  llegarle  su  turno ,  y  quiso  probar  si 
podía  á  su  vez  deshacerse  del  regente.  Halíábase  en 
Zaragoza  el  hijo  menor  de  Almanzor  llamado  Abda^ 
llah  ,  resentido  de  su  padre  por  la  preferencia  que 
daba  á  sus  dos  hermanos.  Proyectaron  ,  pues ,  Ab- 
derrahman y  Abdallah  una  revolución  con  el  designio 
de  alzarse  el  uno  con  la  soberanía  de  Zaragoza  y  de 
todo  Aragón ,  el  otro  con  la  de  Córdoba  y  el  resto  de 

(4)    CbroQ.  Cottimbric— Anual.  Compl.  y  Toied.— Conde^  «ap.  99. 
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España.  Contaban  ya  ooa  algooos  generales  y  vazzi** 
res.  Súpolo  Almanzor,  y  llamó  á  Córdoba  á  su  hijo,  á 
quien  comenzó  á  tratar  con  mucha  atención  y  dulzu^ 
ra«  En  cuanto  al  de  Zaragoza ,  sopo  Almanzor  con  su 
acostumbrada  astucia  ganar  á  sus  tropas  en  una  expe- 
didon  en  que  aquel  le  acompañaba ,  y  que  ellas  mis- 
mas le  acusaran  de  haberse  apropiado  el  sueldo  de 
los  soldados.  Con  este  motiTO  le  quitó  el  gobierno  de 
Zaragoza  ^  pero  con  mucha  política  nombró  para  reem- 
plazarle al  hijo  mismo  de  Abderrahman.  Preso  este  y 
procesado  por  malversador ,  hízole  Almanzor  decapi- 
tar en  su  presencia. '  Faltábale  atraerse  á  su  propio 
hijo  Abdallah ,  y  lo  intentó  á  fuerza  de  alhagos  y  de 
amabilidad ,  mas  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron 
ante  el  carácter  obstinado  y  el  genio  sombrío  de  Ab- 
dallah ,  que  en  otra  expedición  contra  Castilla  se  pasó 
secretamente  al  conde  García  Fernandez ,  prometién- 
dole ayudarle  contra  su  padre.  Informado  de  ello  Al- 
manzor reclamó  enérgicamente  al  conde  castellano  la 
entrega  de  su  hijo.  Negóse  García  á  la  intimación ,  y 
permaneció  Abdallah  por  espacio  de  un  año  al  lado 
del  conde  de  Castilla.  Mas  en  el  otoño  de  990 ,  perdi- 
das por  Gmrcía  las  ciudades  fronterizas  arriba  mencio- 
nadas ,  y  recelando  él  mismo  de  las  pretensiones  de  su 
propio  hijo  Sancho ,  debió  convenirle  desenojar  á  Al- 
manzor y  accedió  á  entregarle  el  reclamado  Abdallah, 
y  enviósele  con  buena  escolta  de  castellanos.  De  orden 
de  Almanzor  salió  el  esclavo  Sad  á  recibirle  al  camí- 
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no ,  el  cual  en  el  momento  de  encontrarle  besó  la  ma* 
no  á  Abdallah ,  y  no  dejó  de  alimentarle  la  esperanza 
de  que  hallaría  indulgencia  en  su  padre.  Mas  al  lle- 
gar á  las  márgenes  del  Duero ,  intimáronle  los  solda- 
dos de  Sad  que  se  dispusiera  á  morir :  el  pérfido  es- 
clavo que  les  habia  dado  esta  orden  se  habia  quedado 
algunos  pasos  detrás :  Abdallah  se  apeó  con  resigna- 
ción ,  y  entregó  sin  inmutarse  su  cuello  á  la  cuchilla 
del  verdugo.  Asi  pereció  el  ambicioso  y  obstinado  hijo 
de  Almanzor  á  la  edad  de  veinte  y  tres  años  ^^K 

Llegó  asi  el  año  99S,  en  que  falleció  el  conde 
de  Barcelona  Borrell  II. ,  sucediéndole  su  hijo  Rai- 
mundo ó  Ramón  Borrell  IIL  ,  y  dejando  el  condado 
de  Urgel  á  otro  hijo  nombrado  Armengando  ó  Ar- 
mengol.  Los  historiadores  árabes  se  detienen  en  refe- 
rirnos  los  sucesos  que  á  este  tiempo  en  África  acae- 
cian ,  los  cuales  ocupaban  no  poco  á  Almanzor ,  y  pre- 
paraban en  el  Magreb  la  elevación  de  una  nueva 
dinastía  bajo  la  astuta  política  de  Zeiri  ben  Atiya,  pero 
cuyos  pormenores  nos  dispensamos  de  referir  por  no 
pertenecer  directamente  á  nuestra  España.  Repetimos 
que  por  nada  dejaba  Almanzor  sus  dobles  expedicio- 
nes anuales.  Muchas  parece  haber  sido  consideradas 
por  los  escritores  de  aquel  tiempo  como  acaecimientos 
comunes ,  pues  apenas  dan  cuenta  de  ellas :  otras  les 

(4)    Este  hecho,  que  reñereEbn  gaciones  sobre  la  historia  de  la 

Ahdari  en  su  aUÉaxiQino  'í-mo-  edad  media  de  España,  tom.  I.  pá« 

gríb ,  DOS  le  ha  dado  a  conocer  el  gin,  49  á  94. 
orientalista  Dozy  en  sus  Investi- 
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merecian  mas  atención  por  sus  resultados ,  tal  como  la 
que  en  994  ejecutó  sobre  Castilla ,  y  en  que  tom(V  á 
Avila,  Goruña  del  Conde  y  San  Esteban  de  Gormaz^  y 
la  que  en  d9S  bizo  á  la  España  Oriental  con  tan  asom- 
brosa rapidez ,  que  antes  llegó  él  á  Cataluña  que  su- 
piesen los  cristianos  su  salida  de  Córdoba. 

Tantos  desastres  sufridos  en  los  estados  cristianos 
por  las  repetidas  y  rápidas  invasiones  del  infatigable, 
enérgico  y  valeroso  Almanzor ,  movieron  al  conde 
García  Fernandez  de  Castilla ,  uno  de  los  que  mas 
hablan  tenido  que  luchar  contra  las  huestes  del  in- 
trépido agareno ,  á  llamar  en  su  auxilio  al  rey  don 
Sancho  de  Navarra ,  para  ver  de  resistir  aunados  á 
tan  formidable  poder.  Asi  fué  que  en  su  espedicion 
de  995  encontró  ya  Almanzor  juntas  las  tropas  cas- 
tellanas y  navarras  entre  Alcocer  y  Langa.  Mas  aun 
no  hablan  acabado  de  reunirse  ni  de  prepararse  al 
combate »  cuando  ya  se  vieron  atacadas  por  la  caba-* 
Uería  sarracena:  sostúvose  no  obstante  la  lid  por  todo 
el  dia  con  igual  arrojo  y  denuedo  por  ambas  partes, 
y  cuando  la  noche  separó  á  los  dos  ejércitos  comba- 
tientes unos  y  otros  contaban  con  que  al  siguiente  dia 
se  renovaría  la  pelea  con  mas  furor/ 

Cuenta  Abulfeda  (que  también  eran  no  poco  dados 
á  consejas  los  árabes  de  aquel  tiempo) ,  que  la  noche 
á  que  nos  referimos ,  uno  de  los  literatos  que  solian  ir 
en  el  ejército  según  costumbre  de  los  musulmanes, 
llamado  Said  ben  Albassan  Abulola,  presentó  á  Al- 
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manzor  un  ciervo  atado  por  él  cuello ,  á  coyo  ciervo 
puso  por  nombre  García ,  y  que  en  unos  versos  que 
llevaba  le  pronosticó  que  al  dia  siguiente  el  rey  de 
los  cristianos « Garcia  (que  asi  llamaban  ellos  al  conde), 
sería  llevado  al  campo  muslímico  atado  como  el  daro 
de  su  nombre.  Aceptó  Almanzor  el  ciervo  y  loe  Toraos 
con  regocijo ,  y  pasó  una  parte  de  la  noche  con  sus 
caudillos  preparando  lo  conveniente  para  la  batalla,  á 
fin  de  que  se  cumpliese  el  vaticinio  del  poeta  ^*K 

A  la  hora  del  alba  comenzaron  ya  á  sonar  por  el 
campo  muslímico  los  añafíles  y  trompetas ;  y  la  ter- 
rible algazara ,  y  las  nubes  de  flechas  y  los  torbellinos 
de  polvo  anunciaban  haberse  empeñado  la  pelea :  á 
poco  tiempo  los  caudillos  de  la  vanguardia  sarracena 
comenzaron  á  cejar:  los  cristianos  se  precipitaron  co-* 
mo  torrentes  impetuosos  de  las  cuestas  y  cerros  con 
espantosa  gritería ;  á  su  llegada ,  parecía  desordenarse 
el  centro  del  ejercito  musulmán  y  como  prepararse  á 
huir  en  confusión.. *•••  los  cristianos  se  internan  mas 

y  mas ¡desgraciados!  cayeron  en  el  lazo  que  les 

tendiera  Almanzor:  aquella  retirada  y  aquel  desorden 
eran  un  ardid  combinado ,  y  pronto  se  vienm  envuel- 
tos por  las  dos  alas  y  por  la  retaguardia  de  la  caba^ 
Hería  enemiga;  y  por  mas  que  sus  generales  y 
caballeros  pelearon  con  denuedo  y  ardor ,  abatida  la 
tropa  cristiana  con  tan  imprevisto  ataque^  dióse  á 

r 

(4)    Abolfeda,  tom.  U.  pág.  533.-^(mde,  cap.  400. 
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hiñrcoii  el  mayor  atardimiento  siendo  ácachillada 
por  loB  giaetes  árabes.  Y  aun  oo  f oé  este  el  resultado 
mas  funesto  de  la  batalla ;  el  agüero  poétíoo  se  faabia 
eomplido;  entre  los  caballeros  castellanos  que  habian 
sido  bechos  prisioiieros  se  encontró  el  valeroso  y  des- 
grMÍado  conde  Garoía>  tan  ^aveniente  herido ,  que 
aunque  Almanzor  encomendó  su  curación  á  los  mejo* 
res  médicos  musulmanes ,  sucumbió  el  digno  hijo  de 
Fernán  González  ¿  los  cinco  dias.  Fué  esta  memorable 
y  funesta  batalla,  según  los  datos  que  tenemos  por  mas 
esactos»  el  2S  de  mayo  de  995,  y  la  muerte  de  García 
el  30  del  propio  mes  ^^K  £1  cadáver  del  conde  fué 
trasportado  á  Córdoba  >  y  deportado  provisionalmente 
á  ruegos  de  los  cristianos  en  la  iglesia  llamada  de  los 
Tres  Santos:  los  árabes  añaden  que  Almanzor  le  hizo 
poner  en  un  cofre  labrado ,  lleno  de  perfumes  y  cu- 
bierto con  telas  de  escarlata  y  oro ,  para  enviarlo  á 
los  cristianos ,  y  que  habiendo  estos  solicitado  su  res- 
cate á  precio  de  riquísimos  presentes ,  Almanzor ,  sin 
admitir  los  regalos ,  le  hizo  condudr  hasta  la  frontera 
oon  una  escolta  de  honor.  Tan  caballerosamente  solía 
conducirse  el  héroe  musulmán  ^^K 


Annal. 

fuit  cu    ,        _, 

ductus  ad  Caradimam.  Cobarrubias,  y  á  Sancho  que  le 

(2)    Era  el  coDde  García  Per-  sucedió  en  el  condado, 
nandez  suegro  de  Bermudo  el  Go-  Omitimos  por  fabulosos  los  amo- 
toso,  cuya  8e«mda  mugerl  lamada  res  romancescos  del .  conde  García 
Elyiray  fué  nija  del  conde  y  de  Fernandez  con  Argentina  y  San- 
Ava  flu  esposa ,  bija  de  Enrique,  cha,  y  las  demás  aveniuras  nove- 
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Pero  esto  no  le  obstaba  para  proseguir  sus  acos- 
tumbradas espediciones ,  y  ea  el  mismo  año  de  la 
muerte  de  García  Fernandez  ejecutó  otra  á  tierras 
de  León ,  en  que  también  obtuvo  ventajas ,  de  cuyas 
resultas  el  rey  don  Bermudo  (Bermond  que  ellos  de- 
cian).  envió  embajadores  y  cartas  á  Almanzor  solici- 
tando avenencias  y  paz.  Acompañó  de  regreso  á  los 
enviados  cristianos  uno  de  los  vazzires ,  Ayub  ben 
Ahmer ,  encargado  por  Almanzor  de  tratar  con  Ber- 
mudo. No  debió  el  vazzir  corresponder  muy  cumpli- 
damente ó  á  los  deseos  ó  á  las  instrucción^  del 
ministro  cordobés^  pues  al  regresar  á  Córdoba  de 
vuelta  de  su  misiou  hizole  encarcelar ,  y  no  le  resti- 
tuyó la  libertad  mientras  él  vivió. 

O  no  fueron  notables  las  invasiones  .  que  hiciera 
en  996 ,  ó  al  menos  no  nos  informan  de  ellas  los  do- 
cumentos que  conocemos.  En  cambio  en  el  997 ,  des- 
pués de  una  incursión  en  tierras  de  Álava  en  la  esta- 
ción lluviosa  de  febrero »  cuyo  botin  se  distribuyó  por 
completo  entre  las  tropas  sin  deducirse  el  quinto  para 
el  califa  en  consideración  á  haberse  emprendido  en 
medio  de  un  temporal  de  frios  y  lluvias ,  verificóse  la 
gran  gazúa  á  Santiago  de  Galigia  fSchant  YakubJ,  la 
mas  célebre ,  si  se  esceptua  acaso  la  de  León ,  y  la  ' 
cuadragésima  octava  de  sus  irrupciones  periódicas^ 


leseas  y  absurdas  auo  nos  cuenta    rales,  Yepes,  Berganza,  Mondejar 
Mariana,  evidenciadas  ya  de  tales,    y  otros  respetables  autores» 
como  tales  dcshechadas  por  Mo- 
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según  Morphy  ^*'.  El  conde  de  Galicia  Rodrigo  Ve- 
lazquez ,  uno  de  los  que  antes  hablan  conspirado  con- 
tra el  rey  de  Leon^  por  haber  este  depuesto  de  la 
silla  compostelana  á  su  hijo  el  turbulmto  obispo  Pe- 
layo  y  reemplazádole  con  un  virtuoso  y  venerable 
monje ,  parece  que  puesto  á  la  cabeza  de  los  nobles 
descontentos »  si  no  provocó ,  por  lo  menos  auúlió  esta 
entrada  del  guerrero  mahometano.  Es  lo  cierto  que 
habiendo  partido  Almanzor  de  Córdoba  y  encamina- 
dose  por  Coria  y  Ciudad  Rodrigo ,  incorporáronsele, 
dicen  •  los  condes  gallegos  en  los  campos  de  Argañin, 
y  juntos  marcharon  sobre  Santiago.  Almakari  que  nos 
da  el  itinerario  que  llevó  Almanzor ,  refiere  minucio- 
samente las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  el  ejér- 
cito espedicionario  para  pasar  ciertos  rios  y  atravesar 
ciertas  montañas.  El  1 0  de  agosto  se  hallaba  el  formi- 
dable caudillo  del  Profeta  sobre  la  Jerusalen  de  los 
españoles.  Desierta  encontró  la  ciudad.  Sus  murallas 
y  edificios  fueron  arruinados ,  el  soberbio  santuario 
derruido ,  saqueadas  las  riquezas  de  la  suntuosa  ba- 
sílica ;  solo  se  detuvo  el  guerrero  musulmán  ante  el 
sepulcro  del  santo  y  venerado  Apóstol ;  sentado  sobre 
él  halló  un  venerable  monje  que  le  guardaba:  el  re- 
ligioso permaneció  inalterable ,  y  Almanzor ,  como  por 
un  misterioso  y  secreto  impulso ,  se  contuvo  ante  la 
actitud  del  monje  y  respetó  el  depósito  sagrado. 

(4 )    Conde  pone  esta  espedicion   je  de  Silo^  á  Pelayo  de  Oviedo ,  y 
(res  años  antes.  Seguimos  al  mon-    á  Almakark 
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Destruida  la  grande  y  piadosa  obra  de  los  Alfon- 
sos,  de  los  Ordofios  y  de  los  Ramiros ,  avanzó  Alman- 
zor  con  sa  hueste  hacia  la  Corana  y  Betansos ,  recor- 
riendo paises ,  dicen  sus  crónicas*  «nunca  hollados 
por  planta  musulmana , »  hasta  que  llegando  á  terreno 
en  que  ni  los  caballos  podian  andar ,  ordenó  su  reti- 
rada. Al  llegar  otra  vez  á  Ciudad  Rodrigo  colmó  de 
presentes  á  los  condes  auxiliares  y  los  envió  á  sos 
tierras.  Añade  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  lo  con- 
firma Almakarí ,  que  hizo  trasportar  á  Córdoba  en 
hombros  de  cautivos  cristianos  las  campanas  peque- 
ñas de  la  catedral  de  Santiago ,  que  mandó  colgar 
para  que  sirviesen  de  lámparas  en  la  gran  mezquita, 
donde  permanecieron  largo  tiempo  ^^K  Entró ,  pues, 
Almanzor  en  Córdoba  precedido  de  cuatro  mil  cauti- 
vos ,  mancebos  y  poncellas ,  y  de  multitud  de  carros 
cargados  de  oro  y  plata  y  de  objetos  preciosos  reco- 
gidos en  esta  terrible  campaña.  Al  decir  de  nuestros 
historiadores  estuvo  lejos  de  ser  tan  feliz  su  regreso. 
Cuentan  que  Dios  en  castigo  del  ultraje  hecho  á  su 
santo  templo  de  Santiago  envió  al  ejército  muslímico 
una  epidemia  de  que  morían  á  centenares  y  aun  á 
miles.  Pero  el  Tudense ,  que  no  menciona  aquella 
disenteria ,  .dice  que  el  rey  Bermudo  destacó  por  las 
siontañas  de  Galicia  ágiles  peatones ,  que  ayudados 


(4)  Campanas  minores  in  sig-  díbús  collocavit,  qua  longo  iem^ 
num  victoruB  secum  tiUU  et  vn  pore  ibi  fuerunt.  Boder.  Tolei*  de 
Mezquita  Cordubensi  yro  lampea    Keb.  Hisp.  1.  V.  c.  46. 


PAETB  II.  Limo  I.  75 

por  el  Santo  Apóstol ,  parsegaian  desde  los  riscos  á 
los  moros  y  los  cazaban  como  alimañas  ^^^ » lo  caal  es 
muy  verosímil  atendida  la  topografía  de  aqnel  pais  y 
800  gargantas  y  desfiladeros. 

Dedicóse  el  rey  Bermudo  II.  después  del  desastre 
de  Santiago  á  restaurar  el  santo  templo  con  la  magni- 
ficencia posible  j  y  á  reparar  las  maltratadas  fortale- 
zas, ciudades  y  monasterios  de  sus  dominios ,  para  lo 
cual  pudo  aprovechar  el  reposo  que  al  fin  de  sus  dias 
parece  quiso  dejarle  Almanzor ,  pues  no  se  sabe  que 
en  los  dos  años  que  aun  mediaron  hasta  la  muerte  de 
aquel  monarca,  volviera  á  molestar  el  territorio 
leonés  el  formidable  guerrero  musulmán.  liabf ásele 
agravado  á  Bermudo  la  gota  en  términos  de  no  per- 
mitirle cabalgar ,  y  tenia  que  ser  conducido  en  hom- 
bros humanos.  Al  fin  sucumbió  de  aquella  enfermedad 
penosa  después  de  un  reinado  no  menos  penoso  de 
diez  y  siete  años »  en  uno  de  los  últimos  meses  del 
año  999 ,  en  un  pequeño  pueblo  del  Yierzo  nombrado 
Yillabuena:  su  cuerpo  fué  trasladado  después  al  mo- 
nasterio de  Garracedo ,  y  de  alli  años  adelante  á  la 
catedral  de  León,  donde  se  conserva  su  epitafio  y  el 
de  su  segunda  muger  Elvira  ^^* 


(4)    More  pecudum  trucidc^  ier  de  prelado.  Comienza  por  lia- 

banU  Luc.  Tud.  Ghron  p.  88.  marle  indiscreto  y  tirano  en  todo 

(2)  El  obispo  cronista  Pelayo  findiscretus  et  P^rmmus  per  om" 
de  Oviedo  se  empeñó  en  afearla  nk^:  atribuye  á  castigo  de  sus  pe- 
memoria  de  este  rey ,  con  una  caaos  las  calamidades  que  suu-ió 
animosidad  que  sienta  mal  á  un  el  reinoy  y  hasta  la  circunstancia 
historiador  y  desdice  de  su  carác-  de  haber  repudiado  su  primera 


76  HISTORIA  DB  BSPASa  . 

Debido  fué  sin  duda  el  extraño  repoáo  de  qué  go- 
zaron en  estos  últimos  años  León  y  Castilla  á  las  gra« 
ves  turbulencias  que  de  nuevo  sé  suscitaron  en  Áfri- 
ca,  y  á  cuya  guerra  si  bien  no  concurrió  Alman»M" 
en  persona »  dedicó  toda  su  atención  y  esfuerzos.  El 
emir  Zeiri  ben  Atiya ,  no  pudiendo  disimular  mas  el 


muger  y  casádose  coa  otra  en  vida  Con  respecto  ¿  las  muj;eres  de 
de  aquella,  acción  tan  común  en  Bermudo  II. »  de  las  exquisitas  in- 
aquellos  tiempos  como  hemos  ob-  vestigaciones  del  erudito  Florer 
servado,  la  califíca  él  de  nefas  ne-  resulta  en  efecto  haber  tenido  dos 
fandissimum,  Pero  el  monje  de  legítimas,  ó  por  lo  menos  veladas 
Silos,  que  muy  justamente  es  te-  ambas  in  facie  oBclesuB:  la  prime- 
nido  por  escritor  inas  verídico,  ra  llamada  Velasquita,  de  quien 
desapasionado  y  juicioso ,  nos  pin-^  tuvo  á  Cristina ,  que  casada  des- 
ta  á  Bermudo  como  un  principe  pues  con  el  infante  don  Ordeño, 
prudente,  amante  de  la  ciernen-  dio  origen  á  la  familia  de  los  con- 
cia y  dado  á  las  obras  de  piedad  y  des  de  Carrion:  la  segunda  Elvira, 
devoción.  Cierto  que  su  reinado  hija,  como  hemos  dicno,  del  conde 
fué  calamitoso  y  desgraciadísimo*,  de  Castilla  García  Fernandez,  de 
¿pero  au¿  pudiera  naber  hecho  la  cual  tuvo  también  varias  nijas 
Bermudo  contra  un  enemigo  del  y  un  hijo  varón .  que  fué  el  que  le 
talento  y  del  temple  de  un  Alman-  sucedió  en  el  trono  con  el  nombre 
zor?  A  pesar  de  todo  y  en  medio  de  de  Alfonso  V.  Es  también  induda- 
tan  azarosas  circunstancias  no  se  ble  que  se  casó  con  Elvira  vivien- 
olvidó  de  dotar  al  país  de  algunas  *  do  Velasquita,  á  quien  habia  repu- 
instituciones  útiles.  Restableció  las  diado,  no  sabemos  por  qué  causa, 
leyes  del  ilustre  Wamba,  y  mandó  pero  que  fué  reconocida  como  le- 
observar  los  antiguos  cánones;  no  gítima:  y  este  monarca  nos  sumí- 
los  cánones  pontificios ,  como  ap^  nistra  otro  ejemplo  de  la  facilidad 
bitrariamentc  interpreta  Mariana  y  ningún  escrúpulo  con  que  los 
y  le  hacen  ver  sw^  anotadores,  si-  reyes  católicos  ae  aquellos  tiem- 
no  los  de  la  antigua  iglesia  gótica,  pos  se  divorciaban  y  contraían  nue- 
En  su  afán  de  ennegrecer  la  fa-  vos  matrimonios  viviendo  su  pri- 
ma del  monarca  le  atribuyó  el  mera  esposa.  Tuvo  ademas  suce- 
cronista  crímenes  que  no  cometió,  sion  Bermudo  de  otras  dos  muge- 
y  milagros  á  los  obispos  que  tuvo  res  que  se  cree  fueron  hermanas, 
necesidad  de  castigar ,  y  aun  los  á  quienes  el  sabio  Florez  llama 
aplica  á  obispos  que  se  sabe  no  según  su  costumbre  amigas ,  y  los 
existieron.  No  fatigaremos  á  núes-  demás  cronistas  nombran  con  me- 
tros lectores  con  el  relato  de  estas  nos  rebozo  concubinas.  Noticias 
invenciones  que  acreditaron  á  Pe-  son  todas  estas  que  dan  luz  no  es- 
layo de  poco  escrupuloso  y  aun  de  casa  sobre  las  costumbres  y  la  mo- 
faísifícaaor  de  la  historia,  de  cuyo  ralidad  de  aquellos  tiempos  en 
concepto  goza  entre  los  mejores  esta  materia, 
críticos. 
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mojo  oontra  Almanzor  que  hasta  entonces  había  en-* 
cubierto  ccm  el  velo  de  una  amistad  aparente,  se  re- 
solvió ya  á  suprimir  en  la  chotba  ú  oración  pública  el 
nombre  del  regente  de  España ,  conservando  solo  el 
del  califa  Hixem.  Deshecho  y  destrozado  por  el  cau- 
dillo fatimita  el  primer  ejército  que  envió  Almanzor^ 
fué  preciso  que  acudiera  su  hijo  Abdelmelik  que  ya 
habia  ganado  en  África  el  título  de  Almudhaffar  ó  ven- 
cedor afortunado.  Con  su  ida  mudó  la  guerra  de  as- 
pecto. En  una  refriega  recibió  el  emir  Zeiri  tres  he- 
ridas en  la  garganta ,  causadas  por  el  yatagán  del  ne- 
gro Salem ,  y  en  otro  combate  que  duró  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  noche ,  sucumbió  en  el  campo  de  bata- 
lla. El  valeroso  hijo  de  Almanzor  se  posesionó  de  Fez, 
donde  gobernó  seis  meses  con  justicia  y  con  pruden- 
cia ,  y  el  territorio  de  Magreb  quedó  de  nuevo  some- 
tido á  la  influencia  de  Almanzor.  Tan  lisongeras 
nuevas  fueron  solemnizadas  en  Córdoba  dando  li- 
bertad á  mil  ochocientos  cautivos  cristianos  de  ambos 
sexos ,  haciendo  grandes  distribuciones  de  limosnas  á 
los  pobres,  y  pagando  á  los  necesitados  todas  sus 
deudas. 

La  prosperidad  de  las^  armas  andaluzas  al  otro 
lado  del  mar  hubo  de  ser  fatal  á  los  cristianos  de  la 
Península ;  porque  desembarazado  Almanzor  de  aquel 
euidado,  volvió  á  sus  acostumbradas  espediciones.  Dos 
mencionan  las  historias  arábigas  en  el  año  1 000  ,  al 
Oriente  launa,  al  Norte  la  otra,  que  dieron  por  re- 
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Bultado  la  destrucción  de  algunas  ¡K^ladones  y  la 
derastacion  de  algunas  comarcas,  que  loa  naturales 
niisaios  solían  abandooar  é  incendiar  á  la  aproxima- 
ción de  los  enemigos.  Trascurrió  el  año  1 001  sin 
notable  ocurrencia,  como  si  hubiera  sido  necesario 
este  reposo  para  preparar  el  grao  suceso  que  iban  á 
presenciar  los  dos  pueblos. 

Había  sucedido  en  el  reino  de  León  á  fiermu- 
do  11.  d  Gotoso,  su  hijo  Alfonso  V. ,  niño  de  cincoaños 
como  Ramiro  III.  cuando  entró  á  reinar ,  y  al  cual  se 
puso  bajo  la  tutela  del  conde  de  Galicia  Uenendo 
González  ^  y  de  su  muger  doña  Mayor.  Dirigíale  al 
mismo  tiempo  su  tío  materno  el  conde  de  Castilla. 
Sancho  Garcés  ,  el  hijo  y  sucesor  de  García  Fer- 
nandez. Reinaba  en  Pamplona  otro  Sancho  Garcés 
el  Mayor,  nombrado  Caatro-Manos  por  su  intre- 
pidez y  fortaleza,  y  estaba  casado  con  una  hija 
del  de  Castilla ,  llamada  Sancha  ">.  Todos  estos  so- 
beranos vieron  en  el  año  1 002  un  movimiento  uni- 
versal é  imponente  por  parte  de  los  sarracoios  en  el 


(O    El  rey  Saocho  de  Navarra  blase  también  de  un  conde  Gui- 
era  llamado  en  osle  tiempo  rey  de  llermo  Ssncliez,  cuñado  de  Sancho 
loaPirbeosy  de  Tolosa,  en  razón  el  Mayor,  que  era  duque  de  la 
á  que  su  poder  Be  estendia  á  aque-  VascODia  francesa .  Tod09  estos  pa- 
lla región  déla  Galla,  nombrada  rece  que  suministraron  tropas  al 
antiguamente  la  Segunda  Aquila-  navarro  para  la  batalla  de  que  va- 
nía,  ya  por  su  parentesco  con  loa  mosá hablar, y  asiseesplicaelnú- 
■nnaes  deaquellastierrastyapor-  mers  considerable  do  cristianos 
le   estos   prefiriesen    reconocer  que  Uesaron  á  reunirse.  Hist.  des 
la  etpecJe  de  soberanía  en  el  Cont!  de  Tolose,  Bodolp.  Glaber, 
onarca  navarro  á  someterse  ú  la  Bouquet,  Briz,  Uartinez  y  Bando- 
lleva  dinastía  de  los  Capelos.  Há-  b8l,clt.  porHomeyítom.IT.  c.17. 
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mediodía  y  centro  de  la  Espaoa  muslimica.  Los  walíés 
de  Santarén,  de  Bad^ozy  de  Mérida*  allegaban 
toda  la  gente  de  armas  de  sus  respectivos  territorios. 
Numerosas  huestes  berberiscas  habian  desembarcado 
en  Algeciras  y  en  Ocsonoba ;  eran  refuerzos  que  Moez, 
hijo  y  sucesor  del  difunto  Zeiri,  se  babia  comprome- 
tido á  enviar  á  Almanzor  para  la  gran  gazúa  que  me- 
ditaba contra  los  cristianos.  Las  banderas  de  África, 
de  Andalucía  y  de  Lusitania  se  congregaban  en  Tole- 
do. ¿Qué  significan  estos  solemnes  preparativos?  Es 
que  Almanzor  ha  resuelto  dar  el  último  golpe  á  Cas- 
tilla ,  á  esa  Castilla  cuya  obstinada  resistencia  le  es  ya 
fatigosa ,  y  quiere  agregarla  definitivamente  al  im«- 
perío  musulmán,  Terrible  es  la  tormenta  que  amenaza 
á  los  castellanos.  Pero  su  mismo  estruendo  los  des« 
pierta,  y  en  vez  de  amilanarse  se  preparan  á  conju- 
rarla. Convidó  Sancho  de  Castilla  á  los  dos  soberanos 
sus  parientes  á  formar  una  liga  para  resistir  de 
consuno  al  formidable  ejército  musulmán.  La  necesi- 
dad de  la  unión  fué  reconocida ,  cesaron  las  antiguas 
disensiones ,  pactóse  la  alianza ,  y  se  organizó  la  cru- 
zada contra  los  infieles.  El  punto  de  reunión  del  ejér- 
cito cristiano  combinado  eran  los  campos  situados  por 
bajo  de  Soria ,  hacia  las  fuentes  del  Duero  no  lejos  de 
las  ruinas  de  la  antigua  Numancia.  Conducía  las  bande- 
ras de  León,  Asturias  y  Galicia  el  conde  Menendo  á  nom- 
bre de  Alfonso  V.,  niño  entonces  de  ocho  años;  manda- 
ban las  de  Navarra  y  Castilla  sus  respectivos  soberanos. 
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Los  musulmanes,  divididos  en  dos  cuerpos >  com- 
puesto el  uno  de  españoles,  el  otro  de  africanos, 
dirigiéronse  el  Duero  arriba,  y  hallaron  á  los  cristia- 
nos acampados  en  Galatañazor  (KalaUaUNosor ,  altura 
del  buitre,  ó  montaña  del  águila).  Cuando  los  espío* 
radores  árabes  (dice  su  crónica)  descubrieron  el  cam- 
po de  los  infieles  tan  estendido ,  se  asombraron  de  su 
muchedumbre'y  avisaron  al  hagib  Almanzor,  el  cual 
salió  en  persona  á  hacer  un  reconocimiento  y  á  dar 
sus  disposiciones  para  la  batalla.   Hubo  ya  aquel  dia 
algunas  escaramuzas  que  interrumpió  la  noche.  En 
la  corta  tregua  que  esta  les  dio ,  añade  el  escritor 
arábigo ,  no  gozaron  los  caudillos  muslimes  la  dulzura 
del  sueño:  inquietos  y  vacilantes  entre  el  temor  y  la 
esperanza,  miraban  las  estrellas  y  á  la  parte  del  cielo 
por  donde  habia  de  asomar  el  dia.  Al  divisar  el  pri- 
mer albor  que  tanto  suele  alegrar  á  los  hombres ,  los 
tímidos  sintieron  como  anublarse  su  espíritu ,  y  el  to- 
que de  añafiles  y  trompetas  estremeció  á  los  mas  ani- 
mosos. Almanzor  hizo  su  oración  del  alba:  ocuparon 
los  caudillos  sus  puestos ,  y  se  reunieron  las  banderas. 
Moviéronse  también  los  cristianos  y  salieron  con  sus 
haces  bien  ordenadas:  el  clamoreo  de  los  musulmanes 
se  confundió  con  el  grito  de  guerra  de  los  cristianos: 
las  trompetas  y  atambores,  el  estruendo  de  las  armas 
y  el  relincho  de  los  caballos  hacian  retumbar  los  ve- 
cinos montes  y  parecia  hundirse  el  cielo. 

Empeñóse  la  lid  con  furor  igual  por  ambas  partes. 
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Lps  eristianos  con  sus  caballos  cubiertos  de  hierro  pe- 
leaban como  hambrientos  lobos  (es  la  espresion  del 
escritor  arábigo],  y  sus  caudillos  alentaban  á  sus 
guerreros  por  todas  partes.  Almanzor  revolvia  acá  y 
allá  su  fogoso  corcel  que  semejaba  á  un  sangriento 
leopardo :  metíase  con  su  caballería  andaluza  por  en- 
tre los  escuadrones  de  Castilla ,  é  irritábale  la  resis- 
tencia que  encontraba  «y  el  bárbaro  valor  de  los  in- 
fieles.» Sus  caudillos  peleaban  también  con  un  arrojo 
que  nosotros  á  nuestra  vez  podríamos  llamar  bárbaro. 
Con  las  nubes  de  polvo  que  se  levantaban  se  oscure- 
ció el  sol  antes  de  su  hora ,  y  la  noche  estendió  antes 
de  tiempo  su  ennegrecido  manto.  Separáronse  con  esto 
los  guerreadores  sin  que  ninguno  hubiese  cejado  un 
palmo  de  terreno :  la  tierra  quedó  empapada  en  san- 
gre humana :  la  victoria  no  se  sabía  por  quién. 

Había  Almanzor  recibido  muchas  heridas.  Retira- 
do por  la  noche  á  su  tienda ,  y  observando  cuan  pocos 
caudillos  se  le  presentaban ,  según  costumbre  después 
de  un  combate ,  «¿Cómo  no  vienen  mis  valientes?  pre- 
guntó : — Señor ,  le  respondieron ,  algunos  se  hallan 
muy  mal  heridos ,  los  demás  han  muerto  en  el  cam- 
po.)» Entonces  se  penetró  del  estrago  que  habiSi  su- 
frido su  ejército ,  y  antes  de  romper  el  dia  ordenó 
la  retirada  y  repasó  el  Duero  marchando  en  orden 
de  batalla  por  si  le  perseguían  los  cristianos.  Sin- 
tióse en  el  camino  Almanzor  abatido  y  desalentado: 

recrudeciéronsele  y  se  le  enconaron  con  la  agitación 
Tomo  IV.  C 
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las  heridas  de  tal  modo ,  que  no  pudíeado  sostenerse 
á  caballo ,  se  hizo  conducir  en  una  silla  y  en  hombros 
de  sus  soldados  por  espacio  de  catorce  leguas  basta 
cerca  de  Medina  Selim  (Medínaceli).  AUi  le  enco&tré 
su  hijo  Abdelmelik  (á  quien  no  sabemos  cómo  no  llevó 
á  la  batalla )  enviado  por  el  califa  para  adquirir  nue- 
vas de  su  padre.  A  tiempo  llegó  solamente  para  reco- 
ger su  postrer  aliento,  pues  alli  mismo  y  en  sus  bra- 
zos espiró  el  héroe  musulmán  á  los  tres  dias  foic  an- 
dar de  la  luna  de  Ramazan ,  año  392  de  la  hegira  (9 
de  agosto  de  1002),  y  ala  edad  de  63  años  ^^K 

Sus  restos  mortales  fueron  sepultados  en  Bftedina- 
celi,  cubriéndolos  con  aquel  polvo  que,  como  d^mos^ 
se  habia  ido  depositando  en  una  c^a  del  que  sus  ves- 
tidos recogian  en  los  combates.  Cumplióse  la  ley  del 
Coran  que  decia  :  tEnterrad  á  los  mártires  según  los 
acoge  la  muerte,  con  sus  vestidos,  sus  heridas  y  su 
«sangre.  No  los  lavéis,  porque  sus  heridas  en  «I  día 
adel  juicio  de^)edirán  el  aroma  del  almi2jcle.»  Su  hijo 
Abdelmelik  Almudbaffar  que  tomó  el  mando  4el  ejér- 
cito, le  hizo  también  los  honores  fúnebres,  y  sobr«  so 
sepulcro  se  inscribieron  sentidos  versos  ^^K 

(4)    Muchos  de  nuestros  hkio-  sucesos  de  los  reinos  cristianos  de 

riadores,  y  entre  ellos  Mariana,  aquel  tiempo.  Encontrárnosle  lleno 

anticipan  con  manifiesta  equivo-  de  inexactitudes  y  de  aventuras  Ea- 

cacion  tres  año^  esta  memorable  hulosas  y  hasta  absurdas.  Sentimos 

batalla,  y  por  consecuencia  de  es-  tener  que  censurar  á  tan  respetable 

te  error  nacen  asistir  á  ell^  á  Ber-  escritor,  pero  no  podemos  prescin- 

mudo  el  Gotoso .  Bien  que  no  es  po-  dir  de  nuestro  deber  histór ioo. 

sible  formar  idea  por  Mariana  ni  (%)    Conde  copia  la  traducción 

délos  hechos  deáhnanzor  ni  de  los  que  de  uno  de  sus  epitafios  hm 
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Asi  acabó  el  famoso  Mohammed  ben  Abdallah  ben 
AIh  Ahmer ,  conocido  por  Almanzor ,  después  de  vein- 
te  y  cinco  años  de  continuados  triunfos ,  y  que  hasta 
su  muerte  se  habia  creido  invencible.  Lloráronle  los 
soldados  con  amargura:  «¡perdimos,  exclamaban, 
nuestro  caudillo  ,  nuestro  defensor^  nuestro  padre!» 
Con  luto  y  aflicción  universal  se -recibió  en  Córdoba  la 
nueva  de  su  muerte »  y  en  mucho  tiempo  ni  la  ciudad 
ni  el  imperio  se  consolaron ;  ó  por  mejor  decir,  no 
pudieron  consolarse  nunca,  porque  la  muerte  del 
grsffide  hombre  había  de  llevar  tras  sí  la  muerte  del 
ímperic^.  Dice  nuestra  cronista  el  Tudense ,  que  luego 
que  murió  Almanzor  se  dejó  ver  á  las  márgenes  del 
Guadalquivir  un  hombre  en  trage  de  pastor ,  que  an- 
daba gritando ,  unas  veces  en  árabe  y  otras  en  caste- 
llano; a£n  Calatañazor  Almanzor  perdió  el  tambor. ^ 
Y  que  cuando  se  acercaban  á  pr^untarle  se  ponia  á 
llorar  y  desaparecía  á  repetir  la»  mismas  palabras  en 
otra  parte.  «Creemos ,  añade  el  piadoso  cronista,  que 
aquíd  hombre  era  el  diablo  en  persona  f  que  gritaba  y 
se  desesperaba  por  la  gran  catástrofe  que  habían  su- 
frido los  moros.» 


8tt  amigo  doD  Leandro  Fernandez  de  Moratin  y  es  como  sigue  : 

No  existe  ya,  pero  quedó  en  el  orbe 
Tanta  memoria  de  sus  altos  hechos, 
Que  podrás,  admirado,  conocerle 
Cual  si  le  rieras  hoy  presente  y  vivo: 
Tal  fué,  que  nunca  en  sucesión  eterna 
Darán  loa  siglos  adalid  segundo, 
Que  asi,  venciendo  en  guerras,  el  imperio 
Del  pueblo  de  Ismael  acrezca  y  guarde. 


CAPITULO  XIX. 


caída  T  DISOLVCION  DEL  CALIFATO. 

De  1002  A  4031. 

Justos  temores  y  alarmas  de  los  muBoImanes.— ^bierno  de  Abdelme- 
lik,  hijo>y  sucesor  de  Almanzor,  como  primer  ministro  del  califa  Hi- 
xem. — Sus  campañas  contra  los  cristianos:  su  muerte. — Gobierno 
de  Abderrahman,  segundo  hijo  de  Almanzor. — ^Infundado  orgullo  de 
este  hagib:  su  desmedida  ambición:  hácese  nombrar  sucesor  del  ca- 
lifa.—Terrible  castigo  de  su  loca  presunción.— ^Ministerio  de  Mo- 
hammed  el  Ommiada  y  del  slavo  Wahda.— Encierran  al  califa  Hizem 
en  una  prisión  y  publican  que  ha  muerto. — ^Mohaouned  se  proclama 
califa.— Le  destrona  Suleimancon  auxilio  del  conde  Sancho  de 
Castilla.— Gran  batalla  y  triunfo  de  los  castellanos  en  Gebal  Quin- 
tos.— Recobra  Mohammed  el  trono  con  ayuda  de  los  cristianos  cata- 
lanes.— Saca  Wahda  al  califa  Hixem  de  la  prisión,  y  le  enseña  al 
pueblo  que  le  creía  muerto. — ^Entusiasmo  en  Córdoba^  alboroto:  Mo- 
hammed muere  decapitado ,  y  su  cabeza  es  paseada  por  las  calles 
de  la  ciudad. — Apodérase  Suleiman  otra  vez  del  trono,  y  desapare- 
ce misteriosamente  y  para  siempre  el  califa  Hixem.^Muere  Sulei- 
man asesinado  por  Ali  el  Edrisita,  que  á  su  vez  se  proclama  califa* 
—Precipitase  la  disolución  del  imperio:  partidos,  guerras,  desU'O- 
namientoe,  usurpaciones,  crímenes.- Últimos  califas:  Ali,  Abderrah- 
man IV.,  Alkasim,  Tahia,  Abderrahman  V.,  Mohammed  m.,  Tahia, 
segunda  vez,  Hixem  DI. — Acaba  definitivamente  el  imperio  om- 
miada. 

Muy  fundado  era  en  verdad  el  desaliento  y  la 
aflicción  y  pesadumbre  que  produjo  en  toda  la  Espa* 
ña  muslímica  la  nueva  de  la  derrota  de  Calatañazor. 
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Penetraba  bien  el  instinto  público  que  todo  aquel  es- 
plendor  y  grandeza ,  toda  aquella  ostensión ,  pujanza 
y  anidad  que  había  adquirido  el  califato  bajo  la  enér- 
gica y  sabia  dirección  del  ministro  regente ,  habia  de 
desplomarse  y  venir  á  tierra  con  la  muerte  de  aquel 
hombre  privilegiado ,  que  con  tanta  intrepidez  como 
fortuna,  con  tanta  maña  como  arrojo,  y  con  tanta 
política  como  vigor ,  habia  elevado  el  imperio  musul- 
mán á  la  mayor  altura  de  poder  que  alcanzó  jamás, 
y  reducido. al  pueUo  cristiano  casi  á  tanta  estrechez 
como  en  los  tiempos  de  Muza  y  de  Tarik.  Que  sí  los 
defensores  de  la  cruz  no  se  vieron  en  tan  escaso  terri- 
torio encerrados  como  en  los  dias  de  Pelayo,  halláron- 
se al  cabo  de  cerca  de  tres  siglos  de  esfuerzos  casi  en 
la  situación  que  tuvieron  en  tiempo  del  primer  Alfon- 
so, y  apenas  fuera  de  la  cadena  del  Pirineo  podian  con- 
tar con  una  fortaleza  segura  y  con  un  palmo  de  terreno 
al  abrigo  de  las  incursiones  del  gran  batallador.  Te- 
mían los  musulmanes ,  derribada  la  robusta  columna 
de  su  imperio,  por  la  suerte  de  la  dinastía  Ommiada, 
con  un  califa  siempre  en  estado  de  pueril  imbecilidad, 
y  sin  esperanza  de  sucesión.  Temian  también  no  me- 
nos justamente  lo  que  á  los  príncipes  y  guerreros  cris- 
tianos, antes  tan  abatidos,  habria  de  alentar  aquel 
solemne  triunfo. 

Brindaba  ciertamente  ocasión  propicia  á  los  cris- 
tianos el  resultado  glorioso  de  la  batalla ,  y  mas  que 
todo  el  desconcierto  y  descomposición  á  que  por  con- 
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secuencia  de  ella  vino  el  imperio  musulmán ,  no  solo 
para  haberse  recobrado  de  sus  anteriores  pérdidas, 
sino  para  haber  reducido  á  la  impotencia  á  los  sarra-^ 
ceños ,  sí  los  nuestros  hubieran  continuado  unidos,  y 
en  lugar  de  aprovecharse  de  las  disensiones  de  los 
infieles  no  se  hubieran  ellos  consumido  también  en 
intestinas  discordias  y  rivalidades.  Achaque  antiguo 
de  los  españoles  era  esta  falta  de  unión  y  de  concier- 
to f  y  causa  perenne  de  sus  desdichas  y  de  la  prolon- 
gada dominación  de  los  pueblos  invasores. 

El  rey  Alfonso  Y.  de  León,  niño  de  ocho  años, 
ccmtinuaba  bajo  la  tutela  de  su  madre  doña  Elvira  y 
de  los  condes  de  Galicia  Menendo  Gronzalez  y  su  es- 
posa ,  que  educaban  al  rey  y  gobernaban  el  reino  con 
recomendable  prudencia.  El  hijo  de  Almanzor ,  Ab^ 
delmelik  Almudhaffar ,  que  habia  ido  á  Córdoba  con 
las  destrozadas  huestes  del  ejército  sarraceno ,  fué 
nombrado  por  la  sultana  Sobheya  (que  sobrevivió  un 
corto  tiempo  á  Almanzor )  hagib  ó  primer  ministro  del 
califo  Hixem ,  el  cual  prosegnia  en  su  dorado  alcázar, 
entregado  á  sus  juegos  infantiles ,  contento  con  llevar 
el  nombre  de  califa  y  sin  tomar  parte  alguna  en  los 
negocios  del  imperio.  Heredero  Abdelmelik  de  la  au- 
toridad y  de  algunas  de  las  grandes  cualidades  de  su 
padre ,  pero  no  de  su  fortuna ,  quiso  proseguir  tam- 
bien  su  sistema  de  guerra  con  los  cristianos ,  y  ase- 
gurado por  la  parte  de  África  en  cuyo  emirato  confir- 
mó á  Moez  ben  Zeiri ,  comenzó  sus  incursiones  peñó- 
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dícas  por  el  lado  de  Cataluña ,  y  alcanzó  una  victoria 
cerca  de  Lérida  (1003).  En  el  otoño  de  aquel  mismo 
año ,  después  de  un  corto  descanso  en  Córdoba ,  pasó 
con  grande  ejérdto  á  tierras  de  León ,  y  al  decir  de 
los  historiadores  árabes »  venció  en  un  encuentro  á  los 
leoneses,  se  apoderó  otra  vez  de  la  capital ,  y  destru- 
yó k)  que-  habia  quedado  en  ¡áe  en  la  ocupación  de 
su  padre:  relación  que  está  en  manifiesta  discordan- 
cia con  la  que  de  esta  expedición  nos  cuenta  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo ,  el  cual  dice  expresamente  que 
Abdelmelik  en  esta  tentativa  fué  puesto  en  vergonzo- 
sa fuga  por  los  cristianos  ^^\ 

Continuó  el  hijo  de  Almanzor  sus  incursiones  pe- 
rú^^Kcas ,  ni  notables  por  su  brillo  ni  fecundas  en  re- 
sultados ,  hasta  el  4  005  en  que  otorgó  á  los  cristianos 
ma  tregua ,  cpie  equivalió  para  ellos  á  una  paz.  De- 
bieron mover  á  los  leoneses  á  solicitar  esta  transac- 
ción algunas  desavenencias  ocurridas  con  el  conde  de 
Castilla,  y  apoyó  y  esforzó  su  instancia  el  wálí  de  To- 
ledo Abdallahben  Abdelaziz,  uno  de  los  mas  antiguos 
y  fielea  caudillos  de  Almanzor.  Motivaba  este  interés 
del  walí  toledano  en  favor  del  monarca  leonés  lo  sí- 


(4)    «Venció»  dicea  los  escrito-  Leca,  fué  vergonzosamente  abu- 
res árabes  de  Conde,  ¿  los  cristia-  yentado,  y  se  retiró  ignominiosa- 
nos  eerea  dm  Lson,  y  se  apoderó  mente...  a  cristiainis  turpiUreffu- 
de  la  ciudad,  y  arrasó  sus  muros  gatu8,turpiterestreversus,nn\si, 
heuBta  el  suelo,  aue  ya  antes  su  Arab.  c.  31. — EBtascontradiccione&' 
padre  los  babia  aestruido  hasta  la  son  frecuentes ,  v  no  es  ya  fácil 
mitad.»Cap.  403.— «Habiendo  con-  apurar  de  parte  ae  quién  está  la- 
sregado,  dice  el  arzobispo  don  Ro-  verdad. 
oÉrigo,  un  grande  ejército  sobre  ^ 
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gaiente.  Entre  las  cautivas  cristianas  que  Abdailah 
tenia  en  su  poder  se  hallaba  una  hermosa  doncella, 
hacia  la  cual  concibió  el  walí  una  pasión  vehemente. 
Supo  que  aquella  linda  joven  era  hermana  del  rey  de 
León  y  pidiósela  en  matrimonio.  Accedió  Alfonso  á 
darle  su  hermana  como  medio  y  condición  de  alcanzar 
la  paz  de  Abdelmelik.  Celebráronse  las  paces »  y  tam- 
bién las  bodas  muy  contra  la  voluntad  de  Teresa,  que 
asi  se  llamaba  la  princesa  cristiana.  Cuenta  la  crónica 
que  la  noche  de  las  bodas  le  dijo  á  su  mal  tolerado 
esposo:  «Guárdate  de  tocarme,  porque  eres  un  prín-^ 
cipe  pagano :  y  si  lo  hicieres ,  el  ángel  del  Señor  te 
herirá  de  muerte.^  Rióse  de  ello  el  musulmán ,  j 
desatendió  su  intimación.  Mas  no  tardó  en  arrepen- 
tirse de  ello ,  porque  á  poco  tiempo  se  cumplió  el  fa- 
tal vaticinio ,  y  como  el  wali  sintiese  acabársele  la 
vida ,  llamó  á  sus  consejeros  y  sirvientes,  mandó  que 
devolviesen  á  su  hermano  la  joven  desposada ,  tan 
bella  caufiva  como  infausta  esposa ,  y  que  fuese  con- 
ducida á  León,  acompañando  el  mensage  con  ricos 
dones  de  oro  y  plata ,  joyas  y  vestidos  preciosos.  Ab- 
dailah falleció  al  poco  tiempo :  Teresa  profesó  de  re- 
ligiosa en  un  convento ,  y  en  este  estado  murió  en 
Oviedoenelaño1039í*^. 

Muerto  Abdailah ,  y  espirado  que  hubo  también  el 
plazo  de  la  tregua ,  invadió  de  nuevo  Abdelmelik  la» 

(4)    Pelag.  Ovet.  Cjjuron.  n.  3. 


PA&TB   II.  LIBRO   I.  89 

tierras  de  Castilla  (1 007) ,  desmanteló  á  Avila ,  Gor- 
maz  y  Osma  y  otras  fortalezas  que  los  cristianos  babian 
ido  reparando :  avanzó  por  Salamanca  á  Galicia  y  Lu* 
sitania^  y  regresó  á  Córdoba,  donde  solo  se  detuvo  á 
preparar  la  campaña  de  la  primavera  siguiente.  Em- 
prendió esta  bácia  el  interior  de  Galicia  (1 008) ,  <xal 
frente ,  dicen  las  crónicas  árabes ,  de  cuatro  mil  gine- 
tes  escogidos  /  armados  de  corazas  resplandecientes 
como  estrellas,  cubiertos  sus  caballos  con  caparazones 
de  seda  de  dobles  forros :  seguia  la  caballería  anda- 
luza y  africana ,  gente  aguerrida  que  se  habia  distin- 
guido en  las  mas  peligrosas  ocasiones....  Acometieron 
á  los  cristianos ,  y  aunque  eran  los  béroes  de  su  tiem- 
po ,  que  todos  hablan  entrado  en  muchas  batallas  y 
eran  gente  avezada  á  los  horrores  de  las  peleas ,  los 
atrq)ellaron  y  rompieron  sus  almafallas^  y  se  volvie- 
ron sobre  ellos  como  dragones ,  y  se  pusieron  en  des- 
ordenada fuga ,  dejando  el  campo  regado  de  sangre. 
Siguió  Abdelmelik  el  alcance  con  su  caballería ,  y  re- 
parados los  cristianos  en  unos  recuestos  y  pasos  difíci- 
les ,  se  renovó  la  cruel  batalla.  Los  infieles  (continúa 
su  crónica)  pelearon  como  rabiosos  tigres ,  y  alli  los 
muslimes  padecieron  mucho.  A  favor  de  la  oscuridad 
que  sobrevino  se  retiraron  los  cristianos  á  sus  ásperos 
montes ,  y  los  musulmanes  viendo  la  horrible  pérdida 
que  hablan  sufrido  se  volvieron  á  las  fronteras ,  y  de 
alli  por  Toledo  á  Córdoba.))  Esta  fué  la  última  campa* 
ña  de  Abdelmelik.  A  poco  tiempo  le  acometió  una  gra- 
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ve  enfermedad ,  de  que  sucumbió  en  Córdoba  en  ei  ^ 
mes  de  Safar  de  399  (octubre  de  4  008)  con  gran  sen- 
timiento de  los  buenos  muslimes ,  y  no  sin  sospechas 
de  que  hubiese  sido  envenenado.  ^ 

Babia  muerto  ya  la  sultana  madre ;  su  hijo  el 
califa  Hixem  continuaba  vegetando  en  su  alcázar  en- 
tre juegos  y  placeres^  y  restaba  otro  hijo  de  Almaü- 
zor,  llamado  Abderrahman,  tan  parecido  á  su  padre 
en  el  cuerpo  y  la  fisonomía ,  como  desemejante  en  las 
cualidades  del  corazón  y  del  entendimiento.  Sin  apti- 
tud para  los  negocios  graves  ni  dispoácion  para  gober- 
nar ,  dado  al  vino  y  á  las  mugeres ,  acostumbrado  á 
pasar  su  vida  entre  juegos  y  festine»,  y  aficionado 
á  los  ejercicios  de  caballería  en  que  lucía  su  bella 
figura,  fué  no  obstante  nombrado  hagib  del  ealifii co- 
mo su  padre  y  su  hermano ,  por  los  slavos  y  eunucos 
del  palacio ,  conocidos  con  et  nombre  de  Alameríes, 
que  eran  los  que  disponian  de  la  voluntad  del  imbécít 
Hixem  y  de  las  primeras  dignidades  del  imperio.  Tan 
lleno  de  ambición  como  escaso  de  mérito  el  nuevo 
ministro,  no  se  contentó  con  tomar  el  pomposo  título 
de  Al  Nasir  Ledin  Allah  como  Abderrahmaa  III.  el 
Grande ,  lo  cual  revelaba  bastante  su  presunción  des- 
medida ,  sino  que  so  pretexto  de  la  falta  de  socesion 
de  Hixem ,  aunque  todavía  se  hallaba  en  edad  de 
poder  tenerla ,  pretendió  y  obtuvo  del  mentecato  ca- 
lifa que  le  declarara  walí  alhadí  ó  sucesor  del  impe-* 
rio.  Paso  tan  arrojado  y  pretencioso,  á  que  no  se  había 
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atrevido  ni  aun  el  mismo  Aimanzor ,  y  que  no  dejó 
de  traspirar  annqne  dado  en  secreto,  no  podia  menos 
de  indignar  á  los  ilustres  miembros  de  la  familia  Om- 
miada,  que  se  consideraban ,  y  con  razón ,  con  mas 
derechos  y  mas  títulos  á  la  herencia  del  califato  en  el 
supuesto  de  morir  Hixem  II •  ún  sucesión,  y  que  si 
babian  soportado  el  yugo  de  Aimanzor,  había  sido 
solo  por  las  relevantes  prendas  é  indisputable  mérito 
del  ministro  regente. 

Distinguíase  entre  ellos  el  joven  Mobammed »  biz- 
nieto de  Abderrahman  III. ,  hombre  de  resolución  y  de 
brío,  el  cual ,  dispuesto  á  atajar  las  orguUosas  preten- 
siones de  Abderrahman ,  pasó  á  las  fronteras ,  habló, 
escitó  y  logró  reunir  en  tomo  suyo  á  los  muchos  adic- 
tos á  la  familia  de  los  Mer  uanes ,  y  congregada  una 
respetable  hueste  marchó  á  su  cabeza  derechamente 
sobre  Córdoba.  Informado  de  esta  marcha  Abder- 
rahman ,  salió  con  la  caballería  africana  y  la  guardia 
del  califa  á  hacer  frente  á  su  competidor ;  pero  este, 
hurtándole  la  vuelta  por  medio  de  una  hábil  maniobra, 
penetró  atrevidamente  en  la  capital ,  apoderóse  del 
resto  de  la  guardia  y  de  la  persona  del  califa,  y  cuan- 
do el  hijo  de  Aimanzor  revolvió  sobre  Córdoba ,  ar- 
diendo en  ira  y  en  despecho,  y  confiado  en  el  favor 
popular  con  que  ccmtaba  por  respetos  á  la  memoria 
de  su  padre ,  halló  la  plaza  de  palacio  ocupada  por 
las  tropas  de  Mobammed:  empeñóse  alli  un  rudo  y 
sangriento  combate:  el  populacho  en  que  confiaba 
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Abderrahman  ,  no  solo  se  hizo  sordo  á  sus  órdenes, 
sino  que  se  puso  de  parte  de  Mohammed ;  faltóle  basta 
la  guardia  africana ,  y  cuando  desesperado  intentó 
retirarse ,  cayó  acribillado  de  heridas  en  poder  de  log 
enemigos:  poco  tiempo  tardó  en  verse  clavada  en  un 
palo  la  cabeza  del  usurpador  cortada  de  orden  de 
Mohammed  (1009).  Asi  acabó  el  segundo  hijo  del 
grande  Almanzor:  sus  bienes  fueron  confiscados ,  y  el 
pueblo ,  versátil  en  sus  afecciones ,  desahogó  su  fu- 
ror destruyendo  el  magnífico  palacio  de  Azahira  que 
Almanzor  habia  construido  para  sí  ^^K 

Comenzó  el  nuevo  ministro  por  alejar  del  lado  del 
califa  todas  las  hechuras  de  sus  antecesores  y  por  ro- 
dearle de  personas  de  su  partido  y  confianza.  Pero 
aguijóle  pronto  la  impaciencia  de  reinar:  al  efecto 
hizo  difundir  primeramente  la  voz  de  que  el  califa 
habia  sido  atacado  de  una  enfermedad  grave:  el  poco 
interés  que  el  pueblo  mostró  por  la  salud  de  un  sobe- 
rano á  quien  no  conocía  y  que  nada  significaba ,  ins- 
piró á  Mohammed  el  pensamiento  de  atentar  á  su 
vida,  pero  el  slavo  Wahda  á  quien  confió  su  designio, 
antiguo  camarero  de  Hix.em ,  y  á  quien  por  lo  tanto 
conservaba  un  resto  de  cariño,  pudo  disuadirle  de  la 
idea  de  derramar  sin  necesidad  una  sangre  inocente, 
y  le  «ugirió.  la  de  encerrarle  en  una  estrecha  prisión 
y  publicar  su  muerte ,  lo  cual  era  igual  para'sus  fines. 

(1)    Conde,  cap.  404.— Alma-    Tolct.  Hist.  Arab.  c.  31 . 
kari ,  enMurphy,  cap.  3.— Rodcr. 
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Aocedió  á  ello  Mohammed ,  y  el  califa  fué  sigilosa- 
mente encerrado.  Para  dar  mas  aire  de  verdad  á  la 
proyectada  farsa,  se  discurrió  y  ejecutó  lo  siguiente. 
Habia  en  Cói;doba  un  cristiano  por  su  desgracia  y  fa- 
talidad muy  parecido  en  edad ,  en  estatura  y  en  fiso- 
nomía al  hijo  de  Alhakem  y  de  Sobheya.  Este  infeliz 
fué  de  noche  sorprendido  y  ahogado ;  y  habiendo 
colocado  su  cadáver  en  el  lecho  mismo  de  Hixem, 
publicóse  que  el  califa  habia  sucumbido  de  su  enfer- 
medad. Creyólo  el  pueblo:  hiciéronse  solemnes  y 
pomposas  exequias  al  supuesto  cali^pi ,  y  congregado» 
los  walíes  y  vazzires,  fué  declarado  sucesor  del  cali- 
fato el  hagib  Mohammed ,  de  la  ilustre  dinastía  de  los 
Beni-Omeyas  ^^^ ,  el  cual  tomó  el  título  de  Mahady 
Billah  (el  pacificador  por  la  gracia  de  Dios]. 

No  justificaron  en  verdad  los  sucesos  la  adopción 
de  tan  bello  título.  Habiendo  determinado  expulsar 
de  Córdoba  la  guardia  africana ,  aborrecida  del  pue- 
blo y  de  ninguna  confianza  para  él ,  insurreccionóse 
esta  á  la  voz  de  sus  gefes ;  los  formidables  zenetas  y 
los  rudos  berberiscos  atacaron  bruscamente  el  real 
alcázar ,  y  costó  una  lucha  mortífera  de  dois  dias  el 
arrojarlos  de  la  ciudad:  la  cabeza  de  su  primer  cau- 
dillo que  cayó  en  la  retirada  herido  y  prisionero,  fué 
arrojada  por  encima  del  muro  al  campo  africano.  Un 
primo  suyo^  nombrado  Suleiman   ben  Alhakem ,  á 

• 

(4)    Roder.  Tolet.  llist.  Arab.  1.  c. — Conde,  ubi  supra. 
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quien  aclamaron  por  gefe ,  juró  vengar  tamaña  afren* 
ta,  y  partiendo  para  las  fronteras  de  Castilla ,  invocó 
la  ayuda  y  protección  del  conde  Sancho  García ,  ofre- 
ciéndole la  posesión  de  varias  fortalezas  si  le  prestaba 
su  auxilio  contra  el  usurpador  Mobammed.  Acogió  el 
conde  castellano  la  proposición ,  y  un  ejército  cristiano 
unido  á  los  berberiscos  de  Suleiman ,  se  encaminó 
bácia  Córdoba.  Salióle  al  encuentro  Mohammed  con 
sus  andaluces ,  y  hallándose  ambas  huestes  en  Gebal 
Quintos ,  trabóse  una  tremenda  batalla  (conocida  en 
la  historia  árabe  [^r  la  batalla  de  Kantischjf  en  que 
las  lanzas  castellanas  de  Sancho  se  cebaron  horrible- 
mente en  la  sangre  de  los  andaluces  de  Mohammed: 
veinte  mil  árabes  quedaron  en  el  campo  (7  de  no- 
viembre de  1 009),  y  Mohammed ,  el  Pacificador  por 
la  gracia  de  Dios ,  tuvo  que  refugiarse  en  Toledo  al 
abrigo  de  su  hijo  Obeidallah ,  walí  de  aquella  ciudad. 
Suleiman ,  victorioso ,  merced  á  los  robustos  brazos 
castellanos ,  no  se  atrevió  á  entrar  en  Córdoba  recelo- 
so del  mal  espíritu  del  pueblo  contra  las  razas  africa- 
nas. Un  mes  tardó  en  resolverse  á  entrar.  Entcmces 
se  hizo  proclamar  califa  con  el  sobrenombre  de  Al- 
moetain  Biliah  (el  protegido  de  Dios). 

Con  justa  desconfianza  estaba  Suleiman  en  Córdo* 
ba.  Sus  africanos  eran  aborrecidos  de  las  razas  árabes 
que  predominaban  en  el  Mediodía  de  España.  Esta- 
llaban continuas  conjuraciones  que  tenia  que  ahogar 
con  sangre »  y  en  una  ocasión  se  vio  precisado  á  cor- 
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tar  la  cabeza  á  un  pariente  suyo  que  intentaba  su- 
plantarle en  el  mando ,  y  á  cincuenta  c(knplices  mas. 
Sin  embarco  de  ser  africano ,  no  carecia  Suleiman  de 
elevados  sentimientos.  Habiéndole    descubierto    el 

slavo  Wahda  que  el  califa  Hixem  vivia  y  atrevidpse  á 

• 

proponerle  que  le  repusiera  en  el  poder ;  aWabda ,  le 
respondió  sin  enojarse,  yo  lo  desearía  mucho,  pero 
no  es  ocasión  de  entregarnos  á  manos  tan  débiles ;  su 

• 

tiempo  le  vendrá.  x>  Y  como  le  hubiese  asonsejado 
alguno  que  permitiese  ¿  sus  soldados  hacer  una  ma- 
tanza de  los  cristianos  que  le  hablan  favorecido »  á  fin 
de  que  nunca  pudiesen  ayudar  á  otro:  ajamas,  con- 
testó Suleiman  con  energía,  jamás  consentiré  seme- 
jante maldad ;  han  venido  bajo  mi  fé ,  y  cumpliré  mis 
juramentos. »  Pero  temiendo  algún  desmán  por  parte 
de  los  suyos ,  dio  licencia  á  los  cristianos ,  y  los  invitó 
á  que  regresaran  á  sus  tierras  colmándolos  de  rique- 
zas y  preciosos  dones  (*^  lo  cual  ejecutaron  ellos  de 
muy  buen  grado. 

Pero  Suleiman  habia  enseñado  á  su  competidor 
Hohammed  á  quién  habia  de  recurrir  para  ganar 
victorias ;  y  á  la  manera  que  aquel  habia  acudido  al 
conde  Sancho  de  Castilla ,  este  desde  Toledo  solicitó 
el  auxilio  de  los  condes  de  Afranc.,  Bermond  y  Ár- 
mengudi  (Bampn  Borrell ,  conde  de  Barcelona ,  y  su 
hermano  Armengol ,  que  lo  era  de  Urgel) ,  los  cuales 

(O    Roder .  Hiai.  Artb.  c.  3%  et  33.— Conde,  cap.  4  05. 
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medíante  tratos  y  convenios  le  asistieron  con  una 
hueste  de  nueve  mil  cristianos .  que  Mohammed  in- 
corporó á  treinta  mil  musulmanes  de  las  ^  provincias 
de  Valencia,  Murcia  y  Toledo.  Á  la  cabeza  de  los 
catalanes  venian  !os  dos  yalerosos  condes  Ramón  y 
Armengol ,  y  en  las  primeras  fílas  ondeaban  las  ban- 
deras de  los  obispos  de  Barcelona ,  Gerona  y  Vicb , 
que  personalmente  quisieron  compartir  con  sus  com- 
patricios los  peligros  de  aquella  guerra.  Por  primera 
vez  los  estandartes  de  Cataluña  reflejaron  en  las  aguas 
del  Guadalquivir.  Los  ejércitos  de  los  dos  rivales 
mahometanos,  Suleiman  y  Mohammejl  se  hallaron 
frente  á  frente  en  los  campos  llamados  de  Ákbatal- 
bacar  (la  colina  de  los  Bueyes).  Lanzáronse  impetuo- 
samente los  berberiscos  sobre  las  huestes  aun  no  bien 
ordenadas  de  el  Mahady ,  y  hubieran  sucumbido  si 
las  lanzas  catalanas  no  hubieran  inclinado  la  victoria 
en  favor  de  Mohammed ,  y  regado  los  campos  con 
sangre  africana.  El  triunfo  fué  tan  señalado ,  que  el 
año  400  de  los  árabes  (el  1 01 0  de  los  cristianos),  en 
cuyo  estío  se  dio  este  famoso  combate ,  quedó  seña- 
lado en  la  historia  arábiga  con  el  nombre  de  el  año 
de  los  Francos  j  que  asi  llamaban  ellos  á  los  catalanes. 
Pero  tan  insigne  triunfo  fué  comprado  con  noble  y 
preciosa  sangre  cristiana.  AlU  pereció  el  brioso  conde 
Armengol  de  ürgel ;  alli  sucumbieron  los  tres  vene- 
rables prelados ,  á  quienes  tal  vez  un  escesivo  celo 
religioso  hizo  preferir  al  ejercicio  pacífico  de  su  mi- 
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ñislerío  la  vida  inquieta  y  peligrosa  de  lá  campaña  ^^K 
Quedáronle  abiertas  las  puertas  de  Córdoba  á 
Mohammed ;  y  Suláman,  que  debió  echar  muy  de 
menos  el  socorro  de  los  castellanos ,  retiróse  hacía  Al- 
geciras  con  intento  de  reclamar  auxilios  de  África, 
después  de  haber  saqueado  sus  soldados  el  espléndido 
palacio  de  Zadiara ,  Uevádose  las  joyas  y  suntuosas  col- 
gaduras ,  las  lámparas  de  oro  y  plata  del  alcázar  y  de 
la  mezquita,  y  destruido  con  bárbara  y  salvage  mano 
una  gran  parte  de  los  libros  de  su  magnífica  bibliote- 
ca ;  que  asi  comenzó  la  deliciosa  mansión  del  magní- 
fico Abderrahman  á  ser  destruida  por  los  vándalos 
afirieanos.  Salió  Mohammed  de  Córdoba  en  persecu- 
ción de  los  fugitivos  y  dióles  alcance  en  los  campos 
del  Guadiaro.  Pero  alumbróle  en  este  encuentro  in- 
fausta estrella :  arremetieron  su  hueste  los  berberis- 
cos con  impetuosa  furia ,  y  hubo  de  retirarse  á  Córdo- 
ba en  desorden.  Dedicóse  á  fortificar  la  ciudad ,  pero 
bullían  ya,  asi  en  la  capital  como  en  toda  la  España 
muslímica,  las  parcialidades  y  los  bandos.  El  slavo 
Wahda  que  tenia  guardado  al  califa  servíase  del  se- 
cretú  de  su  depósito  como  de  un  talismán  para  con- 
servar su  influencia  y  dársela  á  los  slavos  sus  compa- 


(4)    Roder.  Tolet.  Ibid.— Conde  acaso  de  las  heridas  recibidas  en 

cap.  406. — Según  al^^unos,  el  con*  ella.  Conde  se  contradice  en  dos 

de  Armengol  no  murió  en  esta  ba-  páginas  no  muy  distantes.  De  todos 

talla ,  sino  en  Ja  de  Guadiaro,  y  modos  es  cierto  que  murió  ep  esta 

según  otros  después  de  haber  sa-  espedicion. 
lícbde  Córdoba  á  consecuencia 

Tomo  iv.  7 
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triciofi ,  que  de  este  modo  dominabaD  á  Mohammed. 
Hubiera  este  querido  conservar  los  auxiliares  catala- 
nes ,  pero  siniestros  rumores  que  corrieron  acerca  de 
atentados  que  contra  ellos  se  proyectaban ,  movieron 
al  conde  Ramón  Borrell  á  volverse  á  Barcelona  á  pe^ 
sar  de  las  protestas  del  califa.  Invocó  Mohammed  el 
apoyo  de  los  walíes  de  Mérída  y  de  Zaragoza  y  de  los 
alcaides  de  la  frontera ,  y  escusáronse  todos  bajo  di<- 
ferentes  pretestos ;  y  era  que  cada  cual  no  pensaba  ya 
sino  en  apropiarse  algún  despojo  de  un  imperio  que 
veian  desmoronarse.  Inquietábanle  los  africanos  con 
incesantes  algaras ;  á  las  calamidades  de  la  guerra  d* 
vil  se  agregaron  las  de  una  epidemia:  faltaban  en  Cór- 
doba las  provisiones ;  todo  el  que  podia  abandonaba 
la  ciudad  y  sus  siísmas  tropas  se  le  desertaban  para  ir 
á  incorporarse  á  los  africanos.  La  situación  de  Moham- 
med era  desesperada  y  no  sabia  qué  partido  tomar. 
Tomóle  por  él  el  astuto  Wahda.  De  improviso  y 
de  su  propia  cuenta  sacó  de  la  prisión  al  desventura- 
do califa  Hixem  á  quien  todos  creian  muerto,  y  le 
presentó  al  pueblo  en  la  maksura  ó  tribuna  de  la 
grande  aljama.  Entusiasmado  el  pueblo  coa  tan  ines- 
perada novedad ,  se  agolpó  á  la  mezquita ,  y  saludó 
con  aclamaciones  de  júbilo  al  resucitado  califa  (junio 
de  1012),  no  viendo  ya  en  él  al  príncipe  imbécil  sino 
al  legítimo  soberano  de  una  dinastía  á  quien  amaba 
entrañablemente.  Asustado  Mohammed  con  los  gritos 
de  alegría  que  oia  resonar  por  todas  partes ,  ocultóse 
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en  una  de  las  piezas  mas  apartadas  de  su  alcázar: 
deseobrióle  nñ  slavo  y  le  preseató  al  califa ,  que  con 
una  energía  desacostumbrad^í :  aAbora  probarás »  le 
dijo ,  el  fruto  amargo  de  tu  desmesurada  ambición.)) 
Y  en  el  acto  le  hizo  cortar  la  cabeza ,  que  un  vazzir 
paf  eó  á  caballo  en  la  punta  de  su  lanza  por  toda  la 
ciudad :  su  cuerpo  fué  desgarrado  y  hecho  piezas  en 
la  plaza  pública «  y  la  cabeza  enviada  al  campo  de 
Suleiman  como  para  que  sirviese  de  lección  y  de  es- 
carmiento al  caudillo  africano.  Mas  el  uso  que  de  ella 
hizo  Suleiman  fué  embalsamaila  y  hacerla  conducir 
con  diez  mil  mitcales  de  oro  al  walí  de  Toledo  Obei- 
dallah ,  el  hijo  de  Mohammed ,  que  ae  preparaba  á 
vengar  á  su  padre ,  con  el  mensage  siguiente :  «Ahí 
«va  la  cabeza  de  tu  padre  Mohammed :  asi  reoompen- 
«sa  el  emir  Hixem  á  los  que  le  sirven  y  le  restituyen 
«el  imperio :  guárdate  de  caer  en  manos  de  este  in- 
«grato  y  cruel  tirano :  si  buscas  seguridad  y  vengan- 
«za ,  Suleiman  será  tu  compañero.» 

La  carta  y  el  presente  surtieron  el  efecto  que  se 
apetecia*  Obeidallah ,  antes  rival  y  enemigo  de  Su- 
leiman ,  se  unió  á  él  para  combatir  juntos  al  verdugo 
de  su  padre ,  y  con  este  fin  habia  salido  ya  de  Toledo. 
Si^lo  el  slavo  Wahda  y  partió  de  Córdoba  con  un 
cuerpo  escogido  de  caballería  en  dirección  de  aquella 
ciudad.  Conocedor  de  la  importancia  y  del  valor  del 
auxilio  de  los  cristianos » le  solicitó  del  conde  Sancho 
de  Castilla  haciéndole  ventajosas  proposiciones.  Pero 
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habíasele  anticipado  ya  Suleíman ,  y  Sancho  le  con- 
testó :  aSeis  fortalezas  me  ofrece  ya  Suleimañ;  si  Wah«- 
da  me  promete  por  lo  menos  otras  tantas ,  preferiré 
emplear  mis  armas  en  favor  del  califa  Hixem.»  Dué- 
lenos ver  á  un  soberano  de  Castilla  adjudicar  su  po- 
derosa espada  y  disponer  de  los  brazos  castellanos  en 
favor  del  mejor  postor  de  entre  los  competidores  mu- 
sulmanes ,  pero  asi  era  por  desgracia  ^*L  Wahda  hizo 
su  puja  ,  y  Sancho  se  decidió  por  él ,  y  con  ayuda  de 
los  cristianos  se  apoderó  fácilmente  de  Toledo.  Volvió 
el  joven  Obeidallah[contra  el  enemigo ,  pero  batido  en 
Maqueda  por  musulmanes  y  cristianos ,  desbaratada 
su  hueste  y  hecho  prisionero  él  y  sus  principales  ofi- 
ciales fué  enviado  á  Córdoba,  donde  el  califa  Hixem, 
convertido  después  de  su  resurrección  de  imbécil  y 
mentecato  en  déspota  terrible,  como  si  realmente  hu- 
biera renacido  con  otra  naturaleza ,  hízole  dar  una 
muerte  tan  cruel  como  la  de  su  padre ,  y  su  cuerpo 
decapitado  y  mutilado  fué  arrojado  al  rio  (4043).  De- 
jó Wahda  el  gobierno  de  Toledo  al  poderoso  y  noble 
jeque  Abu  Ismail  Dilnúm ,  y  después  de  haber  entre- 
gado á  los  cristianos  algunas  de  las  fortalezas  contra- 
tadas y  despedfdolos  con  grandes  dádivas  y  prome- 
sas ^^'y  tomó  la  vuelta  de  Córdoba.  Premióle  larga- 


(4)    El  arzobispo  don  Rodrigo,  Coruña  del  Conde.  Osma  y  Gor- 

Hist.  Arab.  c.  37.  maz,  «y  algunas  otras  casas  en 

(i)    De  las  siete  fortalezas  pro-  Extrémadura.j»  Gbron.  Burgens. 

metidas  solo  se  mencionan  como  Annal.  Complut.  y  Gompostol. 
entregadas  cuatro ,  San  Esteban, 


rAATB  II.  LIREO  1.  401 

mente  el  califa  Hixem ,  y  dio  á  sus  slavos  y  alameríes 
á  título  de  perpetuidad  las  alcaidías  y  tenencias  de 
Murcia,  Cartagena^  Alicante,  Almería,  Denia,  Játiva 
y  otras ;  costumbre  y  manera  de  premiar  impruden- 
temente introducida  por  Almanzor ,  y  principio  y  fun- 
damento de  los  reinos  independientes  que  no  habian 
de  tardar  en  nacer  ^^K 


(4)  La  relación  délos  sucesos  forma  de  epístola  de  su  obra  v 
de  estas  guerras,  oue  hemos  toma-  en  el  discurso  de  toda  ella.  Él 
do  de  los  autores  árabes  de  CoQde  señor  Dozy  con  un  rigor  desa- 
y  de  los  historiadores  latinos  es-  piadado  parece  haberse  propuesto 
pañoles,  difiere  en  muchos  inci-  dar  al  traste  con  todas  fas  ilusio- 
aentes  de  la  que  hace  el  señor  Do-  nes  de  los  que  creíamos  que  des- 
xy  con  arrecio  á  otras  historias  pues  de  las  publicaciones  de  Casi- 
arábiffasque  el  ha  consultado  (As-  ri,  de  Conde,  de  Ga^angos  y  de 
tharcMS  9wr  VHistoire,  etc,  T.  I.  otros  orientalistas  nacionales  y  es- 
desde la  pég.  938  hasta  la  %68).  trangeros,  podíamos  ya  saber  algo 


'Espagne  pendant  dad  de  decimos  que 
le  mayen  age^  comenzada  á  pu-  nada ,  porque  estos  escritores  no 
blicar  en  Leyden  en  4  849,  se  mués»  lo  sabian  ellos  mismos.  Copiaremos 
tra  en  ella  profundamente  versa-  algunas  palabras  de  su  prólogo, 
do  en  la  himria  de  la  dominación  De  Casiri  dice,  que  «sus  extrac- 
de  los  árabes  en  España  y  ^an  tos  dejan  mucho  que  /lesear  en 
conocedor  de  los  autores  arábigos,  punto  á  exactitud;  que  no  estaba 
cuyas  palabras  textuales  cita,  co-  suficientemente  familiarizado  con 
pia  y  coteja  con  frecuencia  en  sus  la  materia  que  intentaba  esclare- 
propios  caracteres,  al  mismo  tiem-  cer,  y  que  por  otra  parta  no  se 
go  que  manifiesta  no  serle  extra-  distingue  por  un  juicio  sólido  y 
no  lo  c|ue  en  otras  lenguas  se  ha  claro.» — ^Es,  sin  embargo,  á  quien 
escrito  antigua  y  modernamenta  trata  con  mas  compasión  y  con  me* 
asi  en  España  como  en  otros  pai-  nos  dureza. — «Conde  (dice)  traba- 
ses, por  lo  menos  en  lo  relativo  al  jó  sobre  documentos  árabes  sin 
oscuro  periodo  ({ue  se  propone  conocer  mucho  mas  de  esta  lengua 
examinar.  Escudriñador  e  inves-  que  los  caracteres  en  que  se  es-^ 
tigador  minucioso, pero  criticóse-  cribe;  pero  supliendo  con  una 
vero,  duro,  inexorable,  confesa-  imaginación  en  extremo  fecunda 
mos  que  no  han  podido  menos  de  la  falta  de  los  conocimientos  mas 
introQucir  en  nuestro  ánimo  zo-  elementales ,  con  una  impudencia 
sobra,  confusión  y  desconfianza  sin  ejemplo  ha  forjado  lechas  á 
las  atrevidas  proposiciones  que  centenares,  inventado  millares  de 
opn  aire  de  infolible  magisterio  hechos,  haciendo  siempre  alarde 
sienta  en  el  brevísimo  prólogo  ea   de  quien  pretende  traducir  fieK 
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La  sitoaoion  de  Córdoba  y  de  toda  Andatacfa  m^ 
taba  bien  lejos  Me  ser  lisonjera.  Quejábanse  lunaiiga-- 
mente  los  nobles  de  la  preferencia  que  Hixem  y  su 

mente  textos  árabes....  Los  hislo-  trar  que  de  parte  de  este  ilustrado 

fiadores  modernos,  sin  sospechar  traductor  ha  habido  al^o  mas  que 

que  eran  unos  simples  ensañados  descuido  ó  mala  inteligencia.  >ío 

por  un  falsario,  han  copiado  muy  ae  podrá  en  verdad  argüir  al  señor 

candidamente  todas  estas  menti-  Do2¡i  de  indulgente  en  sus  juicios, 

ras:  algunos  han  dejado  atrás  á  su  .  De  todo  ello^  deduce,  aue  «la 

mismo  maestro  comoinando  sus  in-  historia  de  España  en  su  edad  me- 

venciones  con  los  autores  latinos  y  dia  hay  que  rehacerla.»  «Yo  creo, 

españoles  á  quíene*  de  esta  ma-  añade,  que  se  hará  bien  en  aban- 

ñera  calumniaban »  «En  donarla  senda  hasta  ahora segui- 

resúmen  (dice  mas  adelante) ,  si  da.  En  lugar  de  hacer  historia  será 
contamos  solo  el  libro  de  Conde,  mejor  estudiar  y  publicar  desde 
considerado  siempre  como  el  mas  lueco  los  textos.» 
importante  V  el  mas  completo  so-  véase  si  deciamoscon  rawn 
bre  la  historia  de  la  España  árabe,  5«e  el  señor  Dozy  con  sus  pala- 
el  público  de  hov,  v  hablo  aqui  de  bras  y  su  obra  había  introducido 
los  literatos  no"  orientalistas,  no  en  nuestro  ánimo  confusión  y  des- 
tiene mas  medios  para  instruirse  confianza,  por  lo  mismo  que  so 
en  esta  historia  que  los  que  tenia  erudición  y  los  inmensos  recursos 
el  público  para  quien  escribió  Mo-  literarios  de  que  parece  dispone 
rales  en  el  siglo  XVI.  Es  peor  to-  ^o  pueden  menos  de  dar  valor  y 
davia:  los  que  han  leído  y  estudia-  peso  á  sus  juicios.  Dejamos,  no 
do  á  Conde,  se  hallan  en  la  nece-  obstante,  á  los  orientalistas  espa- 
sidad  de  hacer  todo  lo  posible  para  ñoles  y  estrangeros  (y  en  ellos 
salir  de  este  abominable  camino  en  comprendemos  á  todos  los  que 
que  se  los  ha  extraviado,  de  olvidar  "*s*a  ahora  han  escrito  de  la  his- 

todo  lo  que  habian  aprendido V^ria  de  la  España  árabe)  el  cui- 

Porque  se  deberá  considerar  de  «lado  de  contestor  á  los  gravísimos 
hoy  mas  el  libro  de  Conde  como  si  cargos  que  contra  ellos  envuelven 
no  existiera  (comme  non  avenuj...  ^^  dogmáticas  y  absolutas  aser- 
etc.»  Clones,  y  de  demostrar  (como 
Con  muv  poca  mas  piedad  tra-  esperamos  y  nos  alegraremos  de 
ta  al  señor  Sayangos,  de  quien  di-  ^."e  lo  hagan)  que  ni  ellos  han 
cedesde  luego  que  «su  libro  no  ha  ^'^^  ó  tan  ignorantes  otan  fel- 
reemplazado  al  de  Conde.»  Y  nos  «arios,  ni  los  que  nos  hemos  va- 
sena  fócil  citar  muchísimas  pági-  "<*<>  <ie  sus  obras  hemos  sido  tan 
ñas  en  que  hace  una  critica  acre  candidos  y  tan  simples,  ni  acaso  el 
y  amarga  de  su  traducción  de  Al-  señor  Dozy  sea  tan  infalible  como 
makari,  ya  suponiendo  que  no  ha  ^l  en  sus  arrogantes  asertos  su- 
entendido  bien  el  original,  va  no-  pone. 

tando  omisiones  esenciales '6  adi-  Nosotros  mismos,  que  no  nos 

cienes  que  dice  haber  hecho  el  preciamos  de  orientalistas,  lo  hare- 

traductor  de  su  cuenta,  ya  hacien-  mos  ver  fácilmente.  Pongamos  nn 

do  indicaciones  no  muy  emboza-  solo  ejemplo.  En  larelacion  misma 

das  que  parece  tienden  á  demos-  de  los  hechos,  en  que  tanto  corri- 
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ministro  daban  á  los  slavos  y  alameríes.  Criticábanlos 
agriamente  por  el  suplicio  de  Obeidallah ,  que  al  fin 
habia  sido  hecho  prisionero  peleando  contra  cristianos. 
Ardía  la  capital  en  discordias  y  partidos ,  y  Suleiman 
que  ooo  sus  correrías  no  dejaba  un  momento  de  re- 
poso  al  pais  y  estaba  informado  del  descontento  de  la 
poUacion » traspuso  á  Sierra  Morena ,  visitó  y  escribid 
¿  los  waUes  de  Galatrava ,  Guadalajara ,  Hedinaceli  y 
Zaragom»  ofreciándcrfes  la  posesión  hereditaria  de  sus 
gobiemos  y  reoimooerlos  como  soberanos  fendatarios^ 
sin  otra  oai^a  que  un  ligero  tributo,  si  le  ayudaban  á 

ge  Á  nuestros  autores  y  que  le  ha-  espacio  de  cinco  días  que  media- 

eon  exclamar:  «|Asi  la  pobre  Es-  ron  de  uno  á  otro  combate  (del  45 

^aña  no  tendrá  jamás  una  Histo-  al  24  de  junio),  en  cuyo  tiempo, 

Etal  (pág.  956)»  cuenta  el  critico  si  Suleiman  y  sus  berberiscos  an- 
olandés  que  después  de  via  bata-  duvieron  de  Zahara  á  Xátiva  y  de 
Ih  de  Akbatalbacar,  Suleiman  que  Xátiva  á  Algeciras,  tuvieron  que 
86  babia  retirado  hacia'  Zabara,  andar  cosa  de  ciento  sesenta  fe- 
ven  una  noche  abandonó  aquella  guas  por  lo  menos.  El  señor  Dozy 
imiision  con  sus  berberiscos,  y  se  enmienda  (en  la  nota  primera  do 
retiró  sobre  Xátiva  (pág.  245).»  dicha  página^  al  arzobispo  don  Ro- 
iSabe  bien  el  señor  Dozy  dónde  drigoqueenluttardeXativanóm- 
está  Xátiva?  Pues  está  a  nueve  bra  CÚana,  y  áCondequelanom* 
leguas  de  VaLencia,  y  á  mas  de  bra  Cüawa.  No  conocemos  hoy 
sefenta  ú  ochenta  de  Córdoba  y  esta  ciudad,  pero  tenemos  esto  por 
de  donde  estuvo  Zabara,  regular  menos  malo  que  hacer  á  Suleiman 
distancia  para  retirarse  en  una  y  á  sus  africanos  ir  donde  ni  po- 
noche.  Por  lo  menéelos  españoles  dian  ni  debían  ir,  y  andar  lo  que 
no  tenemos  noticia  de  otra  Xátiva  ni  podían  ni  debían  andar.  Y  no' 
que  la  Ssstabis  de  los  romanos,  la  debe  ser  otra  Xátiva  que  la  que 
Xátiva  de  los  árabes,  San  FeÚpe  nosotros  conocemos,  puesto  que  el 
de  Játiva  hoy.  Añade  Dozy  que  mismo  Dozy,  hablando  del  princi- 
Mobammed    entró  en    G^doba  pado  de  Almería, nos  dice,  que 
acompañado  délos  catalanes;  que  «comprendía  al  N.  E.  las  ciudades 
kwberberian» dejaron áJC(itiva y  de  Murcia,  Orihuela  y  Xáiiva 
avanzaron  hasta  Algeciras;  que  (pág.  65).»  De  todos  modos  agra- 
salió  Mohammed  de  Córdoba  en  deceriamos  al  sabio  orientalista  bo- 
su  busca,  y  se  encontraron  los  dos  landés  que  con  su  infalibilidad  nos 
ejércitos  cerca  del  Guadiaro  en  las  disipara  esta  dificultad  histór  ico- 
cercanías  de  Algeciras,  donde  se  geográfica  que  nos  ha  ocurrido, 
dié  la  segunda  batalla:  todo  en  el 
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libertar  á  Córdoba  de)  tirano  protector  de  los  slaros* 
Aceptaron  ellos  la  proposición  y  le  asistieron  con  sa 
personas  y  sos  banderas.  Aproximóse  con  este  re- 
fuerzo Saleiman  á  Córdoba ,  desolada  simultáneamen- 
te por  la  peste ,  la  miseria  y  los  partidos.  Huian  otra 
vez  las  gentes  de  ta  ciudad ,  acosadas  por  la  penuria. 
Desde  Medina  Zahara ,  donde  Suleiman  sentó  sus  rea- 
les, mantenía  inteligencias  con  algunos  nobles  cordo- 
beses por  medio  de  los  tránsfugas  que  iban  á  su  cam- 
po. En  tal  conflicto  el  ministro  Wahda  creyó  oportuno 
escribir  á  los  walíes  edrisitas  de  Ceuta  y  Tánger  pi- 
diéndoles  ayuda  y  haciéndoles  grandes  ofrecimientos» 
mas  luego  mudó  de  parecer  y  guardó  las  cartas.  No 
faltó  quien  le  denunciara  al  califa  como  uno  de  los 
que  se  correspondian  secretamente  con  Suleiman. 
Fuese  verdad  ó  calumnia ,  vióse  el  ministro  Wahda 
preso  por  aquel  mismo  califa  á  quien  él  mismo  había 
tenido  tanto  tiempo  aprisionado;  hízosele  capítulo  de 
acusación  de  aquellas  cartas  que  se  hallaron  en  su 
poder ,  escritas,  según  muchos  piensan,  con  acuerda 
del  califa  y  que  nada  revelaban  menos  que  la  inteli- 
gencia que  se  le  suponía  con  Suleiman ,  y  á  pesar  de 
todo  j  aquel  Hixem  que  al  cabo  le  era  deudor  de  la 
vida  y  del  trono,  sm  consideración  de  ningún  genera 
condenó  á  muerte  á  su  antiguo  servidor ;  que  parecía 
haberse  propuesto  aquel  malhadado  califa  desquitarse 
en  pocos  dias  á  fuerza  de  crueldad  inflexible  de  la 
torpe  flaqueza  de  tantos  años.  Fué  el  desgraciada 
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Wahda  reemplazado  por  el  walí  de  Almería  Hairan^ 
slavo  también »  hombre  áistinguido  por  su  valor  y 
generosidad ,  por  sa  benignidad  y  prudencia ,  y  «el 
mas  á  propósito  para  salvar  á  Hixem  sí  su  fortuna  no 
hubiese  libado  ya  al  último  plazo  ^^^» 

Apretaba  ya  Suleiman  el  cerco  de  Córdoba  «y 
Hairan  se  propaso  cumplir  con  los  deberes  de  hcMubre 
pundonoroso  y  de  fiel  hagib.  Pero  de  poco  le  sirvie- 
ron ni  sus  nobles  propósitos  ni  sus  hendeos  esfuerzos, 
que  no  es  posible ,  dice  oportunamente  el  escritor 
arábigo  9  defender  una  cindad  que  no  quiere  ser 
guardada,  y  en  vano  es  sacrificarse  por  un  pueblo 
que  desea  ser  conquistado.  Mientras  él  á  la  cabeza  de 
sus  slavos  rechazaba  vigoicosamente  los  enemigos  que 
atacaban  una  puerta ,  el  populacho  arrollaba  la  guar^ 
dia  de  la  ciudad  que  defendía  otra ,  y  la  franqueaba 
á  los  africanos.  Merced  á  la  cooperación  de  los  de 
dentro ,  penetró  Suleiman  en  la  plaza:  el  combate  fué 
horrible;  inundáronse  las  calles  de  noble  sangre 
árabe ,  porque  los  andaluces  de  pura  raza  árabe  de- 
fendieron el  alcázar  del  califa  hasta  no  quedar  uno 
con  aliento ,  y  entre  cadávwes  nobles  cayó  herido  el 
generoso  Hairan  que  los  habia  alentado  á  todos  y  fué 
tenido  y  contado  por  muerto.  Apoderáronse  al  fin  los 
africanos  del  alcázar  y  de. todos  los  fuertes ;  por  es- 
pacio de  tres  dias  fué  entregada  la  ciudad  á  un  hor- 

(4)    Conde,  cap.  408.— Roder.  ToleU  c.  38. 
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roroso  saqueo:  muchos  nobles  jeques  y  cadies ,  mudioe 
sabios  y  hombres  de  letras  fuenm  pasados  al  fito  de  los 
rudos  alfanges  añicanos  (4013).  El  valeroso  Hairan 
erad  que,  tenido  por  muerto,  res[»raba  todavía: 
á  &vor  de  la  oscuridad  de  la  nocbe  y  de  la  coofasioo 

j.i jg^^  había  podido  refugiarse  eo  casa  de  un 

honrado  vecino,  donde  sin  ser  oonocido  se 
■rimera  cura  de  sos  heridas.  Vivía  Hairan,  y 
tos  todavía  hacer  un  importante  papel  en  la 
Dueño  Suleíman  del  alcázar  y  del  califa, 
tnle  y  le  pidieron  por  la  vida  de  este  algunos 
lonrados  servidores:  «lo  que  hizo  de  él  se 
dice  la  crónica  árabe,  pues  nuuca  mas  pa- 
vivo  ni  muerto,  ni  dejó  sucesión  sino  de 
ides  y  discordias  civiles.»  Asi  desapaneció 
mente  el  califa  Hixem  II. ,  tan  misteriosa  y 
9nte  como  había  vivido  ^*K 
aneró  Suleíman  i  los  vratíee  y  caudillos  sus 
!S,  recMKxaéDdoles,  conforme  á  to  ofrecido, 
mía  independiente  de  sus  [Httvincias ,  annqne 
odicion  de  asistirle  en  las  gnerras ,  especie  de 
le  ya  casi  ninguno  se  prestó  á  cumplir,  y  cuya 
ipresuró  mas  y  mas  el  fraccionamiento  y  sub- 
de  peqneños  principados  en  que  vino  pronto 
imperio.  Al  paso  que  protegía  á  sus  africanos» 
1  y  ahuyentaba  á  los  alameríes  y  slavos.  '^'.  £1 

de.  ibid.  que  Dstos  eran-  Los  árabes  com- 

no  hemos  chicado  lo   praban  í  los  judíos  grin  uúinero 
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alavo  HairÉn,  último  míniatiro  del  califa^  curado  ya 
de  809  heridas,  logró  escaparse  de  Córdoba  y  ganar  á 
Almería ,  ciudad  de  su  antiguo  waiiato.  El  w ali  puesto 
por  Snleiman  quiso  impedirle  la  entrada ,  y  aun  se 
sostuvo  en  su  alcázar  por  espacio  de  veinte  días ,  al 
cabo  de  los  cuales » indignado  contra  él  el  pueblo ,  le 
arrojó  por  una  ventana  al  mar  con  sus  hijos.  De  Al* 
meria  pasó  Hairan  á  África ,  donde  consiguió  persuadir 
á  Ali  ben  Hamod ,  walí  de  Ceuta »  y  á  ¿u  hermano 
AUiasíin ,  que  lo  era  de  Álgecitas ,  que  le  ayudasen  á 
lanzar  de  Córdoba  al  usurpador  Suleiinaa  y  á  reponer 
al  legítimo  soberano  Hixem ,  á  quien  saponia  vivo  y 
eaearcehido  por  Snleiman.  Sirviéronle  mucho  al  efec*- 
to  las  cartas  cogidas  al  desgraciado  Wahda ,  ea  las 
ooales  el  califa  Ommiada  ofreda  á  AU  nombrarle  su 
sweaor  y  heredero.  Alentáronse  con  esto  los  herma** 
nos  Ben  Hamud «  y  desembarcó  Ali  en  Málaga  con 
sus  huestes  de  Ceuta  y  Tánger.  Uniéronsele  los  ala- 
meríes ,  y  diósele  el  mando  general  del  ejército.  Apo- 
derado de  Málaga ,  marchaba  el  ejército  aliado  hacia 
Córdoba  coando  salió  Suteiman  á  su  enouentro.  Vióse 
este  obligado  muy  contra  su  voluntad  á  aceptar  un 
combate  general ,  en  di  cual  llevó  la  peor  parte  y  tu- 

de  esclavos  'germanos  ó  slavos ,  de  v  habían  abrazado  el  islamismo: 

los  cuales  unos  eran  eunucos  y  se  ios  principes  los  manumitían  por 

servían  de  ellos  en  los  hurema»  servicios  niüeidares,  y  raneóos 

otros  constituian  parte  de  la  ^ar-  se  habían  necbo  ricos  propietarios» 

día  de  los  califas ,  y  sdian  distin-  t  llegaron  á  formar  un  partido  po- 

guirse  en  las  batallas:  todos  lleva-  aeroso  opuesto  al  de  los  africanos 

an  el  nombre  genérico  de  slavos,  berberiscos. 
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vo  que  tocar  retirada.  Capole  peor  saerte  todavía  en 
otro  encaentro  tx>ii  los  confederados  cerca  de  Sevilla. 
Abandonáronle  las  mismas  tropas  andaluzas  pasándose 
á  los  africanos:  abandonábale  ya  del  todo  la  fortuna: 
él  y  su  hermano  heridos  perdieron  sus  caballos  y 
cayeron  prisioneros.  Entraron  al  dia  siguiente  los 
vencedores  en  Sevilla  sin  resistencia ,  y  avanzando  á 
Córdoba,  tampoco  hallaron  oposición ,  que  no  quiso 
estorbarles  la  entrada  el  padre  de  Suleiman  que  go* 
bemaba  la  ciudad ,  sabedor  de  la  desgracia  de  sus 
dos  hijos  y  temeroso  de  mayores  males. 

Valióle  poco>  en  verdad,  al  anciano  aquella  con- 
ducta ;  porque  el  feroz  Ali ,  haciendo  que  le  fuesm 
presentados  el  padre  y  sus  dos  hijos  Suleiman  y  Ab- 
derrahman ,  estos  ya  casi  exánimes  de  resultas  de  sus 
heridas:  «  ¿Qué  habéis  hecho  de  Hixem ,  les  pregun- 
tó ,  y  dónde  le  tenéis? — Nada  sabemos  de  él ,  respoD-* 
dio  el  angiano. — -Vos  le  habéis  muerto ,  replioó  Alí.-— 
No  f  por  Dios ,  contestó  el  viejo  Alhakem ,  ni  le  hemos 
muerto,  ni  sabemos  si  vive  ni  dónde  está. x>  Entonces 
sacando  Aií  su  espada:  «Yo  ofrezco,  dijo,  estas  cabezas 
á  la  venganza  de  Hixem  y  cumplo  su  encargo.)»  Alzó 
Suleiman  los  ojos  y  le  dijo:  «Hiéreme  á  mí  solo ,  AU, 
que  estos  no  tienen  culpa.»  Pero  Alí ,  desatendiendo 
su  ruego ,  los  descabezó  á  todos  tres  con  ferocidad 
horrible  con  propia  imano.  Diéronse  luego  á  buscar  á 
Hixem  por  todas  las  estancias  y  hasta  por  los  subter- 
ráneos de  palacio,  y  por  todas  las  éasas  de  la  ciudad. 


PABTB  II.  UfiRO  I.  409 

y  DO  habiéndole  oDcontrado  por  ninguna  parte ,  se 
annnció  públicamente  su  muerte  en  la  ciudad » muer- 
te en  que  ya  no  quería  creer  el  pueblo ,  dando  esto 
ocasión  al  vulgo  por  espacio  de  algunos  años  para  mil 
fábulas  y  consejas  (1016). 

Proclamado  califa  Alí  ben  Hamud  el  Edrisita,  to- 
mó los  títulos  de  Motuakil  Billah  (el  que  confía  en 
Dios),  y  de  Nassir  Ledin  AUah  (el  defensor  de  la  ley 
de  Dios).  Pero  dábanle  mucha  inquietud  los  alameríes, 
y  el  mismo  Hairan  le  inspiraba  recelos,  por  lo  que, 
temeroso  de  su  influjo,  le  envió  á  su  gobierno  de 
Almería.  Habia  escrító  Alí  á  los  walíes  de  las  provin- 
cias reclamando  su  fidelidad  y  obediencia  como  á  su- 
cesor legítimo  del  califato  designado  por  el  mismo 
Hixem ;  pero  los  de  Sevilla ,  Toledo ,  Mérida  y  Zara- 
goza ni  aun  siquiera  se  dignaron  contestar  á  sus 
cartas.  Formóse  por  el  contrarío  una  federación  entre 
los  walíes  emancipados ,  al  parecer  y  de  público  con 
el  intento  de  colocar  en  el  trono  á  algún  príncipe  Om* 
miada ,  de  secreto  tal  vez  con  el  principal  designio 
de  asegurar  la  independaicia  de  sus  gobiernos*  Pro- 
clamóse, pues,  á  Abderrahman  ben  Mohammed ,  lla- 
mado Almortadi ,  de  la  ilustre  estirpe  de  los  Beni- 
Omeyas,  hombre  virtuoso  y  rico ,  de  ánimo  esfor- 
zado y  muy  querido  de  todos,  al  cual  se  dio  el 
nombre  de  Abderrahman  IV.  Casi  todos  los  walíes  de 
la  España  Oriental  y  muchos  alcaides  del  Mediodía, 
do  quiera  que  dominaban  los  alameríes,  se  agruparon 
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oon  gasto  en  derredor  de  aquella  bandera.  Maa  en  an 
misma  corte  y  dentro  de  sa  propio  aloázar  tenia  Mí  ben 
Hamud  desafectos  qae  espiaban  ocamon  de  deshacer» 
se  de  él.  Un  dia ,  cuando  él  se  preparaba  á  salir  de 
Córdoba ,  como  ya  lo  hablan  verificado  sns  tropas  y 
acémilas »  para  combatir  á  Abderrahman  qae  se  sos- 
tenia  en  tierra  de  Jaén ,  qaiso  tomar  antes  un  baño, 
del  cual  no  salió ,  porque  le  ahogaron  en  él  los  mis- 
mos slavos  qoe  le  servían ,  tal  vez  ganados  por  los 
alameries  de  la  capital  (4017).  Divulgóse  su  muerte 
como  un  accidente  y  natural  desgracia ,  y  asi  lo  ere* 
yeron  sus  guardas  y  familiares. 

Nada  aprovechó  este  acaecimiento  á  AbderrtJi-» 
man  Almortadi ,  porque  el  partido  africano ,  bas- 
tante fuerte  todavía  en  Córdoba ,  prodamó  al  walí  de 
Algeciras  Alkasim ,  hermano  del  ahogado.  Condújoae 
Alkasim  con  una  crueldad  qoe  hizo  (dvidar  la  de  sa 
antecesor ,  y  con  pretexto  de  descubrir  y  castigar  á 
los  perpetradores  de  la  muerte  de  su  hermano ,  á  onoe 
daba  tormento,  á  otros  hacía  perecer  en  suplidos,  y 
los  alameries  y  las  familias  mas  nobles  de  Córdoba  se 
vieron  oprimidas  ó  proscriptas ,  y  no  habiii  qoien  no 
temiera  su  venganza.  Pero  alzóse  pronto  contra  él  un 
terrible  enemigo ,  su  propio  sobrino  Yahia ,  hijo  de  sa 
hermano  Ali ,  que  se  hallaba  en  Ceuta ,  el  cual  pre- 
tendiendo que  le  pertenecía  el  trono  de  Córdoba, 
desembarcó  en  España  al  frente  de  sus  salvages  tribus, 
y  trayendo  conago  una  hueste  auxiliar  compuesta  de 
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los  feroces  negros  del  desierto  de  Sfts ,  raza  belicosa 
y  bárbara  qae  nanea  habia  pisado  el  soelo  español. 
Cuando  Alkasim  partió  de  Córdoba  á  sa  encostro, 
ya  su  sobrino  se  babia  apoderado  de  Málaga:  dieron* 
se  los  dos  competidores  algunas  batallas  sangrientas, 
mas  temeroso  Alkasim  de  que  sus  discordias  redun- 
dasen en  provecho  de  Abderrahman  el  Ommiada  que 
se  mantenía  en  las  Alpujarras ,  propuso  á  Yabia  un 
concierto ,  por  el  cual  se  convino  en  compartir  entre 
sí  el  imperio.  Tocóle  á  Yafaia  la  ciudad  de  Córdoba,  y 
encargóse  Alkasim  de  proseguir  la  guerra  contra  Al- 
mortadi  con  la  gente  de  Sevilla ,  Algeciras  y  Málaga 
que  reservó  para  sí.  Mas  haUendo  tenido  este  último 
la  imprudente  confianza  de  pasar  á  Ceuta  con  objeto 
de  dar  solemne  sepultura  á  los  restos  mortales  de  su 
hermano ,  Yahia ,  con  insigne  mala  tá ,  se  hizo  precia» 
mar  en  su  ausencia  soberano  único  del  imperio  mus^ 
Umico  españ<4.  Favorecióle  mucho  la  general  odioair 
dad  que  habia  contra  Alkasim ,  no  solo  para  que  aquel 
fatigado  pueblo  no  se  opusiese  á  la  usurpación ,  síim> 
para  que  los  jeques  y  vazzires  se  alegraran  del  cambio 
y  le  juraran  gustosamente  fidelidad  y  apoyo  (1021). 
Súpolo  Alkasim  en  Málaga  de  regreso  de  su  es- 
pedición  funeral,  y  con  toda  su  gente  marchó  resuel- 
tamente sobre  Córdoba  decidido  á  vengar  la  alevosía 
de  su  sobrino.  Faltóle  á  Yahia  el  valor  cuando  mas  le 
habia  menester ,  y  á  pesar  de  contar  con  el  arrojo  de 
sus  negros,  y  con  mas  partido»  ó  áquiera  con  menos 
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antipatías  en  el  pueblo  qae  Alkasim ,  no  se  atrevió  á 
esperarle ,  y  abandonando  la  ciudad  *  no  paró  hasta 
Algeciras.  Sin  resistencia  entró  segunda  vez  Alkasim 
en  Córdoba ,  si  bien  la  soledad ,  el  silencio ,  la  tristeza 
que  notó  á  su  entrada  le  significaron  bastante  el  dis- 
gusto con  que  era  recibido ,  y  que  él  aumentó  con  sos 
nuevas  crueldades  y  sañudas  ejecuciones.  El  abor- 
recimiento llegó  á  punto  que  no  podia  ya  dejar  de 
producir  un  conflicto.  Una  noche  se  tocó  á  rebato, 
y  el  pueblo,  de  antemano  y  secretamente  armado, 
acometió  furiosamente  el  alcázar ,  que  á  pesar  de  su 
impetuosa  arremetida  no  pudo  tomar,  porque,  la 
guardia  le  defendió  con  bizarría.  El  populacha,  sin 
embargo ,  no  se  separó  de  allí ,  y  por  espacio  de  cin- 
cuenta días  tuvo  estrechamente  asediado  al  califa  y 
sus  guardias.  Faltos  ya  de  provisiones ,  determinaron 
hacer  una  salida  vigorosa:  muchos  perecieron  clavados 
en  las  lanzas  populares:  el  mismo  Alkasim  hubiera 
sido  despedazado  sin  la  genero»dad  de  algunos  ca- 
balleros que  le  conocieron  y  escudaron ,  y  le  sacaron 
de  la  ciudad ,  y  aun  le  dieron  escolta  hasta  Jerez. 

Cansada  la  poblaci(m  del  yugo  africano^  hubiera 
recibido  con  los  brazos  abiertos  al  Ommiada  Abder- 
rahman  Almortadi ,  si  á  tal  sazón  no  hubiera  llegado 
la  noticia  de  su  muerte.  ¿Cómo  fué  la  muerte  de  este 
esclarecido  príncipe ,  y  qué  habia  sido  de  sus  aliados, 
y  cómo  no  prosperó  mas  su  partido  á  través  de  las 
desidencias  entre  los  caudillos  y  califas  africanos?  Hé 
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«qui  como  lo  cuenta  Ebn  Khaldun  en  su  capítulo  sobre 
los  príncipes  de  Granada.  Veían  Hairan  y  Almondhir 
(walí  de  Almería  el  uno  y  de  Zaragoza  el  otro,  prin- 
cipales fomentadores  de  la  insurrección  y  del  partido 
de  Abderrahman)  que  Almortadi  no  era  el  califa  que 
ellos  se  habían  propuesto  buscar.  Cuidábanse  ellos  en 
el  fondo  muy  poco  de  los  derechos  de  los  Omeyas ,  y 
si  combatían  por  un  príncipe  de  aquella  familia ,  era 
con  la  esperanza  de  reinar  ellos  bajo  un  señor  débil  é 
impotente  que  hubieran  impuesto  como  soberano  le- 
gítimo á  los  berberiscos.  Pero  Almortadi ,  que  era  de 
natural  altivo  y  fiero ,  no  quiso  acomodarse  á  seme- 
jante papel  ni  contentarse  con  una  sombra  de  sobera- 
nía. Lejos  de  obrar  según  las  miras  y  fines  de  Hairan 
y  Almondhir,  fué  bastante  imprudente  para  hacérselos 
enemigos.  Un  día  les  había  prohibido  entrar  en  su 
casa.  « A  la  verdad ,  se  dijeron  ellos  entre  sí,  este 
hombre  se  conduce  de  bien  distinta  manera  ahora  que 
manda  un  numeroso  ejército  que  antes.  Indudable- 
mente es  un  engañador  de  quien  no  se  puede  fiar.)» 
Para  vengarse  de  Almortadi,  que  había  favorecido. á 
costa  de  ellos  á  los  gefes  de  las  tropas  de  Valencia  y 
Játiva,  escribieron  á  Zawi  ^^^ ,  excitándole  á  que  ata- 
case á  Almortadi  en  su  marcha  á  Córdoba ,  prome- 
tiéndole que  abandonarían  al  califa  cuando  la  lid  es- 


(4)    Zawi  ben  Zeíri  era  el  walí  y  fué  el  que  principalmente  sostu- 

de  Granada,  que«  como  berberisco  Vo  la  guerra  con  Abderrahman. 
se  h^bia  mantenido  .fiel  á  Alkasim, 

Touo  IV.  S 


114  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

tuviera  empeñada.  La  batalla  duró  muchos  dias ;  ea 
uno  de  ellos  las  huestes  de  Almondhir  y  de  Hairan, 
según  su  promesa ,  volvieron  la  espalda  al  enemigo» 
quedando  Abderrahman  solo  con  los  verdaderos  par- 
tidarios de  su  familia  y  con  algunos  cristianos  auxi- 
liares que  llevaba.  Fueron  estos  pronto  puestos  en 
fuga  por  los  berberíseos,  que  hicieron  horrible  ma- 
tanza en  sus  contrarios^  y  se  apoderaron  de  sus  ri- 
quezas y  de  las  magníficas  tiendas  de  sus  príncipes  y 
de  sus  generales. 

«Esta  derrota ,  dice  Ebn  Hayan ,  fué  tan  terrible, 
que  hizo  olvidar  todas  las  demás:  desde  entonces 
jamás  el  partido  andaluz  pudo  reunir  ya  un  ejército, 
y  él  mismo  confesó  su  decaimiento  y  su  impotencia.» 
Expiaron ,  pues ,  Hairan  y  Almondhir  con  la  ruina  de 
su  propio  partido  su  infame  traición  contra  Almortadi. 
Este  desventurado  príncipe  logró  no  obstante  poder 
escapar  de  los  berberiscos,  y  ya  habia  llegado  á  Gua- 
dix  cuando  unos  espías  enviados  por  Hairan  le  des- 
cubrieron y  asesinaron.  Su  cabeza  fué  enviada  á 
Almería,  donde  Almondhir  y  Hairan  se  hallaban 
entonces  ^^K 


(4)  Dozy,  Recherchesetc.  tomo  derrahmaa,  que  espiró  en  la  mis- 
4 .  pág.  40.  y  sic.— Conde ,  cuyo  raa  hora  <jue  al  rey  Abderrahman 
relato  difiere  delde  Ibn  Khaldun,  le  anunciaron  que  sus  tropas  y 
cuenta  que  «en  lo  mas  recio  de  la  aliados  seguían  victoriosos  á  sus 
pelea ,  cuando  la  victoria  sede-  enemigos  (cap.  443).»  Dozy  supone 
claraba  por  los  alameries,  una  fa-  este  acaecimiento  en  4048.  Conde 
tal  saeta  flechada  por  la  mano  del  en  4023^  Esta  última  fecha  con- 
destino enemigo  ae  los  Omeyas,  cierta  mejor  con  los  sucesos  ante- 
hirió tan  gravemente  al  rey  'Ab-  rieres  y  posteriores,  se^un  basta 


PARTE  II.    LIBRO  1.  115 

Gran  desconsuelo  causó  esta  novedad  á  los  alame- 
ríes  de  Córdoba  y  á  todos  los  parciales  de  los  Omeyas, 
que  temían  verse  de  nuevo  envueltos  en  los  horrores 
de  la  guerra  civil  de  que  un  momento  se  lisonjearon 
haberse  libertado.  Pero  conociendo  que  no  debían 
perder  el  tiempo  en  lamentos  estériles ,  apresuráronse 
á  proclamar  califa  á  Abderrahman  ben  HisLom ,  her- 
mano de  Mohammed  el  biznieto  de  Abderrahman  III. 
Diéronle  el  título  de  Abderrahman  V. ,  y  el  sobre- 
nombre de  Almostadir  Billah  (el  que  confia  en  el  am« 
paro  de  Dios).  Joven  de  veinte  y  tres  años,  bella  y 
agradable  figura ,  ingenio  claro ,  erudito  y  elocuente, 
y  de  costumbres  severas,  parecía  Abderrahman  V.  el 
mas  á  propósito  para  reparar  los  males  del  imperio, 
si  los  males  del  imperio  no  hubieran  sido  ya  irrepa- 
rables. Todos  ambicionaban  ya  el  trono  >  y  su  mismo 
primo  Mohammed  ben  Abderrahman  fué  el  que  mas 
emiió  verse  postergado  y  juró  destronarle  ó  sucumbir 
en  la  demanda.  Sobre  no  poder  contar  ya  ningún 
califa  con  la  sumisión  de  los  walíes  de  las  provincias, 
perdióle  á  Abderrahman  su  propia  severidad  y  su  ce- 
lo por  la  reforma  de  los  abusos.  Quiso  enfrenar  la 
licenda  de  la  guardia  africana  andaluza  y  slava ,  y 
suprimir  algunos  privilegios  odiosos  que  se  habían 
arrogado ,  y  como  no  faltara  quien  instigase  á  los 

ahora  los  conocemos.  Según  Con-  capitado  por  Alí  en  una  invasión 

de,  no  pudo  Hairan  tener  parte  en  que  este  hizo  en  Almería.  Dozy  le 

el  asesinato  del  califa  Ommiada,  hace  morir  después  de  muerte  na- 

puesto  que  refiere  haber  sido  de-  tur  al.  ¡Notables  discordaodasl 
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descontentos ,  á  quienes  tales  medidas  ofendían ,  bor- 
lábanse de  él  diciendo  que  era  mas  cortado  para  su- 
perior de  un  convento  de  monjes  que  para  soberano 
de  un  imperio.  Mohammed  era  el  que  principalmente 
fomentaba  estas  malas  disposiciones.  El  resentimiento 
estalló  en  rebelión  abierta ,  y  una  mañana  antes  de 
levantarse  el  califa^  se  vio  asaltado  por  una  muche- 
dumbre tumultuosa ,  que  comenzó  por  asesinar  los 
slavos  que  guardaban  la  puerta  de  su  departamento. 
Despertó  Abderrahman  al  ruido ,  y  empuñando  su 
alfange ,  se  defendió  valerosamente  un  buen  espacio 
hasta  que  sucumbió  á  los  repetidos  golpes  de  los  ase- 
sinos ,  que  con  bárbara  ferocidad  hicieron  su  cuerpo 
pedazos ,  y  se  derramaron  tumultuariamente  por  la 
ciudad  proclamando  á  desaforados  gritos  á  Moham*. 
med  en  medio  de  la  sorpresa  y  espanto  de  una  po- 
blación intimidada. 

Dueño  Mohammed  del  apetecido  y  ensangrentado 
trono,  siguió  el  sistema  opuesto  al  de  su  antecesor. 
Propúsose  conquistar  la  afección  de  la  guardia  africa« 
na  á  quien  debia  su  elevación,  á  fuerza  de  prodigali- 
dades y  larguezas.  Otorgóle  nuevos  privilegios »  daba 
á  los  soldados  espléndidos  banquetes ,  agasajábalos  de 
mil  manera&,  y  creyéndose  con  esto  afianzado  y  se- 
guro entregóse  á  una  vida  de  placeres ,  entre  músicas, 
versos,  juegos  y  festines  en  ei  palacio  y  jardines  de 
Zahara  que  hizo  reparar.  Los  walfes  y  alcaides  que  le 
veían  tan  distraído  y  apartado  de  los  negocios  públi- 
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eos  y  de  gobierno  obraban  como  señores  independien- 
tes y  disponían  por  sí  de  las  rentas  de  las  provincias, 
y  como  estas  dejaron  de  ingresar  en  el  tesoro  y  los 
dispendios  del  califa  consnmian  tan  apresuradamente 
los  escasos  recursos  que  quedaban ,  agotáronse  estos 
pronto ,  y  solo  á  fuerza  de  gabelas  y  vejaciones  em- 
pleadas por  los  recaudadores  públicos  podian  los  pue- 
blos de  Andalucía  subvenir  á  las  liberalidades  de  su 
pródigo  soberano.  Pero  era  á  coste  de  la  miseria  y  de 
la  opreáon  del  pueblo ,  cuyas  quejas  y  lamentos  eran 
necesarios  y  naturales.  Guando  todo  se  apuró ,  y  llegó 
á  faltar  no  solo  para  las  acostumbradas  larguezas  sino 
hasta  para  las  atenciones  indispensables  ,  murmurá- 
banle ya  simultáneamente  la  guardia  y  el  pueblo^  este 
por  lo  que  habia  dado  de  mas ,  aquella  por  lo  que 
dejaba  de  percibir.  Pueblo  y  guardia  al  fin  se  suble- 
varon ;  comenzó  la  multitud  amotinada  por  pedir  la 
destitución  de  algunos  vazzires  y  las  cabezas  de  otros, 
y  concluyó  por  reclamar  á  gritos  la  del  califa  y  sus 
ministros.  Merced  á  la  lealtad  de  algunos  ginetes  de 
la  guardia  africana  que  pudieron  librarle  del  furor 
popular  9  logró  Mobammed  salir  de  Zahara  con  su  fa- 
milia y  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Uclés ,  cuyo  al- 
caide le  franqueó  generosamente  la  entrad^.  Pero  allí 
le  alcanzó  el  odio  de  sus  perseguidores ,  y  en  aquel 
hospitalario  asilo  murió  á  poco  tiempo  envenenado» 
después  de  un  corto  reinado  de  año  y  medio  (1025). 
Córdoba  suspiraba  ya  por  un  soberano  capaz  de 
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poner  término  á  la  feroz  anarquía  que  la  desgarraba. 
Poseía  entonces  el  emirato  do  Málaga  y  extendia  su 
gobierno  á  Algeciras ,  Ceuta  y  Tánger  aqael  Yabía 
ben  Alí  el  Edrí&ila  ,  que  ya  babia  obtenido  algún  tiem- 
po el  califato ,  y  gozaba  lama  de  gobernar  con  mo- 
deración y  con  justicia.  A  invitación  de  sus  parciales 
pasó  Yahia  á  Córdoba,  donde  fué  recibido  con  de- 
mostraciones públicas  de  alegría.  Su  primer  cuidado 
fué  escribir  á  los  walíes  ordenándoles  que  pasaran  á 
la  capital  á  jurarle  obediencia,  pero  estos  no  estuvio- 
ron  con  él  mas  deferentes  qoe  con  sus  antecesores: 
los  uqos  ó  se  excusaron  ó  se  hicieron  sordos ,  los 
otros  le  desobedecieron  abiertamente  y  aun  se  atre- 
vieron á  tratarle  de  intruso  y  usurpador.  De  esto  nú- 
mero fué  el  de  Sevilla  Mohammed  ben  Abed .  llama- 
do Abu  al-Easim ,  conocido  ya  por  su  rivalidad  con 
Yahia.  Quiso  este  castigar  ejemplarmente  su  desobe- 
diencia, y  salió  á  combatirle  con  la  caballería  de 
>rdoba ,  dando  orden  á  los  alcaides  de  Málaga ,  de 
xos,  de  Jerez  y  de  Medina  Sidonia  para  que  se  le 
corporasen.  Noticioso  de  ello  el  de  Sevilla  dispuso 
la  emboscada  y  por  medio  de  una  hábil  estratagema 
gró  envolver  el  ejército  del  califa ,  que  fué  comple- 
mente desbaratado :  el  mismo  Yahia  recibió  en  la 
friega  una  lanzada  que  le  clavó  á  la  silla  de  su  ca- 
Jlo:  su  cabeza  fué  enviada  á  Sevilla  en  señal  de 
íunfo ,  y  las  reliquias  del  destrozado  ejército  cordo- 
ís  se  retiraron  en  el  mas  triste  abatimiento  (1 0S6}. 
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Asi  acabó  Yahia  ben  Alí,  último  califa  edrisita,  que 
en  dos  veces  que  ocupó  el  trono  no  llegó  á  reinar  año 
y  medio.  Mohammed  ¡  cosa  extraña  I  se  volvió  á  Se- 
villa sin  aspirar  al  califato. 

Hubieron  de  proceder  á  nueva  elección  los  cordo- 
beses y  y  á  propuesta  é  influjo  del  vazzir  Gehwar  re- 
cayó el  nombramiento  de  califa  en  Hixem  ben  Mo- 
hammed ,  otro  biznieto  del  grande  Abderrahman  ,  y 
hermano  de  aquel  desgraciado  Abderrahman  lY.  Al- 
moriadi.  Hallábase  el  elegido  retirado  en  la  fortaleza 
de  Albonte  (acaso  Alpuente)  en  compañía  de  su  alcai- 
de ,  cuando  le  fué  anunciada  la  nueva  de  su  procla- 
mación. Modesto ,  desinteresado  y  prudente  Hixem, 
contestó  á  los  enviados  del  diván  que  daba  las  gracias 
al  pueblo  de  Córdoba  por  la  honra  que  le  hacía  y  el 
afecto  que  le  mostraba ,  pera  que  no  podia  resolverse 
á  echar  sobre  sus  hombros  el  grave  peso  del  gobierno 
ni  á  dejar  la  vida  quieta  y  pacífica  de  su  retiro.  Pasá- 
ronse algunos  meses  antes  que  pudieran  vencer  su 
repugnancia  al  trono ,  y  cuando  ostigado  por  las  ins- 
tancias de  los  principales  alameríes  se  resolvió  á  acep- 
tarle ,  difirió  cuanto  pudo  su  entrada  en  Córdoba  so 
>  pretexto  de  organizar  un  ejército  en  las  fronteras,  en- 
comendando entretanto  el  gobierno  de  la  capital  al 
vazzir  Gehwar  á  quien  nombró  su  hagib.  Habían  los 
cristianos ,  á  través  de  las  discordias  que  también  los 
consumian  entre  sí ,  aprovechádose  algo ,  aunque  mu- 
cho mas  hubieran  podido  hacerlo ,  de  las  que  destro- 
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zaban  á  los  musulmanes ,  y  ensanchado  considera- 
blemente los  límites  de  sus  fronteras.  Guerreó,  pues, 
Hixem  IIL  con  ellos  por  espacio  de  tres  años  con  for- 
tuna  varia ,  y  principalmente  por  la  parte  de  Calatra* 
va  y  de  Toledo.  Fomentó  mucho  la  institución  de  los 
zahbits,  especie  de  monjes  guerreros  ,  y  como  la  mi- 
licia sagrada  de  los  musulmanes ,  que  se  consagraban 
voluntariamente  al  ejercicio  de  las  armas  y  á  defea- 
der  constantemente  las  fronteras  contra  los  almogáva- 
res cristianos;  origen ,  alo  que  muchos  creen,  de  las 
órdenes  militares  cristianas. 

Pero  si  algo  ganaba  el  califa  sosteniendo  el  honor 
de  las  armas  muslímicas  en  las  fronteras,  perdia  mas 
por  otra  parte  el  imperio  con  su  apartamiento  de  la 
capital ,  aflojándose ,  ó  mas  propiamente  desatándose 
^a  los  escasos  vínculos  que .  le  unian ,  ya  tomando 
ocasión  de  su  misma  ausencia  los  sediciosos  para  fo- 
mentar en  la  capital  hablillas  y  disturbios ,  ya  decla- 
rándose los  walíes  en  completa  independencia  y  obran- 
do como  reyes  absolutos.  De  todo  le  dio  aviso  su  fiel 
hagib  Gehwar ,  instándole  á  que  con  la  mayor  pres- 
teza y  diligencia  pasase  á  Córdoba.  Rizólo  asi  Hi- 
xem (1029),  y  su  presencia,  su  afabilidad,  su  pru-. 
dente  y  generoso  comportamiento  no  dejó  de  calmar 
los  ánimos  de  los  mas  revoltosos  é  inquietos ,  y  de 
captarse  las  voluntades  de  la  mayoría  de  la  población, 
visitando  las  escuelas ,  colegios  y  hospicios ,  y  socor- 
riendo á  los  huérfanos ,  desvalidos  y-  enfermos.  Mas 
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cuando  quiso  persuadir  á  los  walíes  con  amistosas 
cartas  y  prudentes  razones  la  necesidad  de  la  unión  y 
cooperación  común  para  recuperar  lo  que  las  discor-- 
días  habian  hecho  perder  al  imperio,  no  obtuvo  ya 
sino  ó  negativas  ó  indiferencia ,  y  no  hubo  manera  de 
recabar  de  ellos  las  contribuciones  y  subsidios.  Con- 
vencido de  la  ineficacia  de  los  medios  blandos  y  sua- 
ves ,  apeló  á  los  fuertes  y  violentos ,  y  encomendó  á 
sus  mas  fieles  caudillos  la  reducción  de  los  walíes 
desobedientes.  ¡  Inútiles  y  tardíos  esfuerzos !  Algunos 
de  los  disidentes  eran  momentáneamente  sometidos, 
pero  la  unidad  del  imperio  ya  virtualmente  disuelta 
acabó  de  disolverse  en  lo  material.  El  africano  Zawi 
ben  Zeiri  se  hacia  proclamar  rey  de  Granada  y  de 
Málaga  :  los  de  Denia  y  Almería ,  los  de  Zaragoza, 
Badajoz ,  Marida  y  Toledo ,  declaráronse  independien- 
tes de  hecho  y  de  derecho  ;  á  las  mismas  márgenes 
del  Guadalquivir  se  le  rebelaban  los  de  Carmena,  Se^ 
villa  y  Medina  Sidonia ;  y  el  mismo  Abdelaziz  á  quien 
habia  dado  el  gobierno  de  Huelva  se  alzaba  con  el 
señorío  de  aquel  pais.  Apenas  le  quedaba  sino  la  ca- 
pital, y  esta  no  tardó  en  enagenársele . 

Supieron  que  el  califa  en  última  necesidad  habia 
hecho  pactos  y  transacciones  con  los  rebeldes ,  y  aque* 
lia  población ,  aquella  raza  degenerada ,  que ,  como 
el  mismo  Hixem  decia,  ni  sabia  ya  mandar  ni  sabia 
obedecer ,  íe  criticó  de  débil  y  de  cobarde^  le  culpó 
de  la  mala  suerte  de  la  guerra  y  de  las  calamidades 
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del  reino ,  y  se  produjo  ea  términos  y  demostraciones 
amenazadoras  contra  el  califa.  Aconsejábale  Gehwar 
que  abandonara  la  ciudad :  él ,  que  no  había  merecido 
la  desafección  del  pueblo ,  no  creia  tampoco  en  su  in- 
gratitud y  hasta  que  llegó  el  caso  de  pedir  la  amoti- 
nada multitud  á  gritos  por  las  calles  la  deposición  del 
califa  y  su  destierro.  Avisóselo  el  mismo  Gehwar ,  y 
entonces  Hixem  con  resignación  filosófica  exclamó  sin 
alterarse :  «Gracias  sean  dadas  á  Dios  que  asi  lo  quie- 
re.» Y  aquel  príncipe  que  con  repugnancia  habia 
aceptado  un  trono  jamás  ambicionado ,  salió  sin  pesar 
de  Córdoba  acompañado  de  su  familia  y  de  algunos 
principales  caballeros  y  literatos  que  quisieron  correr 
la  misma  suerte  que  su  soberano.  Retiróse  este  pri  - 
meramente  á  Hisn  Aby-Sberif  (1 031 ) ,  mas  pers^ui- 
do  alli  por  los  cordobeses  buscó  un  asilo  cerca  de  Lé- 
rida ,  donde  acabo  tranquilamente  sus  dias  en  1037. 
«En  él ,  dice  el  historiador  arábigo ,  feneció  la  dinas- 
tía de  los  Omeyas  en  España ,  que  principió  en  Abder- 
rabman  ben  Moawia  año  1 38 ,  y  acabó  en  este  Hixem 
al-Motadi  año  422  (de  756  á  1031).  Asi  pasó  el  esta- ' 
do  y  la  fortuna  de  ellos^  añade,  como  si  no  hubiese 
sido.  Feliz  quien  bien  obró,  y  loado  sea  siempre  aquel 
cuyo  imperio  jamás  acabará  ^*^» 

(^)    Conde,  cap.  4  47. 


CAPITULO  XX. 

REINOS  cristianos: 

DESDB  ALFONSO  V.  DE  LEÓN  HASTA  FERNANDO  I. 

DE  CASTILLA. 

••1002  4  4037. 

Falta  de  unión  entre  los  monarcas  cristianos. — Condticta  de  Alfonso  V. 
««Repuebla  á  Leen.— Sus  desaveaencias  con  Sancho  de  Castilla. — 
Célebre  concilio  de  León  de  40'iO. — Sus  principales  cánones  ó  de- 
cretos.— Constituye  el  llamado  Fuero  de  León. — Muerte  de  Alfon- 
so V.— Fueros  de  Castilla  otorgados  por  el  conde  don  Sancho. — 
Fueros  en  el  condado  de  Barcelona.— Borrell  II.  y  Berenguer  Ra- 
món I.— Fuero  de  Nájera  por  el  rey  Sancho  el  Mayor  de  Navarra. 
García  II.  de  Castilla  y  Bermudo  ID.  de  León.— Muere  el  conde  Gar- 
cía asesinado  en  León  por  la  familia  de  los  Velas. — Apodérase  el 
rey  de  Navarra  del  condado  de  Castilla.— Horrible  castigo  de  los 
Velas. — Conquista  una  parte  del  reino  de  León. — Discordias  entre 
el  leonés  y  el  navarro. — Vienen  1  acomodamiento  y  se  pacta  reco- 
nocer á  Fernando  por  rey  de  Castilla.— El  navarro  se  apodera  de 
Ast^ga  y  se  erige  en  rey  de  León. — ^Muerte  de  Sancho  ?1  Grande 
de  Navarra,  y  famosa  distribución  de  reinos  que  hizo  entre  sus  hi- 
jos.— Guerra  entre  Ramiro  de  Aragón  y  García  de  Navarra. — Guer- 
ra entre  Bermudo  III.  de  León  y  Fernando  I.  de  Castilla.— Muere 
Bermudo. — Extínguese  la  línea  masculina  de  los  reyes  de  León. — 
Hácese  reconocer  por  rey  de  León  Femando  de  Castilla.— Reunión 
de  las  coronas  de  León  y  Castilla  en  Fernando  I. 

Decíamos  en  el  anterior  capítulo  que  el  resultado 
de  la  batalla  de  Calatañazor  y  la  descomposición  á 
que  por  consecuencia  de  ella  vino  el  imperio  musul- 
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man ,  brindaba  ocasión  propicia  á  los  cristianos  no 
solo  para  recobrarse  de  sus  pasadas  pérdidas ,  sino 
para  haber  reducido  á  la  impotencia  á  los  sarracenos» 
si  los  nuestros  hubieran  continuado  unidos  y  sabido 
convertir  en  provecho  propio  el  desconcierto  á  que 
aquellos  vinieron  y  las  disensiones  qne  los  destroza- 
ban. Añadiremos  ahora,  que  si  después  de  la  muerte 
de  Almanzor  (1002)  y  durante  los  seis  años  del  go- 
bierno de  su  hijo  Abdelmelik  pudieron  todavía  los 
estandartes  que' triunfaron  en  la  cuesta  de  las  Águilas 
detenerse  ante  un  resto  de  pujanza  que  conservaba  el 
imperio  mahometano  bajo  la  dirección  de  aquel  beli- 
coso caudillo,  muerto  este  (1008) ,  ni  hallamos  la  ra- 
zón ni  podemos  justificar  la  conducta  de  los  príncipes 
cristianos  en  no  haber  proseguido  de  concierto  la 
guerra  contra  los  enemigos  de  la  fé.  Pronto  olvidaron 
que  una  sola  vez  que  se  babian  unido  habian  triunfa- 
do del  gran  capitán  de  los  agarenos  en  el  apogeo  de 
su  poder:  y  como  si  hubiera  pasado  para  ellos  todo 
peligro ,  volvieron  al  sistema  fatal  de  aislamiento  y 
renacieron  antiguas  rivalidades. 

Seguían ,  es  verdad ,  venciendo  las  armas  cristia- 
nas en  Gebal  Quintos  y  en  Akbatalbacar »  alli  manda- 
das por  el  conde  Sancho  de  Castilla ,  aqui  por  los  con- 
des Ramón  Borrell  de  Barcelona  y  Armengol  de  Ur- 
gel.  Pero  vencían,  el  uno.para  dar  el  trono  de  Cór- 
doba á  Suleiman  el  Berberisco ,  el  otro  para  entronizar 
á  Mohammed  el  Ommiada.  Eran  solicitados  como  au^ 
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xiliares ,  y  aparecian  como  mercenarios  pudiendo  ha- 
ber obrado  como  señores.  Contentábanse  con  la  cesión 
de  algunas  fortalezas  y  ciudades  en  pago  de  un  ser- 
vicio los  que  hubieran  podido  ganarlas  por  conquista, 
y  las  espadas  que  hubieran  debido  emplearse  contra 
los  enemigos  de  la  fé  eran  arrojadas  en  la  balanza 
muslímica  para  inclinarla  con  su  peso  alternativamen- 
te ya  en  favor  de  uno ,  ya  en  favor  de  otro  de  los  as- 
pirantes al  trono  musulmán.  Algo  los  disculpa  el  ha-^ 
berse  propuesto ,  como  creemos  ,  debilitar  de  aquella 
manera  las  fuerzas  de  los  mahometanos  y  contribuir 
á  fomentar  sus  escisiones. 

Sin  embargo ,  no  fué  por  estos  solos  medios ,  ni 
fué  solamente  el  material  ensanche  de  territorio  lo 
que  ganaron  los  reinos  cristianos  durante  la  disolu^ 
cion  del  imperio  Ommiada.  Reparáronse  y  se  repu- 
sieron de  las  pérdidas  y  desastres  causados  por  Al- 
manzor ,  y  lo  que  fué  n;ias  importante  todavía»  dieron 
grandes  y  avanzados  pasos  hacia  su  reorganización 
religiosa ,  política  y  civil.  Alfonso  Y.  de  León ,  ya  en 
su  menor  edad  bajo  la  tutela  y  dirección  del  conde 
Menendo  de  Galicia  y  su  esposa,  y  de  su  madre  doña 
Elvira  ^^} ,  ya  después  de  haber  alcanzado  la  mayoría 


(4 1  Usándose  ya  en  los  siglos  nombres,  siguiendo  en  esto  la  cos- 
que nisióricamente  recorremos  los  tumbre  generalmente  recibida, 
antenombres  de  Don  y  Doña  apli-  Con  respecto  á  los  Alfonsos  ó 
cados  á  los  reyes  y  reinas  y  á  otras  Alonsos ,  que  de  ambas  maneras 
personas  ilustres,  los  emplearemos  sft  encuentran  nombrados  en  nues- 
nofiotros  también,  aunque  no  en  tros  autores  aquellos  monarcas, 
todos  los  casos  ni  para  todos  los  hemoa  preferido  usar  constante- 
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y  enlazádose  en  matrimonio  con  la  hija  de  los  condes 
sus  ayos  llamada  Elvira  también  (4  008) ,  en  ambas 
épocas  con  recomendable  piedad ,  ó  inspirada  ó  pro- 
pia ,  se  ocupó  en  reparar  y  fundar  iglesias  y  monas- 
terios, ó  en  dotarlos  de  rentas  y  hacerles  ricas  dona- 
ciones. Llenos  están  el  cartulario  y  tumbo  de  León  y 
todos  los  pergaminos  de  aquel  tiempo  de  privilegios 
de  este  género  otorgados  por  el  joven  y  piadoso  mo- 
narca í*). 

Mas  no  fueron  solos  monasterios  é  iglesias  los  que 
fundó  ,  reedificó  ó  restauró  el  hijo  del  segundo  Ber- 
mudo.  La  capital  misma  de  su  reino ,  la  ciudad  de 
León  desde  las  deplorables  irrupciones  de  Almanzor 
y  de  Abdelmelik  habia  quedado  asolada ,  casi  yerma, 
reducida,  como  dijo  Ambrosio  de  Morales,  á  un  ca- 
dáver de  población.  Alfonso  V.  se  consagró  con  ahinco 
y  afán  á  levantarla  de  sus  ruinas ,  emprendió  enér- 
gicamente obras  de  reparación  y  construcción ,  dictó 
oportunas  medidas  para  atraer  nuevos  pobladores ,  y 
no  perdonó  medio  para  hacerla  recobrar  en  lo  posible 
su  grandaza  y  esplendor  primitivo.  Aun  conserva  Al- 
fonso V.  el  título  de  reploblador  de  León.  Qui  popu^ 
lavit  Legionem  post  destrticHonem  Almanzor ,   dice 


mente  el  de  A  Ifonso^  ya  por  ser  una  narcas  en  sus  instrumentos  públi- 

contracción  ae  ¡Úephonsus ,  ya  eos  se  decían  siempre:  «Ego  Adé- 

porque  los  árabes  nunca  omiti^n  phonsus  Dei  gratia,  etc.» 
el  sonido  de  la/ óp^,  fuese  que  los       (4)    Pueden  verse  los  muchos 

nombraran  AlfilUíiSi  Anfus  o  Ade-  que  reco«ió  el  P.  Risco  en  el  tom. 

funSf  ya  porque  los  mismoB  m(H  XXXVI.  ae  la  España  Sagrada. 
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todavía  su  epitafio :  et  fedt  ecclcsiam  hanc  de  luto  el 
kUere.  Hasta  á  los  muertos  los  hizo  contribuir  á  dar 
vida  á  aquella  población  exáoime ,  haciendo  trasladar 
á  la  iglesia  de  San  Juan  los  restos  mortales  de  todos 
los  reyes  que  se  hallaban  sepultados  en  diferentes 
iglesias  del  reino,  entre  ellos  el  cuerpo  de  su  padre 
que  hizo  conducir  desde  el  Vierzo. 

Las  desavenencias  entre  el  rey  de  León  y  su  tio 
el  conde  Sancho  de  Castilla  debieron  comenzar  de  1 01 2 
en  adelante  ,  puesto  que  aquel  año  se  ve  al  rey  don 
Alfonso  hablar  del  conde  con  el  afecto  de  deudo  ^^\ 
y  en  4017  le  trata  de  inicuo,  de  desleal,  de  enemigo 
que  no  piensa  ni  de  dia  ni  de  noche  sino  en  hacerle 
daño  ^^K  Acaso  fué  la  causa  de  estas  excisiones  la  pro. 
lección  que  el  castellano  solia  dar  á  los  criminales  que 
del  reino  de  León  pasaban  á  sus  dominios,  de  cuyo 
comportamiento  se  vengó  el  leonés  despojándole  de 
algunas  posesiones  que  aquel  tenia  en  su  reino  y  trans- 
firiéndolas á  sus  leales  servidores.  Agregóse  á  esto 
que  aquella  familia  de  los  Velas,  enemiga  de  los 
condes  de  Castilla  desde  Fernán  González ,  y  que  ex- 
pulsada por  este  y  unida  á  los  sarracenos  los  habia 
concitado  á  hostilizar  la  Castilla  y  dirigfdolos  á  veces 
en  sus  invasiones,  viendo  mal  paradas  las  cosas  de 
los  musulmanes  habíase  acogido  otra  vez  á  Castilla , 

(4)    Et  etiam  tius  et  adjutor  nostro  Sanctioni,  guidienocteque 

meus  Sanctius  comes.  Esp.  Sagr.  malum  perpetrabat   apud  nos. 

iom.  36  ap.  IX.  Cartular.  de  León,  fol.  488.— Esp. 

(i)    buñdelissimo  et  adversario  Sagr.  tom.  36  ap.  Xil. 
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donde  ios  recibió  el  conde  don  Sancho.  Mas  como  los 
Velas  diesen  muestras  de  volver  á  sus  antiguas  infi- 
dencias ,  los  arrojó  ignominiosamente  el  conde  de  sus 
estados.  Entonces  el  de  León  no  solo  los  admitió  be- 
névolamente en  su  reino ,  sino  que  les  señaló  en  los 
valles  limítrofes  de  León  y  Asturias  tierras  y  posesio- 
nes con  que  pudiesen  vivir  con  arreglo  á  su  distin- 
guida clase  (^^  lo  cual  produjo  gran  resentimiento  en 
el  conde  castellano ,  y  estas  disidencias  duraron  has- 
ta su  muerte. 

No  estorbaron  al  monarca  leonés  estas  discordias 
ni  le  sirvieron  de  embarazo  para  congregar  una  de 
las  mas  importantes  asambleas  que  en  la  época  de  la 
restauración  se  celebraron  en  España ,  y  de  las  que 
mas  influjo  ejercieron  en  su  reorganización  política  y 
civil.  Hablamos  del  concilio  de  León  del  año  1020  ^^'; 
asamblea  político-religiosa ,  que  nos  recuerda  las  fa- 
mosas de  Toledo  del  tiempo  de  los  godos ,  y  la  pri- 
mera de  los  siglos  de  la  reconquista  en  que  se  hizo 
un  código  ó  pequeño  cuerpo  de  leyes  escritas  que  nos 
hayan  sido  conservadas  después  del  Fuero  Juzgo. 
Abrióse  el  dia  1  .*  de  agosto  ^'^ ,  en  presencia  del  rey 

(4)    Estos  Velas  eran  tres,  según  meramente  nombrados, 

testimonios  auténticos,  Bermudo,  (2)    Mariana  con  manifiesto  er- 

Nebuciano  ó  Nepociano  y  Rodrigo;  ror  le  supone  celebrado  en  Oviedo, 

no  Rodrigo,  Iñigo  y  Diego,  según  (3)    Ya  no  se  duda  de  esta  fe« 

el  arzobispo  don  Rodrigo  á  quien  cha,  con  la  cual  concuerdan  todos 

siguió  Mariana,  ni  menos  Diego  y  los  códices,  y  que  por  una  mala 

Silvestre,  según  Lucas  de  Tuy,  inteligencia  apareció  equivocada 

que  nombra  solo  estos  dos.  En  es-  en  la  colección  de  Aguirre.  t.  1TI., 

crituras  del  archivo  de  León  apa-  pág.  480. 
recen  las  firmas  de  los  tres  pri  - 
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y  de  sa  esposa  doña  Elvira ,  en  la  iglesia  de  Santa 
María ,  con  asistencia  de  todos  los  prelados ,  abades  y 
proceres  del  reino»  «En  la  Era  MLVIII.  (dice),  el  1  .• 
de  agosto  á  presencia  del  rey  don  Alfonso  y  de  la  rei- 
na Elvira  su  muger ,   nos  hemos  congregado  en  la 
misma  sede  de  Santa  María  todos  los  pontífices,  aba- 
des y  grandes  del  reino  de  España ,  y  por  mandado 
del  mismo  rey  hemos  ordenado  los  decretos  siguien- 
tes ,  que  habrán  de  ser  firmemente  observados  en  los 
tiempos  futuros  ^^^i»  Hiciéronse  en  él  cincuenta  y  ocho 
decretos  ó  cánones,  de  los  cuales  los  siete  primeros 
versan  sobre  asuntos  eclesiásticos ,  previniéndose  en 
el  7/  que  se  trate  primero  de  las  cosas  de  la  iglesia, 
después  lo  perteneciente  al  rey ,  y  en  último  lugar 
la  causa  de  ios  pueblos  (causa  populorumj.  Los  otros 
basta  el  20  son  verdaderas  leyes  políticas  y  civiles 
para  el  gobierno  de  todo  el  reino ,  y  los  demás  son 
como  ordenanzas  municipales  de  la  ciudad  misma  de 
León  y  su   distrito :  el  20/  tiene  por  especial  ob- 
jeto la  repoblación  de  la  ciudad ,   «despoblada  (dice) 
por  los  sarracenos  en  los  dias  de  mi  padre  el  rey 
Bermudo.x) 

Son  notables ,  entre  otras  disposiciones  de  este 
célebre  concilio >  las  siguientes:  «Mandamos  (dice  el 
canon  43),  que  el  hombre  de  benefactoría  vaya  libre 

(4)    Tenemos  á  la  vista  la  copia  Colección  de  Fueros  Municipales 

del  abro  de  testameatosde  la  ígle-  y  Cartas-pueblas  de  los  reimos  de 

sia  de  Oviedo,  inserta  por  don  Castilla,  León,  etc.,  4847. 
Tomás  Muñoz  en  el  tomo.  1.  de  su 

Tomo  iv.  9 
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con  todos  SUS  bienes  y  heredades  á  donde  quisiere.» 
El  hombre  ó  pueblo  de  benefactoría ,  de  donde  se  de- 
rivó la  palabra  behetría ,  era  el  que  tenia  derecho  ó 
facultad  de  sujetarse  al  señor  que  mas  le  acomodaba 
para  que  le  amparase ,  defendiese  é  hiciese  bien ,  con 
la  libertad  de  mudar  de  señor  á  voluntad:  <ccon  quien 
bien  me  hiciere  con  aquel  me  iré  ^^K  b 

aliOS  que  han  acostumbrado  á  ir  al  fosado  con  el 
rey ,  con  los  condes  ó  con  los  merinos  ^^^ ,  vayan 
siempre  según  costumbre. )» Ir  al  fosado  era  lo  mismo 
que  ir  á  campaña ,  á  lo  cual  por  las  leyes  godas  esta- 
ban obligados  todos  los  propietarios ,  llevando  á  la 
guerra^  ademas  de  su  persona»  la  décima  parte 
de  sus  esclavos.  En  las  nuevas  monarquías  habian  ido 
los  nobles  y  ricos  relajando  esta  obligación ,  y  miran- 
do como  mera  costumbre  lo  que  habia  sido  verdadera 
ley.. En  algunas  partes  se  habia  conmutado  el  servi- 
cio personal  en  una  contribución  llamada  fonsadera. 
El  citado  canon  tenia  por  objeto  conservar  aquella 


(4 )    Estas  behetrias ,  tan  cele-  que  se  denominaba  de  mar  á  mar. 

bres  en  el  derecho  de  Castilla  de  (2)    Los  merinos  (derivación  de 

la  edad  media,  eran  de  diferentes  la  voz  latina  majorinusjy  de  que 

clases  según  su  ostensión  ó  limita-  ya  se  halla  mención  en  el  Fue- 

cion.A  veces  el  señor  ó  benefactor  ro  de  los  visigodos,  eran   unos 

que  se  hubiera  de  elegir  habia  de  jueces  mayores  del  rey ,  de  los 

ser  de  determinado  pueblo  ó  locali-  cuales  el  savon  era  el  ejecutor  ó 

dad.  A  veces  este  derecho  se  estén-  ministro.  «Merino  es  neme  anti* 

dia  á  todo  un  pais  ó  distrito,  y  en  guo  de  España  (dice  la  1. 23 ,  t.  9, 

ocasiones  no  se  prescribian  limites,  p.  2,  de  la  Recopilación),   que 

sino  que  el  pueblo  de  behetría  te-  quier  tanto  decir  como  home  que 

nia  facultad  de  elegir  señor  en  ha  mayoría  para  facer  iustícia  so- 

cualquier  punto  de  la  Península  de  bre  algún  lugar  señalado ,  asi  co- 

uno  á  otro  extremo,  que  era  la  mo  villa  ó  tierra,  etc.» 
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ley  ó  oostambre  tan  útil  y  neoesaria  para  la  defen- 
sa del  estado. 

Decretóse  ea  el  4  8.*  que  en  León  y  en  todas  las 
ciudades  del  reino  hubiese  jueces  nombrados  por  el 
rey*  Que  también  en  este  punto  se  había  relajado  la 
legislación  visigoda ,  apropiándose  los  señores  en  mu- 
chos lugares  este  derecho  de  la  soberanía. 

En  cuanto  á  los  fueros  particulares  que  por  este 
concilio  le  fueron  otorgados  á  la  ciudad  de  León ,  ha- 
bíalos también  muy  notables.  « Ningún  vecino  de 
León >  clérigo  ó  lego,  pagará  rauso,  .fonsadera  ni 
mañería  ^*^»  Concedíase  por  el  24.*  á  la  ciudad  de 
León  el  fuero  de  que  si  se  cometía  en  ella  algún  ho- 
micidio, huyendo  el  reo  de  su  casa  y  estando  oculto 
nueve  dias,  pudiera  volver  á  ella  seguro  de  la  justi- 
da  y  guardándose  de  sus  enemigos  ó  componiéndose 
con  ellos ,  sin  que  el  sayón  le  exigiera  cosa  alguna 
por  su  delito.  Las  causas  y  pleitos  de  todos  los  vecinos 
de  León  y  de  su  término  habían  de  decidirse  precisa- 
mente en  la  capital ,  y  en  tiempo  de  guerra  estaban 
todos  obligados  á  guardar  y  reparar  sus  muros,  go- 
cando  el  privilegio  de  no  pagar  portazgo  de  lo  que 
allí  vendiesen  (can.  28).  Todo  vecino  podía  vender 
^en  su  casa  los  frutos  de  su  cosecha  sin  pena  alguna 


(4)    Ya  hemos  esplicado  lo  que  por  el  derecho  do  testar  los  que 

era  fonsadera.  Aauso  se  llamaba  morían  sin  hijos,  del  cual  estaban 

la  multa  que  debía  pagarse  por  privados  los  esclavos,  colonos  y 

las  heridas  y  contusiones.  Mañeria  demás  personas  de  origen  servií. 
(manneria)  era  otra  contribución 
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(can.  33).  Las  panaderas  que  defraudaran  el  peso  del 
pan ,  por  la  primera  vez  habían  de  ser  azotadas,  por 
la  segunda  pagarían  cinco  sueldos  al  merino  del  rey 
(can.  34).  Ninguna  panadera  podia  ser  obligada  á 
amasar  el  pan  del  rey ,  como  no  fuese  esclava  suya 
(can.  37). 

Dos  de  los  mas  apreciables  privilegios  concedidos 
por  este  concilio  fueron  los  siguientes:  a  Ni  merino  ni 
sayón  pueda  entrar  en  el  huerto  ó  heredad  de  hombre 
alguno  sin  su  permiso,   ni  extraher  nada  de  él,  sino 
fuese  de  sieryodel  rey  (can  38). i>    «Mandamos  que 
ni  merino ,  ni  sayón ,  ni  dueño  de  solar ,  ni  señor 
alguno  entren  en  la  casa  de  ningún  vecino  de  León 
por  nenguna  cahñiaj  ni  arranque  las  puertas  de  su 
casa  (can  41).  d  Recaen  estos  privilegios  ya  sobre  la 
mala  costumbre  que  habia,  ó  mejor  dicho,  abuso,  que 
con  el  nombre  de  fuero  de  sayonia  se  arrogaban  los 
jueces  y  sus  ministros  de  hacer  pesquisas  y  visitas 
domiciliarias  de  oficio  y  sin  queja  de  parte  conocida, 
estafando  á  los  pueblos  á  pretexto  de  costas  judiciales, 
ya  sobre  la  corruptela  de  entrar  por  fuerza  en  las 
casas  para  cobrar  deudas,  en  cuyos  casos ,  entre  otras 
vejaciones,  solian  arrancar  y  llevarse  las  puertas: 
costumbres  que  con  razón  se  denominaban  en  algunas 
escrituras  malos  fueros.  Estas  mismas  gracias  conce- 
didas por  el  concilio  demuestran  lo  oprimidos  que 
antes  de  su  concesión  estaban  los  vecinos  de  la  ca- 
pital ,  y  de  aqui  puede  deducirse  lo  tiranizados  que 
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Yiviríaa  los  moradores  de  las  pequeñas  poblaciones. 

Concluye  el  concilio  con  una  terrible  comminacion 
de  anatema  á  los  transgresores  de  aquella  ley:  <xSi 
«alguno  de  nuestra  progenie  ó  de  otra  cualquiera 
« intentase  quebrantar  á  sabiendas  esta  nuestra  oons- 
« titucion ,  cortada  la  mano ,  el  pie  y  el  cuello ,  ar- 
te raneados  los  ojos ,  sacadas  y  derramadas  las  entra^ 
«ñas  ^^) ,  herido  de  lepra,  juntamente  con  la  espada 
« de  la  excomunión ,  pague  la  pena  de  su  delito  en 
«condenación  eterna  con  el  diablo  y  sus  ángeles. » 

Tales  fueron  las  principales  disposiciones  del  cé- 
lebre concilio  de  León  de  1020.  Mantúvose  este  có- 
digo en  observancia  por  espacio  de  muchos  siglos ,  y 
recibió  el  nombre  de  Fuero  de  Lean.  Como  principal 
titulo  de  gloría  pregona »  y  con  justicia ,  el  epitafio  de 
Alfonso  V.  el  haber  dotado  el  reino  y  la  ciudad  de 
buenos  fueros  (et  dedil  ei  bonos  foros).  Asi  se  iba  mo- 
dificando ,  sin  abolirse  por  eso  ni  dejar  de  regir  el 
Fuero  Juzgo,  la  jurisprudencia  heredada  de  los  visi- 
godos ,  con  arreglo  á  las  nuevas  condiciones  en  que 
se  iba  encontrando  la  sociedad  española. 

Continuó  el  rey  don  Alfonso  en  los  años  sucesivos 
promoviendo  la  devoción  religiosa  y  dando  de  ella 
personal  ejemplo ,  protegiendo  á  los  buenos  prelados 
como  el  docto  Sampiro ,  aplicando  frecuentemente  á 


(4)    «E  con  nos  eniranoi  fuera    digo  que  existia  en  el  moaasterio 
ées^rddas  por  la  tierra.,. ..,n    de  Benevivere 
Copia  de  lá  traducción  de  este  có- 
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los  monasterios  é  iglesias  los  bienes  que  oonfiscaba  á 
los  criminales ,  y  recompensando  los  servicios  de  sus 
mas  leales  subditos  á  costa  de  los  que  intentaban  re- 
belarse contra  su  autoridad.  Llegóse  así  el  año  4026, 
en  que  con  motivo  de  la  guerra  que  hacía  por  las 
fronteras  cristianas  el  último  califa  Ommiada  Hi- 
xem  IIL ,  á  semejanza  del  postrer  esfuerzo  de  un 
moribundo ,  pasó  el  monarca  leonés  el  Duero,  y  pro- 
siguiendo hacia  el  Sur  fué  á  poner  sitio  á  Viseo  en  la 
Lusitania.  La  plaza  estaba  ya  casi  á  punto  de  ren- 
dirse ,  cuando  un  dia ,  ostigado  el  rey  por  el  calor, 
escesivo  para  aquella  estación  (5  de  mayo  de  4027), 
púsose  á  hacer  un  reconocimiento  á  caballo  alrededor 
del  muro ,  sin  coraza  y  sin  otro  abrigo  ni  defensa  que 
una  delgada  camisa  de  lino:  en  esto  que  una  flecha 
lanzada  de  lo  alto  de  una  torre  por  mano  de  un  mu- 
sulmán, vino  á  clavársele  en  el  cuerpo,  y  cayendo 
del  caballo  sucumbió  á  muy  poco  tiempo  de  la 
herida.  Asi  murió  Alfonso  Y.  de  León  el  de  los  bue* 
nos  fueros ,  á  los  33  años  de  su  edad  y  28  de  reinado, 
dejando  dos  hijos  jóvenes ,  Bermudo  y  Sancha ,  que 
ambos  heredaron  el  reino  como  veremos  después  ^^K 
Sancho  de  Castilla  por  su  parte  tampoco  se  habia 
contentado  con  dilatar  las  fronteras  de  sus  dominios, 
ya  recobrando  con  la  espada  muchas  plazas  perdidas 
en  los  calamitosos  tiempos  de  Almanzor ,  ya  recibien- 

(4)    Pelag.  Ovet.  Ghron  n.  tf.    Luc.  Tud.  p.  89  etc. 
-*MoD.  Silens.  Ghron.  d.  73.— 
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do ,  como  antes  hemos  enanciado ,  fortalezas  y  ciuda- 
des á  cambio  y  premio  del  auxilio  que  á  solicitud  de 
los  califas  ó  caudillos  sarracenos  solia  prestarles.  Ganó 
también  Sancho ,  aun  antes  que  el  monarca  leonés, 
fama  y  renombre  de  generoso  y  de  justiciero ,  al  pro- 
pio tiempo  que  de  político  y  de  organizador ,  por  la 
largueza  con  que  otorgó  á  los  pobladores  de  las  ciu- 
dades fronterizas  exenciones ,  franquicias  y  derechos 
apreciables ,  que  recibieron  y  conservan  el  nombre  de 
fueros:  nueva  forma  que  comenzó  á  recibir  la  juris- 
prudencia española ,  origen  noble  de  las  libertades 
lúanicipales  de  Castilla ,  y  justa  y  merecida  recom- 
pensa con  que  los  príncipes  cristianos  ó  remuneraban 
á  los  defensores  de  una  ciudad  que  se  sostenia  heroica- 
mente contra  los  rudos  é  incesantes  ataques  del  ene- 
migo, ó  alentaban  á  los  moradores  de  un  pueblo  que 
había  de  servir  de  centinela  ó  vanguardia  avanzada 
de  la  cristiandad »  espuesta  siempre  á  las  incursiones  é 
invasiones  de  los  musulmanes ;  pequeñas  cartas  otor- 
gadas, y  preciosas  aunque  diminutas  y  parciales 
constituciones ,  especie  de  contrato  mutuo  entre  los 
soberanos  y  los  pueblos ,  que  mas  de  un  siglo  antes 
que  en  otro  pais  alguno  de  Europa  sirvieron  de  fun- 
damento á  una  legislación  que  todavía  encarecen  las 
sociedades  modernas. 

Precedió ,  hemos  dicho ,  el  conde  Sancho  de  Cas- 
tilla al  rey  Alfonso  V.  de  León  en  la  concesión  de 
estos  fueros  y  cartas-pueblas.  Nos  ha  quedado  escrito 
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el  que  en  1 01 2  concedió  á  Nave  de  Albura  á  la  mar- 
gen izquierda  del  Ebro  ^^K  Las  referencias  de  otros 
soberanos  posteriores  al  confirmar  los  que  mochos 
pueblos  habian  obtenido  del  conde  don  Sancho ,  nos 
certifican  de  la  liberalidad  con  que  otorgó  esta  clase 
de  derechos  á  las  poblaciones  de  sus  dominios  el  que 
tuvo  la  gloria  de  pasar  á  la  posteridad  con  el  honroso 
sobrenombre  de  Sancho  el  de  los  Buenos  Fueros.  La 
exención  de  tributos  y  el  no  hacer  ^la  guerra  sin  es- 
tipendio, como  hasta  entonces  habian  acostumbrado, 
fué  uno  de  los  mas  notables  fueros  que  concedió  este 
célebre  conde  de  Castilla,  (n Heredado  é  enseñoreado 
el  nuestro  señor  conde  don  Sancho  del  condado  de  Cas-' 

tiella fizo  por   ley  é  fuero  que  todo   home  que 

quisiese  partir  con  él  á  la  guerra  á  vengar  la  muerte 
de  su  padre  en  pelea ,  que  á  todos  facía  libres ,  que  no 
pechasen  el  feudo  ó  tributo  que  fasta  alli  pagaban ,  é 
que  no  fuesen  de  alli  adelante  á  la  guerra  sin  sol- 
dada ^^K  »  ce  Dio  mejor  nobleza  á  los  nobles ,  dice  el 
arzobispo  don  Rodrigo ,  y  templó  en  los  plebeyos  la 
dureza  de  la  servidumbre  ^^K  » 

£1  que  precedió  á  su  coetáneo  A\fonso  V.  de  León 
en  la  concesión  de  fueros  ,  si  bien  los  del  conde  cas*- 


(4)  Llórente ,  Memorias  de  las  por  el  M.  Bergaoza  ea  sus  Antigüe- 
Provincias  Vascongadas,  part.  III.  dades de  España,  tom.  II. 
—Memorias  de  la  Academia  de  la  (3)  Nobiles  nobüitate  potiare 
Historia,  tom.  III. ,  pag.  308.— Co-  donavit^  et  in  minoribus  servitu- 
lección  de  Fueros  y  Cartas^pue-  tis  duritiam  temperavit.  DQjñsb» 
blas,  tom.  I.  pág.  58.  Hisp.  lib.  V. 

(%}    Documento  antiguo  inserto 
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*  tellano  no  formaban  todavía  un  cuerpo  de  derecho  es- 
crito como  los  del  monarca  leonés  ^^K  precedióle  tam- 
bién en  la  muerte,  en  1 021  ^^K  dejando  por  sucesor  del 
condado  á  García  su  hijo ,  muy  joven  aun  ;  pues  que 
habia  nacido  en  el  mismo  año  que  su  padre  hizo  la 
expedición  á  Córdoba  en  calidad  de  aliado  y  auxiliar 
de  Suleiman. 

Mientras  asi  obraban  los  soberanos  de  León  y  de 
Castilla  durante  la  disolución  del  imperio  muslímico 
cordobés »  el  conde  Ramón  Borrell  de  Barcelona ,  no 
menos  celoso  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento 
de  su  estado  que  los  castellanos  y  leoneses ,  después 
de  su  expedición  á  Córdoba  como  auxiliar  de  Mobam* 
med  ,  y  de  regreso  de  las  batallas  de  Akb^^talbacar  y 
del  Guadiaro ,  redobló  sus  ataques  contra  las  fronteras 
musulmanas ,  en  unión  con  los  prelados ,  abades»  viz- 
condes ,  caballeros  y  todos  los  hombres  de  armas, 
conquistando  fortalezas  y  castillos  hacia  el  Ebro  y 
el  Segre,  y  proveyéndolos  de  alcaides  y  gobernado- 
res de  probado  valor*  Asi  descendió  el  noble  conde  al 

(4)    No   insistimos  ahora   mas  con  aquello  de  haberse  aficionado 

sobre  las  concesiones  ferales  del  á  ella  cierto  moro  principal,  «hom- 

conde  Sancho  de  Castilla ,  puesto  bre  muy  dado  á  deshonestidades  y 

S lie  tendremos  ocasión  de  hablar  membrudo.»  El  mismo  Mariana, 

e  la  legislación  foral  de  España,  tan  poco  escrupuloso  en  prohijar 

y  entonces  demostraremos  también  esta  clase  de  consejas,  añade  des- 

?|uo  los  fueros  y  cartas-pueblas  pues  de  haberla  referido:  «es  ver- ' 

ueron  en  España  mas  antiguos  de  dad  que  para  dar  este  cuento  por 

lo  que  fieneralmente  se  cree.  cierto  no  hallo  fundamentos  has-; 

(i)    Omitimos  por  infundado  y  tantes.»  Mariana  llama  doña  Qñá 

fabuloso  el  cuento  del  envenena-  á  la  madre  de  Sancho,  siendo  su 

miento  de  su  madre  y  ios  amores  verdadero  nombre  doña  Aba. 
de  esta  que  refiere  el  P.  Mariana, 
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sepulcro  (25  de  febrero  de  1018],  dejando  por  suce- 
sor del  trono  .condal  á  su  hijo  Berenguer  Ramón,  jo- 
ven de  tierna  edad ,  bajo  la  tutela  de  su  madre  la 
condesa  doña  Ermesindis ,  que  en  las  ausencias  de  su 
esposo  habia  quedado  siempre  gobernando  el  conda- 
do,  y  de  saber  dirigir  los  negocios  públicos  con  for- 
taleza ,  discreción  y  buen  consejo  habia  dado  multi- 
plicadas pruebas.  Mas  esta  misma  interyencion  en  el 
gobierno  del  estado  á  que  se  acostumbró  en  vida  del 
conde  su  esposo ,  las  excesivas  facultades  con  que  este 
quiso  dejarla  favorecida  en  su  testamento ,  y  la  corta 
edad  é  inesperiencia  de  su  hijo ,  despertaron  en  la 
condesa  viuda  tan  desmedida  ambición  de  mando, 
que  el  joven  Berenguer  Ramón  I.  tuvo  que  luchar 
después  constantemente  contra  las  exageradas  pre- 
tensiones de  su  madre ,  origináronse  disturbios  gra- 
ves en  la  familia,  acaso  las  catástrofes  sangrientas  que 
luego  sobrevinieron  tuvieron  en  estas  discordias  su 
principio  y  causa  ,  y  el  hijo  tuvo  por  fin  que  pactar 
con  la  madre  sobre  el  imperio  como  se  pudiera  pactar 
entre  dos  rivales  y  extraños  poderes. 

A  pesar  de  estas  flaquezas  y  de  no  haber  sido  el 
conde  Berenguer  Ramón  un  príncipe  guerrero ,  debió- 
le el  condado  el  haber  hecho  sentir  la  fuerza  blanda 
de  la  ley  y  haber  comenzado  á  dar  asiento  y  forma  al 
imperio  heredado  de  sus  mayores.  «Por  esto,  dice  un 
moderno  historiador  de  Cataluña ,  la  historia  debiera 
trocar  por  el  de  Jmaío  el  sobrenombre  de  Curoo  con 
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que  designa  á  Berenguer  Ramón  I. ;  y  á  Barcelona  le 
cumple  añadirle  el  de  Liberal ,  ya  que  á  él  debieron 
en  1 025  los  moradores  de  este  condado  la  primera 
confirmación  histórica  de  todas  sus  franquicias  y  de  la 
libertad  de  sus  propiedades  t^^.»  Ya  el  conde  Bor- 
rell  11.  en  986  en  su  carta  de  población  de  Cardona 
habia  dado  á  esta  ciudad  privilegios  y  derechos  apre- 
ciables  ^^^ ,  y  estas  y  otras  exenciones  eran  las  que 
confirmaba  el  desgraciado  hijo  de  Ramón  y  de  Erme- 
sindis.  Asi  iban  los  soberanos  de  la  España  cristia-* 
na  casi  simultáneamente  y  como  por  un  sentimiento 
unánime  fundando  una  nueva  jurisprudencia  y  des- 
pojándose de  sus  atribuciones  para  compartirlas  con 
los  pueblos  que  con  tan  heroico  y  constante  esfuerzo 
soBtenian  sus  tronos  al  mismo  tiempo  que  la  causa  de 
la  cristiandad. 

No  de  otra  manera  obraba  por  su  parte  Sancho  el 
Mayor  de  Navarra.  Aunque  otro  monumento  no  hu- 
biera quedado  de  este  gran  príncipe  que  el  insigne  y 
celebrado  fuero  de  Nájera » hubiera  bastado  para  dar- 
le renombre  ^^K  De  esta  manera^  y  por  una  coinci- 


(4)  El  juicioso  y  malogrado  se-  lo  si(;uiente:  Et  si  vohis  major  ne- 
ñor  Piferrer,  ^ecMerdos  y  Bellezas  cessitas  fueñt,  omnes  vos  impi- 
de España^  tomo  de  Cataluña,  par  rábitis,  per  vestram  honam  vo- 
SÍnato.  hmtatsm^  siout  viderilis  guod- 

(t)   Copiada  por  Villanueva  en  modo  opus  est  vobiSy  ut  vos  der 

el  tomo  8.*  de  su  Viage  literario  á  ftndatis  contra  inimicis  vestris 

ias  iflteuas  de  Eapaña.  ap«  XXX.  (sio). 

--'CoYeGcioQ  de  raeros  y  Cartas*  (3)    Los  doctores  Asso  y  Manuel 

pueblas,  tom.  I.  pag.  tt4  .—Léese  atribuyeron  este  famoso  niero,  sin 

en  esta  carta ,  entre  otras  cosas,  duda  por  equivocación  de  nom<* 
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deacia  singular ,  mientras  el  imperio  mahometano  de 
Córdoba  caminaba  apresuradamente  hacia  su  disolu- 
ción 9  los  reinos  ó  estados  cristianos  de  León ,  de  Cas- 
tilla, de  Barcelona  y  de  Navarra,  sin  dejar  de  pro- 
gresar en  lo  material ,  aunque  no  tanto  como  hubieran 
podido  si  hubieran  obrado  de  concierto  contra  el  ene- 
migo común ,  se  reorganizaban  y  reconstituían  inte- 
riormente sobre  la  base  de  una  nueva  modificación, 
que  sin  destruir  la  antigua  (pues  ya  hemos  dicho  que 
el  código  de  los  visigodos  no  dejó  por  eso  de  conside- 
rarse como  la  jurisprudencia  general) ,  daba  nueva  fi« 
sonomía  á  la  constitución  civil  de  los  estados,  suplía 
á  aquel  en  las  necesidades  y  condiciones  de  nuevo 
creadas  en  las  nacientes  monarquías ,  y  ampliándose 
cada  dia  habia  de  ser  la  base  y  principio  de  la  legis- 
lación foral  que  tanta  celebridad  goza  en. la  historia 
de  la  edad  media  de  España. 

La  muerte  de  Sancho  de  Castilla  y  la  de  Alfon- 
so V.  de  León,  ocurridas  la  primera  en  1021 ,  la  se^ 
gunda  en  1 027 ,  dieron  ocasión  á  enlaces  de  familia 
entre  los  príncipes  y  princesas  de  las  dinastías  rei- 
nantes ,  los  cuales  produjeron  relaciones  y  sucesiones 
que  cambiaron  esencialmente  la  condición  de  los  esta- 


bres,  ¿  los  condes  de  Castilla  don  origen:  Mi  wnt  fueros  qum  hen 

Sancho  y  don  García  su  hijo.  Sem-  buSruiU  in  NcKvera  tn  duinu  Sano- 

Seré  y  Guarinos  le  supone  otorga-  tü  regís  et  Gatoiam  rMis.— Véase 

o  por  el  rey  Alfonso  VI.  de  León,  Marina ,  Ensayo  HistOTÍco-crSiiGO 

que  lo  que  nizo  en  4076  fué  con-  sobre  la  aniigiit  legislacioQ  de 

firmarle.   Las  palabras  de  este  Castilla,  n.  40o. 
mismo  monarca  nos  descubren  su 
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doe  cristianos  en  que  estaba  la  España  dividida  y 
complicaciones  de  largos  y  duraderos  resultados- 
Era  ,  como  hemos  dicho ,  conde  de  Castilla  el  jó<* 
ven  García II.  hijo  de  Sancho»  cuando  sucedió  en  el 
trono  de  León  á  Alfonso  Y.  su  hijo  Bermudo ,  tercero 
de  su  nombre ,  joven  también  de  diez  y  siete  á  diez 
y  ocho  años ,  pero  esclarecido  en  saber ,  aunque  pe-^ 
queño  en  edad ,  como  le  califica  un  antiguo  escri- 
tor ^*K  Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  monarca 
leonés  fué  unirse  en  matrimonio  con  la  hermana  del 
conde  castellano  (1 028)  llamada  Gimena  Teresa ,  en 
algunos  documentos  también  Urraca.  Otra  hermana 
del  conde  de  Castilla ,  doña  Mayor  de  nombre ,  y 
mayor  también  en  edad»  estaba  casada  con  don  San-^ 
cho  el  de  Navarra.  De  forma  que  los  tres  soberanos 
de  León ,  Navarra  y  Castilla »  estaban  emparentados 
en  igual  grado  de  afinidad. 

Para  estrechar  mas  todavía  estos  lazos  entre  las 
familias  reinantes»  los  condes  de  Burgos  celebraron 
consejo  y  acordaron  enviar  un  mensage  á  Bermudo  IIL 
de  León  solicitando  diese  en  matrimonio  su  única  her- 
mana Sancha  al  conde  García »  y  que  con  tal  motivo 
consintiese  en  que  dicho  conde  tomara  el  título  de  rey 
de  Castilla.  Acogió  el  leonés  con  beneplácito  la  emba-^ 
jada  de  los  caballeros  burgaleses »  y  les  prometió  ao* 
ceder  á  los  dos  exiremos  de  su  demanda.  Partió,  no 

(4)    ¡n  átate  parvus,  in  scientia  clarus.  Anón,  de  Sahagun. 
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obstante ,  Bermudo  á  Oviedo,  cuya  iglesia  parece  ha- 
bía hecho  voto  de  visitar ,  dejando  en  León  á  la  reina 
su  esposa  y  á  su  hermana.  Satisfechos  del  resultado 
de  su  misión  los  nobles  castellanos  regresaron  á  Bur- 
gos, é  instaron  al  conde  García  á  que  pasase  por  León 
á  Oviedo  y  concertase  con  Bermudo  todo  lo  concer-* 
niente  á  su  matrimonio  y  al  título  real.  Hízolo  asi 
García ,  partiendo  de  Burgos  en  los  primeros  dias  de 
mayo  de  40S9>  con  la  flor  de  la  nobleza  castellana. 
Llegado  que  hubieron  á  León ,  pasó  inmediatamente 
García  á  visitar  á  la  reina  su  hermana  y  á  la  hermana 
del  rey ,  Sancha  su  prometida.  Pensaba  detenerse  en 
Leen  solo  los  dias  precisos  para  el  descanso  y  para 
cumplir  con  los  deberes  de  la  galantería  y  de  la  ur- 
banidad. I  Cuan  ageno  estaba  de  sospechar  la  catas* 
trofe  que  le  esperaba  alli  I 

Sabedores  los  Velas  de  la  llegada  de  García  á 
León ,  aquellos  Velas  á  quienes  el  conde  Sancho  ha- 
bla arrojado  de  Castilla  y  Alfonso  V.  habia  acogido  en 

» 

su  reino  y  dádoles  posesiones  en  las  montañas  de  As-- 
turias,  aquellos  eternos  enemigos  de  la  familia  de 
Fernán  González ,  que  vieron  una  ocasión  de  vengar 
antiguos  y  personales  agravios ,  aprovechándose  de  la 
ausencia  del  rey  Bermudo,  levantaron  un  buen  golpe 
de  gente  de  sus  parciales  ,  y  marchando  á  su  cabeza 
,y  caminando  toda  una  noche  sin  descanso  ,  sorpren* 
dieron  al  rayar  el  alba  del  otro  dia  la  ciudad  de  León. 
Habíase  dirigido  el  conde  castellano ,  sin  duda  con 
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objeto  de  cumplir  alguna  devoción «  al  templo  de  San 
Juan  Bautista.  A  la  puerta  misma  del  templo  se  vio 
de  improviso  asaltado  por  los  conjurados ,  que  sin 
respeto  á  la  santidad  del  lugar  consumaron  su  horri- 
ble proyecto »  y  la  cabeza  del  joven  conde  de  Castilla 
cayó  á  los  pies  de  los  que  habían  sido  subditos  de  sus 
mayores ,  en  los  momentos  en  que  le  sonreía  el  mas 
halagüeño  porvenir.  Por  una  coincidencia  que  hace 
resaltar  el  horror  del  crimen ,  Rodrigo  Yelaz  que  en 
los  dias  de  reconciliación  con  el  conde  don  Sancho 
habia  tenido  en  la  pila  bautismal  al  niño  García ,  fué 
el  que  descargó  ahora  con  mano  impía  el  golpe  mor- 
tal sobre  su  ahijado.  Varios  caballeros  castellanos  y 
leoneses  que  acudieron  á  defender  al  joven  conde 
cayeron  también  al  golpe  de  los  afilados  aceros  de  la 
gente  de  los  Velas.  Mas  viendo  estos  amotinarse  el 
pueblo  para  vengar  la  muerte  de  García ,  abandona- 
ron la  ciudad  y  se  retiraron  al  castillo  de  Monzón. 
Fué  este  lamentable  suceso  el  4  3  de  mayo  de  4  029. 
La  princesa  Sancha ,  dice  la  crónica  >  derramó  abun- 
dante llanto  sobre  el  cadáver  de  su  prometido  esposo, 
y  le  hizo  enterrar  con  los  debidos  honores  cerca  del 
de  Alfonso  su  padre  en  la  iglesia  misma  de  San  Juan 
Bautista  (^). 

Con  la  muerte  de  García  acababa  la  línea  mascu  • 

(4)    Luc.  Tud.  Chron. — Púsose-  eia,  qui  vemt  úi  Legionetn  ut  ac" 

le  en  el  panteón  de  San  Isidoro,  ciperei  reanum^  et  mterfectus  est 

antes  San  Juan,  el  siguiente  sen-  á  /iliis  Vete  comitis, 
cilio  epitafio:  H»  R.  Dommus  Gar- 
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)ioa  (lo  la  ilustre  prosapia  de  Fernán  González,  su  ter- 
ivr  abuelo ,  y  solo  restaban  dos  princesas ,  casadas 
ambas » la  menor  con  Bermudo  III.  de  León ,  la  ma« 
yor  con  Sancho  el  Grande  de  Navarra.  Asi  el  impor- 
tante condado  de  Castilla  venia  á  quedar  expuesto  á 
las  pretensiones,  ó  del  mas  ambicioso  de  los  dos  mo- 
narcas ,  6  del  mas  fuerte ,  ó  del  que  se  creyera  con 
mas  derecho  á  él.  Reuníanse  todas  estas  cualidades 
en  don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra ,  que  no  tardó 
en  hacerlas  valer  para  alzarse  con  la  soberanía  de 
Castilla ,  ni  tardó  tampoco  en  presentarse  con  pode* 
roso  ejército ,  apoderándose  del  pais  como  de  una  he^ 
rencia  de  que  venia  á  posesionarse.  Pero  al  propio 
tiempo  los  asesinos  de  García  vieron  caer  sobre  sí  un 
vengador  terrible ,  de  aquellos  de  que  á  las  veces  se 
vale  la  Providencia  para  la  expiación  de  los  grandes 
crímenes. 

Dijimos  que  los  Velas  se  habían  refugiado  al  cas- 
tillo de  Monzón.  Estaba  esta  fortaleza  situada  en  una 
colina  á  orillas  del  río  Carrion ,  en  tierra  de  Campos, 
á  dos  leguas  de  Patencia ,  en  la  villa  que  hoy  conser- 
va su  nombre.  Álli  los  fué  á  buscar  el  viejo  rey  de 
Navarra ;  púsoles  apretado  cerco ,  tomó  al  fin  el  cas- 
tillo por  asalto ,  degolló  á  todos  sus  defensores  ,  ex- 
cepto á  los  tres  hijos  de  Vela,  á  los  cuales  reservaba 

otro  género  de  muerte Los  hijos  de  Vela,  los 

asesinos  de  García ,  fueron  quemados  vivos  por  orden 
del  nuevo  soberano  de  Castilla.  Después  de  lo  cual  el 
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heredero  y  vengador  del  malogrado  conde  pasó  á 
Bargos,  y  se  hizo  reconocer  por  los  grandes  y  caba- 
lleros castellanos  como  conde  ó  dnqae  soberano  de  an 
pais  que.  tan  digna  y  valerosamente  habia  sabido  has- 
ta «Ditonces   conservar  su  independencia   desde  los 
tiempos  de  Fernán  González,  oerca  de  tin  siglo  había  ^^K 
-    Asi  don  Sancho  de  Navarra  se  encontraba  el  mas 
poderoso  de  los  monarcas  cristianos.  Pero  esto  era 
poco  para  satisfacer  sos  ambiciosas  miras ,  que. la  fa- 
cilidad con  que  se  apoderara  de  Castilla  no  hizo  sino 
despertar.  La  proximidad  al  reino  de  León ,  la  corta 
edad  del  príncipe  que  ocupaba  aquel  trono ,  la  fuerza 
de. que.  entonces  disponía »  todo  le  excitaba  á  prose- 
guir en  la  carrera  de  conquista  que  tan  próspera  se 
le  presentaba.  Érale ,  no  obstante ,  necesario  otro  pro- 
testo para  llevar  sus  armas  al  territorio  leonés ,  sobre 
el  cual  carecia  absolutamente  de  derechos  que  alegar. 
Un  suceso  vino  á  proporcionarle  el  motivo  ú  ocasión 
que  deseaba  para  romper  con  el  rey  de  León.  Hó 
aqui  como  lo  refieren  las  crónicas. 

Cazaba  un  dia  el  viejo  monarca  navarro  con  sus 
monteros  en  uno  de  los  bosques  de  la  comarca  de 
Falencia.  Un  jabalí  herido  y  acosado  por  los  alanos  se 
internó  en  lo  mas  fragoso  de  la  selva :  el  rey  que  le 
perseguia  con  el  ardor  é  interés  de  entusiasmado  ca- 
zador te  vio  entrar  en  una  gruta ,  y  no  vaciló  en  en- 

(4)    Roder.  Tolet.  De  Reb.  Hisp,    Apend.— Morales,  Goron.  1.  XVn. 
c— -Escalona,  Hist.  de  Sahagun^    . 

Tomo  iv.  10 
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trar  también  ea  pos  de  la  fiera  con  resokicioo  de  aca- 
barla de  matar :  mas  al  levantar  el  brazo  para  arro- 
jarla el  venablo  le  sintió  embargado  é  inmóvil.  En- 
UHices  reparó  en  un  altar  qae  en  el  subterráneo  babia 
con  la  imagen  de  San  Antolin  (^^  y  conociendo  que 
la  repentina  parálisis  del  brazo  podría  ser  un  castigo 
de  su  desacato  pidió  al  santo  perdón  y  le  ofreció  edi- 
ficarle alli  un  templo ,  con  lo  que  el  brazo  recobró  su 
acción.  Y  habiéndole  informado  á  don  Sancho  de  que 
aquel  era  el  solar  de  la  antiquísima  Falencia ,  que  el 
tiempo  y  las  guerras  habian  arruinado  y  convertido 
en  bosque  de  jarales ,  determinó  reedificar  la  ciudad 
y  en  ella  el  prometido  templo  á  San  Antolin »  enco- 
mendando este  cuidado  al  obispo  Ponce  de  Oviedo» 
de  quien  no  sabemos  cómo  estuviese  en  tan  íntimas 
relaciones  con  el  monarca  navarro  siendo  subdito  del 
de  León.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  anécdota ,  que  se 
encuentra  referida  en  uno  de  los  privilegios  del  rey 
don  Sancho  t  debiósele  á  este  rey  la  reedificación  de 
la  ciudad  y  templo ,  y  hállase  hoy  aquella  santa  gro** 
ta  en  medio  del  cuerpo  principal  de  la  catedral,  de- 
dicada al  santo  mártir  Antolin ,  siendo  objeto  de  gran 
veneración  para  los  fieles  palentinos ,  de  los  cuales  no 
hay  quien  ignore  la  aventura  del  rey  don  Sancho  y 
del  jabalí ,  origen  tradicional  de  la  fundación  del  ve^ 
nerádo  santuario. 


(4)    No  de  Sa»  Antoaino ,  como    Antonio»  como  le  Dama  Mpiivoca- 
la  nombra  Ferreraa^ni  de  San    damenle  llODMy« 
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Opúsose  el  monarca  leonés  á  la  reedificación  de 
Patencia  comenzada  por  el  nayarro ,  alegando  perte- 
necer aqnel  territorio  á  sos  dominios  y  no  á  los  de 
Castilla ;  sostenia  lo  contrarío  el  de  Navarra ,  y  la 
discordia  produjo  nn  rompimiento  entre  los  dos  prfn^ 
cipes  9  que  era  sin  duda  lo  que  Sancho  apetecia  »   y 
mas  en  aquellos  momentos  en  que  el  rey  de  León  se 
hallaba  en  Galicia  con  objeto  de  sofocar  dos  pequeñas 
sediciones  que  en  aquel  pais  se  hablan  movido.  £»-> 
cogió,  pues ,  el  activo  y  experimentado  Sancho  oca- 
sión tan  oportuna  para  invadir  resueltamente  los  es^ 
tados  de  so  nuevo  enemigo »  y  fuéle  fácil  posesionarse 
del  territorio  comprendido  entre  el  Pisuerga  y  el  Cea. 
Franqueó  seguidamente  este  rio>  y  avanzó  hasta  los 
llanos  de  León.  Mas  alli  encontró  ya  á  los  leoneses 
alzados  en  defensa  de  su  reino  y  de  su  rey.  Este  por 
su  parte  acudió  también  con  su  ejército  de  Galicia ,  y 
ya  los  dos  monarcas  estaban  para  venir  á  las  manos, 
cuando  los  obispos  de  uno  y  otro  reino  se  presentaron 
como  mediadores ,  haciendo  ver  á  ambos  monarcas  lo 
funestas  que  eran  tales  disensiones  para  la  causa  co- 
mún del  cristianismo.  Y  éranlo  en  verdad  tanto,  qu6 
en  aquella  sazón  acababa  de  caer  el  último  califa  de 
tos  Omeyas ,  arrastrando  tras  sí  la  disolución  del  im«- 
perio  musulmán ;  oportunísima  ocasión  para  arruinar 
del  todo  el  quebrantado  poderío  de  los  muslimes ,  si 
los  cristianos  no  se  hallaran  con  tales  discordias  dís* 
traídos.  Lograron  al  fin  las  razones  de  los  prelados 
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Iraor  i  los  dos  monarcas  á  un  acomodamiento  ( luego 
veremos  sí  de  boena  fé  por  ambas  partes] ,  estable- 
ciéndose por  bases  de  la  paz  el  casamiento  de  Sancha, 
le  hermana  del  rey  de  León  antes  prometida  al  malo- 
grado García  de  Castilla ,  con  el  prfacipe  Fernando, 
hijo  segundo  del  rey  de  Navarra  (1 032) ,  que.  éste 
tomaría  el  título  de  rey  de  Castilla ,  y  que  Bermudo 
daría  en  dote  á  su  hermana  el  país  que  Sancho  al 
principio  de  la  campaña  había  conquistado  entre  el 
Pisuerga  y  el  Cea ,  quedaado  de  esta  manera  cerce- 
nado el  reino  de  León.  Celebráronse  las  bodas  con  la 
mas  suntuosa  solemnidad  ,  y  Fernando  quedó  insta- 
lado rey  de  Castilla  '". 

Parecía  que  con  .esto  debería  haber  quedado  sa- 
tisfecha la  amlúcíon  del  anciano  rey  de  Navarra ,  si  á 
la  ambición  de  los  conquistadores  se  pudiera  poner  lí- 
mites. Pero  apenas  hablan  gozado  un  año  de  paz  los 
leoneses ,  cuando  volvió  el  navarro ,  ^n  protesto  que 
nos  sea  conocido ,  á  llevar  sus  armas  al  terrítorío  de 
León  ;  se  apoderó  de  Astorga  '"  ,  y  procedió  á  gober- 
nar como  dueño  y  señor  el  reino  de  León,  las  Astu- 
rías  y  el  Vierzo  hasta  las  fronteras  de  Galicia  '^),  don- 

(1)    Roder.Tdet.  DeReb.  Bisp.  la  iglesia  de  Palencia,  cuya  con- 

— Luc.  Tud.ChrOD.  sagracion  alcanzó  á  ver,  y  enlon- 

(3)    PrtsitSoHcittsrex Astorga.  cea  hizo  acaso  también  abrir  el 

DD.  Complut.  nuevo  camino  desde   Francia  á 

(3)    Privilegio  del  rey  don  Fer-  Sanliago  de  Galicia,  por  Navarra, 

ando  I.  del  ano  Í059. — Risco,  Es-  Briviesca.  Amaya,  Carrion,  León, 

aña  Sagr.  tom.  XXXM-  Apend.  Astorga  y  Lugo,  para  loe  peregrí- 

-Escol.  Hist.  de  Sahagun,  Apend.  nos  que  antes  iban  rodeando  por 

-Tal  vez  en  este  tiempo  se  acabó  las  montañas  de  Álava  y  Asturias. 
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de  se  habia  acogido  Bérmudo.  De  esta  manera  se  ha- 
lló Sancho  el  Grande  de  Navarra ,  merced  á  sü  am- 
bicion  y  á  su  energía ,  doefio  de  un  vasto  imperio 
que  se  extendía  desde  mas  allá  de  los  Pirineos  ha&- 
ta  los  términos  de  Galicia^  y  si  ér  no  tomó  ya  el 
título  de  emperador ,  aplicáronsele  después  por  lo 
menos  ^^K 

Pero  duróle  ya  poco  el  goce  de  tan  vasto  poder, 
porque  se  cumplió  el  plazo  que  estaba  señalado  á  la 
vida  del  conquistador.  Y  bien  fuese  que  recibiera 
muerte  violenta  yendo  á  visitar  las  reliquias  y  el 
templo  de  Oviedo ,  según  la  Crónica  general ;  bien 
fuese  natural  su  muerte ,  como  parecen  indicarlo  los 
dos  prelados  cronistas  de  Toledo  y  de  Tuy ,  no  le  co- 
gió aquella  desprevenido ,  puesto  que  sintiendo  apro- 
ximarse su  fin  tuvo  tiempo  para  hacer  entre  sus  hijos 
aquella  célebre  distribución  de  reinos  que  tantas  dis- 
cordias habia  de  producir  y  tanto  habia  de  alterar  la 
respectiva  condición  de  los  estados  cristianos.  Dejó, 
pues,  Sancho  á  su  hijo  mayor  García  el  reino  de  Na- 
varra ;  á  Femando  el  antiguo  condado  de  Castilla, 
juntamente  con  las  tierras  conquistadas  al  reino  de 
León  entre  los  ríos  Pisuerga  y  Cea ;  á  Ramiro ,  habido 
fuera  de  matrimonio,  le  señaló  el  territorio  que 
hasta  entonces  habia  formado  el  condado  de  Aragón, 

Terra  Mariana  caando  atribuye  reina  su  muger  decia  asi:  Fie  re- 

esta  obra  al  conde  Sancbo  de  Cas-  quiescit  famulm  Dei  Domna  Ma- 

tilla.  yoT  Reginaj  uasor  SancU  impera- 

(4)    El  epitafio  que  se  puso  á  la  tom. 
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y  por  último  á  Gonzalo ,  otro  de  sus  hijos ,  el  señorío 
de  Sobrarve  y  Rivagorza. 

Tal  fué  la  fomosa  partición  de  reinos  que  don 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra  hizo  entre  sus  hijos  poco 
tiempo  antes  de  su  muerte,  acaecida  en  febrero 
de  1 035 ,  después  de  un  reinado  de  cerca  de  66  anos; 
duración  prodigiosa ,  y  la  mas  larga  que  se  hubiese 
hasta  entonces  visto  ^^K 

En  este  mismo  año  (26  de  mayo  de  4  035),  murió 
también  el  conde  de  Barcelona  Berenguer  Ramón  L  el 
Curvo  j  cuando  solo  contaba  treinta  años  de  edad ,  sí 
bien  el  cielo  le  habia  dotado  de  larga  sucesión  en  dos 
mugeres  que  había  tenido ,  doña  Sancha  de  Gascuña 
y  doña  Guisla  de  Ámpurías ,  sucediéndole  en  la  so- 
beranía condal  de  Barcelona  el  primogénito  del  primer 
matrimonio  Ramón  Berenguer,  llamado  el  ViqOj 
aunque  joven ,  por  la  razón  que  diremos  después. 

Mo  conocemos  bastante  para  poder  apreciarlas  de» 
bidamente ,  ni  las  razones  especiales  que  moverían  á 
Sancho  de  Navftrra ,  ni  la  intencicm  y  el  fin  que  pudo 
llevar  en  distribuir  de  la  manera  que  lo  hizo  entre  sus 
hijos  la  rica  herencia  que  les  legó ,  ni  los  motivos 
personales  que  le  impulsaran  á  dejar  favorecidos  á 
unos  mas  que  á  otros  en  aquella  desigual  partija.  In- 
fiérese de  las  escatimadas  y  oscuras  esplicaciones  de 
los  escritores  de  aquel  tiempo  que  influyeron  no  poco 

(4)    Moii.Si1en<.X^hroii.-Aimal.    pág.  ^8. 
Complut  p.  343.— Ghron.   Burg. 
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ea  ella  secretos  y  afecciones  nacidas  de  la  vida  do* 
mastica  de  aquel  gran  monarca.  De  todos  modbs« 
coalqoi^^  qne  habióse  sido  la  partición ,  vna  vez  rota 
la  obra  laboriosa  de  la  unidad ,  una  vez  distribuido 
como  patrimonio  de  familia  el  grande  imperio  que 
Sancho  había  sabido  concentrar  en  una  sola  corona 
con  los  esfuerzos  de  su  vigoroso  brazo ,  hubiera  sido 
difikál  poner  freno  á  la  ambición ,  á  la  codicia  y  á  la 
envidia  que  muy  pronto  se  desarrolló  entre  los  her- 
manos coherederos »  y  evitar  las  sangrientas  guerras 
civiles  que  entre  ellos  nacieron  apenas  enfrió  el  hielo 
de  la  muerte  el  cadáver  de  su  padre. 

Ramiro  el  Bastardo  ^^^ ,  á  quien  tocó  el  pequeño 
reino  de  Aragón ,  fué  el  primero  qne ,  descontento  de 
su  lote  tomó  las  armas  contra  su  hermano  García 
de  Navarra,  que  de  órdejí  y  acaso  con  alguna  misión 
de  su  padre  se  hallaba  á  la  sazón  en  Roma.  Mas  no 
contando  Ramiro  con  bastantes  fuerzas  propias  para 
despojar  á  su  hermano » llamó  en  su  ayuda  á  los  ré« 
gulos  musulmanes  de  Zaragoza,  Huesca  y  Tudela,  con 
cuyo  refuerzo  penetró  hasta  Tafalla  y  puso  sus  tiendas^ 
alrededor  de  esta  ciudad.  Pero  García ,  que  con  no- 

« 

(4)    Pretenden  algunos  hacera  Sofnctiusrex  ex  ancÜla  quadam 

Bainiro  hijo  legitimo.  Creemos  que  nMlimma  et  pulcherrímaf  qu0' 

se  equivoca  el  señor  Cuadrado  fuit  de  Aybari^  genuit  Ranimi» 

cuando  dice  (Recuerdos  y  Bellezas  rum ueinde  aecepit  uxorém 

de  España,  tomo  de  Aragón,  nota  legitimam  regmam ñliam 

álapág.  Sd):  «La  opinión  de  que  eomitie  Sanasio  dé  CoiteUa,  El 

Ramiro  era  bastardo  no  tiene  apo-  monje  de  Silos  (Ghron.  n.  75)  dice 

yo  alguno  en  las  crónicas  anti-  espresamente  que  le  tuvo  de  una 

guas.»  En  el  Ordo  numerum  Re-  concubina:  mDedit  ñamiro,  quenti 

gum    PamfpihneMknn    se  leer  eoDécncutma  haümetcU..^.,» 
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Ucia  de  la  muerte  de  su  padre ,  regresaba  á  sus  es- 
tados, informado  del  movimiento  y  proyectos  de 
Ramiro^  reunió  apresuradamente  un  ejército  de  pam- 
ploneses ,  y  con  la  celeridad  del  rayo  cayó  sobre  el 
campamento  de  Tafalla,  arrolló  la»  desapercibidas 
huestes ,  huyeron  despavoridos  los  que  quedaron  con 
vida  I  y  el  mismo  rey  de  Aragón ,  que  acaso  reposaba 
descuidado ,  para  no  caer  en  manos  de  García  hubo 
de  montar  descalzo  y  casi  desnudo  en  un  caballo 
desjaezado  y  sin  mas  bridas  que  un  tosco  ronzal  al 
cuello »  y  asi  huyó  hasta  ganar  las  montañas  de  su 
reino ,  quedando  los  navarros  dueños  de  las  tiendas  y 
despojos  de  cristianos  y  musulmanes.  Debe  creerse 
que  no  tardaron  en  ajustarse  paces  entre  los  dos 
hermanos,  pues  se  vio  luego  á  don  Ramiro  en  pdse- 
sion  tranquila  de  su  reino  ^^\ 

Por  su  parte  Bermudo  de  León  ^  tan  luego  como 
supo  la  muerte  de  Sancho ,  se  preparó  á  recobrar  sus 
antiguos  dominios.  Ayudábale  el  buen  espíritu  de  sos 
pueblos ,  y  fácilmente  se  reinstaló  en  León  y  recuperó 
las  tierras  del  Oeste  del  Cea.  Como  quien  ostentaba' 
hallarse  otra  vez  en  la  plenitud  de  sus  derechos ,  ex- 
pidió carta  de  privilegio  para  lá  reedificación  de  la 
ciudad  y  templo  de  Falencia ,  anulando  la  que  habia 
dado  don  Sancho »  como  emanada  de  un  poder  ilegí- 
timo. Y  como  en  su  propósito  de  recuperar  todo  lo  que 

(4)    Rod.  Tolot.  1.  Vl.-rMon.  Sil.  n.  76.— Luc.  Tud.  p.  94. 
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obligado  por  la  fuerza  y  la  necesidad  había  cedido  al 
nuevo  rey  de  Castilla  avanzase  sobre  las  modernas 
fronteras  de  los  dos  reinos ,  don  Femando ,  viéndose 
atacado  por  fuerzas  superiores  á  las  suyas ,  acudió  en 
demanda  de  auxilio  á  su  hermano  don  Garcfa  el  de 
Navarra.  Nó  tardó  este  en  presentarse  con  un  ejército 
en  Burgos.  Reunidas  las  fuerzas  de  ambos  reyes  cas- 
tellano y  navarro ,  marcharon  al  encuentro  del  leonés. 
Halláronle  con  su  gente  en  el  valle  de  Tamaron »  ri- 
bera del  rio  Garrion ,  y  empeñóse  una  sangrienta  ba- 
talla ,  en  que  de  un  lado  y  otro  se  peleó  con  igual 
arrojo  y  esfuerzo.  El  rey  don  Bermudo  se  mostró  uno 
de  los  mas  intrépidos  y  de  los  primeros  en  arrostrar 
los  peligros:  fiado  en  su  juventud ,  en  su  valor »  y  en 
la  ligereza  de  su  caballo ,  llamado  Pelagiolus ,  se  pre- 
cipitó lanza  en  ristre  en  lo  mas  cerrado  y  espeso  de 
las  filas  enemigas  buscando  y  desafiando  á  Fernando. 
Su  ciega  intrepidez  le  perdió.  Fernando  y  García  re- 
sistieron firmemente  el  choque  de  su  rival ;  tropezóse 
Bermudo  con  las  puntas  de  sus  lanzas ,  y  cayó  mor- 
talmente  herido  del  caballo.  Siete  de  sus  compañeros 
de  armas  perecieron  á  su  lado.  El  combate  duró  to- 
davía algunos  instantes »  pero  la  noticia  de  la  muerte 
de  Bermudo  se  difundió  entre  los  leoneses ,  y  se  pro- 
nunciaron en  dispersión  y  retirada  hacia  León  (1 037). 
Asi  pereció  el  joven  rey  don  Bermudo  III.  ^*\  con* 

(4)    Mon.  Sil.  n.  79.— Luo.  Tod.    rey  don  Fernando  el  Magno, 
ubi  sup.—Sandoval,  Historia  del 
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cluyendo  en  el  la  línea  varonil  de  los  reyes  de  León, 
pues  un  solo  hijo  que  habia  tenido  sobrevivió  unos 
pocos  dias  no  mas  á  su  nacimiento.  El  monje  de  Silos 
al  dar  cuenta  de  la  muerte  de  aquel  malogrado  mo^ 
narca,  se  muestra  embargado  y  como  agoviado  de 
dolor.  Todos  ios  historiadores  elogian  las  virtudes  de 
este  príncipe.  Joven,  sin  los  vicios  de  la  juventud,  se 
ocupó  en  reformar  las  costumbres ,  era  el  consuelo  de 
k»  pobres,  fué  justo  y  benéfico,  y  con  leyes  y  castigos 
oportunos  llegó  á  corregir  en  gran  parto  el  desenfreno 
y  la  licencia  que  se  hablan  introducido  y  propagado 
en  el  reino. 

Deqfmes  de  la  batalla  de  Tamaron,  conociendo 
Femando  lo  que  le  importaba  la  actividad  para  coih 
sumar  su  obra,  prosiguió  con  su  ejército  victorioso 
hasta  los  muros  de  León.  Cerráronle  los  leoneses  lis 
puertas ;  pero  reflexionando  luego  sobre  la  dificultad 
de  resistir  al  castellano ,  considerando  por  otra  parte 
que  no  habia  mas  heredero  del  trono  de  León  que 
doña  Sancha  su  muger,  y  que  no  les  convenia 
atraerse  la  enemistad  del  que  un  dia  ú  otro  habia  de 
ser  su  soberano,  acordaron  abrirle  las  puertas,  y 
entró  don  Femando  en  León  con  banderas  desplega^ 
das ,  y  entre  las  aclamaciones  de  su  ejército  y  alguna 
parte ,  aunque  pequeña ,  del  pueblo.  Hízose ,  paes^ 
ungir  y  coronar  rey  de  León  en  la  iglesia  catedral  de 
Santa  María  por  su  obispo  Servando  á  22  de  junio 
de  1037. 
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De  este  modo  vinieroa  á  reunirse  las  coronas  de 
Castilla  y  de  León ,  que  ambas  faabian  recaído  en 
hembras ;  la  primera  en  doña  Mayor ,  hija  del  conde 
de  Castilla  y  muger  de  don  Sancho  de  Navarra ,  y  la 
segunda  en  doña  Sancha,  hermana  del  rey  de  León 
don  Bermudo  IIL  y  muger  de  don  Fernando:  «ac- 
«  cidente  y  cosa  (dice  el  padre  Mariana  hablando  de 
«haber  recaído  las  dos  coronas  en  hembras),  que  to- 
ados suelen  aborrecer  asaz,  pero  diversas  veces  antes 
«  de  este  tiempo  vista  y  usada  en  el  reino  de  León:  si 
«dañosa,  si  saludable,  no  es  de  este  lugar  dispu tallo 
«nideterminallo.  A  la  verdad  muchas  naciones  del 
«  mundo  fuera  de  España  nunca  la  recibieron  ni  apro- 
« barón  de  todo  punto. » 

De  esta  manera  se  extinguió  la  línea  masculina  de 
aquella  ilustre  estirpe  de  reyes  de  Asturias  y  León 
que  se  remontaba  hasta  Pelayo  y  se  enlazaba  con  las 
dinastías  de  los  antiguos  monarcas  godos.  La  reunión 
de  las  dos  coronas  de  León  y  de  Castilla ,  si  bien  costó 
sangre  muy  preciosa ,  encerraba  en  germen  la  futura 
unidad  de  las  monarquías  cristianas  de  España.  Por 
desgracia  esta  obra  de  la  perseverancia  española  tar- 
dará todavía  en  llevarse  á  feliz  término:  sufrirá  to- 
davía interrupciones  sensibles  y  contrariedades  peno- 
sas, pero  los  cimientos  de  tan  apetecida  unión 
quedaban  echados. 


CAPITULO  XXI. 


FRACCIONAMIENTO  DEL  CALIFATO. 


ODBBftAS  EKTBE  tOS  MUSCUIARBS. 


i 031   *  1080. 


Causas  de  la  disolución  del  imperio  ommiada.— Reinos  independientes 
que  se  formaron. — Córdoba»  Toledo,  Badajoz,  Zaragoza,  Almería, 
Valencia,  Blálaga,  Granada,  Sevilla,  etc.^Familias  y  dinasUas.— 
Alameries,  Tadjibitas.  Beni-Huditas,  Beni-Al  AAhas,  Edrisitas,  Zei- 
ritas,  Abeditas,  etc.— Sabio  y  benéfico  gobierno  de  Gehwar  en  Cór- 
doba.— ^República  aristocrática. — Orden  interior.— Armamento  de 
vecinos  honrados.  «-Seguridad  pública. — ^Ambicion  del  de  Sevilla.— 
Sus  guerras  con  los  de  Carmona ,  Blálaga ,  Granada  y  Toledo.— El 
rey  de  Sevilla  se  apodera  por  traición  de  Córdoba.— Fin  del  reino 
cordobés. — ^Revolución  en  Zaragoza.— Extínguese  allí  la  dinastía  de 
los  Tadjibi,  y  ia  reemplaza  la  de  los  Beni-Hud.— Independencia  y 
sucesión  de  los  reyes  de  Almería.- Justo  y  pacifico  gobierno  de  Al 
Motacim.— Prendas  brillantes  de  este  principe.— Beyes  de  Valencia. 
Alzase  con  este  estado  el  de  Toledo.— Los  Beni-Al  Afthas  de  Badajoz. 
—Engrandecimiento  de  Al  Motadhi  el  de  Sevilla.— Su  muerte.— Coa* 
lidades  de  su  hijo  y  sucesor  Al  Motamid. — Su  rivalidad  con  el  de 
Almería. — ^Necesidad  de  estas  noticias  para  el  conocimiento  de  la 
historia  de  la  España  cristiana. 

Dos  términos  puede  tener  un  imperio  que  se  des- 
compone y  desquicia ,  combatido  por  las  ambiciones, 
destrozado  por  las  discordias ,  devorado  por  la  anar- 
quía ,  y  corroído  y  gangrenado  por  la  desmoraliza- 
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cion  y  por.  la  religación  de  todos  los  tincólos  sociales. 
Este  imperio ,  ó  es  absorvido  por  otro  que  se  aprove* 
cha  de  su  desorden ,  de  su  debilidad  y  flaqueza ,  ó  se 
fracdona  y  divide  en  tantas  porciones  y  estados  cuan- 
tos son  los  caudillos  que  se  ccmsideran  bastantes  fuer- 
tes para  hacerse  señores  independientes  de  un  terri- 
torio y  defenderle  de  los  ataques  de  sus  vecinos.  No 
aconteció  lo  primero  al  imperio  de^  los  Ommiadas  de 
España  f  merced  á  la  folta  de  acuerdo  entre  los  prín- 
cipes cristianos ,  los  Alfonsos ,  los  Sanchos ,  los  Ber- 
mudos  y  ios  Borrells ,  á  algunos  de  los  cuales  los  ma- 
hometanos mismos  habian  enseñado  por  dos  veces  el 
camino  de  su  capital.  Malogróse  aquella  ocasión ,  y 
España  tuvo  que  llorarlo  por  siglos  enteros.  Sucedió, 
pues,  lo  segundo,  esto  es,  el  fraccionamiento  del 
imperio  musulmán  en  multitud  de  pequeños  reinos 
independientes ,  como  pedazos  arrancados  de  un  man* 
to  imperial. 

Acostumbrados  los  walíes  de  las  provincias  á  ver 
suSederse  rápidamente  dinastías  y  soberanos ,  fuertes 
por  ia  flaqueza  misma  del  gobierno  central ,  halaga- 
dos, y  solicitados  por  califas  débiles  que  necesitaban 
de  su  apoyo  para  conservar  un  poder  disputado ,  he- 
chos á  recibir  por  premio  de  un  servicio  prerogativas 
que  los  hacian  semi-soberanos  en  sus  distritos  respec- 
tivos ,  de  que  fué  el  primero  á  dar  ejemplo  el  grande 
Almanzor  coa  sus  slavos  y  alameríes  (que  no  com- 
prmdemos  como  se  escaparon  sus  funestas  consecuen- 
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cias  al  talento  de  aquel  grande  hombre) ,  fuéronse 
emancipando  de  la  autoridad  suprema ,  de  forma  que 
á  la  caida  del  último  califa  no  tuvieron  que  hacer  sino 
cambiar  los  nombres  de  alcaides  y  walfes  en  los  de 
emires  ó  reyes.  Eran  entre  estos  los  mas  poderosos  los 
de  Toledo ,  Zaragoza ,  Sevilla ,  Málaga ,  Granada  y 
Badajoz ,  y  por  la  parte  de  Oriente ,  los  de  Almería, 
Murcia,  Valencia,  Albarracin,  Denia  y  las  Baleares; 
aparte  de  otra  multitud  de  pequeños  soberanos ,  de 
los  cuales  habíalos  que  poseían  solo  un  reducido  can- 
tón ,  una  sola  ciudad  ó  fortaleza.  Cada  cual  en  su  es- 
cala tenia  su  corte ,  sus  vasallos  y  su  ejército ,  levan* 
taba  y  cobraba  impuestos,  muchos  «cañaron  moneda 
con  su  nombre ,  y  alguno  tomó  el  pomposo  título  de 
Emir  Álmumenin. 

No  es  fácil  determinar  la  época  precisa  en  que 
cada  uno  de  estos  reinos  comenzó  á  ser  ó  á  llamarse 
independiente ;  pues  si  bien  desde  el  ano  1 009  empe** 
zaron  algunos  walíes  á  n^;ar  con  diferentes  protestos 
y  escusas  su  obediencia  á  los  caKfas  ó  á  rebelarse^ie 
hecho  contra  ellos ,  ó  bien  reconocían  después  á  otros 
que  les  sucediesen  y  fueran  mas  de  su  partido ,  ó 
bien  aquellas  mismas  excusas  y  protestos  demuestran 
que  aun  no  se  atrevían  á  emanciparse  abiertamente 
del  gobierno  central.  Otros  á  quienes  los  califas  deja- 
ban en  una  dependencia  puramente  feudal ,  iban  ar- 
rogándose poco  á  poco  los  demás  derechos  y  constitu- 
yéndose en  señores  absolutos ,  relevándose  del  feudo 
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ñempre  que  la  debilidad  de  los  califas  lo  permitía.  De 
modo  qae  desde  la  maerte  del  segaado  hijo  de  Al- 
manzor  hasta  la  extinción  del  califato  en  el  tercer  Hi* 
xem  t  puede  decirse  que  fueron  fermentando  y  des- 
arrollándose estas  pequeñas  soberanías »  hasta  que  al 
nombramiento  de  Gehwar  en  Córdoba  en  4  OSi  se  vio 
que  era  escasado  contar  ya  con  los  walíes ,  y  que  ca* 
da  cual  gobernaba  su  comarca  con  autoridad  propia 
y  se  apellidaba  rey. 

Compréndese  bi^i  que  entre  tantos  régulos  ó  cau* 
dilles,  pertenedentes  ¿  distintas  fomilias  ó  dinastías, 
todos  mas  ó  menos  ambiciosos ,  obrando  todos  con  in- 
dependencia, dispuestos  á  sostener  la  posesión  de  su 
territorio ,  con  opuestos  intereses ,  sin  respeto  á  un 
poder  superior  que  los  refrenara»  la  condición  natural 
é  inevitable  de  esta  situación  hatáa  de  ser  la  guerra. 
La  España  mahometana  habia  de  ser  teatro  de  com-* 
plicadte  luchas »  de  alianzas  y  rompimientos  infinitos 
de  los  musulmanes  entre  si  y  con  los  príncipes  cris- 
tianos ,  de  variados  incidentes ,  en  que  se  viera  á  so* 
beranos  y  pueblos  desplegar  todo  género  de  afectos  y 
pasiones »  nobles  y  generosas ,  miserables  y  flacas ,  á 
que  ayudaban  las  costumbres  á  la  vez  bárbaras  y  ca- 
ballwescas  de  las  diferentes  razas  y  familias  que  for- 
maban aquellos  reinos.  Embarazo  grande  para  el  his- 
toriador, que  por  largo  tiempo  ha  de  tener  que  ligar 
los  descosidos  retazos  de  cerca  de  cuarenta  estados, 
entre  cristianos  y  musulmanes ,  que  á  este  tiempo  se 
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encuentran  formados  en  el  territorio  de  nuestra  Pe- 
nínsula. Dejamos ,  no  obstante ,  á  los  historiadores  de 
la  dominación  sarracena  en  España  el  cargo  de  referir 
los  sucesos  especiales  de  algunas  de  estas  pequeñas 
soberanías  que  pasaron  sin  ejercer  grande  influjo ,  tal 
vez  sin  que  llegara  á  sentirse  su  influencia  en  la  con- 
dición social  de  los  dos  grandes  pueblos ,  y  nos  con- 
cretaremos á  hablar  de  las  principales  dinastías  y  de 
aquellos  hechos  que  tuvieron  alguna  importancia  en 
la  historia  general  de  la  Península. 

Hemos  nombrado  ya  los  mas  poderosos  emiratos 
que  se  formaron  en  la  España  musulmana  á  la  caída 
del  imperio  Ommiada.  Casi  toda  la  parte  oriental  y 
mucha  de  la  meridional  quedaba  en  poder  de  los  Ala- 
meries  y  de  los  Tadjibitas  (llamados  asi  estos  últimos  de 
la  tribu  de  que  eran  originarios) ,  familias  unidas  por 
la  sangre  y  por  las  alianzas.  En  Zaragoza  dominaba  el 
bravo  Almondhir  el  Tadjibi,  á  quien  hemos  visto  figu- 
rar en  las  guerras  de  los  últimos  califas  de  Córdoba, 
y  que  por  su  valor  y  sus  hazañas  era  apellidado  con  el 
título  de  Almanzor.  Almondhir  se  habia  apoderado  de 
Huesca ,  cuyo  gobierno  tenia  su  primo  Mohammed  bea 
Ahmed ,  el  cual  tuvo  que  refugiarse  al  lado  del  rey 
de  Valencia  Abdelaziz ,  nieto  de  Almanzor.  Acogió 
Abdelaziz  con  tanta  benevolencia  á  su  ilustre  y  des- 
graciado huésped ,  que  dio  en  matrimonio  sus  dos 
hermanas  á  los  dos  hijos  de  Mohammed.  Pereció  este 
en  el  mar  queriendo  pasar  á  Oriente.  Sucedió  á  A1-* 
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mondhir  en  el  reÍDO  de  Zaragoza  su  hijo  Yahia ,  que 
reinó  diez  y  seis  años ,  y  acabó  con  él  la  dinastía  de 
los  Beni-Hixem ,  apoderándose  de  Zaragoza  Suleiman 
ben  Hud,  aquel  walí  de  Lérida  que  babia  dado  ge* 
neroso  asilo  al  postrer  califa  Ommiada  Hixem  IIL  Con 
Suleiman  reemplazó  en  Zaragoza  á  la  familia  de  los 
Tadjibitas  la  de  los  Beni-Hud.  Era  Yahia  rey  de  Za- 
ragoza cuando  el  primer  rey  de  Aragón  don  Ramiro 
invocó  el  auxilio  de  los  mu$ulmanes  aragoneses 
para  hacer  la  guerra  á  su  hermano  don  García  de 
Navarra  ^*K 

En  Almería  sucedió  á  Hairan  el  Alameri,  muerto 
en  1 028 ,  su  hermano  Zohair ,  el  cual  guerreó  con 
Badis  el  de  Baeza ,  y  murió  en  batalla  en  Álpuente  en 
4  038  después  de  un  reinado  de  diez  años.  Abdelaziz 
el  de  Valencia  intentó  apoderarse  de  Almería  después 
de  la  muerte  de  Zohair ,  pero  Mogueiz  el  de  Denia 
atacó  entre  tanto  á  Valencia,  y  queriendo  Abdelaziz 
hacer  la  paz  con  él  salió  de  Almería  dejando  el  go- 
bierno de  la  ciudad  á  su  hermano  Abul  Ahwaz  Man, 
que  después  se  declaró  independiente ,  y  le  recono- 
cieron entre  otras  ciudades  >  Lorca^  Baeza  y  Jaén. 

Murcia  pertenecía  á  los  estados  del  dominio  de 


(4)  Aquí  nos  separamos  en  mu-*  á  estos  autores.  En  la  pág.  53  y  si- 
chos  puntos  de  la  narración  de  ^íentes  del  tom.  I.  de  sus  Inves- 
Conde,  y  tomamos  del  seyor  Dozy  tigaciones  sobre  la  Jbistoria  de  la 
acpiellasnoticias  en  que  nos  parece  edad  media  de  España  pueden  ver- 
rectifica  con  mas  justicia  y  funda-  se  los  errores  aue  nota  en  Conde*, 
mentos  á  Conde,  al  arzobispo  don  acerca  de  ésta  ainastia  de  los  Tad- 
Bodrigo,  y  á  los  que  han  seguido  jibitas. 

Tomo  iv.  11 
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Zohair,  pero  después  de  la  muerte  de  este  príncipe 
pasó  coD  su  territorio  á  Abdelaziz  el  de  Valeocia  ^^\ 
En  Castellón ,  Tortosa  y  fronteras  de  Cataluña  domi- 
naban también  los  Tadjibitas  y  Alameries.  Otro  tanto 
acontccia  en  Mérida  y  casi  todo  el  Portugal.  Mandaba 
alli  Abdallah  ben  Al  Afthas,  y  los  Afthasidas  eran  tam- 
bién adictos  á  los  Alameríes  á  quienes  debian  su  reino. 
Alameri  era  igualmente  Sapor  ó  Sabur  que  se  habia 
alzado  con  el  gobierno  independiente  de  Badajoz, 
hasta  que  se  apoderó  de  esta  ciudad  y  reino  el  mismo 
Abdailah  ben  Al  Afthas.  Y  en  Toledo  dominaba  Ismail 
Dilnüm,  cuya  familia  dio  á  este  reino  cuatro  emires 
ó  reyes. 

Por  el  contrario ,  en  Málaga  y  Algeciras  reinaban 
los  Edrisitas,  ó  sea  la  familia  de  los  Ben  Ali  y  Ben 
Hamud ,  de  aquellos  emires  de  África  que  obtuvieron 
en  los  últimos  tiempos  el  califato  de  Córdoba »  y  cuyo 
señorío  se  estendía  por  las  vertientes  meridionales  de 
las  Alpujarras,  teniendo  su  principal  fuerza  y  apoyo 
en  África.  El  pais  de  Granada  y  Elvira  era  regido  por 
un  sobrino  de  Zawi  el  Zeiri ,  aquel  que  tanto  habia 
favorecido  á  los  califas  africanos  contra  los  Ommiadas 
durante  las  guerras  del  imperio ,  y  que  continuaba 
tan  adicto  como  su  tio  al  partido  y  familia  de  los 
Hamuditas.  Por  último ,  el  reino  de  Sevilla  se  hallaba 

(\)    Es  muy  oscura  la  historia  do  consultarse  los  manuscritos  de 

de  Murcia  en  esta  época.  Gayan-  que  se  valieron  Conde  y  Gasirí. 

sos  confiesa  que  es  casi  imposible  Dozy  se  propone  aclararla, 
«ecidir  en  esta  materia  no  pudien- 
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en  manos  del  poderoso  Mohammed  Ebn  Abed ,  que 
habia  bastado  él  solo  para  derribar  al  califa  Yahia  ben 
Ali ,  y  acaso  el  mas  terrible  de  los  que  aspiraban  á 
recoger  la  herencia  de  los  Ommiadas. 

Tal  era  el  estado  de  la  España  muslímica  cuando 
á  consecuencia  de  la  retirada  del  último  califa  Om-* 
miada  fué  proclamado  emir  de  Córdoba  por  los  jeques, 
vazzires  y  cadíes  reunidos  el  honrado  Gehwar  ben 
Mohammed,  hombre  de  relevantes  dotes  personales, 
de  ilustres  ascendientes ,  ageno  á  todos  los  partidos, 
respetado  por  todos  los  bandos  y  muy  querido  de  to-' 
dos.  Gehwar ,  modelo  de  desinterés  y  de  modestia  en 
medio  de  tantas  ambk^iones  desmedidas,  creó  para  el 
gobierno  del  estado  un  diván  ó  consejo  compuesto  de 
los  principales  gefes  de  las  tribus ,  especie  de  asam- 
blea aristocrática  á  la  cual  invistió  del  supremo  poder, 
reservando  para  sí  solamente  la  presidencia.  El  diván 
era  el  que  deliberaba  sobre  todos  los  negocios  graves 
del  estado,  y  si  alguno  se  dirigía  á  él  en  particular 
con  alguna  queja  ó  demanda ,  acostumbraba  á  res- 
ponder: «Yo  no  puedo  resolver  por  mí  en  este  asunto: 
eso  pertenece  al  consejo,  y  yo  no  soy  mas  que  uno 
de  sus  individuos.  D  Moderación  desusada  en  tales 
tiempos,  y  con  cuya  política,  á  la  vez  que  rehuia  la 
responsabilidad  de  exigencias  peligrosas  se  captaba  las 
voluntades  asi .  de  los  hombres  influyentes  como  del 
pueblo.  Todo  correspondía  en  él  á  esta  prudente  y 
modesta  conducta.  Costó  mucho  trabajo  hacerle  ha- 
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bitar  los  regios  alcázares ,  y  cuando  ya  se  determinó 
á  ello  >  arregló  el  servicio  de  palacio  bajo  el  pie  eco- 
nómico de  una  casa  particular ,  reduciendo  gastos  y 
suprimiendo  gran  número  de  sirvientes ,  y  fuera  de 
la  material  suntuosidad  del  alcázar  parecia  mas  bien 
la  vivienda  de  un  subdito  honesto  que  la  morada  del 
gefe  del  estado. 

m 

Llamamos  la '  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
el  gobierno  de  este  ilustre  musulmán.  Una  de  sus 
primeras  medidas  fué  la  abolición  de  los  delatores, 
que  vivian  como  en  otro  tiempo  los  de  Roma  de  las 
calumnias  y  litigios  que  ellos  mismos  inventaban  ó 
fomentaban.  Estableció  procuradores  asalariados  como 
los  jueces  y  especie  de  fiscales  encargados  de  las  acu- 
saciónos  públicas.  Creó  proveedores ,  alcaldes  de  los 
mercados ,  almoxarifes  ó  recaudadores  de  los  impues- 
tos, que  cada  año  tenian  que  dar  cuenta  de  su  admi- 
nistración al  diván.  Formó  un  cuerpo  de  inspectores 
de  seguridad  pública  y  de  vazzires  encargados  de 
vigilar  la  ciudad  de  dia  y  de  noche.  Cerrábanse  las 
puertas  y  las  tiendas  á  determinada  hora.  Hizo  dar 
armas  á  los  vecinos  mas  honrados  y  acomodados ,  los 
cuales  por  turno  rondaban  las  calles ,  y  concluido  su 
servicio  entregaban  las  armas  á  ios  que  hablan  de 
reemplazarlos ,  dándoles  cuenta  de  lo  que  hablan  ob- 
servado. Para  prevenir  los  excesos  y  crímenes  que 
solian  cometerse  de  noche  y  que  los  malhechores  no 
pudieran  evadir  el  castigo  fugándose  de  un  cuartel  á 
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otro,  hizo  construir  barreras  ó  verjas  de  hierro  al 
extremo  de  cada  calle.  Con  tan  esmerada  policía  lo- 
gró restablecer  la  tranquilidad  y  seguridad  pública 
después  de  tantos  desórdenes ,  y  con  las  medidas  para 
el  abastecimiento  de  la  ciudad  llegó  á  hacerse  Córdo- 
ba el  granero  de  España  y  el  gran  mercado  á  que 
concurrían  gentes  de  todas  las  provincias. 

Bajo  un  gobierno  tan  prudente  y  paternal ,  y  ba- 
jo una  administración  tan  económica  y  acertada  pa- 
rece que  hubieran  debido  los  walíes  agruparse  en 
derredor  del  único  hombre  que  se  mostraba  capaz  de 
volver  la  vida  al  desmoronado  imperío.  Asi  lo  intentó 
el  mismo  Gehwar  escribiéndoles  y  exhortándolos  á 
que  le  prestaran  obediencia  como  á  gefe  superior  del 
estado:  pero  fueron  ya  inútiles  los  esfuerzos  y  las 
buenas  intenciones  de  Gehwar ;  llegaban  tarde ,  y  el 
mal  no  tenia  remedio.  Despreciaron  la  excitación 
unos,  y  recibiéronla  otros  con  indiferencia  fria  y 
desconsoladora.  Disimuló  no  obstante  el  prudente 
Gehwar,  y  aun  volvió  á  escribirles  aplaudiendo  su 
celo  por  el  bien  y  la  seguridad  de  las  provincias  que 
les  estaban  encomendadas ,  pero  rogándoles  no  olvi- 
dasen que  la  unión  y  la  concordia  eran  la  base  de  la 
prosperidad  de  los  imperios. 

Dirigíanse  tan  buenos  consejos  á  quienes  no  tenían 
voluntad  de  oírlos.  Estaban  demasiado  vivas  las  ri- 
validades y  las  ambiciones ,  y  la  guerra  era  inevita- 
ble. Fué  el  primero  á  romperla  el  poderoso  emir  de 
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Sevilla,  Mobamoied  Ebn  Abed,  aoometiendo  al  sahib 
de  Carmona,  cuya  familia  deseaba  exterminar.  Blo- 
queado estrechamente  el  de  Carmona ,  pudo  no  obs* 
tante  fugarse ,  y  corrió  á  implorar  el  auxilio  de  los 
de  Málaga  y  Granada ,  Edris  ben  Ali  y  Habus  ben 
Zeiri ,  los  cuales  le  facilitaron  tropas  y  recursos  con 
el  designio  de  atajar  los  ambiciosos  proyectos  del  de 
Sevilla.  Este  por  su  parte  envió  contra  los  aliados  á 
su  hijo  Ismail  con  un  cuerpo  de  ejército.  En  un  en- 
cuentro que  tuvieron  sucumbió  peleando  Ismail »  y 
los  soldados  de  Málaga  enviaron  su  cabeza  en  testi- 
monio de  su  triunfo  á  su  rey  Edris  (1034).  Este  fu- 
nesto golpe  y  el  temor  de  que  Gehwar  pudiese  ligarse 
contra  él  con  aquellos  mismos  emires  movieron  al  de 
Sevilla  á  discurrir  un  medio  que  le  diese  á  él  presti- 
gio y  visos  de  justificación  á  sus  pretensiones.  AI 
efecto  inventó  la  especie  mas  original  y  peregrina* 
Publicó  que  el  califa  Hixem  II.  el  Ommiada,  babia 
reaparecido  otra  vez  en  Galatrava ,  que  aquel  infortu^ 
nado  califa  le  habia  pedido  su  amparo ,  que  él  le  ha- 
bla dado  asilo  en  su  alcázar  y  prometídole  reponerle 
en  el  califato.  Hízolo  anunciar  oficialmente  y  escribió 
á  los  principales  jeques  y  walíes  de  España  y  África 
interesándolos  en  favor  del  segunda  ó  tercera  vez 
resucitado  califa.  Por  extravagante  y  absurda  que 
fuese  la  ficción ,  era  tal  el  respeto  y  cariño  que  los 
pueblos  de  Andalucía  conservaban  al  ilustre  nombre 
de  los  Beni-Omeyas ,  que  aunque  todos  los  hombres 
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de  razón  oyeron  con  desden  tan  inverosímil  fábula, 
no  faltó  quien  por  credulidad  ó  por  política  la  prohi- 
jase ,  y  llegó  á  rezarse  la  chotba  en  las  mezquitas  y 
á  batirse  moneda  en  la  zeka  de  Sevilla  á  nombre  de 
Hixemll.  (1036). 

Pero  entretanto  el  ejército  aliado  de  Málaga,  Gra- 
nada y  Carmena  corrió  las  tierras  de  Sevilla,  llevó 
sus  algaras  hasta  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  llegó  á 
entrar  en  el  arrabal  de  Triana.  Logró  al  fin  recha- 
zarlos.el  general  de  la  caballería  sevillana ,  Ayub  ben 
Ahmer «  y  los  aljddos »  culpándose  mutuamente  del 
mal  éxito  de  la  espedicion ,  se  separaron  desavenidos 
y  se  volvió  cada  cual  á  su  pais.  Ayub  se  recompensó 
á  sí  mismo  alzándose  con  la  soberanía  de  Huelva  y  de 
Gezirah  Saltis ,  cuyo  gobierno  tenia ,  al  modo  qne  su 
hermano  Ahmed  ejercia  un  señorío  absoluto  en  Nie- 
bla. A  este  precio  se  salvó  Sevilla. 

Asi  las  cosas ,  falleció  el  rey  de  Málaga  Edrís  ben 
Ali  (1039),  sucediéndole  con  general  aprobación  su 
hijo  Yahia  ben  Edris,  conocido  por  Hassan.  Mas  llega- 
do que  hubo  la  noticia  de  la  muerte  de  Edris  á  Ceuta , 
el  slavo  Nabjah  que  tenia  aquel  gobierno,  vino  de  alli 
con  el  proyecto  de  coronar  en  Málaga  al  joven  Hassan 
ben  Yahia ,  á  quien  él  habia  educado ,  y  á  cuya  som- 
bra se  prometía  dominar  á  un  tiempo  en  Málaga  y 
Ceuta.  Siguióse  una  guerra  en  que  el  slavo  llegó  á 
poner  en  aprieto  grande  al  de  Málaga ,  y  en  la  mayor 
extremidad ,  hasta  encerrarle  en  su  propio  palacio 
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como  en  una  prisión.  Dios  sabe  en  qué  hubieran  pa- 
rado  sus  proyectos  á  no  haber  acudido  en  socorro  del 
de  Málaga  su  pariente  Mohammed  ben  Kassin  el  de 
Algeciras.  Murió  por  último  el  ambicioso  Nahjah  en 
una  celada  que  el  de  Algeciras  supo  prepararle «  y 
desalentadas  sus  tropas ,  las  unas  se  retiraron  á  África, 
las  otras  se  quedaron  al  servicio  del  mismo  Ben  Kas- 
sin el  de  Algeciras ,  el  emir  de  Málaga  fué  repuesto, 
y  volvieron  las  cosas  á  su  estado  anterior. 

Tales  discordias ,  tales  facciones  y  guerras  á  la 
vecindad  misma  de  Córdoba ,  convencieron  al  buen 
Gehwar ,  con  harta  pesadumbre  suya  ,  de  que  sus 
generosos  planes  de  unión  y  de  paz  eran  irreali^les, 
é  inútiles  de  todo  punto  sus  nobles  gestiones.  Enton- 
ces se  resolvió  á  ir  sometiendo  por  la  fuerza  á  los  mas 
vecinos  y  menos  poderosos  de  los  rebeldes.  Envió, 
pues,  un  general  con  un  cuerpo  de  caballería  escogi- 
da á  ocupar  la  comarca  de  Atsahllah  que  tenia  Hud- 
hail  como  si  fuese  suya  propia.  Pero  imploró  este  je- 
que  el  auxilio  de  Ismaü  ben  Dilnúm  el  de  Toledo,  y 
una  hueste  toledana  penetró  fácilmente  en  el  territo- 
rio ocupado  por  los  de  Gehwar  y  repuso  á  Hudhail, 
á  quien  el  pais  por  otra  parte  amaba  por  sus  buenas 
prendas  y  por  la  dulzura  con  que  le  gobernaba.  A 
pesar  de  no  ser  venturosos  los  sucesos  de  la  guer- 
ra de  Gehwar  contra  el  señor  de  Alsahllah  y  el 
de  Toledo ,  amábanle  los  cordobeses  con  justo  en- 
tusiasmo por  su  bondad  y  su  acrisolada  justicia,  y 
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beadecíanle  por  la  tranquilidad  y  la  abundancia  in- 
terior de  que  gozaban  á  la  benéfica  sombra  de  su  sa- 
bia administración  y  gobierno :  llamábanle  el  padre 
del  pueblo  y  el  defensor  del  estado  ,•  y  no  habia  sa- 
crificio á  que  por  él  no  se  prestaran  gozosos.  En  tan 
feliz  estado  vivieron  hasta  que  acaeció  su  muerte  en 
el  año  de  la  hegira  i35  (1044).  Acompañaron  su  pom- 
pa funeral  con  llanto  y  sollozos^  todos  los  vecinos  de 
Córdoba ;  y  hasta  las  retiradas  doncellas ,  dice  el  es- 
critor arábigo ,  fueron  detrás  de  su  féretro  derraman- 
do preciosas  lágrimas.  Sucedióle  su  hijo  Mohammed 
Abul  Walid ,  tan  prudente  y  virtuoso  como  su  padre» 
pero  de  salud  enfermiza  y  quebrantada.  Amigo  de  la 
paz,  mas  de  lo  que  cpnvenia  en  tan  revueltos  tiempos, 
entabló  negociaciones  de  avenencia  con  el  rey  de  To- 
ledo y  el  señor  de  Alsahllah ,  mías  habiéndole  estos 
contestado  con  altiva  aspereza ,  continuó  á  pesar  suyo 
la  guerra  por  las  comarcas  fronterizas  no  con  gran 
resoltado. 

Entre  tanto  el  de  Sevilla  creyó  ya  oportuno  dar 
otro  giro  á  la  fábula  de  la  aparición  de  Hixem ,  y 
publicó  que  habia  muerto ,  dejándole  escritas  unas 
cartas  en  que  le  declaraba  su  heredero  y  vengador 
de  sus  enemigos.  No  fallaron  todavía  imaginaciones 
que  se  dejaran  seducir  por  la  nueva  conseja ,  y  espe- 
cialmente los  alameríes  y  la  gente  sencilla  del  pueblo 
á  quienes  el  inextinguible  apego  á  la  dinastía  de  los 
Omeyas  predisponía  á  creer  todo  lo  que  s^  les  contara 
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favorable  á  aquella  esclarecida  familia.  Logró,  pues, 
coo  esto  que  se  le  mantuvieran  fieles  los  que  se  le 
habian  adherido  cuando  comenzó  á  pregonar  la  pri- 
mera parte  de  la  fábula.  Mas  un  suceso  fatídico  vino 
á  su  vez  á  turbar  la  imaginación  supersticiosa  del 
emir.  Su  hijo  Ábed  estaba  casado  con  una  hermana 
de  Mogueiz  el  rey  de  Denia ,  y  de  este  matrimonio 
nació  en  1041  un  niño  de  quien  auguraron  los  astró- 
logos que  al  fin  de  sus  dias  y  cuando  su  fortuna  se 
hallase  en  el  plenilunio  de  la  prosperidad  se  eclipsa- 
ría totalmente.  Al  oir  Ebn  Abed  que  su  nieto  estaba 
sometido  á  las  adversidades  de  un  fatalismo  irresis- 
tible ,  devoróle  la  pesadumbre  de  saber  lo  poco  dura- 
dera que  habría  de  ser  su  dinastía.  Consumióle  una 
enfermedad  de  melancolía ,  y  al  poco  tiempo  la  muer^ 
te  9  dice  la  crónica »  le  trasladó  de  los  alcázares  de 
Sevilla  á  los  del  Paraiso  (1042). 

Sucedióle  su  hijo  Abed  llamado  Al  Motadhi,  prín- 
cipe de  buen  personal  y  de  agudo  ingenio,  pero  cruel 
y  por  demás  voluptuoso.  Dícese  de  él  que  en  tiempo 
de  su  padre  entretenía  en  su  harem  hasta  setenta 
lindas  esclavas  compradas  á  precio  de  oro  en  diferen- 
tes paises,  y  que  dueño  del  trono  aumentó  el  número 
hasta  ochocientas.  Al  propio  tiempo  hacia  servir  á  sus 
cortesanos  bebidas  dulces  en  tazas  guarnecidas  de 
oro  y  pedrería  formadas  de  cráneos  de  los  principales 
personages  cuyas  cabezas  habian  derribado  el  alfange 
.  de  su  padre. y  el  suyo,  entre  los-  cuales  se  contaba  el 
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del  califa  Yahia  ben  Alí.  E$le  hombre  feroz  y  disolu- 
to era  ademas  censurado  de  impío ,  porque  ea  los 
veinte  y  cinco  castillos  de  sus  dominios  solo  hizo  una 
mezquita  y  un  pulpito ,  y  en  las  comidas  y  bebidas 
no  era  tampoco  mas  guardador  de  la  ley  del  Coran. 
Bi:;o  Al  Motadhi  de  nuevo  la  guerra  á  los  emires  de 
Málaga ,  Granada  y  Carmena ,  y  logrando  ganar  á  su 
partido  á  Mohammed  el  de  Algeciras ,  éste ,  aunque 
primo  de  Edris  II.  el  de  Málaga ,  á  la  cabeza  de  sus 
negros  mercenarios  acometió  la  capital  del  Edrisita 
y  se  apoderó  de  su  trono.  Sublevóse  en  favor  de  su 
legítimo  rey  el  pueblo  de  Málaga  \  los  negros  del  de 
Algeciras  ó  capitularon  ó  se  fugaron  descolgándose 
por  el  muro ,  y  abandonado  Mohammed  se  rindió  á 
discreción.  Edris  tuvo  la  generosidad  de  perdonarle 
la  vida  contentándose  con  desterrarle  á  Larache.  Per- 
dióle aquella  misma  clemencia ,  porque  Mohammed^ 
nunca  arrepentido .  siguió  desde  el  destierro  el  hilo 
de  sus  tramas ,  volvió  sobre  Málaga  ^  conmovió  el 
pueblo  ,  y  destronó  á  Edris,  que  murió  ya  viejo  en 
una  prisión. 

El  de  Toledo*  que  veia  sus  campiñas  taladas  por 
las  tropas  del  de  Córdoba »  escribió  á  su  yerno  Ab- 
delmelik,  hijo  del  rey  de  Valencia  Abdelaziz,  y  al 
walí  de  Cuenca  Abu  Ahmer  para  que  levantasen  gen- 
te y  le  acudiesen  con  ella.  Para  quedar  mas  desem- 
barazado hizo  treguas  con  los  cristianos  de  Castilla  y 
Galicia.  Hecho  esto^  entróse  con  poderosa  hueste  por 


172  HlSTf>]VA  DB  ESPAÑA. 

las  tierras  del  de  Córdoba ,  tomóle  muchas  fortalezas, 
y  convencido  Ben  Gehwar  de  que  no  podia  resistir 
solo  á  tan  terrible  adversario  solicitó  por  su  parte  la 
alianza  y  ayuda  de  Al  Motadhi  el  de  Sevilla  y  de 
Mohammed  ben  Al  Afthas  el  de  Algarbe.  En  uno  y  otro 
bailó  la  proposición  benévola  acogida  ^  y  por  medio 
de  sus  respectivos  vazzires  reunidos  en  Sevilla ,  des- 
pués de  una  madura  discusión  á  que  asistieron  los 
arrayaces  ó  régulos  de  otros  pequeños  estados »  se 
estipuló  una  triple  alianza  entre  los  de  Sevilla,  Cór- 
doba y  Algarbe  para  el  mantenimiento  y  recíproca 
defensa  de  la  integridad  de  sus  dominios  contra  los 
enemigos  exteriores ,  pero  sin  mezclarse  en  los  asun- 
tos de  gobierno  interior  del  estado  de  cada  uno.  Sin 
embargo ,  no  quedaron  los  de  Córdoba  y  el  Algarbe 
muy  satisfechos  de  los  términos  del  convenio ,  en  el 
cual  salia  aventajado  el  de  Sevilla ;  pero  disimularon 
por  entonces  porque  le  necesitaban  (1 051  )• 

En  conformidad  á  lo  pactado  auxilió  el  de  Sevilla 
á  Ben  Gehwar  el  de  Córdoba  con  un  cuerpo  de  qui- 
nientos ginetes  mandados  por  Ben  Omar  de  Oksono- 
ba ,  y  otro  semejante  socorro  le  envió  el  de  Badajoz. 
Los  señores  de  Huelva  ,  Niebla  y  Santa  María  de  los 
Algarbes,  desazonados  contra  el  de  Sevilla  por  no 
haber  querido  reconocerlos  independientes ,  se  ofre- 
cieron á  pasar  sin  su  orden  al  servicio  del  cordobés; 
sabido  lo  cual  por  Ben  Abed  el  Sevillano,  despachó 
contra  ellos  á  su  hijo  Mohammed,  que  sucesivamente 
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se  fué  apoderando  de  los  estados  y  dominios  de  todos 
aquellos  aspirantes  á  soberanos.  Carmena,  aquella 
ciudad  tan  codiciada  por  los  Abed ,  vióse  también  en 
la  triste  necesidad  de  rendírsele ,  y  aunque  otra  vez 
pudo  su  sahib  escaparse  de  nocbe  é  interesar  de  nue- 
vo en  su  favor  á  su  antiguo  aliado  el  de  Málaga ,  no 
alcanzó  otra  cosa  que  poder  fortalecerse  en  Ecija, 
única  ciudad  que  le  quedaba  de  s^  pequeña  soberanía. 
No  intimidó  la  triple  alianza  á  Ismail  Dilnúm  el  de 
Toledo :  sus  huestes  continuaron  devastando  las  cam- 
piñas de  Córdoba,  y  por  último  en  un  sangriento 
combate  que  duró  un  día  entero  deshicieron  el  ejér- 
cito confederado  cerca  del  río  Algodor,  asi  llamado 
por  los  muchos  ardides  y  estratagemas  que  usaron  en 
aquella  lid  los  caudillos  de  ambas  huestes.  Golpe  fué 
aquel  que  difundió  la  consternación  en  Córdoba ,  é 
hizo  despertar  al  príncipe  Abdélmelik ,  hijo  de  Ben 
Gehwar,  hasta  entonces  distraído  en  juegos  y  de^ 
leites  con  los  jóvenes  de  su  edad.  Avivóle  el  temor 
del  peligro ,  y  corrió  á  Sevilla  á  implorar  con  urgen* 
cía  mayor  socorro  dé  Abed  Al  Motadhi.  Pero  este  as^ 
tuto  y  artificioso  emir  entretúvole  con  obsequios,  cum- 
plimientos y  lisonjas ,  y  despidióle  por  último  con 
muchos  ofrecimientos  y  con  el  escaso  auxilio  de  dos- 
cientos caballos.  Cuando  Abdélmelik  llegó  á  las  cer- 
canías de  Córdoba ,  bailó  ya  la  ciudad  estrechamente 
cercada  por  los  toledanos.  Cortadas  las  comunicacio- 
nes ,  apretada  la  plaza ,  enfermo  el  rey  y  consternado 
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el  pueblo ,  ofreciéronse  premios  á  quien  se  atreviera 
á  llevar  cartas  al  príncipe  Abdelmelik  y  al  rey  de 
Sevilla,  que  eran  ya  su  única  esperanza.  No  faltó  quien 
tuviera  arrojo  para  atravesar  el  campo  enemigo »  y 
poner  las  cartas  en  manos  de  los  dos  personages.  El 
rey  de  Sevilla  creyó  llegada  la  ocasión  oportuna  para 
sus  secretos  proyectos ,  y  dióse  prisa  á  enviar  á  su 
hijo  Mohammed  y  al  caudillo  Aben  Omar  con  toda  la 
fuerza  que  pudo  reunir  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  y  con 
instrucciones  de  lo  que  deberían  hacer.  Qué  instruc- 
ciones fuesen  estas ,  nos  lo  van  á  demostrar  pronto  los 
hechos.  Grande  fué  la  actividad  que  desplegaron  los 
gefes  sevillanos  y  muy  bien  meditadas  las  disposicio- 
nes que  tomaron  para  el  combate.  Realizóse  éste ,  y 
la  caballería  valenciana  auxiliar  del  de  Toledo  huyó 
ante  la  impetuosa  acometida  de  las  lanzas  sevillanas 
y  cordobesas.  El  desorden  de  aquella  desconcertó  á 
los  de  Toledo ,  y  todos  se  retiraron  despavoridos.  Los 
caballeros  de  Córdoba  no  quisieron  presenciar  inacti- 
vos el  triunfo  de  sus  favorecedores ,  y  salieron  tam- 
bién de  la  ciudad  en  alcance  de  los  fugitivos. 

Aqui  comenzó  el  caudillo  Aben  Omar  de  Sevilla  á 
cumplir  las  instrucciones  de  su  señor.  Mientras  las 
tropas  vencedoras  corrían  dando  caza  á  los  que  huian, 
y  en  tanto  que  los  de  Córdoba  hablan  salido  á  reco- 
ger los  despojos  del  campo  enemigo,  Aben  Omar, 
sin  que  nadie  pudiese  sospechar  de  sus  intenciones, 
entróse  con  su  hueste  en  Córdoba ,  ocupó  las  puertas 
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y  los  fuertes ,  se  apoderó  del  alcázar ,  y  el  desgracia- 
do y  enfermo  Abul  Walíd  Bod  Gehwar  se  encontró 
custodiado ,  preso  en  su  propio  palacio  por  una  guar- 
dia que  se  había  convertido  de  auxiliar  en  señora. 
Afectóle  de  tal  manera  tan  inesperada  maldad  y  trai- 
ción, que  la  enfermedad  se  le  agravó  rápidamente,  y 
á  los  pocos  dias  le  condujo  al  sepulcro.  Cuando  el  prín- 
cipe Abdelmelik  volvió  del  alcance  y  supo  la  alevosía 
de  los  sevillanos  que  le  esperaban  ya  como  enemigos 
á  las  puertas  de  la  ciudad  para  impedirle  la  entrada» 
ardiendo  en  ira  vacilaba  sobre  el  partido  que  debería 
tomar ,  pero  sacóle  de  la  incertidumbre  la  misma  ca- 
ballería sevillana  que  le  rodeó  intimándole  la  rendi-* 
cion.  Determinóse  el  desesperado  príncipe  á  morir 
matando ,  y  peleó  con  heroica  bravura ,  despreciando 
las  ocasiones  que  tuvo  para  huir ,  hasta  que  herido 
de  muchas  lanzadas  cayó  prisionero.  Encerráronle  los 
nuevos  poseedores  de  Córdoba  en  una  torre ,  donde  le 
acabó  la  pesadumbre  mas  que  las  heridas ,  y  murió 
maldiciendo  á  su  falso  amigo  Abed  Al  Motadhi  el  de 
Sevilla  y  pidiendo  al  Dios  de  las  venganzas  que  diese 
igual  suerte  al  príncipe  su  hijo»  y  oyendo  entfe  los  so- 
llozos de  la  muerte  las  aclamaciones  con  que  era  re- 
cibido en  Córdoba  el  rey  de  Sevilla ,  el  cual  á  fuerza 
de  mercedes  y  de  fiestas  y  espectáculos  de  fieras  (^^ 


(4)    Esla  primera  vez,  obserra    morías  arábigas  los  combates  de 
UD  erudito  escritor  moderno ,  que    fieras  á  estilo  de  los  romanos, 
hallamos  mencionados  en  las  me- 
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con  que  halagó  y  entretuvo  á  los  cordobeses,  procuró* 
hacerles  olvidar  la  memoria  del  sabio  y  benéfico  go- 
bierno de  losGehwar,  cuya  dinastía  quedó  extingui- 
da juntamente  con  el  reino  de  C¡órdoba  (1060). 

Asi  acabó  la  grandeza  y  la  independencia  de 
aquella  ciudad  insigne ,  que  por  mas  de  tres  siglos 
habia  sido  la  metrópoli  del  imperio  ismaelita ,  «la 
madre  de  los  sabios ,  la  antorcha  de  la  fé  y  la  lum- 
brera de  Andalucía ,  d  la  corle  de  los  ilustres  y  pode- 
rosos califas ,  el  centro  y  emporio  del  comercio ,  del 
lujo ,  de  la  riqueza  y  de  las  artos ,  y  la  envidia  del 
Oriente.  El  rey  de  Sevilla  pudo  vanagloriarse  del  me- 
dio que  empleó  para  alzarse  con  el  mas  precioso  resto 
del  imperio  y  del  califato! 

Mientras  tales  sucesos  acontecian  en  el  Mediodía  y 
centro  de  la  España  musulmana  después  de  la  caida 
del  imperio  Om miada,  en  la  parte  oriental  ocurrían 
otros  de  no  menor  importancia^  y  cuyo  conocimiento 
nos  es  indispensable  para  la  inteligencia  de  la  historia 
misma  de  los  reinos  cristianos ,  con  la  cual  está  ínti- 
mamente unido  ^*U  Al  emir  de  Zaragoza  Almondhir  el 


(i)    Para  los  hechos  hasta  aquí  en  muchas  cosas,  sin  dejar  por 

referidos  en  el  presente  capítulo  eso  de  consultar  el  corto  número 

hemos  consultado  á  Conde  (part.  de  textos  ó  fuentes  que  están  á 

III.  desde  eUcap.  4  hasta  el  6).  nuestro  alcance,  tales  como  Gasi- 

«Sobre  las  guerras  civiles  que  si-  ri,  AlMakari,  Ebn  Abd  el  Halim, 

ffuieron  á  la  caida  del  califato  de  etc.»  Otro  tanto    hemos   hecho 

Córdoba,  dice  el  iliuitrado  Bomey  nosotros.  Mas  respecto  á  los  emi- 

(tom.  V.  cap.  a  nota),  las  mejores  ratos  y  dinastías  de   Zaragoza, 

noticias,  aunque  recogidas  con  po-  Valencia  y  Almería,  etc. ,  ¿  no 

co  tino  V  criterio ,  se  hallan  en  dudar    padeció    Conde   muchas 

Conde.  Nosotros  le  hemos  seguido  equivocaciones,  y  seguimos  gene- 


PARTE  n.    LIBRO  I*  177 

Tadjibi,  cayos  hechos  hemos  contado  eu  otro  capftnlo» 
sucedió  en  1023  so  hijo  Yahia,  que  reinó  diez  y  seis 
años,  y  faé  el  que  auxilió  á  Ramiro  I.  de  Aragón, 
aunque  con  poca  fortuna  ^^K  Yahia  murió  en  una  fe- 
Yolucion  que  acaeció  en  Zaragoza  en  1 039 ,  asesinado 
por  su  primo  Abdallah  ben  Hacam ,  probablemente 
sobornado  por  Suleiman  ben  Hud  el  de  Lérida ,  que 
fué  el  que  se  alzó  con  el  reino ,  puesto  que  el  asesino 
le  reconoció  por  su  soberano*  Amotinóse  el  pueblo  de 
Zaragoza  contra  Abdallah ,  que  tuvo  que  retirarse  al 
fuerte  castillo  de  Rota  l-Yeud ,  llevando  consigo  to- 
dos los  teroros  de  la  familia  real.  El  populacho  sa- 
queó el  palacio  arrancando  hasta  los  mármoles ,  y 
hubiérale  destruido  completamente  si  no  hubiera 
acudido  á  toda  prisa  Suleiman ,  el  cual  restableció  el 
orden  y  quedó  desde  esta  época  jeinando  en  Zarago- 
za, reemplazanda  asi  á  la  dinastía  de  los  Tadjibi  la  de 
losBeni-Hud. 


raímente  á  Dozy  que  le  rectifica,  tom.  I.  de  sus  ItiTestigaciones.  Tó- 
sesun  al  principio  apuntamos,  canos,  pues,  ser  el  primer  espa- 
«neina,  dice  Samt^Hilaire  (tom.  ñmíqae,  guiado  por  este  sabio 
m.  pág  273,  nota),  en  la  sucesión  orientalista,  aclare  los  oscuros  su- 
de los  emires  de  Zaragoza  uña  cesos  de  aquellos  paises  en  el  pe- 
coníusion  enmarañada....  Conde,  r iodo  que  nos  ocupa. 
Rodrigo  de  Toledo  y  Casiri  sé  con-  (i)  La  familia  ae  los  Tadjibitas 
tradicen  á  cual  mas  sobre  este  ó  de  los  Beni-Hixem  babia  reera- 
punto.»  Sobre  los  emires  de  Al-  plazado  en  Zaragoza  á  los  Beni- 
mería,  punto  no  menos  intrincado,  Lope,  de  quienes  en  nuestra  bis- 
dice  Lamente  Alcántara  (Hist.  de  tona  bemos  bablado.  Habla  sido 
(■ranada,  tom.  IL  p.  f04  nota  t):  sugefe  Abderrabman  el  Tadjibi. 
«La  bistoria  de  esta  dinastía  debe  El  primer  Tadjibita  que  vino  á 
ecupar  á  los  ingenios  valencianos  España  fué  Almirah,  según  Iba 
y  aragoneses.»  Es  lo  que  se  ba  Alabar, 
propuesto  esclarecer  uozy  en  el 

Tomo  IV.  12 
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Otro  de  los  mhs  poderosos ,  y  acaso  el  mas  bello 
de  todos  los  principados  que  se  fundaron  sobre  las 
ruinas  del  imperio  fué  el  de  Almería.  Después  de  la 
miarte  de  Zohair  el  sucesor  de  Hairan ,  cuyos  hechos 
hemos  también  referido ,  quiso  apoderarse  de  Almería 
Abdeíazíz  el  de  Valencia ,  nieto  de  Almanzor ,  pero 
estórbeselo  Mogueiz  el   de    Denia   acometiendo    á 
Valencia  mientras  aquel  se  hallaba  en  Almería.  Ck)n 
objeto  de  hacer  la  paz  con  Mdgueiz »  salió  Abdelaziz 
de  esta  ciudad  dejando  por  gobernador  de  ella  á  su 
cufiado  Abul  Ahwaz  Man  (4040).  Declaróse  Man  in- 
dependiente ,  y  reconociéronle  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  aquel  reino,  que  abrazaba  territorios  de 
Murcia,  de  Granada  y  de  Jaén,  Poco  tiempo  reinó  Man, 
pues  murió  en  4  041 ,  y  le  sucedió  su  hijo  Mohammed, 
de   edad  de   catorce  años,   durante  cuya  mmoría 
gobernó  el  estado  su  tio  Abu  Otbah*el  Zomadih.  Su- 
blevóse contra  el  nuevo  príncipe  el  gobernador  de 
Lorca ,  y  aunque  acudió  contra  él  el  regente ,  no  le 
fué  posible  reducirle  á  la  obediencia.  El  regente  mu- 
rió á  los  tres  años ,  y  l\||faammed  comenzó  de  diez  y 
siete  á  regir  por  sí  mismo  el  reino  (1 044),  y  á  ejemplo 
de  Abed  el  de  Sevilla  que  habia  tomado  el  nombre  de 
Al  Motadhi ,  este  tomó  el  de  Al  Mot  acim  con  que  es 
conocido  en  la  historia. 

La  corta  edad  de  este  príncipe  tentó  á  sus  vecinos 
á  hacerse  señores  de  las  plazas  situadas  á  alguna  dis- 
tancia de  la  capital ,  y  como  en  realidad  Al  Motacim 
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no  96  distinguiera  por  lo  belicoso ,  lográronlo  aquellos 
sin  dificultad  grande  hasta  reducirle  al  recinto  de  la 
ciudad  y  de  la  comarca  que  la  circunda ,  y  aun  asi  no 
carecía  de  importancia ,  porque  la  sola  ciudad  equiva* 
lia  á  un  reino.  Todos  los  escritores  árabes  ponderan 
su  grandeza  eu  aquella  época.   Contábanse  en  ella« 
dicen ,  cuatro  mil  telares  de  las  mas  preciosas  telas» 
habia  multitud  de  fábricas  de  utensilios  de  hierro, 
de  cobre  y  de  cristal ,  era  el  puerto  mas  concurrido 
de  España »  buques  de  Siria ,  de  Egipto ,  de  Genova  y 
Pisa  se  surtían  en  él  de  todo  género  de  mercancías,  y 
contenia  cerca  de  mil  hospederías  y  casas  de  baños. 
Mas  si  Al  Motacim  no  era  ni  gran  capitán  ni  pro- 
fundo político  (dice  el  autor  de  quien  tomamos  estas 
noticias) ;  si  el  historiador  no  puede  consagrarle  pá- 
ginas brillantes,  la  justicia  obliga  á  poner  en  su  ca- 
beza la  bella  corona  debida  á  un  príncipe  que  merecía 
ser  llamado  el  bienhechor  de  sus  subditos.  No  envi- 
diaba á  los  que  poseían  mas  vastos  dominios  que  los 
suyos ;  contentábase  con  lo  que  tenia:  enemigo  de 
verter  sangre ,  cuando  la  necesidad  le  forzaba  á  re- 
chazar los  ataques  de  sus  ambiciosos  vecinos,  hacía  la 
guerra  contra  su  voluntad:  honraba  la  religión  y  los 
sacerdotes ,  y  ciertos  días  de  la  .semana  reunía  en  una 
sala  de  su  palacio  los  faquies  y  cortesanos ,  los  cual&s 
conferenciaban  allí  y  discutían  sobre  los  comentarios 
del  Coran  y  sobre  las  tradiciones  relativas  al  Profeta. 
Era  justo ,  bondadoso ,  y  se  complacía  en  perdonar 
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las  injurias  '-^K  Ciertamente,  prosigue  este  autor,  si 
un  príncipe  tan  noble ,  tan  generoso ,  tan  justo ,  tan 
amante  de  la  paz,  hubiera  reinado  en  otra*época  y  en 
un  pais  mas  estenso,  su  nombre  hubiera  sido  inscrito 
entre  los  de  los  reyes  que  no  deben  su  gloria  á  los  ar- 
royos de  sangre  vertida  por  ensanchar  algunas  leguas 
los  límites  de  su  reino ,  sino  á  Ios-beneficios  que  han 
derramado  sobre  sus  subditos  y  á  su  amor  por  la  jus- 
ticia. El  carácter  de  Al  Motacim  era  bien  diferente  del 
de  los  demás  príncipes  que  gobernaban  entonces  la  Es- 
paña, y  su  protección  á  las  letras  atrajo  á  Almería  un 
considerable  número  de  los  mas  distinguidos  ingenios 
de  la  época.  Consagrado  á  hacer  la  felicidad  pacífica 
de  sus  gobernados ,  ningún  acontecimiento  político  de 
importancia  caracterizó  su  largo  reinado,  que  duró 
hasta  junio  de  1091. 

(4)    Cuéntase  de  él  la  siguiente  tenemos,  respondió  Al  Motacim, 

curiosa  anécdota.  Después  de  ha-  pero  he  querido  haceros  ver  que 

ber  colmado  de  fayores  al  famoso  os  ensañasteis  cuando  dijisteis  aue 

Soeta  de  Badajoz  Abul  Walid  al-  Ebn  Man  habia  estermmado  los 
ihli,este  desde  Sevilla  cometió  pollos  de  las  aldeas.»  Quiso  el 
la  ingratitud  de  insertar  en  un  di-  poeta,  abochornado,  disculparse, 
tirambo  compuesto  en  honor  de  pero  el  principe:  «Tranquilizaos, 
aauel  rey,  el  siguiente  verso:  Ebn  le  dijo;  un  hombre  de  vuestra  pro- 
Aoed  ha  destruido  los  berberiscos;  fesion  no  gana  su  vida  sino  obran- 
Ebn  Man  (gue  era  el  de  Almeria),  do  como  vos:  el  solo  que  merece 
ha  esterminado  los  pollos  de  las  mi  cólera  es  el  que  os  oyó  recitar 
aldeas»  Pasado  algún  tiempo  vol-  este  verso,  y  sufrió  que  ultrajaseis 
vio  el  poeta  á  Aimería,  olvidado  á  un  igual  suyo  »  Para  mas  tran- 
ya  de  la  amarga  sátira  que  habia  quilizarlele  hizo  el  principe  nue- 
escrito  contra  Al  Motacim.  Convi-  vas  dádivas,  pero  el  poeta  que  no 
dóle  este  principe  un  dia  á  comer,  conocia  bien  toda  la  bondad  de  su 
y  no  le  presentó  otra  cosa  que  carácter,  no  se  atrevió  ápermane- 
pollos  de  distintas  maneras  adere-  cer  en  Almería,  y  dirigió  á  Al  Mo- 
rados. «Pero,  señor,  esclamó  admi-  tacim  otros  versos  llenos  de  ar- 
rado  el  poeta,  ¿no  hay  en  Almería  repentimiento:  el  principe  prosi- 
4)tros  manjares  que  pollos?— Otros  gwó  dispensándole  mercedes. 
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Habiendo  muerto  en  1 061  Abdelaziz  el  de  Valen- 
cia ,  sucedióle  su  hijo  Abdelmelik  AlinudhaSar  bajo 
la  tutela  de  su  pariente  Al  Mamun  el  de  Toledo,  que 
habia  sucedido  á  Ismail  Dilnftm ,  el  cual  nombró  su 
representante  en  Valencia  á  Abu  Abdallah  Ebn  Abde- 
laziz, perteneciente  á  una  familia  plebeya  de  Córdo- 
ba y  cuyo  hijo  habia  de  sentarse  en  el  trono  de  Va- 
lencia. Guando  en  1064  fué  esta  ciudad  sitiada  y  ata- 
cada por  Fernando  de  Castilla ,  según  en  su  lugar 
diremos,  Abdelmelik  pudo  salvarse  por  la  fuga.  Al 
Mamun  el  de  Toledo  dejó  apresuradamente  su  capital 
y  pasó  á  Cuenca  para  estar  mas  cerca  de  Abdelmelik. 
Pero  fuese  que  no  quisiera  fiar  la  defensa  de  aquella 
ciudad  á  un  príncipe  tan  débil  como  Abdelmelik  con- 
tra un  monarca  tan  valeroso  y  diestro  como  el  cris- 
tiano ,  ó  fuese  solo  ambición ,  Al  Mamun  despojó  á  su 
deudo  del  trono  y  le  tomó  para  si  (1065).  Alzado  el 
sitio  de  Valencia  por  los  cristianos ,  volvióse  Al  Ma- 
mun á  Toledo  dejando  encomendado  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  á  Abu  Bekr ,  hijo  de  Ebn  Abdelaziz 
que  habia  muerto.  Este  Abu  Bekr  se  proclamó  mas 
adelante  soberano  independiente  de  Valencia ,  y  era 
el  que  poseia  aquel  reino  cuando  Alfonso  VI.  se  puso 
sobre  aquella  ciudad  ^^K 

A  Mohammed  ben  Aflhas  el  de  Badajoz ,  llamado 
Almudhaffar ,  sucedió  en  1 068  su  hijo  Yahia ,  nom- 

(4)    Estaesla  relación  que  hace    p.  808  y  sig.)  enteramente  diversa 
Dozy  en  sus  Investigaciones  (i.  I.    de  la  ae  Coiíde  (part.  III.  c.  5.) 
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brado  Almaneor  como  sa  abuelo;  que  este  honroso 
sobrenombre  se  hizo  común  entre  los  emires  ó  reyes 
de  estos  pequeños  estados ,  y  aplicábansele  con  fre- 
cuencia desde  que  le  llevó  con  tanta  gloria  el  gran 
ministro  y  regente  del  califa  Hixem.  Mas  como  hu- 
biese quedado  de  gobernador  de  Evora  su  hermano 
Ornar  Al  Motawakil ,  estallaron  pronto  desayenencias 
entre  los  dos  hermanos ,  de  que  nos  tocará  hablar  en 
la  historia  de  la  España  cristiana ,  viniendo  por  último 
á  reinar  en  Badajoz  Al  Motawakil ,  el  postrero  de  la 
dinastía  Aflhasida(1081]. 

Continuaba  Al  Motadhi  el  de  Sevilla  engrande- 
ciendo sus  estados  á  costa  de  los  de  Málaga  y  Grana- 
da y  de  los  señores  de  otras  pequeñas  comarcas  veci- 
nas. Ayudábale  en  sus  expediciones  de  conquista  su 
hijo  Mohammed ,  aquel  sobre  quien  habia  recaído  el 
horóscopo  fatal ,  y  como  ya  entonces  comenzara  á  so- 
nar la  fama  de  los  Almorávides  de  África »  no  dudaba 
Al  Motadhi  que  aquellas  gentes  serian  las  que  habían 
de  eclipsar  la  estrella  de  su  dinastía  según  el  pronós- 
tico de  ios  astrólogos ,  lo  cual  no  dejaba  de  llenar  su 
corazón  de  amargura  y  zozobra  en  medio  de  sus 
triunfos.  Nuevas  revoluciones  estallaron  en  Málaga, 
y  el  viejo  rey  Edris  ben  Yahia  fué  fácilmente  despo- 
seído por  su  sobrino  Mohammed  ben  Alcasim  el  de 
Algedras,  que  continuó  la  guerra  céntralos  Beni- 
Abed  de  Sevilla.  Murió  Habus  el  de  Granada ,  y  su 
hijo  Badis  ben  Híaibus ,  enérgico ,  noble  y  brioso  como 
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SU  padre ,  guerreó  también  valerosamente  contrt  ei 
sevillano ,  y  supo  mantener  la  integridad  de  su  terri* 
torio.  Llególe  también  su  hora  al  terrible  y  ambicioso 
Abed  Al  Motadhi  de  Sevilla  (4069).  Aquel  hombre 
codicioso»  falso,  disipado  y  cruel,  que  por  tan  pérfi- 
dos medios  se  habia  apoderado  de  Córdoba ,  tenia  el 
sentimiento  de  la  familia ,  y  le  mató  la  pesadumbre 
de  haber  perdido  á  su  hija  querida  Thairah ,  joven 
de  maravillosa  y  singular  hermosura.  Empeñóse  en 
que  el  cortejo  fúnebre  habia  de  pasar  por  delante  de 
su  palacio ,  y  aunque  la  fiebre  le  tenia  postrado  en 
cama ,  no  pudo  contenerse  y  se  levantó  y  asomó  á  una 
ventana  para  presenciar  la  ceremonia  funeral :  causóle 
d  espectáculo  sensación  tan  viva  y  profunda  que  hu- 
bo que  retirarle  casi  exánime ,  y  á  los  dos  dias  siguió 
á  su  hija  á  la  tumba. 

Sucedióle  su  hijo  Abul  Casim  ,  el  del  horóscopo 
fetídico ,  que  entre  otros  títulos  tomó  el  de  Al  Mota- 
mid  Billafa  (el  fortalecido  ante  Dios).  Valeroso ,  mag* 
nífieo  y  liberal ,  dulce  y  humano  en  la  victoria ,  lite- 
rato y  protector  de  los  hombres  de  letras  y  en  lo  cual 
rivalizaba  con  Al  Motacim  el  de  Almería ,  pero  ambi- 
cioso también ,  político  y  astuto ,  supo  el  nuevo  mo- 
narca ganarse  el  afecto  de  sus  subditos ,  y  restituyó  á 
sus  hogares^  todos  los  que  la  crueldad  de  su  padre 
tenia  desterrados.  Criticábanle ,  no  obstante ,  como  á 
aquel,  porque  también  bebia  vino  y  lo  permitia  beber 
á  sus  tropas  para  animarlas  á  los  combates,  y  ademas^ 
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gustaba  de  la  soaiedad  de  los  judíos  y  de  los  crislia- 
nos.  Veremos  mas  adelante  las  relacioaes  queoon  estos 
últimos  sostuvo ,  y  la  interveocioQ  que  en  ellas  le  tocó 
ejercer  á  su  hija  Zaida.  Habíale  recomendado  su  pa- 
dre en  el  lecho  de  muerte  que  se  guardara  mucho  de 
tos  Lamtunas  ó  Almorabitinos,  (los  que  después  co- 
noceremos bajo  el  nombre  de  Almorávides) ,  y  qoe 
cuidara  de  asegurar  bien  y  guardar  las  llaves  de 
España ,  Gibraltar  y  Algeciras ,  y  sobre  todo  que  tra- 
bajara por  reunir  y  concentrar  en  su  sola  mano  el 
fraccionado  imperio  de  España,  que  le  pertenecía  co- 
mo señor  de  la  imperial  Córdoba  '". 

Tal  era  en  general  la  situación  de  los  pequeños 
estados  musulmanes  formados  sobre  los  escombros 
det  desmoronado  imperio  dé  los  Ommiadas.  Importá- 
banos conocer  las  principales  divisiones  en  que  quedó 
a  la  España  musulmana ,  las  familias  y  dinastías 
:n  cada  región  prevalecienm ,  las  escisiones  y 
as  que  tuvieron  entre  sí ,  y  el  poder  de  cada 
le  aquellos  príncipes ,  no  solo  por  lo  que  res- 
á  la  historia  muslímico-española,  sino  para 
-ender  lo  mejor  poñble  la  de  la  E^nña  cristiana 
te  oscuro  y  complicadísimo  periodo. 

londe,  part.  lU.  c  B.  • 


CAPITULO  XXU. 

FBRNANDO  I.  DE  CASTILLA  T  DE  LEÓN. 

De  1037  A  1065. 

Cómo  86  captó  Fernando  el  afecto  de  los  leoneses — En  qué  empleó  los 
primeros  años  de  su  reinado.-^Medidas  de  gobierno  interior. — 
Concilio  de  Coyanza  en  4050. — Sus  principales  cánones. — Confir- 
mación de  los  fueros  de  Castilla  y  Leon.«^-Guerra  con  su  hermano 
García  de  Navarra-^Batalla  de  Atapuerca,  en  que  muere  Garcia.-— 
Noble  conducta  de  Fernando  antes  y  después  de  esta  guerra.— 'Pri- 
meras campañas  de  Fernando  contra  los  sarracenos. — Conquistas 
de  Viseo,  Lamego  y  Coimbra.^^us  campañas  en  el  centro  de  la 
Península.— Sitio  de  Alcalá  de  Henares.— Humilde  súplica  del  rey 
musulmán  de  Toledo. — Campaña  contra  el  rey  mahometano  de  Se- 
villa.—Humillación  de  Ebn  Abed. — ^Historia  de  la  traslación  del 
cuerpo  de  San  Isidoro  de  Seyilla  á  León*- Testamento  de  Femando* 
Distribución  de  reinos. — Campaña  y  sitio  de  Valencia. — Sorpresa 
de  Paterna. — ^Enfermedad  de  Femando. — Se  retira  á  León. — ^Reli- 
giosa y  ejemplar  muerte  de  este  gran  monarca. 

Dejamos  en  el  capítulo  XX.  á  Femando,  prime- 
ro de  este  nombre ,  hijo  de  Sancho  el  Grande  de 
Navarra ,  posesionado  de  kis  dos  coronas  de  Castilla 
y  de  León ,  heredada  esta  última  por  su  esposa  la 
princesa  doña  Sancha,  por  haberse  extinguido  en 
Bermodo  III.  su  hermano ,  la  línea  masculina  de  Al- 
fonso el  Católico ,  y  adquirida  la  primera  por  extin- 
ción también  de  la  línea  varonil  de  los  condes  de 
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Castilla  y  por  herencia  de  otra  princesa  castellana,  es- 
posa de  su  padre  Sancho ,  viniendo  á  ser  de  este  mo- 
do dos  hembras  el  lazo  que  unió  las  familias  de  Na- 
varra ,  Castilla  y  León ,  la  base  y  principio  de  la  ani- 
dad de  la  monarquía  española ,  cuyo  complemento^  no 
obstante ,  habrá  de  diferirse  todavía  siglos  enteros. 
Quedaba  con  esto  don  Fernando  el  mas  poderoso 
do  los  reyes  cristianos  de  España.  Y  si  bien  al  prin- 
cipio le  miraban  muchos  leoneses  con  alguna  desafec- 
ción, nacida  del  natural  sentimiento  de  faltarles  la  an- 
tigua y  gloriosa  dinastía  de  sus  reyes  propios  y  de 
considerarle  de  algún  modo  como  estrangero  para 
ellos ,  dedicóse  este  prudente  monarca ,  después  de 
conquistada  la  ciudad ,  á  conquistar  los  corazones  de 
sus  nuevos  subditos ,  ya  gobernando  con  dulzura  y 
con  justicia,  ya  confirmándoles  los  btienos  fueros  que 
le9  había  otorgado  Alfonso  Y. ,  ya  añadiendo  otros 
conformes  á  sus  costumbres ,  ya  también  halagándo- 
los con  anteponer  en  algunos  diplomas  el  título  de 
rey  de  León  al  de  Castilla ,  aunque  posterior  aquel  á 
este  respecto  á  su  persona.  A  pesar  de  esto ,  avezados 
algunos  magnates  y  poderosos  á  revolucionarse  fiácU- 
mrate  contra  sus  reyes  y  señores ,  no  dejaron  de  dar- 
le algunas  inquietudes ;  hay  quien  señala  entre  aque* 
líos  al  conde  Lain  Fernandez :  pero  la  prudencia  y 
vigor  del  nuevo  numarca  redujeron  tales  conatos  á 
inútiles  tentativas ,  y  él  orden  y  la  subordinaoioii  se 
conservaron  en  ambos  reinos. 
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Consagróse ,  pues ,  Fernando  en  los  primeros  ñSm 
de  su  reinado  á  moralizar  las  costumbres »  á  restan-* 
rar  las  antiguas  leyes  góticas ,  á  organizar  su  antiguo 
y  nuevo  estado  y  á  cuidar  del  orden  y  la  disciplina 
de  la  iglesia  ^^\  Si  la  historia  no  nos  ha  trasmitido  las 
particulares  medidas  que  dictó  para  estos  objetos, 
hallárnoslas  como  compendiadas  en  el  concilio  de 
Goyanza  (boy  Valencia  de  Don  Juan) ,  diócesis  de 
Oviedo ,  celebrado  por  este  monarca  en  unión  con  la 
reina  Sancha  en  1 050 ,  y  con  asistencia  de  todos  los 
obispos ,  abades  y  proceres  ó  magnates  del  reino ,  €UÍ 
restaurationem  nostrcB  ckristianitatis :  asamblea  á  la 
vez  religiosa  y  política  como  las  de  Toledo  del  tiempo 
de  los  godos ,  y  en  que  se  ordenai^on  trece  cánones  ó 
decretos ,  algunos  de  ellos  importantísimos  para  la 
historia,  relativos  unos  á  negocios  eclesiásticos,  otros 
al  orden  político  y  civil  ^^K  Notaremos  las  principales 
disposiciones  de  este  concilio. 

Mándase  en  el  primer  decreto  [titulo  que  se  dice 
en  el  acta),  que  cada  obispo  desempeñe  conveniente- 

(4)    Machos  historiador  es,  y  en;  de  Lugo  y  Gresconio  de  Compás- 

.  tre  ellos  Mariana,  suponen  á  este  tela.  No  sabemos  c¿«no  pudo  en^ 

monarca  desde  los  primeros  anos  contrarse  aqui  el  de  Pamplona, 

en  guerra  con  los  infieles.  Esto  no  Habíalos  tamnien  de  ciudades  ocu- 

ae  conforma  ni  con  las  historias  padas  todavía  por  los  árabes.  El 

árabes  ni  con  las  crónicas  cr istia-  de  Huesca,  nombrado  en  el  acta 

Bas  mas  antiguas.  Visocensis,  acaso  por  Oscensis, 

(2)    Los  obispos  que  asistieron  fué  probablemente  el  que  Ferré- 

fueron  los  siguientes:  Froilan  de  ras  tomó  por  de  Viseo,  oeótidénda 

Oviedo,  Diego  de  Astorga,  Cipria-  de  aqui  que  el  concilio  de  Goyanza 

no  de  ííeon,  siró  de  Patencia,  Go-  habia  sido' posterior  á  la  conquista 

mez  de  Huesca,  Gómez  de  Gala-  de  esta  ciudad  por  Femando,  que 

horra ,  Juan  de  Pamplona ,  Pedro  es  error  manifiMo. 
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mente  su  ministerio  con  sos  clérigos  en  sa  respectiva 
diócesis. 

Ordénase  en  el  segundo  que  todos  los  abades  y 
abadesas,  monjes  y  monjas  se  rijan  por  la  regla  de 
San  Benito ;  y  que  todos  con  sus  monasterios  estén 
sujetos  á  los  obispos. 

El  tercero  sujeta  á  todas  las  iglesias  y  clérigos  á 
la  jurisdicción  episcopal,  quitando  á  los  legos  toda 
potestad  ó  autoridad  sobre  ellas.  Prescribe  el  servicio 
personal ,  de  libros  y  ornamentos  que  han  de  tener 
las  iglesias  y  los  altares :  da  reglas  para  el  sacrificio 
de  la  misa ;  designa  cómo  han  de  vestirse  los  clérigos, 
mándales  llevar  siempre  la  corona  abierta  y  la  barba 
rapada ,  les  prohibe  el  uso  de  armas  de  guerra ,  y 
tener  en  su  casa  otra  muger  que  no  sea  madre ,  her- 
mana ,  tia  ó  madrastra. 

Preceptúa  el  quinto  á  los  sacerdotes  que  no  vayan 
á  las  bodas  á  comer  sino  á  echar  su  bendición ;  que 
los  clérigos  y  legos  convidados  á  comer  á  las  casas 
mortuorias  no  coman  el  pan  del  difunto  sino  haciendo 
alguna  obra  buena  por  su  alma ,  y  dando  participa- 
ción á  los  pobres. 

En  el  sexto ,  después  de  aconsejar  á  los  cristianos 
que  asistan  á  las  vísperas  los  sábados  por  la  tarde  y  á 
la  misa  los  domingos ,  se  manda  que  no  anden  por  los 
caminos  como  no  sea  para  enterrar  los  muertos ,  visi- 
tar los  enfermos,  ó  por  orden  del  rey,  ó  para  resis- 
tir alguna  invasión  sarracena ;  y  que  los  cristianos  no 
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cohabiten  cod  judíos  ni  coman  con  ellos.  El  noveno 
exceptúa  á  los  bienes  de  las  iglesias  de  la  ley  trienal 
de  la  prescricion,  y  el  duodécimo  devuelve  á  los  tem- 
plos el  derecho  de  asilo  en  conformidad  á  la  ley  gótica. 

Versan  los  sétimo ,  octavo  y  decimotercero  sobre 
negocios  de  gobierno  político  y  civil.  Estos  dos  últi- 
mos son  de  especial  importancia  histórica.  «Ordena- 
mos ,  dice  el  octavo ,  que  en  León  y  sus  términos »  en 
Galicia,  en  Asturias  y  en  Portugal  se  juzgue  con  ar- 
reglo á  lo  establecido  por  el  rey  Alfonso  para  los  ho- 
micidios ,  robos  y  todas  las  demás  caloñas.  En  Cas- 
tilla adminístrese  la  justicia  de  la  misma  manera  que 
en  los  dias  de  nuestro  abuelo  el  duque  Sancho.)»— 
«Mandamos,. dice  el  decimotercero,  que  todos,  gran- 
des y  pequeños^  no  solo  respeten  la  justicia  del  rey, 
sino  que  sean  fíeles  y  rectos  como  en  los  tiempos  del 
señor  rey  Alfonso  y  se  rijan  de  la  misma  manera  que 
entonces :  pero  los  castellanos  en  Castilla  sean  para  el 
rey  como  lo  fueron  para  el  duqu&^ancho.  El  rey  por 
por  su  parte  los  gobierne  como  el  mencionado  conde 
Sancho.  Y  confirmo  todos  aquellos  fueros  que  á  los 
moradores  de  León  otorgó  el  rey  Alfonso ,  padre  de 
la  reina  Sancha  mi  esposa.  El  que  esta  nuestra  cons- 
titución quebrantare,  rey,  conde,  vizconde,  merino  ó 
sayón,  eclesiástico  ó  seglar,  sea  excomulgado,  etc.  ^^o» 

Por  lo  decretado  en  esta  asamblea ,  aparte  de  lo 

(A)    Aguirre,  Gollect.  Max.  Concil. 
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perteneciente  á  la  disciplina  eclesiástica ,  se  ve  cómo 
el  monarca  garanlia  y  confirmaba  á  cada  uno  de  los 
dos  estados  reunidos  el  uso  y  ejercicio  de  sus  respec- 
tivos privilegios  y  fueros ,  dando  al  propio  tiempo  tes- 
timonio  del  respeto  que  le  merecían  asi  los  pueblos 
como  los  reyes  sus  antecesores.  Pasó ,  pues ,  Fernan- 
do el  primer  período  de  su  reinado  en  afianzar  la 
pacificación  interior  de  sus  reinos ,  en  sofocar  las  ten- 
dencias de  los  magnates  á  la  rebelión ,  en  dictar  re- 
formas para  el  clero ,  en  establecer  las  bases  de  la 
legislación ,  renovando  la  de  los  visigodos  y  agregan- 
do á  ella  la  que  las  nuevas  necesidades  de  sus  pue* 
blos  exigían »  y  en  cuidar  ademas  con  la  solicitud  de 
padre  y  con  el  esmero  de  rey  de  la  educación  de  sus 
hijos.  Eran  estos ,  Urraca »  á  quien  habia  tenido  tres 
años  antes  de  su  advenimiento  al  trono  de  León;  San- 
cho ,  que  nació  en  el  mismo  año  de  su  coronación; 
Elvira  (en  latín  Geloira) ,  Alfonso  y  García.  A  cada 
uno  de  estos  hijos  orocuraba  darle  la  educación  mas 
adecuada  á  su  edad  y  á  su  sexo ,  con  arreglo  á  las 
costumbres  de  la  época  y  á  lo  que  el  estado  de  la  ilus- 
tración entonces  permitía ;  á  las  hyas  haciéndolas 
instruir  en  las  labores  propias  de  mugeres  y  en  los 
ejercicios  de  religión  y  de  piedad ,  y  á  los  varones 
amaestrándolos  en  el  manejo  de  armas  y  caballos  y 
en  los  deberes  á  que  pudieran  ser  llamados  algún  día. 
Fatalidad  fué  de  Femando,  como  lo  habia  sido 
de  los  Alfonsos  y  de  los  Ordeños,  y  lo  era  para  Espa- 
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ña ,  temer  que  desnudar  el  acero  antes  contra  sqs 
propíos  deudos  y  hermanos  que  contra  los  enemigos 
naturales  de  su  patria  y  de  su  fé.  Por  desdicha  fué 
asi ,  y  esta  desdicha  perseguirá  todavía  por  mucho 
tiempo  á  esta  nación  tan  heroica  como  desventurada. 
La  partición  de  reinos  hecha  por  Sancho  el  Grande 
de.  Navarra ,  sin  duda  con  mejor  intención  y  fé  que 
con  prudencia  y  tino ,  y  que  muy  pronto  habia  co- 
mmzado  á  dar  amargos  frutos  con  las  funestas  disi- 
dencias entre  los  hermanos  coherederos  de  Aragón  y 
de  Navarra^  prodújolos  aun  mas  amargos,  si  bien  algo 
mas  tarde  entre,  los  de  Navarra  y  Castilla.  Tiempo  ha-» 
cía  que  estaba  viendo  en  secreto  con  envidiosos  ojos 
el  rey  García  de  Navarra  una  tan  bella  porción  como 
la  de  los  dos  reinos  unidos  de  Castilla  y  León  en  omnos 
de  su  hemano  Fernando.  Aunqae  parecía  distraído  de 
este  pensamiento ,  ocupado  como  se  hallaba  en  unión 
con  su  esposa  Estefanía  en  embellecer  con  grandes  edi- 
ficios y  suntuosos  templos  la  ciudad  de  Néjera,  que  ha- 
bian  hecho  corte  y  residencia  real ,  no  por  eso  habían 
dejado  de  devorarle  la  ambición  y  los  celos ,  pasiones 
de  que  tan  dificilmenle  se  suelen  desnudar  los  prín- 
cipes ,  hasta  que  un  suceso  vino  á  ponerle  en  ocasión 
de  revelar  designios  que  habia  tenido  encubiertos  y 
en  tentación  de  cometer  un  acto  de  insidiosa  perfidia. 
Habiendo  enfermado  este  monarca »  creyóse  Fer- 
nando en  el  deber  fraternal  de  pasar  á  visitarle  á 
Nájera  (1033).  Mas  no  bien  hubo  llegado,  sugirió  su 
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presencia  á  García  tentaciones  siniestras  contra'  su  her- 
mano ,  y  aun  habo  de  proceder  á  dar  órdenes  para  la 
ejecución  de  su  mal  pensamiento.  Con  todo,  no  debie^ 
ron  ser  tan  reservadas  que  de  ellas  no  se  apercibiese 
el  castellano ,  lo  cual  le  movió  á  dejar  apresurada- 
mente aquella  mansión  y  volverse  á  sus  dominios  con 
la  fortuna  de  babet  prevenido  y  frustrado  oportuna* 
mente  todo  criminal  intento  contra  su  persona.  Hizo 
la  casualidad  que  á  poco  tiempo  enfermara  á  su  vez 
Fernando ;  y  García ,  ya  restablecido ,  quiso  volverle 
la  visita,  como  el  medio  mas  propio  para  disipar 
cualesquiera  sospechas  que  sobre  él  hubiera  podido 
concebir  su  hermano.  Grandes  pruebas  ó  gran  con- 
vencimiento debia  tener  Femando  de  las  desleales 
intenciones  de  García ,  cuando  procedió  á  ponerle  en 
prisión  y  á  encerrarle  en  el  castillo  de  Cea  ^^K  Ma^ 
habiendo  logrado  el  navarro  evadirse  de  la  prisión 
sobornando  á  la  guardia  encargada  de  su  custodia ,  y 
ponerse  en  cobro  en  sus  estados ,  rebosando  de  indig-* 
nación  y  de  despecho  ya  no  pensó  en  mas  que  en 
hacer  guerra  abierta  á  su  hermano.  Comenzó  por  de- 
vastar á  mano  armada  las  tierras  fronterizas  del  de 
Castilla ,  el  cual  por  su  parte  reunió  grande  ejército 


(4)  No  Ceya ,  como  escribea  provincia  de  León,  pero  ha  come- 
Mariana,  Romey  y  otros.  Ceya  es-  tido  al  mismo  tiempo  dos  graves 
tá  en  Navarra ,  cerca  de  Pamplona,  equivocaciones,  la  una  en  suponer 
El  redactor  de  la  parte  histórica  acaecido  este  hecho  en  4040,  ha- 
del  Diccionario  de  Madoz  ha  apli-  hiendo  sido  en  4053,  y  la  otra  en 
cado  con  mas  acierto  este  suceso  llamar  al  rey  prisionero  Sancho 
á  la  villa  nombrada  Cea,  en  la  García,  siend.oGarcia  Sánchez. 
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con  el  fin  de  castigar ,  ó  por  lo  menos  de  reprimir  se- 
mejantes agresiones.  Todavía,  sin  embargo,  quiso 
emplear  ios  medios  de  la  persuasión  para  v^r  de  evitar 
un  formal  rompimiento ,  y  despachó  á  García  perso- 
nas respetables  y  prudentes  que  le  recordaran  la 
sangre  común  que  por  las  venas  de  ambos  corria,  que 
le  hicieran  ver  cuánto  importaba  el  mantenimiento  de 
la  paz  entre  hermanos ,  que  cada  cual  podia  vivir 
tranquilo  y  feliz  en  los  dominios  que  su  padre  les  ha- 
bla señalado ,  y  que  meditara  por  último  que  en  el 
caso  de  obstinarse  no  era  posible  que  sus  tropas  ,  in- 
feriores en  número  como  eran ,  pudiesen  resistir  á  la 
muchedumbre  de  las  que  Castilla  tenia  dispuestas 
contra  él.  Desoyó  el  navarro  en  su  ciega  cólera  tan 
justas  y  racionales  proposiciones,  y  en  lugar  deve- 
nirse á  buenas  como  la  razón  y  la  conveniencia  le  dic- 
taban ,  cometió  el  atentado  de  hacer  prender  los 
legados,  si  bien  mudó  luego  de  propósito,  y  ponién- 
dolos en  libertad:  «Andada  les  dijo  con  arrogancia, 
id  ahora  á  buscar  á  vuestro  señor ,  que  cuando  yo 
venza  á  este ,  os  volveré  á  traer  prisioneros  como 
ovejas  de  un  rebaño.)» 

Fiaba  García  en  el  valor  de  sus  navarros  i  fiaba 
en  los  aliados  musulmanes  que  habia  logrado  atraer 
á  su  partido ,  y  fiaba  en  que  él  mismo  era  tan  hábil 
general  como  soldado  valeroso. .  Con  esta  confianza 
rompió  con  su  ejército  por  tierra  de  Burgos  en  busca 

de  stt  hermano ,  y  estableció  su  campamento  en  Ata* 
Tomo  nr.  43 
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paei:ca ,  á  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad ,  y  á  la 
vista  de  las  huestes  castellanas  que  acampaban  en 
aquel  valle.  Todavía  Fernando,  mas,  á  lo  que  es  de 
creer ,  por  generosidad  y  nobleza  de  sentimientos 
que  por  temor,  renovó  á  su  hermano  las  proposiciones 
de  paz,  y  aun  envió  á  su  campo  á  dos  venerables 
varones ,  San  Ignacio ,  abad  de  05a ,  y  Santo  Domingo 
de  Silos ,  á  intento  de  ver  si  con  sus  santas  palabras 
hacian  desistir  de  su  temerario  empeño  al  obstinado 
^  García.  Inútiles  fueron  también  los  piadosos  esfuerzos 
de  tan  virtuosos  prelados.  El  malhadado  rey  de  Na- 
varra corría  desbocado  á  su  perdición  como  aquellos 
hombres  á  quienes  parece  arrastrar  á  su  ruina  un 
destino  fatal.  Frustradas  todas  las  tentativas  de  ave- 
nencia por  parte  del  monarca  castellano ,  la  batalla  sé 
hizo  inevitable ,  y  la  batalla  se  dio. 

Al  primer  albor  de  la  mañana  (1  de  setiembre  de 
1054),  entre  la  confusa  gritería  de  ambas  huestes 
mezcláronse  los  peleadores  y  se  cruzaron  con  furor 
las  espadas.  En  el  calor  de  la  pelea  vióse  á  un  anciano 
y  venerable  navarro  arrojarse  lanza  en  ristre ,  sin 
casco  y  sin  coraza ,  en  lo  mas  cerrado  de  las  filas 
enemigas ,  como  quien  busca  desesperado  la  muerte, 
que  recibió  con  la  imperturbabilidad  de  quien  la  de- 
seaba. Era  el  ayo  del  rey  don  García ,  el  que  le  habia 
educado  en  su  niñez ,  que  después  de  haberle  exhor- 
tado con  enérgicas  razones  á  que  desistiese  de  aquella 
guerra ,  viendo  la  ineficacia  de  sus  consejos ,  no  quiso 
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sobrevivir  á  la  pérdida  de  su  patria  y  á  la  muerte  de 
su  señor  que  preveia,  y  se  anticipó  á  morir  como 
bueno.  Upi  cohorte  de  caballeros  leoneses ,  antiguos 
allegados  al  rey  Bermudo ,  y  particularmente  adictos 
á  la  causa  de  su  hermana  la  reina  doña  Sancha,  de 
los  gne  se  habian  hallado  en  la  batalla  de  Tamaron, 
se  abrieron  paso  con  sus  lanzas  á  través  de  los  dos 
ejércitos,  y  llegando  á  donde  se  hallaba  don  García 
rodeado  de  un  grupo  de  valientes  navarros ,  se  pre- 
cipitaron sobre  ellos  y  los  arrollaron ,  derribando  de 
su  caballo  al  rey ,  que  cayó  al  suelo  acribillado  de 
heridas.  Quedáronle  al  temerario  monarca  tan  sola- 
mente algunos  momentos  de  vida ,  que  aprovechó  para 
confesarse  con  el  abad  de  Oña ,  uno  de  los  dos  santos 
prelados  cuya  misión  de  paz  no  habia  querido  escu- 
char antes  el  acalorado  rey  ^^K 

Tal  fué  el  fruto  que  de  su  tenacidad  sacó  el  mo- 
narca navarro  García  Sánchez ,  conocido  por  el  de 
Nájera ,  en  los  campos  de  Atapuerca ,  que  la  tradición 
designa  todavía  hoy  con  el  nombre  de  campos  de  la 
JlíotonM. Muerto  García,  gritaron  victoria  leseaste*, 
llanos,  y  desalentáronse  y  huyeron  los  navarros  y  sus 


(4)    Hemos  tomado  la  relación  pero  ellos  y  la  reina  deseaban 

de  estos  sucesos  principalmente  venear  con  sangre  la  que  él  habia 

del  monje  de  Silos,  Chron  n.  9i  y  hecho  verter  a  Bermudo  en  los 

83 ,  con  la  cual  concuerda  Lucas  campos  de  Taroaron.  El  arzobispo 

de  Tuy .  Al  decir.del  Silense,  Per-  don  Rodrigo  lo  cuenta  con  algunas 

nando'  de  Castilla  habia  manifes^  variantes.  [4os  merece  en  esto  mas 

tado  á  aquellos  caballeros  su  de-  fé  el  Silense,  por  ser  escritor  con- 

seo  de  que  le  entregaran  vivo  mas  temporáneo, 
bien  que.  muerto  a  su  hermano; 
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auxiliares.  Fernando  ordenó  que  se  persiguiera  á  los 
fugitivos  cristianos  de  modo  «que  se  les  diera  tiempo 
para  salvar  sus  vidas:  los  sarracenos  auxi^res  quiso 
que  fuesen  tratados  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  de 
la  guerra ,  y  los  que  no  fueron  acuchillados  quedaron 
cautivos.  Hizo  Fernando  recoger  y  trasportar  el  ca- 
dáver de  su  hermano  á  Nájera ,  y  enterróle  en  la  igle- 
sia de  Santa  María ,  edifícada  y  dotada  .por  él  ^^\  Pudo 
Fernando  después  de  esta  victoria  haberse  hecho 
acaso  sin  gran  dificultad  dueño  del  reino  de  Navarra: 
moderado  anduvo  en  haberse  contentado  con  Nájera 
y  con  los  pueblos  de  la  derecha  del  Ebro:  de  todo  lo 
demás  puso  él  mismo  en  posesión  á  su  sobrino  Sancho* 
el  primogénito  de  su  desventurado  hermano  García. 
Desembarazado  de  esta  guerra ,  y  deseando  ya 
medir  sus  armas  con  los  infieles ,  regresado  que  hu* 
bo  el  victorioso  castellano  á  sus  antiguos  dominios, 
preparó  sushuestes  para  la  campaña  que  emprendió 
la  primavera  siguiente  (1 055),  pasando  el  Duero  y  el 
Termes ,  y  penetrando  en  las  provincias  de  la  Lusita- 
nia  ocupadas  por  los  musulmanes  ^K  Apoderóse  desde 

(4)  Tuvo  el  rey  García  Sánchez  vit.  Esto  unido  á  lo  que  antes  ha- 
ocho  hijos,  cuatro  varones  y  cua-  bia  dicho  este  cronista ,  que  «  pasó 
tro  hembras ;  Sancho,  I&miro,  diez'y  seis  años  sin  salir  de  los  li- 
Fernando  y  Raimundo ,  y  Urraca,  mite^  de  su  reino  ni  emprender 
Ermesinda ,  Jimena  y  Mayor.  La  nada  contra  extrañas  gentes, »  de- 
reina doña  Estefanía  sobrevivió  muestra  que  los  historiadores  es- 
tres  añoKS  y  medio  á  su  esposo.  pañoles,  Mariana,  Sandoval,  Fer- 

(2)    Mdirtuo    fraíre,    dice    el  reras  y  otros  han  puesto  ind ebida- 

monje  de  Silos»  jam  securus  de  mente  las  campanas  de  Fernando 

fratría  reliquumtempusinexpug*  en  Portugal  antes  que  la  guerra 

nandos  barbaros ctgere  decre'  con  su  hermano  García. 
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luego  por  asalto  de  la  fortaleza  de  Sena  (hoy  Cea)  en 
la  provincia  de  Beira.  Desde  allí  continuó  haciendo 
devastadoras  correrías  y  tomando  poblaciones,  sin 
darse  ni  dejar  mas  descanso  que  el  que  el  rigor  de 
las  estaciones  le  obligaba  á  hacer ,  y  que  empleaba  en 
atender  á  los  negocios-  interiores  de  su  reino.  Atre- 
vióse ya  en  1057  á  poner  sitio  á  Viseo,  ante  cuyos 
muros  una  flecha  fatal  habia  dado  treinta  años  hacía 
una  muerte  prematura  á  su  suegro  Alfonso  V.  de 
León.  Terrible  fué  la  resistencia  que  le  opusieron  los 
sitiados. .  Aquellos  ballesteros  musulmanes  eran  tan 
diestros  y  certeros ,  que  á  mas  de  no  errar  un  golpe 
de  saeta  arrojábanlas  con  violencia  tal ,  que  no  habia 
casco  ni  coraza  tan  dura  que  no  la  traspasaran ,  lo 
cual  obligó  á  los  sitiadores  á  armarse  de  triples  cora- 
zas y  de  escudos  forrados  de  madera.  Habíase  pro- 
visto también  Femando  de  cuerpos  de  honderos. 
Merced  á  estos  medios  y  al  arrojo  de  los  castellanos 
la  plaza  fué  entrada  á  viva  fuerza ,  y  sus  habitantes 
y  defensores  ó  pasados  á  cuchillo  ó  hechos  cautivos. 
Entre  estos  últimos  se  halls^  todavía  el  que  disparó 
el  mortífero  venablo  que  puso  fin  á  la  preciosa  vida 
de  Alfonso  V.  Dicen  que  el  rey ,  después  de  sacarle 
los  ojos ,  le  hizo  cortar  ambas  manos  y  un  pie ;  ven-  • 
ganza  que  querríamos  no  ver'  ejecutada  por  un  prín- 
cipe cristiano ,  pero  que  en  aquellos  y  aun  en  muy 
posteriores  tiempos  se  consideraba  y  aplaudía  como 
un  rasgo  de  celo  religioso  y  de  piadosa  y  justa  se- 
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veridad  ^^K  A  la  toma  de  Viseo  siguió  algunos  meses 
después  la  de  Lamego ,  ciudad  situada  cerca  del  Due< 
ro  t  y  tenida  por  casi  inexpugnable  en  razón  á  sus 
elevados  muros»  Nada  arredró  á  los  castellanos  y 
leoneses,  y  abierta  brecha  en  aquellas  altísimas  mu- 
rallas,  posesionáronse  de  la  ciudad  matando  y  cauti- 
vando según  costumbre.  Lo  mejor  de  los  despojos  fué 
de  orden  del  piadoso  monarca  destinado  al  servicio 
de  las  iglesias  y  «de  los  pobres  de  Cristo , »  según  la 
espresion  de  la  crónica  ^^K 

Alentado  Fernando  con  estos  triunfos ,  concibió  el 
proyecto  de  apoderarse  de  Coimbra.  Era  Coimbra  la 
ciudad  mas  importante  y  como  la  capital  de  todas 
aquellas  posesiones  musulmanas.  Para  prepararse  á 
tan  gloriosa  empresa  como  cumplido  y  fervoroso  cris- 
tiano pasó  el  rey  de  Castilla  á  visitar  el  sepulcro  del 
santo  apóstol  Santiago ,  á  quien  dirigió  por  espacio  de 
tres  dias  y  tres  noches  humildes  y  fervientes  oracio* 
nes  implorando  por  su  intercesión  el  auxilio  divino  en 
favor  de  las  armas  españolas.  Hecho  esto ,  volvió  á 
poner  sitio  á  Coimbra  (ene^o  de  4  058) ,  lleno  de  es- 
peranza  y  de  fó.  No  le  fué ,  sin  embargo ,  la  toma  de 
la  ciudad  tan  fácil  como  acaso  se  habria  imaginado. 
Costóle  siete  meses  de  asedio ,  al  cabo  de  los  cuales  el 
hambre  y  la  penuria,  alo  que  se  cree,  obligaron  á 

(4)    Mon.  Sil.  Chron.n.85y86.    grada»  tom.  44.--Ribetro  , -DiV 
(2)    Id.  n.  87. — Chron.  Conim-    sert.    Ghronolog.  é  crít.  sobre  á 
bnc.  pág.  337«— Florez ,  Esp.  Sa-    hist.  de  Portugal ,  t.  IV. 
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los  sitiados  á  pedir  capitulación  (24  de  julio),  que  el 
monarca  cristiano  les  otorgó,  fijándose  en  los  dos  días 
siguientes  las  condiciones ,  reducidas  á  que  ios  habi- 
tantes entregarían  la  plaza  al  monarca  cristiano ,  sa- 
liendo ellos  con  sus  mugeres  y  sus  hijos  y  el  dinero 
necesario  para  su  viage.  Fueron ,  no  obstante ,  mas 
de  cinco  mU  sarracenos  entregados  al  vencedor  en 
calidad  de  cautivos , .  y  el  domingo  26  de  julio  hizo 
su  entrada  solemne  en  Goimbra ,  acompañado  de  la 
reina  doña  Sancha ,  de  los  obispos  de  Gompostela, 
Lugo ,  Viseo  y  Mondoñedo ,  y  de  otros  principales 
personages  ^'^ 

Dueño  Fernando  de  Goimbra ,  encomendó  el  go- 
bierno de  la  dudad  y  su  comarca  á  un  tal  Sisnando, 
que  en  su  juventud  había  sido  hecho  prisionero  en 
Portugal  por  Ebn  Abed  rey  de  Sevilla;  en  cuya  ciu- 
dad habia  llegado  por  su  mérito  y  sus  luces  á  obte- 
ner de  tal  modo  el  favor  del  eo&ir,  que  ademas  dei 
haberle  confiado  éste  importantes  cargos,  vino  á  ha- 
cerle su  mas  intimo  consejero.  Hablase  puesto  después 

•  (4)    Ghron.Complut.  p.  346.—  Lo  cierto  es  que  en  la  escriturado 

Mon.  Silens.  n.  89. — ^Florez,  Esp.  Lorbaon  connrma  el  Cid,  siendo 

Sagr.  tomt  H,  p.  90  y  siguientes,  esta  l& primera  memoria  yeridica 

OtrosdiBeren  la  conquista  deCoim-  que  de  él  se  encuentra  (tom.  111. , 

bra  hasta  el  año  4064.«<LosaAotA-  pag.  2S0  nota].»  La  escritura  que 

dores  de  Mariana  en  la  edición  de  se  cita  es  de  una  gratificación  que 

Valencia  dicen:  «Las  antíguascró-  hizo  el  rey  á  los  monjes  de  Lor- 

nicas  cuentan  que  en  la  mezquita  baon  por  el  socorro  de  víveres  que 

mayor  de  Coiihora  después  de  su  le  suministraron  para  el  sitio  de 

purificación  fué  armado  caDallero  Goimbra,  que  publicó  en  castella- 

llodrigo  Diaz  de  Vivar  llamado  el  no  Sandoval  en  los  Cinco  Reyes, 

Cid,  por  el  rey  Fernando,  y  descri-  p.  42. 
ben  el  ceremonial  de  esta  función. 
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Sisnando  en  relaciones  con  el  rey  de  Castilla  y  de 
León ,  y  como  Sisnando  conocía  bien  la  religión ,  las 
costumbres*  y  la  lengua  de  los  árabes ,  parecióle  al  rey 
á  propósito  para  gobernar  asi  á  los  cristianos  como  á 
los  musulmanes  que  quedaron  en  la  jurisdicción  y  dis- 
trito de  Coimbra ,  donde  les  permitió  seguir  viviendo 
bajo  ciertas  condiciones.  Sisnando  gobernó  sabiamen- 
te aquel  territorio,  haciéndose  respetar  igualmente 
de  mahometanos  y  cristianos ,  bajo  el  titulo  que  adop- 
tó de  alvasir ,  españolizando  el  vazzir  de  los  árabes. 
Bajo  la  administración  de  este  singular  persouage  fué 
agrandada  y  embellecida  Coimbra  con  magníficos 
monumentos. 

Fernando  volvió  á  dar  gracias  al  apóstol  Santiago 
por  el  feliz  éxito  de  su  empresa «  y  regresando  á  León 
celebró  una  asamblea  de  magnates  para  deliberar,  al 
modo  que  lo  hizo  en  otro  tiempo  Ramiro  IL  ,  á  qué 
punto  de  los  dominios  mahometanos  convenia  llevar 
la  guerra.  Tomado  el  competente  acuerdo,  salió  el 
ejército  cristiano  á  campaña  la  primavera  siguien- 
te  (1059) ,  y  tomó  á  San  Esteban  de  Gormaz,  tan  dis- 
putada dos  siglos  hacía  por  musulmanes  y  cristianos, 
á  Vadoregio,  Aguilar  y  Berlanga.  Prosiguió  hacía 
Medinaceli,  destruyó  castillos  y  poblaciones,  derribó 
las  cabanas  ó  aduares  que  los  sarracenos  tenian  para 
proteger  y  guardar  los  ganados  »  demolió  la  línea  de 
atalayas  que  de  trecho  en  trecho  hablan  construido, 
pasó  la  frontera  de  Cantabria  (1 060) ,  y  revolviendo 
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otra  vez  hacia  el  reino  de  Toledo ,  traspuso  á  Somo- 
sierra ,  taló  los  campos  de  Uceda  y  TalamaDca ,  reco- 
giendo rebaños,  cautivanda hombres,  mugeres  y  ni- 
ños, llevando  la  devastación  por  todas  parles,  y  no 
dando  reposo  ni  á  los  musulmanes  ni  á  sus  soldados. 
Guadalajara,  Alcolea,  Madrid ,  todas  las  poblaciones 
musulmanas  situadas  en  los  valles  ó  á  las  márgenes 
del  Henares ,  del  Jarama  y  del  Manzanares ,  fueron 
teatro  de  las  terribles  correrías  del  monarca  y  ejército 
castellano,  que  por  último  puso  estrecho  cerco  á  la 
importante  ciudad  de  Ál-Kalaa-en-F(ahr  (altura  ó 
fortaleza  del  rio) ,  de  que  le  vino  el  nombre  que  boy 
tiene  de  Alcalá  de  Henares. 

Había  ya  el  rey  de  Castilla  desmantelado  á  hierro 
y  fuego  los  edificios  estériores,  ya  el  ariete  habia 
desmoronado  una  parte  de  sus  muros ,  cuando  en  tal 
aprieto  despacharon  los  sitiados  una  embajada  al  rey 
de  Toledo,  que  lo  era  entonces  Al  Mamun ,  suplicán- 
dole los  libertase  por  cualquier  medio  del  rudo  ene- 
migo que  en  tan  apretado  trance  los  tenia ,  y  que  lo 
hiciese  pronto  si  no  quería  que  á  la  pérdida  de  Alcalá 
siguiese  la  de  todo  el  reino  de  Toledo.  Hecho  cargo 
Al  Mamun  del  peligro,  y  escuchando  los  consejos  de 
los  mas  prudentes ,  reunió  una  inmensa  cantidad  de 
oro  y  plata  acuñada ,  telas  y  vestidos  riquísimos ,  y 
habiendo  obtenido  un  salvoconducto  del  monarca 
cristiano ,  pasó  muy  coitesmente  en  persona  al  cam- 
po del  rey ,  y  admitido  á  su  presencia  le  rogó  que 
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aceptase  aquellos  presentes  y  que  levantara  mano  en 
la  devastación  de  las  fronteras  de  su  reino.  Aun  hizo 
mas  el  musulmán  toledano.  Para  mover  al  rey  de 
Castillaá  que  dejase  mas  pronto  en  paz  sus  dominios 
le  dijo  que  él  y  sus  estados  quedaban  desde  aquel 
momento  bajo  la  protección  y  amparo  del  monarca 
leonés.  Fernando ,  si  bien  no  confiaba  mucho  en  las 
palabras  del  sarraceno ,  como  que  de  todos  modos  por 
ser  llegada  la  estación  fría  pensaba  regresar  á  sus 
dominios,  aceptó  el  presente  y  la  oferta,  y  volvió 
cargado  de  hotin  á  Tierra  de  Campos ,  como  en  otro 
tiempo  Alfonso  III.  se  habia  retirado  cargado  de  ri- 
quezas de  debajo  de  los  muros  de  Toledo  ^^^.. 

Aprovechó  Fernando  aquel  período  de  reposo  de- 
dicándole á  las  mejoras  interiores  de  su  reino :  res- 
tauró á  Zamora ,  arruinada  como  León  en  los  calami* 
tosos  tiempos  de  Almanzor ,  y  en  esta  última  ciudad 
reconstruyó  de  cal  y  canto  la  iglesia  de  San  Juan  Bau- 
tista ,  ya  reedificada  de  tierra  cuarenta  años  antes  por 
Alfonso  V.  que  habia  hecho  colocar  en  ella  los  cuer* 
pos  de  los  reyes  sus  predecesores.  Fernando ,  á  rue- 
gos de  la  reina  Sancha,  que  tenia  especial  devoción  á 
este  templo ,  destinóle  también  para  panteón  suyo  y 


{{)    Este  ofrecimiento  de  Al  Ma-  Castilla,  ha  sido  sin  duda  el  que 

*  muo,  que  el  monje  de  Silos  espre-  dio  ocasión  á  algunos  escritores  á 

sa  en  estos  térmmos:  9e  ei  regnum  siy)oner  que    Al  Mamun    habia 

9uum  sucB  potesiati  conmtssum  obrado  como  aliado  de  Fernando 

dedil ,  y  que  parecía  constituirle  en  las  campañas  sucesivas, 
en  vasallo  ó  tributario  del  rey  de 
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de  su  familia ,  y  dispuso  que  fuesen  trasladada^  á  él 
las  cenizas  de  su  padre  Sancho  el  Mayor  y  de  su  cu-* 
nado  Bermudo.  Terminadas  estas  obras ,  y  deseando 
el  piadoso  monarca  aumentar  la  devoción  del  pueblo 
á  aquel  privilegiado  santuario ,  determinó  enrique- 
cerle con  las  reliquias  de  los  santos  que  existían  en 
las  ciudades  dominadas  por  los  infieles.  Y  como  no 
esperase  adquirirlas  de  otro  modo  que  por  la  fuerza 
de  las  armas,  juntó  Fernando  poderoso  ejército,  y  en- 
caminóse con  él  por  la  Extremadura  y  Lusitania  y 
entróse  por  tierra  de  Andalucía  esparciendo  la  devas- 
tación y  él  terror.  Intimidado  Ebn  Abed  el  de  Sevilla 
de  quien  eran  los  estados  invadidos ,  y  á  quien  hemos 
visto  en  guerra  casi  incesante  con  los  de  Málaga  y 
Granada ,  salió  al  encuentro  del  castellano  llevando 
consigo  ricos  presentes ,  que  ofreció  al  monarca  cris- 
tiano rogándole  los  aceptase  y  que  dejara  de  hostili- 
zar sus  tierras  y  subditos.  Consultó  Fernando  con  los 
prelados  y  principales  caudillos  la  respuesta  que  de- 
bería dar ,  y  como  estos  le  aconsejasen  que  usara  de 
mansedumbre  hasta  con  los  enemigos  de  la  fe »  aoepló 
el  ofrecimiento  del  musulmán ,  mas  no  sin  exigirle 
otro  tributo  de  bien  diferente  índole,  el  que  permi- 
tiera trasladar  el  cuerpo  de  la  santa  virgen  y  mártir 
Justa  que  dqsde  la  persecución  de  Diocleciano  yacia 
en  aquella  ciudad.  Accedió  gustoso  Ebn  Abed  á  la 
demanda,  satisfecho  de  haber  conjurado  á  tan  poca 
costa  la  tempestad  que  le  amenazaba ,  y  hechas  las 
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paces .  tornóse  Fernando  con  su  victorioso  ejército  á 
León  (1062).. 

Desde  alii  despachó  á  Sevilla  una  solemne  emba* 
jada ,  compuesta  del  obispo  de  León  Al  vito ,  de  Ordo- 
ño  de  Astorga ,  del  conde  Munío  ó  Ñuño ,  y  de  otros 
dos  nobles  personages  llamados  Gonzalo  y  Fernando, 
con  buena  escolta ,  para  que  llevasen  á  ejecución  lo 
pactado  con  Ebn  Abed.  Presentáronse  estos  ilustres 
comisionados  al  rey  musulmán ,  el  cual  les  dijo  que 
en  efecto  se  acordaba  de  lo  ofrecido ,  pero  que  era  el 
caso  que  el  cuerpo  de  la  mártir  Justa  no  se  encentra* 
ba.  Vanas  fueron  también  las  diligencias  y  pesquisas 
que  por  hallarle  hicieron  los  enviados  cristianos  ,  lo 
que  les  dio  no  poco  desconsuelo.  Cuentan  que  en  tal 
aflicción  el  obispo  Al  vito  exhortó  á  sus  compañeros  á 
que  por  tres  dias  consecutivos  de  ayuno  y  oraciones 
procurasen  mover  á  Dios  á  que  no  hiciese  inútil  su 
piadoso  viage ,  revelándoles  dónde  se  ocultaba  el  sa- 
grado tesoro  que  iban  buscando.  Parecióles  bien  el 
pensamiento ,  y  practicáronlo  asi  los  enviados  del  rey. 
La  crónica  añade  que  las  tres  noches  se  le  apareció  en 
sueños  al  venerable  Alvjto  un  hombre  con  una  respe- 
table cabellera  blanca »  ceñida  su  frente  con  la  mitra 
episcopal  9  que  con  gran  magestad  y  dulzura  le  dijo: 
«Sé  que  el  intento  con  que  tú  y  tus  compañeros  ha- 
béis venido  es  el  de  llevar  el  cuerpo  de  la  bienaventu- 
rada mártir  Justa.  Mas  ten  por  cierto  que  la  voluntad 
de  Dios  es  que  las  reliquias  de  la  santa  queden  aqui 
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para  consuelo  y  amparo  de  esta  ciudad.  Sin  embar- 
go ,  no  quiere  la  bondad  divina  que  os  volváis  con  las 

.  manos  vacías  á  vuestra  patria ,  pues  desde  ahora  os 
concede  mi  propio  cuerpo;  tomadle  pues,  y  llevadle 

•  á  la  corte  de  León.»  Preguntó  entonces  Alvilo  á  aquel 
venerable  prelado  quién  era ,  y  él  respondió  :  «Yo 
soy  el  doctor  de  las  Españas ,  Isidoro ,  que  fui  en  otro 
tiempo  obispo  de  esta  ciudad. i»  Y  dicho  esto,  desapa- 
reció el  santo  anciano  con  toda  la  magestad  y  claridad 
que  traia.  Dicen  también  que  en  la  segunda  aparición 
señaló  el  santo  obispo  el  lugar  donde  estaba  su  sepul- 
cro hiriendo  la  tierra  tres  veces  con  el  báculo  que 
llevaba ,  y  que  en  confirmación  de  ser  verdad  cuanto 
decia  pronosticó  á  Alvito  que  hallado  el  sepulcro  y 
sacadas  las  reliquias ,  le  atacaría  una  enfermedad ,  la 
cual  á  los  pocos  dias  le  enviaría  á  participar  con  él  de 
la  corona  de  la  gloria  ^*K 

Todo ,  dice  la  crónica ,  se  verificó  tal  como  el  ve- 
nerable prelado  godo  lo  habia  revelado  al  de  León. 
La  caja  de  enebro  en  que  reposaban  los  restos  de  San 
Isidoro  fué  hallada  en  el  sitio  por  él  indicado,  llenan- 
do de  suavísima  fragancia  á  todos  los  circunstantes 
como  si  hubiera  caido  sobre  ellos  un  blando  rocío  de 

(4)    El  monje  de  Silos,  que  fué  tamen  qui  inter fuere   prolaia.9 

el  primero  que  nos  trasmitió  la  ('Cuento,  exclama  otra  vez ,  cosas 

historia  de  este  glorioso  y  estraño  maravillosas,  pero  que  recuerdo 

suceso,  interrumpe  vanas  veces  haber  oído  á  ios  mismos  que  las 

su  narración  para  decir:  aHablo  presenciaron:  mira  loquoTf  ab  hia 

cosas  prodigiosas,  pero  coatadas  tamen,  qui  inter  fuere,  me  remi^ 

por  los  mismos  que  intervinieron  rdscor  aiuliise.»  Véase  también 

en  ellas:  stupenaa  loquor,  a6  his  Risco  en  la  Vida  de  San  Alvito. 
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bálsamo ;  el  obispo  Alvito  marió  á  los  siete  dias  en 
Sevilla ,  después  de  recibir  los  santos  sacramentos  y 
de  haber  encomendado  la  traslación  del  santo  dnerpo 
á  sus  compañeros.  Obtenida ,  pues ,  la  venia  del  so  - 
berano  nSusulman ,  fueron  las  sagradas  reliquias  del 
Santo  Isidoro ,  junto  con  el  cuerpo  del  obispo  Alvito, 
trasladadas  á  León ,  donde  el  rey  Fernando  les  tenia 
ya  preparado  un  recibimiento  solemne  y  pomposo,  y 
aun  él  mismo  con  la  reina  y  sus  hijos ,  seguido  del 
clero  y  el  pueblo  salió  de  la  ciudad  en  procesión  á 
recibir  los  sagrados  cuerpos.  El  de  San  Isidoro  fué  de- 
positado en  la  iglesia  de  San  Joan  Bautista,  que  des- 
de aquel  dia  tomó  el  nombre  y  advocación  de  aquel 
santo ,  y  el  del  obispo  Alvito  lo  fué  en  la  de  Santa 
María  de  Regla.  El  dia  de  la  ceremonia  el  rey  agasa- 
jó con  un  banquete  á  todo  el  clero  leonés ,  en  el  cual 
para  dar  un  testimonio  público  de  humildad  y  de  de- 
voción ,  él  mismo ,  la  reina  y  los  príncipes  sus  hijos 
sirvieron  á  los  convidados  á  la  mesa  i  haciendo  los 
oficios  no  solo  de  domésticos  ó  criados ,  sino  los  re- 
servados á  los  esclavos  de  ambos  sexos  que  se  cogían 
en  la  guerra.  Acaeció  el  ruidoso  suceso  que  acabamos 
de  referir  en  diciembre  de  1063  ^^\ 

Con  motivo  de  la.  ceremonia  de  la  traslación  de 


(4)    Pueden  verse  las  Actas  de  y  trueca  -á  cada  paso  lasttmosa- 

esta  traslación  publicadas  por  el  mente  la  cronología,  pone  el  su- 

maestro    Florez.— Mariana,   que  ceso  de  la  traslación  del  cuerpo 

adornas  de  sus  muchos  errores  de  San  Isidoro  antes  del  concilio 

lústóricos  en  esta  época,  confunde  de  Coyanza  celebrado  en  4050. 
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las  reliquias  de  la  lumbrera  de  la  iglesia  goda  San 
Isidoro ,  habian  acudido  á  León  los  principales  perso- 
nages  de  ambos  reinos ,  y  aprovechando  esta  ocasión 
el  piadoso  rey  don  Fernando ,  y  sintiéndose  ya  en 
edad  avanzada ,  reunió  una  asamblea  mas  política  que 
religiosa ,  á  fin  de  repartir  el  reino  entre  sus  hijos, 
para  que  á  hn  muerte  pudieran  vivir  con  tranquilidad 
y  en  buena  armonía.  En  esta  distribución,  en  que  tal 
vez  se  propuso  imitar  á  su  padre ,  no  considerando 
bien  los  males  y  excisiones  que  aquella  habia  ocasio* 
nado  entre  los  hermanos »  adjudicó  á  Alfonso,  que 
aunque  no  era  el  mayor  era  á  quien  amaba  con  pre- 
ferencia, todo  el  reino  de  León  con  los  Campos  Góticos 
ó  Tierra  de  Campos ;  á  Sancho,  que  era  el  primogé- 
nito ,  le  dio  el  reino  de  Castilla ;  hizo  rey  de  Galicia 
á  García ,  el  mas  joven  de  todos ;  á  Urraca,  su  hija 
mayor ,  le  confirió  en  dominio  absoluto  la  ciudad  de 
Zamora,  y  á  Elvira  la  de  Toro,  ambas  sobre  el  Duero, 
con  todos  los  monasterios  de  su  reino  para  que  pudie- 
sen vivir  en  el  celibato  hasta  concluir  sus  dias  ^^K 

Decoró  el  piadoso  monarca  con  lujo  y  esplendidez 
la  iglesia  ya  dicha  de  San  Isidoro;  pasábase  en  ella 
muchas  horas  en  oración ,  y  solia  mezclar  su  voz  con 
las  de  los  sacerdotes  que  cantaban  las  alabanzas  divi- 
nas. Cuando  iba  al  monasterio  de  Sahagun  asistia  con 
los  monjes  al  coro ,  y  mas  de  una  vez  tomó  humilde- 

(4)    Mon.  Sil.  Cbron.  u.  403.— Pelag.'  OvcU  Chron. 
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mente  asiento  con  ellos  á  la  hora  de  la  refección,  par- 
ticipando como  si  fuese  otro  monje  de  la  vianda  pre- 
parada para  la  comunidad  ('^  Su  mano  liberal  estaba 
siempre  abierta  para  socorrer  á  sacerdotes  y  clérigos, 
á  las  vírgenes  consagradas  á  Dios ,  y  en  general  á 
todos  los  pobres  cristianos  menesterosos. 

Réstanos  hablar  de  la  última  campaña'  contra  los 
infieles xon  que  este  gran  monarca  terminó  su  glorio- 
so reinado.  Era ,  por  el  cotejo  de  las  historias  árabes 
y  españolas ,  el  año  1064 ,  cuando  penetró  Fernando 
con  su  ejército  en  la  antigua  provincia  Celtibérica, 
infundiendo  nuevamente  el  terror  en  los  sarracenos, 
talando  campiñas ,  saqueando  lugares ,  incendiando  y 
destruyendo  cuanto  encontraba  fuera  de  las  ciudades 
amuralladas,  llegando  en  su  ei3Cursion  delante  de  la 
ciudad  de  Valencia.  Gobernaba  este  reino  el  débil 
Abdelmelik  Almudhafrar,hijo  de  Abdelaziz,  ó  por  m&- 
jor  decir,  le  gobernaba  en  su  nombre  su  pariente 
Al  Mamun  el  de  Toledo.  Sitiáronla  los  castellanos  y 
leoneses.  Un  dia  fingieron  estos  levantar  el  sitio  como 
quienes  se  retiraban  convencidos  de  su  impotencia 
para  conquistar  la  ciudad.  Cayeron  los  valencianos 
en  el  lazo ,  y  haciendo  una  salida ,  vestidos  con  sus 

(4)    Cuenta  el  Silense  que  en  rompió  en  mil  piezas.  Entonces 

uno  de  estos  días,  habiendo  ben-  llamó  á  uno  de  sus  pages,  y  le 

decido  el  abad  en  las  ánforas  el  mandó  llevar  la  copa  de  oro  en  que 

vino  que  se  habia  de  servir  á  la  él  bebia  ordinariamente,  y  ponien* 

mesa,  según  costumbre,  hizo  pre-  dola  sobre  la  mesa  la  regaló  á  los 

sentar  al  rey  una  copa  de  aauel  padres  en  reemplazo  de  la  que 

Tino.  El  rey  la  dejó  caer  por  aes-  había  roto, 
cuido,  y  como  era  de  cristal  se 
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trages  de  gala  como  si  fuesen  á  divertirse  coa  el  ejér- 
cito cristiano ,  dieron  en  la  emboscada  qae  Fernando 
astutamente  les  habia  preparado  cerca  de  Paterna ,  y 
acometidos  de  improviso  por  los  cristianos ,  gran  nú- 
mero de  ellos  fueron  acachillados,  siendo  bastante  afor-< 
tunado  su  rey  Ábdelmelik  para  salvarse  por  la  fuga^*^ 
Volvió  Fernando  despaes  de  este  triunfo  á  estrechar 
el  cerco  de  Valencia,  y  estaba  á  punto  yg  de  tomarla, 
cuando  hizo  la  mala  suerte  que  le  acometiera  una  en<- 
fermedad  que  le  obligó  á  retirarse  otra  vez  á  León, 
donde  no  mucho  antes  habia  hecho  que  fuese  trasla- 
dado el  cuerpo  del  mártir  San  Vicente,  hermano  de  las 
santas  Sabina  y  Gristeta  que  se  hallaban  en  Avila. 

Llegó,  pues,  Fernando  á  León  un  sábado,  24  de 
diciembre  de  1 06o.  A  pesar  de  su  quebrantadísima 
salud  su  primera  visita  fué  al  templo  de  San  Isidoro, 
donde  arrodillado  ante  los  sepulcros  de  los  santos 
mártires  hizo  fervorosa  oración  á  Dios  por  su  alma. 
De  alli  pasó  al  palado  á  reposar  algunas  horas.  A  la 

(4)  De  esta  sorpresa  de  Pater-  Femando,  según  en  el  anterior 
na ,  de  que  no  hablan  nuestras  capitulo  expusimos.  Asi ,  pues, 
crónicas  nos  ha  dado  noticia  el  según  Ibn-Ba^n,  el  escritor  mas 
árabe  Ibn-Bassán ,  escritor  con-  inmediato  á  los  sucesos  que  se  co- 
temporáneo,  MS.  de  Gotha ,  cita-  noce,  Al  Mamun  no  fué  á  Valencia 
do  por  Dozy.— A  la  nueva  de  este  como  aliado  de  Fernando,  que  es 
desastre  fué  cuando  acudió  Al  Ma-  lo  que  se  habia  creido  hasta  abo- 
mun  el  de  Toledo  á  Cuenca  á  pro-  ra,  sino  como  protector  de  Abdel- 
ieger  á  su  pariente  Ábdelmelik,  y  melik,  aunque  la  ambición  le  coa- 
considerándole  poco  hábil  para  virtió  pronto  de  auxiliar  en  usur- 
defender  la  ciudad  coptra  tan  po-  padbr  de  su  reino. — ^Almakari  ha- 
deroso  enemigo  como  Fernando,  nía  también  de  la  batalla  de  Pa- 
lé depuso  y  encerró  en  la  fortale-  terna,  que  indica  igualmente  £bn 
za  de  Cuenca ,  alzándose  con  su  Hayan, 
reino  luego  que  levantó  el  sitio 

Tomo  iy.  4  4 
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media  noche  se  hizo  conducir  otra  vez  á  la  iglesia » 
donde  asistió  á  la  misa  solemne  de  la  natividad  del  Se- 
ñor, y  después  de  haber  comulgado  hubo  qae  llevarle 
en  brazos  á  su  lecho.  A  la  mañana  siguiente,  al  apun- 
tar el  dia ,  presintiendo  cercano  su  fin ,  convocó  á  los 
obispos ,  abades  y  religiosos  de  la  corte  para  que 
fortificasen  su  espíritu  en  aquel  trance  supremo ,  y 
todavía  otra  %ez  se  hizo  trasportar  al  templo  en  com- 
pañía de  aquellos  venerables  varones ,  revestido  de 
todas  las  insignias  reales.  Alli  arrodillado  ante  el  al- 
tar de  San  Juan ,  alzando  los  ojos  al  cielo ,  pronunció 
con  voz  clara  y  serena  estas  memorables  palabras: 
«Vuestro  es  el  poder,  Señor ,  vuestro  es  el  reino ,  vos 
sois  sobre  todos  los  reyes,  y  todos  los  imperios  del 
cielo  y  de  la  tierra  están  sujetos  á  vos.  Yo  os  devuel- 
vo ,  pues ,  el  que  de  vos  he  recibido ,  y  que  he  con- 
servado todo  el  tiempo  que  ha  sido  vuestra  divina  vo- 
luntad. Ruégeos ,  Señor,  os  digneis  sacar  mi  alma  de 
los  abismos  de  este  mundo  y  recibirla  en  vuestro 
seno.]»  Y  dicho  esto ,  se  desnudó  del  manto  real ,  se 
despojó  de  la  corona  de  piedras  preciosas  que  ceñía 
su  frente ,  y  recibiendo  el  oleo  santo  de  mano  de  los 
obispos ,  trocó  el  manto  por  el  cilicio  y  la  diadema 
por  la  ceniza ,  y  prosternado  y  con  lágrimas  imploró , 
la  misericordia  del  Señor ,  á  quien  entregó  su  alma  á 
la  hora  sesta  del  tercer  día  de  pascua ,  fiesta  de  San 
Juan  Evangelista.  Tal  fué  y  tan  ejemplar  y  envidiable 
la  muerte  del  primer  rey  de  Castilla  y  de  León »  á  los 
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28  años  y  medio  de  haber  ceñido'  la  segunda  corona, 
cerca  de  31  de  haber  llevado  la  primera.  Fué  enter- 
rado en  el  panteón  de  la  iglesia  de  San  Isidoro  que 
élhabia  hecho  construir  ^^K 

Bajo  el  cetro  vigoroso  4^  Femando  L  adquirieron 
gran  preponderancia  los  reinos  cristianos  de  Castilla 
y  de  León ,  y  su  reinado  preparó  la  gloria  de  los 
siguientes.  Con  justicia ,  pues ,  es  llamado  Fernando 
el  Magno  el  que  fué  uno  de  los  príncipes  mas  glorio* 
sos  que  cuenta  la  España  ^*K 

0)  Mon. ,  Sil. ,  Chron.  d.  406.  Rodrigo  de  Vivar  pasó  á  Francia, 
— ^Yepes,  Coron.  de  la  orden  de  de  la  embajada  que  aquel  recibió 
San  Benito. — Sandoval ,  Cínoo  en  Tolosa ,  del  asiento  que  alli  se 
Reyes.— Florez ,  Esp.  Sagr.,  y  hizo  para  libertar  á  España  del 
muchos  otros. — ^La  reina  dona  pretendido  feudo ,  etc.  por  estar 
Sancha,  señora  no  menos  piadosa,  ya  reconocido  y  probado  de  fabu- 
prudente  y  amable  que  su  marido,  loso  todo  este  conjunto  de  bellas 
le  sobrevivió  solo  dos  años ,  y  fué  invenciones  por  los  mejores  criti- 
enterrada  también  en  la  misma  eos.  Perreras  dijo  ya:  «Esta  pre- 
iglesiadeSantsidoro  aliado  de  su  tensión  no  es  mas  que  cuento, 
¿Bclarecido  esposo ,  como  se  ve  porque  yo  no  he  hallado^  ni  en  los 
por  los  epitafios  grabados  en  sus  escritores  germánicos,  ni  en  otros 
tumbas. — Anales Complut.,  Com-  de  aquella  edad  rastro  de  tal  in- 
postel.  y  Toledanos.  tentó  etc,»  Los  ilustradores  de 

(2)    Hemos  omitido  el  invero-    la   edición  de  Valencia  dijeron 
simil   é    infundado   suceso   que    también  hablando  de  lo  mismo: 
cuenta  la  Crónica  general  y  adop-    «Pero  nuestros  historiadores  mas 
tó  de  lleno  Mariana  (1.  IX. ,  c.  5.},    atinados  han  desechado  como  fin- 
de  la  reclamación  que  en  tiempo    «ida  toda  esta  narración. »  Y  el 
de  este  rey  hicieron  el  papa  y  el    ooctor  Sabau  y  Blanco  dice  con  su 
emperador  de  Alemania  para  que    acostuinbrado  desenfado  sobre  es- 
Castilla  se  reconociera  feudataria    te  capitulo  de  Mariana:  «Todo  este 
de  aquel  imperio,  de  las  cortes    cuento  es  tomado  de  la  Crónica 
que  para  deliberar  sobre  este  ex-    general  de  España,  que  no  tiene 
traño  negocio,  dice,  reunió  el  rey    fundamento  en  ningún  autor  que 
Fernando,  del  razonamiento  aue    merezca  fó.  Ningiyio  de  los  escri- 
en ellas  hizo  el  Cid ,  de  la  resolu-    tores  de  este  tiempo  hace  mención 
don  que  á  consecuencia  de  su   de  semejante  suceso;  y  asi  debe 
discurso  se  tomó,  del  ejército  de    despreciarse  toda  esta  narracÚMi 
diez  mil  hombres  que  al  ipando  de    de  Mariana  come  ishulosa* » 


CAPITULO  xxm. 

LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  EL  MAGNO , 

SANCHO  f   ALFONSO  T  GARCÍA. 

•el 065  A  1085. 

Juicio  de  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fernando  I.  de  Castilla  en 
sus  tres  hijos.  —Guerra  de  Sancho  de  Castilla  con  sus  primos  Sancho 
de  Aragón  y  Sancho  de  Navarra  y  su  resultado.— Despoja  Sancho 
de  Castilla  á  sus  dos  hermanos  Alfonso  y  García  de  los  reinos  de 
León  y  Galicia.— Aventuras  de  Alfonso  VL  de  León. — Su  prisión: 
toma  el  hábito  religioso  en  Sahagun:  9e  refugia  á  Toledo,  y  vive  en 
amistad  con  el  rey  musulmán. — Quita  Sancho  la  ciudad  de  Toro  á 
su  hermana  Elvira. — Sitia  en  Zamora  á  su  hermana  Urraca. — ^Mue- 
re Sancho  en  el  cerco  de  Zamora.— Traición  de  Bellido  Dolfos.— El 
Cid.— Es  proclamado  Alfonso  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia. 
—Juramento  que  le  tomó  el  Cid  en  Burgos. — Alianza  de  Alfonso  VI^ 
con  Al  Mamun  el  de  Toledo. — Toman  juntos  á  Córdoba  y  Sevilla.— 
Piórdense  otra  vez  estas  dos  ciudades. — Muerte  de  Al  Mamun. — 
Resuelve  Alfonso  la  conquista  de  Toledo. — Alianza  con  el  de  Sevilla. 
—Ofrece  este  su  bija  Zaida  al  monarca  leonés  y  la  acepta. — Ríndese 
Toledo  al  rey  de  Castilla. — Capitulación. — ^Entrada  de  Alfonso  en 
Toledo. — Concilio. — Primer  arzobispo  de  Toledo. — Conviértese  la 
mezquita  mayor  en  basílica  cristiana.— Cambio  en  la  situación  de 
los  dos  pueblos  cristiano  y  musulmán. 

£1  ejemplo  vivo  y  reciente  de  lo  funesta  que  ha- 
bía sido  la  partición  de  reinos  bocha  por  Sancho  el 
Mayor  de  Navarra ,  ejemplo  cayas  consecuencias  fa- 
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tales  había  experimeatado  en  sí  mismo  su  hijo  Fer-- 
nando»  no  sirvió  á  este  de  escarmiento,  é  incurrió, 
como  hemos  visto^  en  el  propio  error  de  su  padre, 
rompiendo  la  unidad  apenas  establecida,  y  subdivi- 
díendo  las  dos  coronas  de  Castilla  y  León,  unidas  mo- 
mentáneamente en  sus  sienes ,  entre  sus  tres  hijos 
Sancho ,  Alfonso  y  García ,  en  los  términos  que  en  el 
anterior  capítulo  dejamos  espresados.  Creyó  sin  duda 
Fernando ,  y  tal  debió  ser  su  propósito  y  buen  deseo 
como  acontecería  á  su  padre  ^  dejar  de  aquella  manera 
mas  contentos  á  sus  hijos ,  prevenir  los  efectos  de  la 
envidia  y  de  la  ambición  entre  ellos,  y  acaso  se  per- 
suadió también  de  que  distribuido  el  reino  en  pequeños 
estados  ,  cada  soberano  podría  regir  con  mas  facilidad 
el  suyo  y  sostenerle  con  mas  energía  contra  los  sarra- 
cenos ó  dilatar  cada  cual  con  mas  fuerza  de  acción 
sus  respectivs^  fronteras.  Si  tal  pensamiento  tuvo, 
pudo  mas  en  él  el  buen  deseo  que  la  lección  práctica 
de  la  esperiencia  ,  y  mostróse  poco  conocedor  del  co- 
razón humano.  Faltaba -por  otra  parte  todavía  el  co- 
nocimiento y  fijación  de  la  sabia  ley  de  la  primogeni- 
tura  para  la  sucesión  al  trono.  Lo  cierto  es  que  la 
partición  de  reinos  de  Femando  encerraba,  como 
vamos  á  ver ,  el  germen  de  guerras  tan  mortíferas 
entre  sus  hijos  como  las  que  antes  habia  ocasionado  la 
distribución  de  su  padre  Sancho  de  Navarra. 

Bien  lo  previeron  algunos  nobles  leoneses ,  y  en- 
tre ellos  principalmente  el  prudente  y  experimentado 
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Afias  Gonzalo ,  los  cuales  habían  intentado  persuadir 
al  rey  que  revocase  aquella  división.  No  fescuchó  el 
monarca  el  consejo  ,  y  en  conformidad  á  su  determi- 
nación el  mismo  dia  de  su  muerte  fueron  proclamados 
Sancho  rey  de  Castilla ,  Alfonso  de  León ,  y  García  de 
Galicia  y  Portugal.  Aunque  descontento  y  quejoso 
Sancho ,  ya  porque  viese  mas  favorecido  en  la  par- 
tija  á  su  hermano  Alfonso,  ya  porque  como  pri- 
mogénito se  creyera  con  derecho  á  toda  la  herencia 
de  su  padre,  no  hubo  todavía  rompimiento  entre  los 
hermanos ,  ni  se  turbó  su  aparente  concordia  en  algún 
tiempo,  acaso  porque  supo  mantenerlos  en  respeto 
su  madre  doña  Sancha,  señora  de  gran  juicio  y  pru- 
dencia :  por  lo  menos  estuvo  reprimida  su  envidia  y 
no  se  manifestó  en*abierta  hostilidad  hasta  que  tíiu- 
rió  la  reina  madre  en  1067. 

Mas  no  estuvo  entre  tanto  ocioso  el  genio  turbu- 
lento y  activo  de  Sancho.  Llamóle  su  ambición  hacia 
otra  parte ,  y  esto  contribuyó  también  á  que  dejara 
algún  tiempo  en  paz  á  sus  hermanos.  Reinaban  en 
aquel  tiempo  en  Aragón  y  Navarra  otros  dos  Sanchos, 
primo-hermanos  del  de  Castilla ;  el  de  Aragón  hijo 
de  su  tío  don  Ramiro ,  y  el  de  Navarra  hijo  de  su  tio 
don  García  ^^^ :  reinando  de  este  modo  simultáneameír 

(4)    A  sa  tiempo  rectificaremos  tilla,  habiendo  muerto  aquel  en 

á  Mariana ,  Romey  y  otros  histo-  4063.  Notaremos  también  enton- 

riadores,  que  difieren  la  muerte  ees  la  ^ve  eqiÜTOcacion  en  que 

de  Ramiro  1.  de  Aragón  hasta  el  incurrió  el  juicioso  y  docto  Zurita 

año  de  4067^  y  le  hacen  reinar  al  en  este  punto, 
mismo  tiempo  que  Sancho  de  Cas- 


PABTB  II.   LIBRO  K  12 1S 

te  tres  Sanehos  en  Aragón ,  Navarra  y  Castilla ;  coin*» 
ddencia  qoe  ha  podido  dar  logar  á  oonfasioQ  y  equi*- 
vocadones  históricas ,  y  sobre  lo  cual  repetimos  lo  que 
acerca  de  la  identidad  de  nombres  dijimos  en  el  pri-- 
mer  velamen  de  nuestra  obra  ^^K  En  tanto  que  el  de 
Castilla  encontraba  ocasión  para  arrancar  á  sus  her- 
manos la  herencia  de  su  padre ,  ensayóse  en  otra  em- 
presa ,  que  fué  la  de  querer  privar  á  su  primo  el  de 
Navarra  de  la  parte  que  Femando  mismo  le  habia  re- 
conocido.  Pero  el  navarro  y  el  aragonés,  conocedores 
sin  duda  del  genio  codicioso  del  de  Castilla ,  habíanse 
confederado  ya  para  impedir  todo  atentado  que  con- 
tra sus  dominios  intentase ,  y  cuando  aquel  pasó  el 
Ebro  encontráronle  los  dos  aliados  en  la  llanura  en 
que  se  fundó  mas  adelante  la  ciudad  de  Yiana ,  lla- 
mada, dice  un  moderno  historiador  navarro  ^^^ ,  el 
Campo  de  la  verdad ,  «porque  de  muy  antiguo  esta- 
ba destinado  para  los  combates  de  los  nobles  en  desa. 
fio ,  que  creian  enoontrar  la  verdad  y  la  razón  en  la 
fuerza  ó  en  la  destreza  de  las  armas.)»  Dióse  alli  una 
batalla  esitre  los  tres  Sanchos ,  en  la  cual  el  de  Cas- 
tilla quedó  vencido ,  teniendo  que  escapar  precipita-- 
dameate  en  oñ  caballo  desenjaezado,  como  en  los  cam^ 
pos  de  Tafalla  había  acestecU^  ^treinta  anos  antes  á 
Ramiro  de  Aragón.  Foéie  preciso  al  cafilellano  repasar 
el  Ebro,  y  regresar  á  na  estados ,  lo  cual  proporcio- 

(4)    Tom.  1.  pág.  376.  de  Navarra»  pág.  69. 

(%)    Tangoas,  ttsi.  Gompend. 
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nó  al  de  Navarra  el  poder  recuperar  las  plazas  de 
la  Rioja ,  perdidas  por  su  padre  y  ganadas  por  Fer- 
nando á  consecuencia  de  la  victoria  de  este  en  Ala- 
puerca  ^^K 

No  pudo  el  rey  de  Castilla  tomar  satisfacción  y 
venganza  de  sus  dos  primos  como  hubiera  deseado.» 
porque  la  muerte  de  su  madre  (1 067)  vino  á  allanar- 
le el  único  obstáculo  que.  parecia  haber  -estado  com- 
.  primiendo  los  ímpetus  de  su  ambición  y  estorbádole 
atentar  abiertamente  contra  la  herencia  que  sus  dos 
hermanos  hablan  recibido  de  su  padre  común.  Vio, 
pues ,  llegado  el  caso  de  aspirar  á  lo  que  mas  codi- 
ciaba ,  y  rota  toda  consideración  y  miramiento ,  aco- 
metió primeramente  á  Alfonso ,  que  era  el  que  mas 
cerca  tenia ,  y  sin  dar  tiempo  á  que  el  leonés  recibiese 
los  auxilios  que  habia  solicitado  de  sus  primos  los  do 
-Aragón  y  Navarra  para  contener  al  turbulento  caste- 
llano ^^^ ,  dióle  un  combate  que  el  de  León  se  vio  en 
necesidad  de  aceptar  en  Plantaca  ó  Plantada  (después 
Llantada) ,  á  orillas  del  Pisuerga,  en  que  pelearcm  los 
dos  hermanos  cómodos  encarnizados  enemigos (1968). 
La  victoria  quedó  por  los  castellanos ,  y  Alfonso  ven- 
cido tuvo  que  retirarse  á  León  '^K 

Fuese  que  Alfonso  (el  VI.  de  su  nombre)  oaotan- 
tara  por  entonces  á  Sancho  cediéndole  alguna  parte 


(4)    Moret ,   Annal.    de  Nav.    to  Mariana)  aquella  bestia  fiera  y 
lib.  44.  salvage.» 

(Ij    «T  perseguir  (añade  el  cul-       (3)    Annal.  Gomplut.  p.  343. 
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de  las  fronteras  de  su  reino  ó  condescendiendo  con 
alguna  de  sus  exigencias ,  ó  que  Sancho  ,  debilitado 
en  los  campos  de  Viana ,  no  se  considerara  en  aquella 
sazón  bastante  fuerte  para  internarse  en  los  dominios 
leoneses  teniendo  enemigos  á  la  espalda ,  no  se  vuel- 
ve á  hablar  de  nueva  lucha  entre  los  dos  hermanat 
hasta  tres  años  mas  adelante  (1 071 ) ,  que  reaparecen 
combatiendo  otra  vez  en  Golpejar  á  las  márgenes  del 
Carrion,  aun  mas  sangrientamente  que  en  Llantada. 
Hay  quien  dice  haber  concertado  antes  y  oonvenídose 
en  que  aquel  que  venciese  quedaría  con  el  señorío  de 
ambos  reinos.  La  fortuna  favoreció  esta  vez  á  los  leo- 
neses, y  los  castellanos  volvieron  la  espalda  dejando 
abandonadas  sus  tiendas.  Gondájose  Alfonso  con  lau- 
dable aunque  perniciosa  generosidad ,  prohibiendo  á 
sus  soldados  la  persecución  de  los  enemigos »  á  fin  de 
que  no  se  vertiese  mas  sangre  cristiana,  y  porque ,  si 
fué  cierta  la  estipulación  que  se  supone,  se  creería  ya 
señor  de  Castilla.  Perdióle  aquella  misma  generosidad. 
Porque  uno  de  los  guerreros  castellanos  reanimó  al 
monarca  vencido  diciéndole :  «Aun  es  tiempo ,  señor, 
de  recoi)rar  lo  perdido ,  porque  los  leoneses  reposan 
confiados  en  nuestras  tiendas ;  caigamos  sobre  ellos  al 
despuntar  el  alba,  y  nuestro  triunfo  es  s^uro.»  El  ca- 
ballero que  asi  hablaba  era  Rodrigo  Diaz ,  conocido  y 
célebre  después  b^jo  el  nombre  de  el  Cid  Campeador  ^ 
que  ya  entonces  tenia  entre  los  suyos  fama  de  gran 
capitán  >  aunque  es  la  primera  vez  qoe  le  hallamos 
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menoionado  oomo  tal  en  las  antiguas  historias  ^^\ 
Aceptó  Sancho  el  consejo  de  Rodrigo ,  y  sin  tener 
en  cuenta,  si  no  un  compromiso  pactado,  por  lo  menos 
la  noble  conducta  que  con  él  habia  usado  Alfonso, 
cayó  con  su  ejército  al  rayar  la  aurora  sobre  los  de&- 
caidados  y  dormidos  leoneses ,  de  los  cuales  muchos 
sin  despertar  fueron  degollados ,  los  demás  huyeron 
despavoridos ,  y  Alfonso  buscó  un  asilo  en  la  iglesm 
de  Santa  María  de  Carrion ,  de  cuyo  sagrado  recinto 
fué  arrancado  y  conducido  desde  alli  al  castillo  de 
Burgos  (julio  de  1074).  Pasó  Sancho  con  su  ejército 
victorioso  á  la  capital  del  reino  leonés ,  de  la  cual  se 
posesionó  ya  fácilmente.  Amaba  con  predilección  doña 
Urraca  á  su  hermano  don  Alfonso ,  y  á  mstigacion  y 
por  consejo  suyo  rogó  el  conde  Pedro  Ansnrez  á  don 
Sancho  sacase  de  la  prisión  á  su  hermano ,  á  lo  cual 
accedió  el  de  Castilla  á  condición  y  bajo  la  promesa 
de  que  Alfonso  tomaría  el  hábito  monacal  en  el  mo*- 
nasterío  de  Sahagun.  Resignóse  el  destronado  monar- 
ca á  cubrir  con  la  cogulla  aquella  cabeza  que  acababa 
de  llevar  una  corona ,  él  y  sus  favorecedores  con  la 
esperanza  de  que  el  tiempo  trocaría  las  cosas  y  el 
variable  viento  de  la  fortuna  daria  otro  rumbo  á  ss 
suerte.  Así  sucedió.  Por  arte  y  maña  de  los  mismos 
que  habían  negociado  su  entrada  en  el  claustro  no 
tardó  Alfonso  en  salir  de  él  á  favor  de  un  disfraz ,  y 

(4)    Luca8deTay,p.  91y90.— Elarzobispod<mBodrigo,1.VI,c  46. 
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lomando  el  camino  de  Toledo  acogióse  al  amparo  de. 
rey  Al  Mamun ,  que  no  solo  le  recibió  con  benevolen* 
cía ,  sino  que  le  trató  como  á  un  hijo ,  según  la  ex- 
presión del  arzobispo  cronista.  Dióle  el  rey  musulmán 
morada  cerca  de  su  mismo  palacio ,  proporcionábale 
lodo  lo  que  podía  hacerle  amena  y  agradable  la  vida, 
y  hasta  le  señaló  una  casa  de  recreo  fuera  de  muros 
donde  pudiese  vivir  apartado  del  tumulto  de  la  ciu-^ 
dad,  y  entretenido  con  sus  cristianos. 

Acompañábanle  alli  tres  nobles  hermanos ,  Pedro, 
Gonzalo  y  Fernando  Ansurez ,  servidores  fieles  suyos 
y  de  su  heritiana  Urraca ,  que  con  tierna  solicitud  le 
habia  procurado  esta  buena  compañía.  Con  estos  y 
otros  cristianos  no  menos  leales  vivia  Alfonso  en  su 
deliciosa  alquería ,  en  la  mas  estrecha  amistad  con  el 
monarca  sarraceno.  Un  dia  habiendo  salido  Alfonso  á 
caza  por  aquellos  bosques,  llegó  hasta  un  sitio  lla-^ 
mado  Brívea ,  hoy  Brihuega ,  fortaleza  entonces  de 
poca  importancia ,  pero  cuya  situación  agradó  mucho 
al  desterrado  castellano.  Pidiósela  á  Al  Mamun,  y  ea*- 
te  se  la  concedió  sin  dificultad.  Alli  estableció  Alfonso 
una  especie  de  colonia  de  cristianos  sometidos  á  su 
autoridad.  Asi  pasó  el  destronado  rey  de  León  cerca 
de  un  año ,  ya  auxiliando  con  sos  cristianos  al  rey  de 
Toledo  en  sus  guerras  con  otros  musulmanes ,  ya  en- 
treteniendo los  períodos  de  paz  etk  ejercicios  de  mon- 
tería ,  á  que  se  prestaba  grandemente  aquel  sitio. 

Cuenta  el  mobispo  don  Rodrigo,  que  habiendo 
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bajado  un  día  Al  Mamúa  al  jardía  del  castillo  de 
Bribuega  á  solazarse  un  rato ,  y  babiéndose  puesto  á 
conferenciar  con  los  árabes  de  su  corte  sentados  en 
círculo ,  sobre  el  medio  como  se  podria  tomar  una 
plaza  tan  fuerte  como  la  de  Toledo ,  Alfonso  se  babia 
recostado  al  pie  de  un  árbol  ^  y  aparecia  profunda* 
mente  dormido:  creyéndolo  asilos  árabes,  continua- 
ron departiendo  entre  sí  en  alta  voz  y  con  toda 
confianza.  Preguntóles  Al  Mamun  si  creían  posible 
que  una  ciudad  como  aquella  pudiera  nunca  ser  con- 
quistada por  los  cristianos.  aSolo  habría  un  medio, 
contestó  uno  de  los  interlocutores ,  que  seria  talar  por 
espacio  de  siete  años  sus  campiñas,  de  suerte  que 
llegaran  á  faltar  absolutamente  los  víveres. »  No  fué 
perdida  la  respuesta ,  dice  el  historiador  cristiano, 
para  Alfonso  que  no  dormía ,  y  guardada  la  tuvo 
en  su  memoria ;  como  queriendo  atribuir  á  esta  re- 
velación la  conquista  que  años  adelante  hizo  de  To- 
ledo este  mismo  Alfonso.  Nosotros ,  concediendo  el 
hecho ,  creemos  que  Alfonso  no  necesitaba  de  estas 
revelaciones,  teniendo  como  tuvo  tiempo  sobrado 
para  conocer  la  ciudad  y  calcular  todos  los  medios 
que  pudieran  facilitarle  su  grande  empresa ,  si  por 
caso  pensó  en  ella  entonces  (*). 

Mientras  esto  pasaba  en  Toledo ,   Sancho ,  ufano 

(4)    La  estancia  de  Alfonso  en  plomo    derretido    en   una  mano 

Toledo  se  ha  exornado  con  aneo-  para  probar  si  estaba  realmente 

dotas   y  cuentos    inverosímiles,  dormido ,  de  que  diz  le  quedó  el 

como  aquello  de  haberle  echado  sobreooinbre  iñ  el  de  la  manoko- 
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con  la  victoria ,  y  no  satisfecho  coa  el  reino  de  León, 
habia  continuado  sa  marcha  á  Galicia,  resuelto  á  d&^ 
poner  también  de  aquel  reino  á  García,  su  hermano 
menor.  García  tenia  exasperados  los  pueblos  con  in-* 
moderados  tributos,  y  disgustados  á  los  principales 
gallegos  con  el  ascendiente  que  dispensaba  á  uno  de 
sus  sirvientes  ó  domésticos  llamado  Yernula ,  á  cuyas 
delaciones  daba  siempre  oidos  con  una  credulidad  cie- 
ga. Muchas  veces  los  nobles  que  hablan  sido  el  blanco 
de  sus  calumnias  habian  rogado  al  principe  que  alejase 
de  sí  tan  indigno  favorito.  El  rey  se  habia  empeñado 
en  sostenerle ,  y  haciéndose  ya  insoportables  á  los 
grandes  las  vejaciones  que  les  causaba ,  asesinaron 
un  dia  al  delator  á  la  presencia  y  casi  en  los  brazos 
mismos  del  rey.  La  cólera  de  García  no  reconoció  lí- 
mites ni  ^reno  desde  entonces ,  y  degeneró  en  una 
especie  de  demencia  ó  de  manía  de  persecución  con- 
tra todos  sus  subditos  de  cualquiera  edad  ó  sexo  que 
fuesen.  Asi  cuando  se  pres^tó  Sancho  en  Galicia, 
fuéle  fácil  la  sumisión  de  los  gallegos ,  harto  indigna- 
dos ya  contra  la  loca  dominación  de  su  hermano.  Solos 
trescientos  soldados  seguían  á  García ,  con  los  cuales, 
conociendo  la  imposibilidad  de  resistir  á  la  hueste 
castellana ,  acudió  en  demanda  de  auxilio  á  los  sar- 
úpenos  de  Portugal ,  ofreciéndoles  que  si  le  ayuda- 
rodada  ;  lo  de  habérsele  eneres-  dades  absurdas  que  el  buen  senti- 
pado  el  cabello  en  términos  de  no  do  nos  dispensa  de  refutar  seria  • 
podérsele  allanar ,  y  otras  pueríli-    mente. 
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ban  á  hacer  la  guerra  les  darla  en  vasatlage  no  solo 
sa  reino ,  sino  tambiea  el  de  su  hermano.  Ckmtestín 
ronle  los  musulmanes  con  palabras  de  alto  desprecio. 
«¿Con  que  no  has  podido ,  le  dijeron  •  defender  tu  es- 
tado siendo  rey ,  y  ahora,  que  le  has  perdido  nos 
ofreces  dos  reinos?  n  Tuvo  ik>  obstante  el  desairado 
y  desatentado  García  la  temeridad  de  seguir  recor- 
riendo (A  pais  con  su  pequeña  cohorte ,  hasta  que  lle- 
gando á  la  campiña  deSantarea  ^^\  encontrase  con  su 
hermano  Sancho,  donde  vinieron  á  las -manos.  Acu- 
chillada y  deshecha  la  gente  de  García  y  él  prisione- 
ro ,  quedó  Sancho  dueño  y  seSoí'  de  todo  el  reino  de 
Galicia  (4074).  Fué  el  prisionero  destinado  al  castillo 
de  Luna,  de  donde  luego  le  solió  Sancho  sobre  ho- 
menage  que  le  hizo  de  ser  siempre  vasallo  suyo ,  y 
refugióse  á  Sevilla  ^^K 

Parece  que  debería  «haber  quedado  satisfecha  la 
ambición  de  Sancho  con  verse  señor  de  los  tres  reinos 
de  Castilla ,  León  y  Galicia.  Mas  como  su  codicia  fuese 
insaciable ,  tan  pronto  como  regresó  á  León ,  volvió 
sus  ojos  hada  los  peqo^os  dominios  independientes 
de  sus  dos  hermanas  Urraca  y  Elvira ;  y  só  pretexto 
de  que  se  interesaban  demasiado  en  favor  de  Alfonso, 

Hevó  contra  ellas  un  ejército  considerable.  Elvira  no 

• 

(4)    Las  palabras  del  arzobispo  nuiDuscrita  del  Escorial  que  ci-* 

don  Rodrigo  nos  descubren  la  efí-  ta  Berganza.— Ghron.  Goinpost.  é 

mologiadeSantaren.  In  loco  qvi  Iriense,  publicados  por  Flores, 

Santa-Hirenea  dicihir.  Esp.  Sagr. ,  tom.  20  y  83. 

(2)   Fragmento  de  una  crónica 
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le  opufio  reastmcia  en  Tofo.  Pero  Urraca ,  contando 
con  el  pueblo  de  Zamora  y  con  la  lealtad  de  aigmiai 
nobles  caballeroB ,  entre  ellos  el  pradenibe  y  valeroaa 
Arias  Goiusak)  t  á  qnien  encomendó  la  deiéasa  de  la 
eíttdad ,  ae  dispuso  á  soportar  con  ánimo  varonil  todos 
los  azares  y  rigores  del  sitio.  EsUrecfaóle  Sancho  cuan* 
to  podo ;  los  ataques  y  los  asaltos  se  renovaban  cada 
dia  con  mas  ímpetu  y  corage ,  mas  lodos  se  estrellaban 
en  el  valor  y  decisión  de  los  vaiieates  camonuios, 
acaudillados  por  el  brioso  y  atendido  Arias  Gonzalo. 
Ya  los  sitiados  iban  sintiendo  algunos  electos  de  tan 
prolongado  sitio,  cuando  salió  de  la  ciudad  un  hom^ 
bre  llamado  Bellido  Dolfos ,  que  dirigiéndose  á  don 
Sancho ,  y  fingiendo  acaso  quererle  mformar  del  es- 
tado  de  la  plaza ,  logró  que  el  rey ^  dando  entera  fé 
á  sus  palabras,  saliese  solo  con  él  á  reconocer  el  mu- 
ro ,  con  cuya  ocaáon ,  cogiendo  á  Sancho  despreve- 
nido, le  atravesó  á  traición  con  su  lanza,  y  corrió  á 
refugiarse  á  la  ciudad.  Rodrigo  maz  ^  d  Cid ,  que  ha- 
cía parte  del  egército  de  Sancho ,  sabedor  de  la  aooíon 
de  Bellido ,  lanzóse  como  un  rayo  en  perseoiieioa  del 
traidor ,  á  quien  se  abrió  una  de  las  puertas  á  punto 
que  fallaba  ya  pooo  para  alcanzarle  la  lanza  de  aquel 
insigne  guerrero:  lo  que  hizo  sospecha^  á  los  caste- 
llanos que  Bellido  cootaba  en  la  ciudad  con  partici- 
pantes y  favorecedores  de  la  traícbn  ^. 

(4)    Lttc,  Tud-  GhroD.  p.  98  y    Burg.  p.  309.— AnnaL  Cmapost. 
8ig.—  Cbroot  Usit.  p.  405.— 1(1.    p.  349.— Id,  Xolei.  era  MGX.-4ia 
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GoD  la  maerte  de  Sancho  difundióse  ,en  el  campo 
la  consternación*  Los  leoneses  y  gallegos ,  como  que 
servían  de  mala  voluntad  en  sus  banderas ,  abando- 
náronlas incontinenti  y  se  desbandaron.  Los  castella- 
nos, como  mas  obligados,  permanecieron  firmes  en 
su  puesto ;  y  colocando  después  en  un  féretro  el  ca- 
dáver del  rey ,  le  trasportaron  con  lúgubre  aparato 
al  monasterio  de  Oña ,  donde  le  diercm  sepultura  y  le 
hicieron  las  correspondientes  exequias*  Algunos  ana- 
den  que  los  de  Zamora  salieron  de  la  ciudad  en  per^ 
socucion  de  los  fugitivos,  y  que  los  castellanos,  cor- 
respondiendo á  su  fidelidad  proverbial,  *se  fueron 
defendiendo  vigorosamenie  enf  la  retirada,  siendo 
celosos  guardadores  de  los  inanimados  restos  de  su 
señor  hasta  depositarlos  en  la  turaba. 

Acaeció  la  muerte  de  Sancho  II.  de  Castilla  el  6  de 
octubre  de  1072.  Su  muger ,  la  reina  Alberta ,  no  le 
dio  sucesión.  Habia  reinado  seis  años,  nueve  meses  y 
diez  dias  en  Castilla:  en  León  un  año,  dos  meses  y 
veinte  y  dos  dias>  contando  desde  la  batalla  de  Gol- 
pejar.  Mereció  por  su  valor  el  dictado  de  Sancho  el 
Suerte.  Era  de  arrogante  y  bella  apostura ,  y  en  el 
epitafio  de  Oña  se  le  compara  e«  la  figura  y  belleza  á 
Párk ,  en  1^  bravura  bélica  á  Héctor  ^^K 

embajada  del  Cid  con  quince  ca-  cerco  de  Zamora,  no  tienen  fun- 

balleroB  á  la  infanta  dona  Urraca,  damento  en  ninguna  crónica  an- 

Leí  desafio  de  Díeso  Ordonez  de  tigua,  y  deben  ser  contados  en  el  / 

ira  con  los  tres  oi^os  de  Arias  número  de  los  romances. 
Gonzalo,  con  que  Mariana  y  otros       (%)    SancHus  forma  parís  ei  fe- 

autores  han  amenizado  el^  célebre  rox  hbgtoe  in  armis. 
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Reunidos  los  castellanos  en  Burgos ,  sin  rey  y  sin 
persona  de  familia  real  en  quien  pudiese  recaer  el 
cetro,  acordaron  de  común  consentimiento  elegir  por 
su  rey  y  señor  á  Alfonso ,  á  condición  solamente  de 
que  hubiera  de  jurar  no  haber  tenido  participación 
alguna  en  la  muerte  alevosa  de  Sancho.-  Tomada  la 
rcsolacion^  despacharon  legados  á  Toledo  que  infor-- 
masen  secretamente  al  rey  Alfonso  de  su  elección.  Por 
su  parte  doña  Urraca ,  de  acuerdo  con  la  nobleza  de 
León  y  Zamora,  envióle  también  secretos  nuncios, 
recomendándoles  mucho  que  procuraran  no  llegase  la 
nueva  á  oidos  del  rey  Al  Mamun ,  temerosa  de  que  tal 
vez  retuviera  á  Alfonso,  ó  le  impusiera  condiciones 
humillantes  á  trueque  de  la  libertad  que  le  diera.  Con 
corta  diferencia  de  tiempo  llegaron  los  mensageros  do 
Zamora  y  de  Burgos.  Encontráronse  unos  y  otros  an- 
tes de  entrar  en  Toledo  con  el  conde .  Pedro  Ansurez 
(Peraozules),  que  todos  los  días  acostumbraba  á  pasear 
á  caballo  fuera  de  la  ciudad ,  al  parecer  por  via  de 
distracción  y  de  recreo,  y  en  realidad  por  si  trope- 
zaba con  quien  le  llevase  noticias  de  su  patria.  Co- 
municó el  conde  la  alegre  nueva  al  rey  Alfonso ,  y 
conferenciaron  los  dos  sobre  si  convendría  ó  no  infor- 
mar á  Al  Mamun  de  lo  que  pasaba ,  recelando  peli- 
gros de  hacerle  la  revelación,  y  temiéndolos  no  menos 
de  guardar  el  secreto  si  por  acaso  lo  sabia  por  otro 
conducto  el  musulmán. 

En  tal  perplejidad  exclamó  de  repente  Alfonso: 
Tomo  iv.  1 5 
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«  No  t  no  debo  ocaltar  nada  á  quien  tan  generosa  y 
noblemente  se  ha  portado  conmigo ,  tratándome  como 
á  un  hijo.  D  Y  presentándose  con  la  franqueza  propia 
de  un  noble  castellano ,  informó  por  sí  mismo  al  mu- 
sulmán de  cuanto  acababan  de  noticiarle  los  enviados 
de' su  hermana  y  de  los  castellanos.  Todo  lo  sabía  ya 
Al  Mamun ;  y  correspondiendo  á  la  confianza  de  su 
ilustre  huésped ,  y  llevando  hasta  el  fin  la  generosidad 
con  que  desde  el  principio  le  habia  tratado :  <x  ¡Gracias 
doy  á  Dios ,  exclamó  lleno  de  alegría ,  que  te  ha  ins- 
pirado tal  pensamiento  I  El  ha  querido  librarme  á  mí 
de  cometer  una  infamia ,  y  á  tí  de  un  peligro  cierto: 
si  hubieras  intentado  fugarte  de  aqui  sin  mi  conoci- 
miento y  voluntad,  no  hubieras  podido  salvarte  de  la 
prisión  ó  la  muerte ,  porque  ya  habia  hecho  vigilar 
todas  las  salidas  de  la  ciudad ,  con  orden  á  mis  guar- 
dias de  que  aseguraran  tu  persona.  Ahora  vé ,  y  toma 
posesión  de  tu  reino ;  y  si  algo  necesitas ,  oro ,  plata, 
caballos,  armas,  ú  otros  recursos,  de  todo  te  podrás 
servir,  pues  todo  te  será  inmediatamente  facilitado. i» 
Rasgo  d^o  de  todo  encarecimiento ,  y  cuyo  relato 
nos  pareciera  apasionada  exageración  si  nqs  le  hu- 
biesen trasmitido  escritores  grabes ,  y  no  historiadores 
cristianos  nada  sospechosos  de  parcialidad  en  favor  de 
aquellos  infieles  (*), 

Semejante  conducta  afianzó  y  estrechó  mas  y  mas 

(4)  Boder.  Tolei.  de  Reb«  m  Hisp«  Ge8t.-^U€.  Tudí  Chron.  ubi  4op« 
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las  amistosas  relaciones  entre  Alfonso  y  Al  Maman. 
Pidióle  este  al  de  Castilla  que  renovase  el  juramento 
de  respetar  su  reino »  y  de  ayudarle  en  caso  necesa- 
rio contra  los  árabes  sus  vecinos ;  igual  juramento  le 
demandó  para  su  hijo  mayor.  Hízolo  asi  Alfopso ,  obli- 
gándose para  con  él  en  los  propios  términos  Al  Ma- 
mun  y  su  hijo.  Otro  hijo  menor  del  de  Toledo  no  Xué 
comprendido  en  este  compromiso ,  sin  que  sepamos 
la  razón  de  ello ,  pero  cuya  circunstancia  conviene 
no  olvidar  para  lo  de  adelante.  Con  esto  se  dispuso 
Alfonso  á  tomar  el  camino  de  Zamora.   Colmóle  Al 
Mamun  de  obsequios  y  presentes ,  y  con  solemne  y 
regia  pompa  le  acompañó  hasta  la  altura  de  una 
colina ,  donde  se  hicieron  el  cristiano  y  el  musulmán 
una  tierna  despedida:  prosiguió  el  primero  con  sus 
caballeros  castellanos  hasta  Zamora ,  donde  ya  su 
cuidadosa  hermana  lo  tenia  todo  aparejado  y  dispues- 
to para  su  proclamación.   Desde  alli  partiéronse  á 
Burgos  á  recibir  el  juramento  de  los  castellanos.  Ya 
hemos  dicho  el  que  estos  por  su  parte  habían  acordado 
exigir  al  rey  para  prestarle  su  reconocimiento.  Dura 
en  verdad  era  la  condición ,  y  no  poco  violento  para 
nn  rey  haber  de  humillarse  á  prestar  un  juramento 
de  su  inocencia  é^inculpabilidad  en  la  muerte  de  su 
hermano.  Asi  es  que  no  habia  caballero  que  osara 
exigírsele ,  y  un  silencio  mudo  é  imponente  reinaba 
«n  la  iglesia  de  Santa  Gadea.  Hubo  uno  al  fin  que  se 
atrevió  á  pedírsele ,  y  levantando  su  robusta  voz, 
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c(  ¿Juráis ,  Alfonso ,  le  dijo ,  no  haber  tenido  partici- 
pación ni  aun  remota  en  la  muerte  de  vuestro  her- 
mano Sancho  rey  de  Castilla? — ^Lo  juro,  respondió 
Alfonso.  D  Aqnel  arrogante  castellano  era  Rodrigo 
Diaz,  el  Gid  ^^K  Desde  entonces,  por  mucho  que  Al- 
fonso lo  disimulara,  quedóle  en  su  ánimo  cierto 
desabrimiento  y  enojo  hacia  el  Cid.  Oido  el  juramento 
victorearon  todos  al  monarca ,  y  acabada  la  ceremonia 
se  alzaron  los  pendones  de  Castilla  por  Alfonso  rey  de 
Castilla,  de  Galicia  y  de  León  (1 073). 

Creyó  su  hermano  García,  el  destronado  rey  de 


(1)    Luc.  Tud.,  Chron.p.99. —  tastes  ni  fuistes  en  ctconsejarlo? 

Algunos  historiadores  cuentan  cjue  Respondió'  el  rey  y  los  caballeros: 

se  repitió  hasta  tres  veces  la  for-  Amen.  Si  no  muráis  tal  muerte 

raula  del  juramento,  aunque  las  cual  murió  mi  señor;  villanos  os 

crónicas  antiguas  no  hablan  mas  maten,  no  sea  hidalgo ,  ni  sea  de 

3ue  de  una.  El  obispo  don  Fr.  Pru-  Castilla^  si  no  quevenga  de  fuera, 
encio  de  Sandoval  en  los  Cinco  que  no  sea  del  reino  de  León;  y  él 
Reyes,  trae  lo  sicuiente  acerca  del  respondió  Amen^  y  mudósele  el 
juramento  de  AÍionso  VI.  en  Bur-  color.  Tercera  vez  volvió  Rodrigo 
gos.  aEn  un  tablado  alto  para  que  Diaz'  á  decir  estas  mesmas  pala- 
todo  el  pueblo  lo  viese ,  se  puso  el  bras  al  rey,  el  cual  y  los  caballeros 
rey,  y  llegó  Rodrigo  Diaz  á  tomar-  dijeron  Amen.  Pero  ya  no  pudo  el 
le  el  "juramento ,  abrió  un  misal  rey  sufrirse,  enojado  con  Rodrigo 
puesto  sobre  un  altar  y  el  rey  pu-  Diaz,  porque  tanto  le  apretaba,  y 
so  sobre  él  las  manos,  y  Rodrigo  dijole*.  Varón  Rodrigo  Díaz ^ ¿por 
dijo  asi:  «Rey  *don  Alfonso ,  ¿vos  Qué  me  ahincas  tanto  que  hoy  me 
venís  d  jurar  por  lamu&rte  del  haces  jurar ,  y  mañana  me  be$&~ 
rey  don  Sancho  vuestro  hermano^  ras  la  mano?  Respondió  el  Cid: 
que  si  lo  matastes  ó  fuistes  en  Como  me  ficiéredes  algo ,  que  en 
aconsejarlo  decid  que  sx,  y  si  no  otras  tierras  sueldo  dan  d  ¡os 
muráis  tal  muerte  cual  murió  el  hijosdalgo,  y  asi  fareis  vos  á  mi 
rey  vuestro  hermano,  y  villanos  si  me  quisiéredes  por  vuestro  va- 
os maten,  que  no  sean  hidalgos,  sallo:  mucho  le  pesó  al  rey  de 
y  venga  de  otra  tierra,  que  no  esta  libertad  que  Rodrigo  Diaz  le 
sea  castellano?  El  rey  y  los  caba-  dijo,  y  jamás  desde  este  dia  estu-> 
lleros  respondían  Amen.  Segunda  vo  de  veras  en  su  gracia.  Que  los 
vez  volvió  Rodrigo  y  dijo:  ¿Vos  reyes  ni  superiores  no  quieren 
venis  á  jurar  por  la  muerte  del  subditos  tan  libres.» 
rey  mi  señor,  que  vos  no  lo  ma^ 
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Galicia  >  ocasión  oportuna  aquella  para  salir  de  su 
destierrq  de  Sevilla  y  presentarse  á  Alfonso ,  en  quien 
esperaba  sin  duda  hallar  mas  benignidad  que  en  Saur 
cho.  Engañóse  por  su  mal  el  desventurado  príncipe, 
porque  Alfonso^  conociendo  acaso  su  condición  desaso- 
segada, su  incapacidad  para  gobernar,  las  pretensio- 
nes que  pudiera  suscitar  un  dia  ,*  y  que  tal  vez  no 
tuviese  del  todo  cabal  su  juicio,  prendióle  de  nuevo, 
é  hízole  encerrar  otra  vez  en  el  castillo  de  Luna  para 
no  mas  salir  de  él ,  pues  alli  acabó  sus  dias  al  cabo  de 
diez  y  siete  años  de  rigorosa  prisión  ^^K 

No  tardó  Alfonso  VI.  de  León  y  de  Castilla  en 
acreditar  á  Al  Mamun  el  de  Toledo  que  la  generosa 
bospitalidad ,  las  atenciones ,  agasajos  y  finezas  que 
le  habia  dispensado  cuando  era  un  príncipe  destrona- 
do y  prófugo  ,  no  babian  sido  hechas  á  un  corazón 
desagradecido :  al  contrario ,  deparósele  pronto  oca- 

4 

sion  de  mostrarle  que ,  soberano  de  un  estado  pode- 
roso ,  sabia  cumplir  con  los  deberes  que  la  gratitud 
por  una  parte ,  los  recientes  pactos  por  otra  le  impo- 
nian.  Presentóle  esta  ocasión  la  guerra  que  el  rey  de 
Sevilla  y  de  Córdoba  Ebn  Abed  AlMotamid  habia  mo- 
vido al  de  Toledo ,  invadiéndole  sus  posesiones.  Asus- 
tóse ,  no  obstante,  Al  Mamun  cuando  observó  el  mo- 

(1)    Murió  Garda  en  1090,  á  turne  volvit minuere se  sangwne^ 

.consecuencia  de  una  evacuación  et  fostquam  sanguinem   minuit 

de  sangre  que  se  empeñó  en  ha-  decidit  %n  lecto  ,  et  mortuus  est, 

.cerse,  según  el  obispo  Pelayo  de  etsepuItusestinL^oione:  Mariana 

Oviedo,    autor    contemporáneo,  le  hace  morir  en  4084. 

(Chron.  n.  40).  EtUlein  illa  capta' 
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▼imiento  en  que  se  pusieron  las  tropas  castellanas, 
recelando  de  su  objeto ,  hasta  que  Alfonso  le  tranqui- 
lizó manifestándole  que,  cumplidor  fiel  del  juramento 
con  que  se  habia  empeñado  á  auxiliarle  en  las  guer- 
ras que  los  príncipes  musulmanes  pudieran,  moverle, 
como  auxiliar  y  amigo  suyo  iba ,  no  como  enemigo  y 
contrario.  Causó  no  poco  alborozo  esta  manifestación 
á  Al  Mamun ,  y  dando  las  gracias  á  Alfonso ,  entrá- 
ronse unidos  por  las  tierras  de  Córdoba ,  llevando  en 
pos  de  sí  la  devastación  y  el  incendio ,  «como  una 
terrible  tempestad  de  truenos  y  relámpagos ,  dice  un 
escritor  árabe ,  que  espantaba  y  destruía  las  provin- 
cias en  pocas  horas.»  Apoderáronse  los  toledanos  de 
Córdoba  »  donde  en  una  sangrienta  refriega  que  hubo 
en  los  patios  mismos  del  alcázar  real  fué  herido  y 
espiró  de  sus  resultas  el  hijo  de  Ebn  Abed  que  se  ha- 
llaba en  la  flor  de  su  edad,  «i Venganza  de  Dios,  que 
es  terrible  vengador !»  gritaban  los  toledanos  pasean- 
do por  las  calles  la  cabeza  del  joven  príncipe  clava- 
da en  la  punta  de  una  lanza.  Pasaron  desde  allí  á 
Sevilla,  que  tampoco  pudo  defender  Ebn  Abed,  di- 
vididas como  estaban  sus  fuerzas  para  atender  á  otra 
guerra  en  tierras  de  Jaén ,  Málaga^y  Algeciras  (1075). 
Seis  meses  estuvo  Sevilla  en  poder  de  Al  Mamun, 
hasta  que  repuesto  Ebn  Abed  la  cercó  con  todas  sus 
fuerzas ;  enfermo  Al  Mamun ,  privado  del  auxilio  de 
los  castellanos  que  hablan  regresado  hacia  sus  domi- 
nios ,  agravada  la  enfermedad  del  de  Toledo ,  y  ha- 
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hiendo  por  último  socambido  de  ella  (1 076) ,  por  mas 
qne  sos  caodillos  quíaeron  tener  ocalta  su  muerte 
para  que  las  tropas  no  se  desalentaran ,  ya  no  les  fué 
posible  defender  la  ciudad^  y  recobróla  Ebn  Abed« 
que  seguidamente  marchó  á  Córdoba ,  y  arrojó  de 
alli  á  los  toledanos  y  alanceó  al  gobernador  Hariz 
puesto  por  Al  Mamun  ^^K 

Al  morir  Al  Mamun  en  Sevilla »  había  dejado  su 
hijo  Hixem  Al  Kadir  bajo  la  tutela  y  protección,  entre 
otras  personas ,  del  rey  de  Castilla  su  amigo ,  «de  cu- 
ya lealtad  y  amor  estaba  muy  seguro. x>  Pero  debió 
aquel  príncipe  reinar  muy  breve  tiempo ,  desposeído, 
según  algunos  escritores.,  por  los  mismos  toledanos  en 
un  alboroto  que  contra  él  movieron ,  acusándole  de 
ser  mas  amigo  de  los  cristianos  que  de  los  musulma-r- 
nes ,  y  poniendo  en  su  lugar  á  su  herms^no  menor 
Yahia  Al  Kadir  Billah ,  en  quien  concurrían  opuestas 
circunstancias  ^^\  Pero  pronto  debieron  arrepentirse 


(4)    Conde,  parte  ni.  c.  7  aue  fué  su  nieto  Al  Kadir  (tom.  I. 

(3)    Sobremanera  embrollados  de  sus  Investigaciones,  p.  311). 

y  confusos  hallamos  los  sucesos  de  Conde,  que  fué  su  hijo  i  abia  Al 

esto  periodo  en  las  historias  ara--  Kadir  (part.  III.,  cap.  7).  El  arzo- 

higas  y  españolas.  Prescindiendo  hispo  don  Rodrigo^  que  con  tanta 

de  que  Conde  pone  la  muerte  de  exactitud  nos  ha  informado  do  la 

Al  Mamón  en  1074*  Dozy  con  ar-  vida  de  Alfonso  en  Toledo^  hace  á 

reglo á  sus  autores  árabes  en  4  075,  Yahia  hijo  segundo  de  Al  Mamun, 

Romey  (que  se  separa,  en  esto  de  y  supone  que  otro  hermano  reioó 

Conde,  á  quien  comunmente  sigue)  antes  que  él,  pues  habla  de  si  se- 

en  4077 1  y  otros  á  quienes  nos-  guia  ó  no  las  huellas  de  su  padre 

otros  seguimos  en  4  076,  aparte  de  y  hermano:  qui  a  vüs  frairis  etpa- 

este  hecho,  que  no  pasa  de  una  tris  tntntis  aberrans efe.  T  es 

discordancia  de  fechas,  encentra-  el  mismo  que  diio  antes  no  haber 

mosla  mayor  todavía  en  cuanto  al  sido  comprendido  en  el  pacto  de 
sucesor  de  Al  Hamun.  Dozy  dice '  Alfonso  y  Al  Mamun:  eral  autem 
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k)s  toledanos  de  su  obra «  porque  era  Yahia  hombre 
cruel ,  despótico ,  vicioso  y  desatentado.  Abubekr  ben 
Ábdelaziz ,  el  gobernador  de  Valencia  puesto  por  Al 
Mamun ,  negó  su  reconocimiento  á  la  autoridad  de  un 
soberano  que  no  vivia  sino  entre  eunucos  y  mugeres. 
Los  toledanos ,  oprimidos  con  todo  género  de  vejacio- 
nes, llegaron  á  decirle  un  dia:  aO  tratas  mejor  á  tu 
pueblo  j  ó  buscamos  otro  que  nos  defienda  y  ampare. d 
Mas  no  por  eso  abandonó  Yabía  ni  su  vida  de  disipa- 


minor  fiUus  de  cujus  [cederé  nir-  tro  en  Toledo,  y  no  quedó  á  Al 
hil  dixeruntjínec  Aldefonsus  fuit  Kadir  otro  recurso  que  implorar 
ei  in.  aliquo  obligatus.  Creemos,  de  nuevo  el  auxilio  de  Alfonso, 
pues,  que  hubo  un  hijo  mayor  de  el  cual  lo  exigió  en  recompensa 
Al  Mamun  que  sucedió  á  este  y  todas  las  contribuciones  de  Tole- 
precedió  á  Yahia.  De  él  dice  sola-  do  y  ademas  dos  fortalezas;  que 
mente  Romey  que  le  destituyó  el  Al  Kadir  aceptó  las  condiciones,' 
pueblo  revolucionariamente,  pero  Alfonso  sitió  la  ciudad,  Al  Motawa- 
ignoramos  de  donde  lo  ha  tomado:  kíl  huyó,  la  ciudad  se  rindió,  y 
parece  que  quiso  decirlo,  pues  al  Al  Kadir  fué  repuesto  en  el  tro- 
referirlo  hace  una  llamada  á  nota  no.  Nos  es  imposible  concijiar  esta 
(pag.  240  del  tomo  V.  de  su  Histo-  narración  con  todas  las  demás 
na},  mas  la  nota  se  le  olvidó.  Por  noticias  que  tenemos  acerca  de  la 
otra  parte,  de  un  nasage  do  una  conquista  de  Toledo  por  Alfonso, 
crónica  árabe  traducido  por  Ga-  Conde,  que  es  entre  los  nues- 
yangos  parece  resultar  que  á  con-  tros  el  que  mas  de  intento  y  mas 
secuencia  de  un  alboroto  que  se  difusamente  trató  de  las  cosas  de 
movió  de  noche  en  Toledo  pidió  los  árabes ,  está  tan  confuso  en  lo 
Al  Kadir  á  Alfonso  un  ejército  cris-  relativo  á  este  siglo,  que  es  difí- 
tinno  que  le  ayudara  á  contener  cilísimo  seguirle,  y  poco  menos 
sus  subditos:  que  Alfonso  lo  exi-  difícil  entenderle.  Ya  nos  conten* 
gió  por  ello  tan  gran  suma  de  di-  tariamos  con  que  no  nos  ocurrie- 
ñero,  que  no  pudiéndola  pagar  el  ran  en  lo  sucesivo  otras  dificulta- 
musulmán  reunió  á  los  principales  des  y  de  otro  género  que  las  que 
vecinos  y  les  intimó  que  de  no  faci-  ligeramente  apuntamos.  Nuestra 
litársela  entregaria  á  Alfonso  sus  relación,  no  costante,  irá  basada 
hijos  y  parientes  en  rehenes:  que  en  lo  que  del  cotejo  de  unos  y 
entóneoslos  toledanos  acudieron  á  otros  resulte  para  nosotros  mas 
.AlMotawakileldeBadajoz,concu-  averiguado.  Por  lo  mismo  desea- 
ya  noticia  el  rey  de  Toledo  abando-  mos  tanto  como  el  señor  Dozy  que 
nó  la  ciudad  de  noche ,  y  huyó  á  baya  quien  nos  aclare  este  oscuro 
fluete,  cuyo  gobernador  no  quiso  y  complicado  periodo  de  la  histo- 
darle  asilo:  que  Al  Motawakil  en-  ri$i  de  la  edad  media  de  España* 
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don  ni  sus  despóticos  instintos.  Entonces  los  vecinos 
de  Toledo  enviaron  un  mensage  al  rey  Alfonso  de 
Castilla ,  invocando  su  poderosa  protección ,  é  invi- 
tándole á  que  pusiera  cerco  á  la  ciudad  ,  que  aunque 
reputada  por  inexpugnable ,  confiaban  en  que  ellos 
mismos  tendrían  ocasión  de  facilitarle  la  entrada :  re- 
solución estrema,  pero  no  estrañaen  quienes  se  veian 
tan  oprimidos  y  ajados  que  en  expresión  del  arzobis- 
po cronista  preferían  la  muerte  á  la  vida.  Por  otra 
parte  Al  Motamid  el  de  Sevilla »  perpetuo  enemigo  y 
rival  de  los  ben  Dilnüm  de  Toledo ,  provocó  también 
á  Alfonso- á  quQ  rompiera  la  alianza  que  le  habia  uni- 
do á  aquellos  emires ,  y  aceptara  la  suya  que  le  ofre* 
cía.  Negoció,  pues,  Aben  Omar  en  su  nombre  un  tra- 
tado secreto  con  Alfonso  que  los  escritores  musulma- 
nes con  apasionada  indignación  califican  de  alianza 
vergonzosa,  pero  que  al  sevillano  le  convenia  mucho, 
asi  por  abatir  al  de  Toledo ,  como  por  quedar  él  des- 
embarazado para  estender  sus  dominios  por  Jaén  y 
Baeza ,  y  por  Lorca  y  Murcia.  No  desaprovechó  el 
monarca  cristiano  tan  tentadoras  invitaciones ,  y  como 
que  no  le  ligaba  compromiso  ni  pacto  con  Yahia ,  no 
habiendo  sido  éste  comprendido  en  el  juramento  he- 
cho entre  Alfonso  y  Al  Mamun ,  quedó' resuella  en  el 
ánimo  del  rey  de  Castilla  la  empresa  de  conquistar  á 
Toledo ,  y  comenzó  á  hacer  gente  y  levantar  bande- 
ras, y  á  juntar  armas,  vituallas  y  todo  género  de 
bastimentos  de  guerra  (1 078). 
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Hechos  todos  los  aprestos ,  franqueó  Alfonso  coa 
sus  huestes  las  montanas  qoe  dividen  las  dos  Casti-* 
Has ,  talando  campos ,  incendiando  y  destruyendo  po- 
blaciones, haciendo  incursiones  rápidas  é  inespera- 
das ,  no  dejando  á  los  musulmanes ,  en  expresión  de 
uno  de  sus  historiadores,  ni  tiempo  para  alabar  á  Dios 
ni  para  cumplir  con  sus  obligaciones  religiosas.  Con- 
taba ,  no  obstante ,  el  toledano ,  aunque  aborrecido  de 
sus  subditos ,  con  muchos  medios  de  defensa ,  la  ciu- 
dad era  fuerte  por  naturaleza  y  por  el  arte ,  y  ni  po- 
día ni  se  proponía  Alfonso  conquistarla  desde  luego, 
sino  irla  privando  de  mantenimientos  y  recursos  has- 
ta reducirla  á  la  estremidad.  Repitiéronse  los  siguien- 
tes años  estas  correrías  devastadoras ,  sin  que  bastara 
á  impedirlas  el  emir  de  Badajoz  Yahia  Almanzor  ben 
Alaflhas ,  que  se  presentaba  como  protector  y  auxi- 
liar del  de  Toledo ,  pero  que  se  iba  á  la  mano  en  lo 
de  medir  sus  fuerzas  con  las  huestes  castellanas.  El 
rey  de  Zaragoza  Al  Moktadir  ben  Hud ,  que  en  4  076 
habia  despojado  de  sus  estados  al  de  Denia ,  y  era 
uno  de  los  mas  poderosos  emires  de  España ,  se  pre- 
paraba en  i  081  á  acudir  en  socorro  del  toledano, 
pero  la  parca ,  dice  la  crónica  muslímica ,  le  atajó  sus 
gloriosos  pasos ,  y  su  muerte  fué  un  suceso  feliz  para 
Alfonso.  Hizo  éste  en  1 082  otra  entrada  por  las  mon- 
tañas de  Avila ,  fortificó  á  Escalona  y  se  apoderó  de 
Talavera.  Interesado  el  de  Sevilla  en  estrechar  la 
amistad  y  alianza  con  el  monarca  cristiano ,  á  favor 
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de  la  caal  se  había  apoderado  de  Murcia  en  4078» 
ofrecióle  en  premio  de  ella  por  medio  de  sn  astuto 
negociador  Aben  Ornar  su  misma  hija  la  hermosa 
Zaida  con  cierto  número  de  ciudades  por  via  de  dote 
si  la  aceptaba  en  matrimonio ,  proposición  que  admi- 
tió Alfonso ,  aunque  casado  entonces  en  segundas  nup- 
cias con  Constanza  de  Borgoña.  Prometia  adéhias  el 
de  Sevilla  invadir  por  su  lado  el  territorio  de  Toledo, 
y  entregar  al  de  Castilla  en  cumplimiento  de  aquel 
trato  las  conquistas  que  hiciese  al  Nordeste  de  Sierra 
Morena.  En  su  virtud  la  bella  Zaida  pasó  á  poder  de 
Alfonso  quasi  pro  uxore^  que  es  la  espresion  del  obispo 
cronista  de  Tuy.  Escándalo  grande  fué  este  para  los 
muslimes ,  que  acusaban  á  Ebn  Abed  y  á  su  favorito 
de  sacrificar  los  intereses  del  islamismo  y  el  decoro 
de  su  propia  familia  á  una  alianza  bochornosa ,  y  ha- 
cíanle fatídicos  presagios.  Pero  el  sevillano  cumplió  su 
promesa ,  tomando  á  Huete ,  Ocana ,  Mora ,  Alarcos, 
y  otras  importantes  poblagiones  de  aquella  comarca 
que  finieron  á  formar  la  dote  de  su  hija. 

En  la  campaña  siguiente  (1083)  se  apoderó  Al- 
fonso de  todo  el  pais  comprendido  entre  Talavera  y 
Madrid.  Al  fin,  después  de  tantas  y  tan  devastadoras 
correrías ,  llegó  ya  el  caso  de  poner  el  cerco  á  la  ciu- 
dad fuerte,  al  baluarte  principal  del  islamismo  en 
España.  Está  Toledo  situada  sobre  una  elevada  roca, 
ó  mas  bien  sobre  una  eminencia  cercada  de  barran- 
cos y  peñas  escarpadas ,  por  cuyas  sinuosidades  corre 
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el  Tajo  bañando  casi  todo  el  recinto  de  la  ciadad,  ex- 
cepto por  la  parte  de  Septentrión  en  qae  ¿ieja  una  en- 
trada de  subida  agria  y  difícil,  formando  una  especie 
de  península.  Defendíanla  gruesas  murallas  ademas  de 
sus  naturales  fortificaciones.  Sus  calles  estrechas  y  tor- 
tuosas contribuían  también  á  dificultar  su  entrada  aun 
en  el  caso  de  una  sorpresa.  Por  eso  desde  una  época 
que  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  habia 
sido  Toledo  una  ciudad  importante.  Lo  fué  ya  mucho 
bajo  la  dominación  de  los  godos ,  y  estaba  desde  la 
entrada  de  Tarik  bajo  el  dominio  de  los  sarracenos, 
que  hablan  hecho  de  ella  un  centro  del  lujo  y  de  las 
artes ,  que  casi  podia  competir  con  Córdoba  en  sus 
mejores  tiempos. 

Tal  era  la  ciudad  que  se  propuso  conquistar  Al- 
fonso. Para  cerrarla  por  todas  partes ,  cortar  todos 
los  pasos  é  impedir  la  entrada  de  vituallas  y  socor- 
ros f  fuéle  preciso  emplear  mucha  gente  y  ocupar 
también  toda  la  vega  que  se  estiende  á  la  falda  del 
monte  sobre  que  está  asentada  la  ciudad.  Levantáron- 
se torres,  y  se  jugaron  máquinas  é  ingenios.  Pero 
la  principal  arma  de  guerra  era  la  privación  de  todo 
género  de  mantenimientos  para  los  sitiados.  £1  rey 
Yahia ,  que  no  se  atrevía  á  habérselas  en  persona  con 
enemigo  tan  poderoso ,  pidió  auxilio  al  de  Badajoz, 
que  lo  era  entonces  Al  Motawakil,  el  último  de  los 
Afthasidas,  el  cual  envió  en  efecto  en  su  socorro  ai 
w  alí  de  Mérida  su  hijo.  Pero  el  refuerzo  llegó  tarde; 
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Alfadal  ben  Ornar  no  pudo  ponerse  en  combinación 
con  los  sitiados,  y  tuvo  que  retirarse  apresuradametír 
te  á  Marida ,  derrotado  por  las  tropas  de  Alfonso.  Los 
árabes  dicen  que  el  cadí  Abu  Walid  el  Bedji  profetizó 
en  esta  ocasión  la  ruina  del  islamismo  én  Andalucía: 
los  cristianos  cuentan  que  San  Isidoro  se  apareció  en 
sueños  al  obispo  de  León  y  le  profetizó  la  pronta  con-- 
quista  de  Toledo.  Así  los  escritores  de  cada  religión 
citan  sus  profecías. 

Últimamente  perdida  por  parte  de  los  de  la  ciu- 
dad toda  esperanza  de  socorro  y  apurados  por  el  ham- 
bre ,  la  mayoría  de  los  habitantes  en  unión  con  los 
judíos  y  con  los  cristianos  mozárabes ,  expusieron  al 
^Y*  ^^g^  tumultuariamente,  la  necesidad  de  que 
entrara  en  negociaciones  con  Alfonso.  Diferentes  veces 
salieron  comisionados  á  tratar  de  paz ,  llegando  en 
una  de  ellas  á  ofrecer  el  de  Toledo  que  se  baria  vasa- 
llo y  tributario  del  de  León,  á  condición  de  que  le-- 
yantara  el  sitio.  Mantúvose  firme  Alfonso  en  no  ad- 
mitir ni  escuchar  otra  proposición  que  la  de  entre- 
garle la  ciudad.  Por  fin  la  necesidad  obligó  á  unos  y 
la  conveniencia  á  otros  á  celebrar  el  pacto  de  entre- 
ga bajo  las  bases  y  condiciones  siguientes :  Que  las 
puertas  de  la  ciudad ,  el  alcázar ,  los  puentes ,  y  la 
huerta  llamada  del  Rey  serian  entregadas  á  Alfonso; 
que  el  rey  musulmán  podría  ir  libre  á  Valencia ;  que 
los  árabes  quedarían  en  libertad  de  acompañar  á  su 
rey  i  llevando  consigo  sus  haciendas  y  menage ;  que 
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el  rey  don  Alfonso  le  ayudaría  á  cobrar  la  ciudad 
y  reino  de  Valencia;  que  á  los  que  permaneciesen 
en  la  ciudad  les  serian  respetadas  sus  propiedades ; 
que  la  mezquita  mayor  quedaria  en  su  poder  para 
seguir  teniendo  en  ella  su  culto ;  que  no  se  les  im- 
pondrian  mas  tributos  que  los  que  antes  pagaban  á 
sus  reyes;  y  que  se  les  conservarían  sus  jueces  pro- 
pios ó  cadíes  para  que  les  administrasen  justicia  con- 
forme á  las  leyes  de  su  nación.  Prestáronse  por  una 
y  otra  parte  los  juramentos  de  cumplir  este  tratado, 
de  que  se  hicieron  cuatro  ejemplares  en  árabe  y  en 
latin  y  y  que  firmaron  ambos  reyes  con  los  principa- 
les funcionarios  eclesiásticos,  militares  y  civiles  de 
uno  y  otro. 

En  su  virtud  entró  Alfonso  triunfante  en  la  ciudad 

de  Toledo  el  dia  25  de  mayo  de  4  085 ,  dia  de  San 

Urbano ;  y  el  rey  Yahia  Al  Kadir  con  sus  principales 

oficiales  salió  para  Valencia  llevando  consigo  sus  mas 

preciosos  tesoros.  Asi  volvió  la  gran  ciudad  de  Toledo 

á  poder  de  los  reyes  cristianos  después  de  trescientos 

setenta  y  cuatro  años  cumplidos  que  estaba  bajo  el 

dominio  sarraceno ,  desde  que  se  apoderó  de  ella  el 

berberisco  Tarik  ben  Zeyad  hasta  su  reconquista  por 

Alfonso  VL  El  rey  cristiano  fijó  por  algún  tiempo  sus 

reales  fuera  de  la  población ,  hasta  que  bien  seguro 

del  favor  popular  y  de  que  no  tenia  nada  que  temer 

de  la  población  musulmana,  que  era  mucha,  ocupó 

el  alcázar  con  toda  su  corte  y  desde  entonces  volvió 


PÁETB  II.  LIBBO  I.  239 

á  ser  Toledo  la  capital  del  imperio  cristiano  como  en 
tiempo  de  los  godos  ^*K 

Ayudaron  al  rey  de  Castilla  en  esta  gloriosa  con-^ 
quista  tropas  auxiliares  de  Aragón ,  y  hasta  aventu- 
reros y  caballeros  principales  de  Francia ,  que  es- 
pontáneamente acudieron  á  tomar  parte,  en  una  em- 
presa cuya  fama  se  extendía  por  toda  la  cristiandad, 
y  veremos  mas  adelante  cómo  algunos  de  ellos  fueron 
señaladamente  protegidos  en  España  y  se  enlazaron 
con  las  princesas  reales  de  Castilla ,  y  fueron  después 
troncos  de  dos  familias  de  reyes.  Hallábanse  con  Al- 
fonso y  entraron  con  él  en  Toledo  la  reina  doña  Cons- 
, tanza,  sus  hermanas  doña  Urraca  y  doña  Elvira,  los 
mas  distinguidos  coinde^  y  caballeros  de  la  nobleza 
castellana  y  leonesa ,  entre  ellos  el  ilustre  Rodrigo 
Díaz ,  el  strenum  miles  de  las  antiguas  crónicas ,  que 
al  decir  de  algunos  historiadores ,  fué  el  primero  que 
con  su  pendón  entró  en  la  ciuclad ,  y  á  quien  el  rey 
dio»  aunque  poco  tiempo,  su  gobierno  ^^K  Aseguró  con 
esto  don  Alfonso  todo  lo  que  hay  desde  Alienza  y  Me- 
dinaceli  hasta  Toledo ,  y  desde  esta  ciudad  hasta  Pla- 
sencia ,  Coria  y  Ciudad  Rodrigo ,  cuyas  principales 
poblaciones  hasta  veinte  y  seis  enumera  con  sus  nom- 
bres el  arzc^po  cronista  ^^\ 


(4)    Rod.  Tolet.  lib.  VI.— Con-  (2)    Sandoval,  Cinco  Reyes^  p. 

de,  cap.  8.>-l.uc.  Tud.  p.  400.—  227  ed.  de  4792. 

Chron.LuBÍt.  p.  405.— Tumbo  ne-  (3)    De  Reb.  Hisp.  Ub.   VI., 

gro  de  Santiago.— Becerro  de  Sa-  c*  23. 
naguD,  foL  50. 
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Recobrada  Toledo  al  cristianismo ,  y  deseando  Al- 
fonso volverle  su  antigua  grandeza  religiosa ,  con- 
gregó en  concilio  los  obispos  y  proceres  del  reino ,  en 
el  cual  se  restauró  la  antigua  silla  metropolitana  y  se 
eligió  para  ella  al  abad  de  Sahagun  Bernardo ,  de 
nación  francés,  monje  de  Gluni  que  babia  sido  en  su 
patria ,  y  protegido  por  la  reina  Constanza  ,  francesa 
también  (1 086) ;  varón  de  buen  ingenio  y  que  gozaba 
de  aventajada  reputación  por  su  doctrina  y  sus  cos- 
tumbres ,  pero  mas  celoso  por  la  religión  que  discreto 
y  prudente  á  lo  que  se  vio  luego.  El  rey ,  dotada  la 
iglesia  con  gran  número  de  villas  y  aldeas ,  de.huer- 
tas^  molinos  y  campos  para  la  sustentación  de  su  cul- 
to y  de  sus  ministros ,  habíase  partido  para  León, 
donde  le  llamaban  atenciones  urgentes.  Entre  tanto 
el  nuevo  arzobispo  ,  ó  por  hacer  mérito  de  su  celo ,  ó' 
porque  en  realidad  considerase  afrentoso  para  los 
cristianos  el  que  los  infieles  siguieran  poseyendo  el 
mejor  templo  de  la  recien  conquistada  ciudad ,  una 
noche  de  acuerdo  con  la  reina  Constanza  y  acompa- 
ñado de  operarios  y  gente  armada  hizo  derribar  las 
puertas ,  despojar  y  purgar  el  templo  de  todo  lo  qué 
pertenecía  al  culto  muslímico ,  poner  altares  á  estilo 
cristiano,  y  colocar  en  la  torre  una  campana  que  man^ 
dó  tañer  para  convocar  al  pueblo  á  los  oficios  divi- 
nos. Indignó  tanto  como  era  natural  á  los  musulma- 
nes ver  tan  pronto  y  de  tal  manera  violada  una  de  las 
condiciones  de  la  capitulación ,  por  la  cual  se  habia 
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estípalado  dejarles  el  uso  de  aquel  templo ,  y  como 
aun  constituian  la  mayoría  de  la  población  estuvo  á 
punto  de  moverse  un  alboroto  que  hubiera  puesto 
nuevamente  en  riesgo  la  ciudad.  Contúvolos  por  for- 
tuna la  esperanza  de  que  el  rey  anularía  lo  hecho 
por  el  arrebatado  arzobispo. 

Irritó  en  efecto  tanto  á  Alfonso  la  noticia  de  aquella 
acción,  que  desde  Sahagun,  donde  se  hallaba,  partió 
con  la  mayor  velocidad  á  Toledo,  resuelto  á  escar.' 
mentar  al  arzobispo  y  á  la  reina  misma  como  que- 
brantadores  del  solemne  pacto  celebrado  por  él  con 
los  árabes.  Los  principales  vecinos  de  Toledo ,  sabe- 
dores del  enojo  del  rey ,  saliéronle  al  encuentro  en 
procesión  y  cubiertos  de  luto.  Los  mismos  musulma- 
nes ,  calculando  ya  mas  tranquilos  las  graves  conse- 
cuencias que  habrían  de  esperimentar  de  llevarse 
adelante  el  rigoroso  castigo  con  que  el  rey  amenazaba, 
salieron  también  á  recibirle ,  y  uniendo  sus  súplicas 
á  las  de  los  cristianos ,  arrodillados  todos  intercedieron 
con  lágrimas  y  razones  en  favor  del  arzobispo  y  de  la 
reina.  Costóles  trabajo  ablandar  el  ánimo  irritado  de 
Alfonso,  pero  al  fin  hubo  de  ceder  á  tantos  ruegos,  y 
otorgado  el  perdón  hizo  su  entrada  en  Toledo ,  donde 
con  tal  motivo  se  trocó  en  dia  de  regocijo  y  gozo  el 
que  se  temia  que  fuese  de  luto  y  llanto.  Desde^  enton 
ees  la  que  habia  sido  por  largos  siglos  mezquita  de 
mahometanos  quedó  de  nuevo  convertida  en  basílica 

cristiana  para  no  dejar  de  serlo  jamás ,  y  se  ordenó 
Tomo  iv.  16 
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que  en  memoria  de  tao  señalado  beneficio  se  celebra- 
ra cada  año  el  24  de  enero  solemne  festividad  reli- 
giosa en  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

Con  la  conquista  de  Toledo  variará  sensiblemente 
la  posición  de  los  dos  pueblos  beligerantes.  Privado 
de  aquel  fuerte  apoyo  el  uno ,  contando  el  otro  con 
unnueyo  y  avanzado  baluarte,  el  pueblo  musulmán 
irá  ya  en  declinación ,  el  pueblo  cristiano  tomará  una 
actitud  imponente  y  vigorosa.  La  España  cristiana  su- 
frirá también  desde  esta  época  modificaciones  esen- 
ciales ,  no  solo  en  lo  material ,  sino  también  en  lo  mo- 
ral ,  en  lo  religioso  y  en  lo  político.  Desde  la  conquista 
de  Toledo  comenzará  una  nueva  era  para  la  monar- 
quía castellana:  por  eso  la  consideramos  como  una  de 
las  líaeas  que  marcan  los  límites  del  primer  período 
de  los  tres  en  que  hemos  dividido  la  historia  de  la 
edad  media  de  España.  Antes ,  sin  embargo,  de  bos- 
quejar el  cuadro  que  presentaba  el  estado  sodal  de  la 
Península  en  el  siglo  que  comprende  la  narración  de 
los  sucesos  que  llevamos  referidos  en  este  volumen, 
veamos  lo  que  hasta  esta  fecha  habia  acontecido  en  los 
demás  reinos  cristianos. 


-♦«*>Q&€-e«^* 


CAPITULO  XXIV^ 

ARAGÓN.— NAVARRA.— CATALUÑA. 
bamibo. — ^los  sanchos. — bramón  bbrbngube. 

B6  103Sa1085. 

Bamíro  I.  de  Aragoa.— atrechos  limites  de  su  reino.— frustrada  ten** 
tativa  contra  su  hermano  García  de  Navarra.— Hereda  lo  de  So* 
brarbe  y  Bibagorza  por  muerte  de  su  hermano  Gonzalo. — Toma  al- 
gunas plazas  á  loe  sarracenos.— Concilio  de  San  Juan  de  la  Pena,— 
ídem  de  Jaca.— Testamento  de  Ramiro  I.— Errores  en  que  nuestros 
historiadores  han  incurrido  acerca  de  su  muerte ,  y  cuéntase  como 
fué  esta. — Sancho  Ramírez. — Conquista  á  Barbastro. — Relaciones 
entre  los  tres  Sanchos ,  de  Aragón ,  Navarra  y  Castilla. — El  carde- 
nal legado  del  papa,  Hugo  Cándido.— Cuando  se  abolió  en  Aragón  e] 
rito  gótico  y  se  introdujo  el  romano. — ^Negociaciones  con  HEloma.— 
Muere  asesinado  Sancho  Garcés  de  Navarra  ,  y  se  unen  Navarra  y 
Aragón  en  Sancho  Bamirez.— Campañas  de  Sancho  Ramirea  conloa 
árabes.— Condado  de  Barcelona.— Ramón  Berengoer  I.  H  Viejo.'^ 
Resultados  de  su  prudente  y  sabio  gobierno. — ^Ensancha  los  limites 
de  su  estado. — Reforma  eclesiástica  :  concilio  de  Gerona. — Cortes 
de  Barcelona :  famosas  leyes  llamadas  üsages. — ^Auxilia  al  rey  mu- 
sulmán de  Sevilla.— EstenaioB  que  en  su  tiempo  adquiere  éí  conda- 
do de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo. — Muere  asesinada  su  esposa  la 
condesa  Almodis. — Aflicción  del  conde  y  su  muerte.— Heredan 
el  condado  pro  mdiviio  sus  hijos.— Hace  asesinar  Berenguer  á  su 
hermano  Ramón,  llamado  Cabeza  de  J&s¿of>a.— Queda  con  la  tutela 
de  su  sobrino  y  con  el  gobierno  del  Estado. — Causas  por  qué  se  sus- 
pende esta  narración. 

En  nuestro  prólogo  advertimos  ya  que  en  las  épocas 
ea  que  estuvo  fraccionada  en  machos  estados  inde- 
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pendientes  nuestra  Península  contaríamos  separada- 
mente los  sucesos  peculiares  de  cada  reino  ó  estado  > 
siempre  que  las  relaciones  de  unos  con  otros  no  estu- 
viesen tan  íntimamente  enlazadas  que  hicieran  indis- 
pensable la  simultaneidad  de  la  narración.  Solo  asi 
nos  parece  que  puede  darse  la  claridad  posible  á  la 
complicadísima  historia  de  nuestro  pais,  en  la  cual, 
mas  que  en  otra  alguna  que  conozcamos,  es  tan  fácil 
caer  en  confusión  como  difícil  guardar  la  trabazón  y 
unidad  necesarias  á  la  historia  de  un  gran  pueblo. 

Diminuto  y  reducido  era  el  territorio  compren- 
dido en  el  reino  de  Aragón,  asi  llamado  del  río  de 
este  nombre ,  que  en  la  parte  central  de  los  Pirineos 
entre  los  valles  del  Roncal  y  de  Gistain  constituía  el 
estado  que  en  la  distribución  de  reinos  hecha  por 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra  señaló  á  su  hijo  primo- 
génito Ramiro.  Apenas,  según  varios  historiadores  de 
aquel  reino,  abarcaba  entonces  una  comarca  como  de 
veinte  y  cuatro  leguas  de  largo  sobre  la  mitad  de  ancho 
poco  mas  ó  menos.  Nadie  podia  imaginar  en  aquella 
sazón  que  tan  estrecho  recinto  se  había  de  convertir 
andando  el  tiempo  en  estado  vasto  y  poderoso,  y  que 
habia  de  ser  uno  de  los  reinos  mas  estensos  y  respeta- 
bles no  solo  de  España  sino  de  Europa.  Que  Ramiro 
intentó  muy  desde  el  principio  ensancharle  á  costa  de 
los  estados  de  su  hermano  García  de  Navarra,  dijí- 
móslo  ya  en  el  capítulo  XXII  de  este  libro.  Pero  sor- 
prendido y  vencido  en  Tafalla,  hubo  de  agradecer  el 
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poder  regresar  fugitivo  á  guarecerse  en  las  montañas' 
de  sa  estrecho  y  exiguo  estado.  Asi  permaneció  hasta 
i038,  en  que  su*,  hermanó  Gonzalo,  señor  de  Sobrar-' 
be  y  Ribagorza,  fué  asesinado  á  traición  en  el  puente 
de  Monclús  por  su  vasallo  Ramonet  de  Gascuña,  al 
volver  un  dia  de  caza.  Entonces  los  de  Sobrarbe  y 
Ribagorza,  viéndose  sin  señor,  eligieron  por  rey  á 
Ramiro,  con  lo  que  comenzaron  á  recibir  los  primeros 
ensanches  los  límites  de  su  reino. 

Habia  casado  Ramiro  en  1036  conGisberga,  hi- 
ja de  Bernardo  Roger,  conde  de  Bigorra ,  á  la  cual 
mudó  el  nombre  en  el  deErmesinda.  Tuvo  de  ella  cua- 
tro hijos,  á  saber,  Sancho  que  le  sucedió  en  el  reino; 
García,  que  fué  obispo  de  Jaca;  Teresa  y  Sancha  que 
casaron  con  los  condes  de  Provenza  y  Tolosa.  Hijo 
natural  de  Ramiro  fué  también  otro  Sancho,  á  quien 
dio  el  señorío  de  Aybar,  Javierre  y  Latre,  con  título 
de  conde,  y  el  de  Ribagorza.  Murió  la  reina  Erme- 
aínda  en  1  .^  de  setiembre  de  1049,  y  fué  enterrada  en 
el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Notase  gran  falta  de  documentos  y  noticias  res**- 
pecto  á  los  primeros  años  del  reinado  de  Ramiro.  Los 
escritores  aragoneses  suponen  haber  estendido  su  do. 
minacion  al  condado  de  Pallas,  y  afirman  haber  con- 
quistado de  los  moros  á  Benabarre,  lanzádoios  de  to- 
dos los  términos  de  Ribagorza,  y  aun  ba^o  tributa- 
rios á  los  emires  de  Lérida ,  Zaragoza  y  Huesca ,  en 
lo  cual  no  están  de  acuerdo  las  crónicas  arábigas.  Mas 
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conocidos  son  sus  hechos  religiosos.  Dos  condKos 
se  celebraron  en  el  reinado  de  Ramiro  I.  ^  en  San  Joan 
de  la  Peña  el  uno ,  en  Jaca  el  otro.  En  el  primero» 
que  ha  llegado  mutilado  á  nosotros,  se  hizo  un  canon 
notable  por  lo  singular :  «Decretamos  é  instituímos, 
dijeron  los  padres ,  que  los  obispos  de  Aragón  sean 
nombrados  y  elegidos  de  los  monjes  de  este  monas- 
terio ^^':»  testimonio  inequívoco  de  la  influencia  y  as- 
cendiente que  aquellos  monjes  ejercian.  Pero  mas  im- 
portante y  célebre  fué  el  de  Jaca,  congregado  en  4  063, 
Asistieron  á  él  y  le  confirmaron ,  el  rey  don  Ramiro, 
los  dos  Sanchos  sus  hijos,  el  legítimo  y  el  bastardo, 
nueve  obispos  ^'^ ,  tres  abades ,  un  conde  y  todos  los 
proceres  de  la  corte  del  rey.  Era  por  lo  tanto  un  con- 
cilio mixto,  como  la  mayor  parte  de  los  de  aquel 
tiempo.  Después  de  tratar  de  la  reforma  de  las  co&* 
tumbresL  y  disciplina  eclesiástíca  estragadas  por  las 
guerras  y  por  el  comercio  con  los  infieles  ,  se  res- 
tauró  en  Jaca  la  antigua  silla  episcopal  de  Huesca,  de- 
clarando que  cuando  esta  ciudad  se  recobrara  del  po- 
der de  los  mahometanos,  la  de  Jaca  le  fuese  s^^ita 

(4)    fíoc  verd  est  no8tr(e  insti-  do  lo  que  se  le  podría  anticipar 

tutíonis   decretum  .*  u¿  episoojn  seria  á  este  ano. 

aragonenses  ex  monachis  prafati  (2)    Los  de  Aux,  Urgel,  Bigor- 

camobii  habeantur  et  e^igantur.  ra,  Oioron,  Calahorra,  Leytora, 

Collect.  Max.  Gonc.  Hisp.  t.  III.-—  Aragón,  (Jaca].  Zaragoza  y  lloda. 

Según  Florez  (Esp.  Sagr.  t.  lU),  Los  nombres  ae  estas  diócesis  dan 

este  concilio     deoió    celebrarse  idea  de  la  circunscripción  de  los 

en  4069.  Supóneale  algunos  cele-  limites  que  alcanzaba  entonces  el 

brado  en  4034*.  error  manifiesto,  reino,  si  bien  algunos  de  estos 

puesto  que  asistió  á  él  el  rey  don  prelados  estaban  todavía  in  par" 

Hamiro  ,  que  no  empezó  á  reinar  tíbus  infidelium^  como  el  de  Za« 

basta  403e«  Por  consecuencia  to<«  ragoza. 
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y  una  misma  cosa  con  ella  <cy  la  obedeciese  como  bija 
á  su  matriz.»  Asignó  el  rey  á  esta  diócesi  á  título  de 
perpetuidad  diferentes  tierras  y  monasterios  con  sus 
dependencias. 

Mas  la  deliberación  trascendental  que  se  tomó  en 
este  concilio,  fué  la  donación  que  Ramiro  y  su  hijo 
Sancho  hicieron  á  Dios  y  á  San  Pedro  fe\  bienaventu- 
rado pescador,  beato  piscatoríj  «de  todo  el  diezmo  de 
sus  derechos,  del  oro,  plata,  trigo,  vino  y  demás  co- 
sas que  de  grado  ó  por  fuerza  les  pagaban  asi  cristia- 
nos como  sarracenos^  de  todas  las  villas  y  castillos, 
aá  en  las  montañas  como  en  los  llanos. .  •  de  todos  los 
tributos  que  al  presente  ó  de  futuro  percibieran  ó  pu- 
dieran percibir  con  la  ayuda  de  Dios.»  «Y  donamos, 
añadieron,  á  dicha  iglesia  y  obispo,  la  tercera  parte 
del  diezmo  de  lo  que  recibimos  de  Zaragoza  y  de  Tu^ 
déla.»  «Y  yo  Sancho,  hijo  del  precitado  rey,  encen- 
dido en  amor  divino,  concedo  á  Dios  y  á  San  Pedro 
{beato  clamgeroj  la  casa  que  tengo  en  Jaca  con  todas 
sus  pertenencias.»  Tal  era  la  devoción  y  piedad  del 
primer  Ramiro  de  Aragón,  á  quien  por  lo  mismo  no 
estraiamos  que  el  papa  Gregorio  YII.  llamara  mas 
adelante  crislianisiino  principe.  Ofrece  este  concilio  la 
notable  singularidad  de  haber  sido  también  confirma- 
do por  todos  los  moradores  de  Jaca,  hombres  y  mu- 
geres  fóuncti  habitatores  aragonensis  patricB ,  tam  t>t- 
ri  quam  fcemince)  que  unánimemente  esclamaron; 
«Demos  gracias  al  Cristo  celestial,  y  á  nuestro  be- 
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nigDÍsimo  y  serenisiaio  príacipe  Ramiro...  etc.»  '*\ 
Dos  años  antes  de  este  concilio,  hallándose  el  rey 
enfermo  en  San  Juan  de  la  Peña  (1 061 ),  hizo  su  tes- 
tamento, que  se  conserva  y  cita  como  pieza  auténtica, 
en  el  cual,  después  de  declarar  sucesor  de  todas  sus 
tierras  y  señoríos  á  su  hijo  Sancho,  «hijo  de  Ermesin- 
da,  cuyo  nombre  bautismal  fué  Gisberga,»  cede  al 
otro  Sancho,  el  ilegítimo,  Aybar,  Javierre  y  Latre  con 
las  villas  de  su  pertenencia  para  que  las  posea  en  feu- 
do por  su  hermano  Sancho  como  si  fuese  por  él.  Mas 
(csi,  lo  que  Dios  no  permita,  hiciese  la  infamia  de  se- 
pararse de  su  obediencia,  ó  de  querer  levantarse  con- 
tra los  reyes  de  Pamplona,  que  sea  echado  de  estas 
tierras  y  del  señorío  que  le  dejo ,  y  que  estas  tierras 
y  este  señorío  vengan  á  poder  de  mi  hijo  Sancho,  hi- 
jo mió  y  de  Ermesinda.»  Curiosas  son  algunas  de  las 
cláusulas  que  siguen,  asi  por  la  idea  que  dan  de  las 
costumbres,  como  de  la  modificación  que  estaba  su- 
friendo la  lengua  en  aquel  tiempo  ^^K  «Pero  mis  armas, 
que  pertenecen  á  barones  y  caballeros,   sillas,  frenos 

(4)    Aguirrc ,    CoUect.    Conc.  et  de  argento,  et  de  girecL^  et  cris- 

Hisp.  talo,  et  macano,  et  meos  vesiUos^ 

(i)    Hé  aqui  aljgunos  trozos  de  et  acitaras  ,  et  coUectras  ,ei  al- 

latín  castellanizado  de  este  docn-  mucsllas ,  et  servitium  de  mea 

mentó:  De  meas  autem  armas  qui  mensa,  totnm  vadat,  etc...  Et  illos 

ad  varones  et  cavalleros  perii-  vassos  quos  Sanctius  fílius  meus 

nent,  sellas  de  argento  et  frenos  comparaverit,  ctredemerit,  p^o 

et  brumias ,  et  espalas ,  et  adar-  per  peso  de  oíala  ,  aut  de  cazeni, 

cas ,  et  gelmos ,  et  tertinias ,  et  illos  prendat.  ...  et  in  Castellos  de 

esutorios,  et  sporas ,  et  cavallos,  fronteras  de  Mauros  qui  suntpro 

et  mulos,  et  equas ,  et  voceas,  et  faceré ,  etc. — ^Publicado  por  Briz 

oves ,  dimitto  ad  Sanctium  meum  Martínez  ,  en  la  Historia  de  San 

fiUum,  etc...,,  e(  vassos  de  auro  Juan  de  la  Peña,  pág.  438* 
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de  plata,  espadas,  escudos,  adargas,  cascos,  cinturo- 
nes  y  espuelas,  los  caballos,  muías ,  yeguas ,  vacas  y 
ovejas ,  las  doy  á  mi  hijo  Sancho,  al  mismo  á  quien 
dejo  aquella  mi  tierra ,  para  que  lo  posea  todo ;  á  ex- 
cepción dé  mis  vacas  y  ovejas  que  estuvieren  en  Santa 
Cruz  y  en  San  Cipriano,  que  las  dejo  por  mi  ánima, 
mitad  á  San  Juan  y  mitad  á  Santa  Cruz.  En  cuanto  á 
mi  moviliario,  oro,  plata ,  vasos  de  estos  metales ,  de 
alabastro,  de  cristal  y  de  macano,  mis  vestidos  y  ser- 
vicio de  mesa ,  vaya  todo  con  mi  cuerpo  á  San  Juan, 
y  quede  alli  en  manos  de  los  señores  de  aquel  monas- 
terio; y  lo  que  de  este  moviliario  quisiere  comprar  ó 
redimir  mi  hijo  Sancho,  cómprelo  ó  redímalo,  y  lo 
que  no  quisiere  comprar,  véndase  alli  á  quien  mas 
diere ;  y  aquellos  vasos  que  mi  hijo  Sancho  comprare 
ó  redimiere ,  sea  peso  por  peso  de  plata.  Y  el  precio 
de  lo  (Jue  mi  hijo  comprare  ó  redimiere ,  y  el,  precio 
de  todo  lo  demás  que  fuere  vendido,  quédela  mitad 
por  mi  ánima  á  San  Juan ,  donde  he  de  reposar,  y  la 
otra  mitad  distribuyase  á  voluntad  de  mis  maestros, 
ál  arbitrio  del  abad  de  San  Juan  y  del  obispo  que  fuere 
de  aquella  tierra,  y  del  señor  Sancho  Galindez  y  el  se- 
ñor Lope  Carees  y  el  señor  Fortuno  Sanz  y  de  otros 
mis  grandes  barones,  por  la  salud  de  mi  ánima  pártase 
entre  los  diversos  monasterios  del  reino,  y  en  construir 
puentes,  redimir  cautivos,  levantar  fortalezas  ó  termi- 
nar las  que  están  construidas  en  fronteras  de  los  moros 
para  provecho  y  utilidad  de  los  cristianos,  etc.)» 
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Cueatan  la  mayor  parte  de  nuestros  historiadores, 
inclasos  los  parlicalares  de  Aragón ,  que  teniendo  Ra- 
miro L  puesto  cerco  al  castillo  de  Graus,  el  Grado  se- 
gún otros,  para  arrancarle  del  poder  de  los  sarrace- 
nos, fué  contra  él  con  poderoso  ejército,  y  como  alia- 
do del  rey  moro  de  Zaragoza  su  sobrino  el  rey  San- 
cho el  Fuerte  de  Castilla ,  y  que  acometido  y  envuel- 
to por  todas  partes  el  de  Aragón  pereció  alli  con  mu- 
chos de  los  suyos.  Mas  como  Sancho  de  Castilla  no 
comenzara  á  reinar  hasta  1065,  en  que  murió  su  pa- 
dre Fernando  el  Magno,  los  escritores  que  le  suponen 
en  guerra  con  Ramiro  I  de  Aragón  han  tenido  que  re- 
currir á  prolongar  la  vida  de  este  monarca  hasta  1 067 
habiendo  muerto  en  1 063 ,  añadiendo  asi  un  error 
cronológico  para  poder  sostener  una  inexactitud  his- 
tórica ^^K  Siendo  para  nosotros  cosa  averiguada  la 
muerte  de  Ramiro  en  1063  ^^\  resulta  no  haber  sido 
posible  1%  ida  del  rey  Sancho  de  Castilla  contra  él 
cuando  tenía  asediado  elcastillo  de  Graus,  ni  otra 
guerra  alguna  entre  los  dos  monarcas.  ¿Cómo  fué 
pues  la  muerte  de  Ramiro  I? 

(4)    El  erudito  Aomey  ha  in-  miro  acaeció  en  4063,  caenta  sin 

curndo  en  e^te  punto  en  la  misma  embargo  la  guerra  de  este  con 

equivocación  de  Mariana.  Ambos,  Sancho  de  Castilla  que  no  reinó 

con  otros  muchos  que  nos  dispen-  hasta  4065,  y  la  ida  db  Sancho  al 

samos  de  citar,  difieren  la  muerte  casttUo  de  Graus  cercado  por  Ra- 

de  Ramiro  hasta  4067,  para  dar  miro. 

lugar  á  la  guerra  con  Sancho.  El       (2)    Anal.  Toledan.  primeros: 

docto  Zurita  (Anales  de  Aragón,  «Murió  el  rey  don  Ramiro  en  Gra- 

lib.  I.  cap.  48)  cae  en  una  con-  dos,  era  MCT.» — ^Epitafio  de  San 

tradiccion  todavía  mayor.  Convi-  Juan  de  la  Peña. — ^Blancas,  Co- 

niendo  en  que  la  muerte  de  Ra-  mentarios.— Id.  Inscripciones  de 
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Un  historiador  arábigo  ^*^  casi  contemporáneo  y 
que  vivia  en  Zaragoza,  nos  informa  de  este  suceso  de 
una  manera  que  hasta  ahora  no  conocíamos.  «Cuando 
aAl  Moktadir  Biliah  (dice,  dejó  á  Zaragoza  para  ir  con 
«su  haeste  al  encuentro  del  tirano  Radmil  (Ramiro), 
«el  príncipe  de  los  cristianos,  habiendo  reunido  los 
«dos  reyes  el  mayor  ejército  posible ,  diéronse  vista 
«musulmanes  é  infieles;  cada  uno  de  los  dos  ejércitos 
«estableció  su  campo  y  se  colocó  en  orden  de  batalla. 
«El  combate  duró  una  gran  parte  del  dia;  pero  los 
«musulmanes  salieron  derrotados.  Consternóse  Al 
«Moktadir;  la  lucha  habia  sido  tan  encarnizada  que 
«los  musulmanes  se  dispersaron  acá  y  allá.  Entonces 
«Al  Moktadir  llamó  á  cierto  musulmán  que  aventaja* 
«ba  á  todos  los  demás  guerreros  eh  conocimientos 
«militares,  el  cual  se  llamaba  Sadadáh. — ¿Qué  pen- 
«sais  vos  de  este  día?  le  preguntó  Al  Moktadir. — Des- 
«graciado  ha  sido,  le  respondió  Sadadáh;  pero  aun 
«me  queda  un  recurso.»  Y  dicho  esto  se  marchó.  Lie- 
«Taba  este  tal  el  trage  de  los  cristianos  y  hablaba  muy 
«bien  su  lengua  porque  vivia  á  su  vecindad  y  se  mez- 
«claba  con  ellos  muchas  veces.  Penetró  pues  en  elejér. 
«cito  de  los  infieles ,  y  se  acercó  al  tirano  Radmil. 
«Encontróle  armado  de  pies  á  cabeza,  coil  la  visera 

1^8  reysrdo  Aragón.— Moret,  An-  Sagr.  t.  lí\,   p.   293.-- Id.  to" 

nal.  de  Navarra,  t.  i. — ^Id.  Inyes-  mo  XLIV.  Fragm.  histor.  p.  327. 

tigac.  historie,  pág.  494. — Groa.  M)    Al  TortÓschi,  en  su  Sirád- 

de  RipoU»  citada  por  ViUanueva,  ioH-moluc ,  cit .  por  Dozy  en  sus 

Viageiiterarioy  pág.  245.— España  inve^.  p.  435. 
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«calada  de  suerte  qae  no  se  le  vela  mas  que  los  ojos. 
«Sadadáh  le  acechó  esperando  ana  ocasión  de  poderle 
aberír.  Preséntesele  esta,  lanzóse  sobre  Ramiro  y  le 
abirió  en  el  ojo  con  su  lanza.  Ramiro  cayó  boca  abajo 
«en  tierra.  Entonces  Sadadáb  comenzó  á  gritar  en  ro- 
amanee:  «El  sultán  ha  sido  muerto,  ¡oh  cristianos!» 
«Difundida  por  el  ejército  la  noticia  de  la  muerte  de 
«Ramiro,  dispersáronse  los  cristianos  y  huyeron  pre- 
«cipitadamente.  Tal  fué,  por  la  permisión  del  Todo- 
«poderoso,  la  causa  de  la  victoria  de  los  musul- 
«manes.» 

Si  asi  fué  como  lo  cuenta  el  historiador  arábigo^ 
aquel  Sadadáh  fué  el  Bellido  Dolfos  de  los  sarracenos. 
Sin  embargo  el  rumor  de  la  muerte  de  Ramiro  había 
sido  falso:  el  rey^estaba  herido  solamente;  pero  murió- 
de  sus  resultas  el  8  del  siguiente  mayo  ^^^*  dejando* 
por  sucesor  á  su  hijo  Sancho  el  legítimo,  que  ya  du- 
rante la  enfermedad  de  su  padre  habia  gobernado  el 
reino,  y  á  quien  llamaremos  Sancho  Ramirez,  para 
distinguirle  de  los  otros  dos  Sanchos  que  reinaron 
en  su  tiempo  en  Navarra  y  en  Castilla  ^^-. 

{^)    En  San  Juan  de  la  Peña,  maba  él  al  Breviario  y  Misal  de 

donde  fué  enterrado.  los  godos),  la  cual  superstición  te- 

(i)    Dice  Mariana  ,  en  cap,  7.  nia  con  una  persuasión  muy  necia, 

del  lib.  IX.  de  la  Historia,  hablan-  deslumhrados  los  entendimientos, 

do  de  este  rey:  «Del  papa  Grego-  y  que  con  la  luz  de  las  ceremonias 

rio  VII.  que  gobernó  la  iglesia  por  romanas  dio  un  muy  grande  lus- 

estos  tiempos  se  halla  una  bula  en  tre  á  España.  A.  la  verdad  este 

Gue  alaba  al  rey  don  Ramiro ,  y  príncipe  tué  muy  devoto  de  la  Se- 

dice  fué  el  primero  de  los  reyes  de  de  Apostólica,  en  tanto  grado  que 

España  que  dio  de  mano  á  la  su-  estableció  por  ley  perpetua  para 

persticion  de  Toledo  (que  asi  Ha-  él  y  sus  descendientes  que  fuesen 
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Joven  de  diez  y  ocho  años  Sancho  Ramirez;  pero 
príncipe  de  grande  ánimo  y  esfuerzo,  prosiguió  guer- 
reando contra  los  árabes  ansioso  de  vengar  la  muerte 
de  su  padre,  y  ensanchó  los  términos  de  sus  dominios 
mucho  mas  de  lo  que  eran  cuando  él  los  heredara.  Una 
de  las  empresas  que  en  Jos  primeros  años  de  su  reina- 
do dieron  mas  fama  al  joven  príncipe  fué  la  conquista 
de  Barbastro,  que  hizo  en  unión  con  el  conde  de  Ar- 
mongol  de  Urgel  su  suegro,  si  bien  costó  la  vida  á  este 
ilustre  vastago  de  la  noble  familia  de  Jos  Armengoles 

• 

de  Urgel  que  tantos  laureles  ganaron  en  las  guerras 
con  los  musulmanes  (106S).  Abrió  aquella  conquista 
á  Sancho  Ramirez  el  camino  para  otras  no  menos 
importantes  en  las  regiones  fértiles  y  abundosas  de 
la  tierra  llana,  en  que  hasta  entonces  hablan  vivido 
los  sarracenos  con  toda  seguridad  y  regalo.  Asi  no  le 
hubiera  distraído  del  que  debia  ser  su  principal  obje- 
to como  el  de  todos  los  monarcas  cristianos  de  aquella 
época  la  ambición  de  Sancho  de  Castilla,  que  obligó  á 
los  dos  Sanchos  de  Navarra  y  Aragón  á  confederarse 


siempre  tributarios  al  sumo  pon-  gon  no  dio  dé  mano  al  Breviario 
tffice:  grande  resolución  y  mués-  gótico,  ni  este  se  abolió  en  Aragón 
tra  de  piedad.»  hasta  4074 ,  ocho  años  después  de 
No  es  posible  decir  mas  erro-  haber  muerto  Ramiro.  4."  El  rito 
res  en  menos  palabras.  4 .»  El  pa-  gótico  no  era  una  superstición  que 
pa  Gregorio  VU.  no  gobernaba  en-  con  persuasión  muy  necia  tuviese 
tonces  la  iglesia,  ni  ocupó  la  silla  deslumhrados  los  entendimientos, 
pontificia  basta  diez  años  después  sino  un  rito  nacional  muy  venera- 
do la  muerte  de  Ramiro.  2.«  La  do  y  muy  l^sitimo,  reconocido  co- 
buYa  ¿  que  se  refiere  no  se  halla  mo'tal  no  solo  por  la  iglesia  espa- 
en  los  recistros  de  sus  cartas,  ñola,  sino  por  concilios  y  pontifi- 
3.*  El  rey  don  Ramiro  I.  de  Ara-  ees.  &.«  Ramiro  I.  de  Aragón  no 
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entre  sí,  y  que  produjo  la  guerra  y  batalla  de  Via- 
Da  (1066),  con  todas  las  demás  consecuencias  de  que 
dimos  ya  cuenta  en  el  anterior  capítulo  tratando  de  la 
historia  de  Castilla. 

Un  negocio  eclesiástico,  de  grave  interés  por  las 
proporciones  que  llegó  á  tomar  y  por  el  grande  in- 
flujo que  con  el  tiempo  ejerció  en  la  condición  reli- 
giosa y  política  de  toda  España,  vino  á  ocupar  al  rey 
Sancho  Ramírez  de  Aragón  en  medio  de  las  atencio- 
nes de  la  guerra.  Era  el  tiempo  en  que  los  papas  y  la 
corte  de  Roma  aspiraban  á  estender  su  influjo  y  do- 
minación y  á  someter  á  él  todos  los  imperios  y  prín- 
cipes cristianos,  de  cuyo  sistema,  y  de  su  justicia  ó 
injusticia,  conveniencia  ó  inconveniencia  no  ju2;gare- 
mos  ahora.  España  era  el  país  en  que  menos  inter- 
vención habia  ejercido  la  Santa  Sede  aun  en  los  ne- 
gocios eclesiásticos,  y  mucho  menos  en  los  tempora- 
les. A  ella,  pues,  dirigieron  sus  miras  los  romanos 
pontífices.  Ocupaba  á  este  tiempo  la  silla  de  San  Pe- 
dro el  papa  Alejandro  IL ,  el  cual  en  el  año  segundo 

hizo  su  reino  perpetuamente  tri-  guerra  con  su  sobrino  Sancho  de 
butario  de  Roma.  6.*  Si  lo  hubie-  Castilla  cuyo  reinado  no  alcanzó, 
ra  hecho,  habria  sido  muestra  de  Pone  el  concilio  de  Jaca  de  4063  en 
gran  piedad,  pero  no  una  grande  4060,  y  hacejposteriorá  este  en  dos 
resolución ,  smo  una  resolución  años  el  de  San  Juan  de  la  Peña, 
muy  penudicial  á  España  ,  y  no  No  hallamos  pues  en  Mariana  yer- 
autorizaaa  por  ninguna  de  las  le-  dad  ni  exactitud  en  nada  de  lo 
yes  del  reino.  aue  cuenta  de  don  Bamiro.  ¿Ten- 
Todo  esto  recae  después  de  ha-  aremos  necesidad  de  hacer  la  mis- 
ber  hecho  Mariana  vivir  á  Ramiro  ma  advertencia  en  otras  épocas  y 
hasta  4067,  habiendo  muerto  en  reinados? 
4  063,  y  de  haberle  hecho  morir  en 
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del  reinado  de  Sancho  Ramírez  (1064)  envió  á  Ara-- 
gon  al  cardenal  legado  Hugo  Cándido,  con  la  comisión 
de  impetrar  del  rey  la  ahplicion  del  rito  y  breviario 
gótico  ó  mozárabe  que  ba3ta  wtouces  babia  usado 
constantemente  la  iglesia  española,  reemplazándole 
con  el  breviario  y  ritual  romano.  Este  paso  del  pon- 
tífice debió  lisonjear  mucho  al  monarca  aragonés, 
el  cual  recibió  al  legado  en  su  corte  con  grandes 
honras  acompañado  de  sus  hermanos,  Sancho  el  con- 
de, y  García  obispo  de  Jaca,  y  de  varios  ricos- 
hpmbres  y  caballeros  principales  del  reino.  Acaso  los 
asuntos  de  la  guerra  impidieron  al  rey  arreglar  por 
entonces  la  negociación  apostólica  relativa  á  la  susti- 
tución del  rezo  por  favorables  que  fiiesen  para  ello 
sus  disposiciones.  O  mas  bien  se  diferiría  por  la  re- 
clamación que  en  favor  del  oficio  gótico  hicieron  Cas- 
tilla y  Navarra,  de  donde  padrón  tres  prelados  al 
concilio  de  Mantua  de  1 067  á  representar  ante  el  pa- 
pa y  el  sínodo  la  legitimidad  y  santidad  del  rito  mozá- 
rabe, logrando  que  uno  y  otro  le  reconocieran  y  apro- 
baran como  tal.  A  pesar  de  todo,  fué  tal  el  empeño 
que  en  aquel  negocio  mostró  Alejandro  II. ,  que  ha- 
biendo vqelto  el  legado  Hugo  Cándido  á  Aragón,  quedó 
abrogado  el  rito  gótico  en  aquel  reino  y  reemplazado 
por  el  romano  (marzo  de  1 071 ),  comenzando  á  usarse 
este  en.  el  monasterio  de  SaB  Juan  de  la  Peña ;  pri- 
mera brecha  que  se  abrió  en  España  á  la  preponde- 
rancia de  la  corte  pontificia ,  preponderancia  que  ha- 
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bia  de  ir  acreciendo ,  y  que  monarcas  y  pueblos  inú- 
tilmente se  habian  de  esforzar  después  por  atajar  ^^L 
Deferente  y  respetuoso  el  monarca  aragonés  á  la 
silla  pontificia ,  puso  bajo  su  protección  todos  los  mo- 
nasterios de  su  señorío»  y  con  el  cardenal  Hugo  Cán- 
dido envió  á  Roma  al  abad  del  de  San  Juan  de  la  Peña, 
Aquilino,  suplicando  al  papa  recibiese  bajo  su  amparo 
aquel  monasterio  que  sus  predecesores  habian  funda- 
do y  dotado  con  cuantiosas  rentas.  A  su  paso  por  Bar- 
celona lograron  estos  dos  enviados  que  el  conde  Ra- 
món Berenguer  decretase  la  abolición  del  rito  moz^ 
rabe  en  sus  estados  y  su  reemplazo  por  el  romano ,  al 
modo  de  lo  que  acababa  de  ejecutarse  en  Aragón, 
contribuyendo  á  ello  la  condesa  doña  Almodis,  de  na- 
ción francesa ,  acostumbrada  en  su  patria  á  las  cere- 
monias de  aquella  liturgia  ^^K  Fácil  le  fué  á  don  San- 
cho Ramírez  alcanzar  del  papa  Alejandro  II.  las  bu- 
las que  impetraba.  Pero  llevaba  muy  á  mal  su  her- 
mano García,  el  obispo  de  Jaca,  la  exención  de  los 
monasterios  y  de  las  iglesias  que  se  iban  fundando  y 
dotando  en  los  lugares  que  se  ganaban  á  los  moros: 
exponía  al  rey  que  eso  era  derogar  la  jurisdicción  or- 
dinaria, y  procedía  contra  todos  los  que  pretendían 
la  exención.  Inquietos  traia  á  los  monjes  y  al  rey  la 

(4)    Sobre  la  verdadera  é{X)ca  en  el  tom.  lU.  de  la  Esp.  Sagrada, 

de   la  introduccioQ   del   oficio  y  (i)    Diago,  Uist.  de  los  condes 

rezo   romano  en  Aragón  ,  pue-  de  Barcelona. — Sandoval ,  Cinco 

de  verse    la    luminosa   diserta-  obispos. — ^Florez,  en  la  citada  di- 

cion  del  erudito  maestro  Flores,  sertacion.  £sp.  Sagr.  tom.  lU. 
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oondocta  del  celoso  prelado.  Envió  Sancho  coa  este 
motivo  nuevo  embajadora  Boma,  y  Gregorio  VIL, 
que  había  sucedido  en  107S  en  ia  silla  de  San  Pedro, 
á  Alejandro  11.  confirmó  las  exenciones  otorgadas  por 
este.  Por  último ,  merced  á  la  solicitud  y  buena  maña 
del  abad  Galindo  concedió  el  sumo  pontífice  al  rey  la 
facultad  de  distribuir  y  anexar  las  rentas  de  las  iglesias 
los  monasterios  y  capillas  que  en  adelante  se  funda- 
sen en  su  reino  ó  se  conquistasen  de  los  infíeles(4  07  4)  • 
Dio  esto  ocasión  á  un  hecho  que  nos  demostrará  las 
ideas  que  en  aquel  tiempo  dominaban. 

El  rey  habia  hecho  afdicacion  de  algunas  de  aque« 
lias  rentas  á  los  gastos  y  atenciones  de  la  guerra  que 
sostenía  contra  los  enemigos'  de  la  fé.  A  pesar  de  lo 
sagrado  del  objeto,  ateníase  por  grave,  dice  un  histo  - 
riador  de  Aragón,  lo  que  el  rey  hacia;»  él  mismo  en-» 
tro  en  escrúpulos ;  y  pareciéndole  que  con  aquello 
ofendería  á  Dios  y  acaso  movia  escándalo  en  el  pueblo^ 
hallándose  con  la  corte  en  Roda  hizo  á  presencia  del 
obispo  de  aquella  diócesi  penitencia  pública  en  el 
templo,  y  pidió  perdón  y  satisfacdon  á  Dios ,  por  ha- 
ber echado  mano  de  las  décimas  y  primicias  de  las 
iglesias,  mandando  desde  luego  restituir  á  la  de  Roda 
lo  que  él  deda  haberle  usurpado  ^^K 

Un  acontecimiento  imprevisto  vino  á  poner  un 
nuevo  cetro  en  manos  de  Sancho  Ramírez  de  Aragón» 
El  4  de  junio  de  4  076  hallándose  entretenido  en  el 

(O   Zorita,  Anal,  lib*  I.  cap.  35. 

Tomo  it.  H 
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ejerpicio  de  la  caza  su  primo  Sancho  Garcés  de  Navar- 
ra en  los  bosques  dePeñalen,  fué  alevosamente  sor-^ 
prendido  por  su  hermano  Ramón  y  precipitado  por  él 
y  sus  amigos  de  lo  alto  de  una  elevada  roca,  de  lo 
cual  le  quedó  en  la  historia  el  nombre  de  Sancho  el 
Despeñado  y  de  Sancho  el  de  Peñalen.  Engañóse  el 
fratricida  si  cometió  el  asesinato  con  intención  de  ar-* 
rebalar  á  su  hermano  la  corona»  porque  los  navarros 
viéndose  sin  rey  y  no  creyendo  digno  del  trono  á  quien 
por  tan  criminales  medios  pretendía  usurparle,  eligiO' 
ron  de  común  acuerdo  al  de  Aragón,  que  asi  se  encon^* 
tro  soberano  de  una  nueva  y  poderosa  monarquía.  Har'- 
chó  el  aragonés  á  Pamplona  á  posesionarse  del  reino 
que  tan  inopinadamente  le  habia  venido,  pero  al  propio 
tiempo  Alfonso  VI.  de  Castilla  que  se  consideraba  con 
derecho  á  la  sucesión  de  aquel  estado  dirigióse  también 
con  ejército  á  Navarra,  y  se  apoderó  de  la  Rioja,  de 
Calahorra  y  de  otras  plazas  limítrofes  de  Navarra  y 
Castilla.  Un  hijo  de  Sancho  el  Despeñado,  llamado  Ra- 
miro, huyó  por  temor  al  asesino  de  su  padre  y  se  re«* 
fugió  en  Valencia,  donde  permaneció  mucho  tiempo  y 
casó  con  una  hija  del  Cid.  Ramón  el  fratricida,  ex- 
pulsado  por  los  navarros ,  se  acogió  á  Zaragoza,  don- 
de fué  bien  recibido  por  el  rey  musulmán,  que  le  dio 
casa  y  haciendas  con  que  pudiese  vivir  con  el  decoro 
correspondiente  á  su  clase  de  príncipe  ^*^  • 

(4)    Annal.  Compost.  p.  3fO.^    —Id.   Invest.  lib.  DI.  —  Zorita, 
Moret,  Anal,  de  Navarra,  lib.  SOI.    Anal.  lib.  I.  cap.  23. 
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No  trató  por  entonces  el  aragonés  de  disputar  á  su 
primo  el  de  Castilla  la  posesión  de  las  plazas  de  Rioja 
de  que  se  había  apoderado.  Urgíale  mas  pelear  contra 
los  infieles,  y  con  este  intento  pasó  á  Ribagorza ,  don^ 
de  sitió  el  fuerte  castillo  de  Muñones  y  le  tomó  por 
asalto  después  de  derrotar  en  sangrienta  lid  al  emir 
de  Huesca  que  á  defenderle  habia  acudido.  En  1 078 
se  atrevió  á  pasar  á  la  vista  de  Zaragoza ,  taló  sus 
campos ,  siguió  las  corrientes  del  Ebro  y  construyó 
la  fortaleza  de  Castellar,  desde  la  cual  tenia  en 
respeto  toda  aquella  comarca  mahometana.  En  los 
años  siguientes  obligó  al  rey  de  Zaragoza  á  com- 
prar la  paz  con  un  tributo  anual,  tomó  varias  for- 
talezas, se  posesionó  por  asalto  del  castillo  de  Graus, 
lugar  que  tan  funesto  habia  sido  á  su  padre ,  fortificó 
á  Ayerbe ,  conquistó  á  Piedra  Tajada ,  y  por  último 
en  4  086  ganó  á  Monzón ,  que  con  título  de  rey  dio  á 
su  hijo  don  Pedro^  que  ya  lo  era  deSobrarbey  Riba*- 

gorza  ^^K 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Aragón  y  Na- 
varra cuando  Toledo  fué  conquistada  por  las  armas 
de  Castilla.  Veamos  lo  que  entretanto  y  en  el  mis- 
mo período  habia  acontecido  en  el  condado  de  Bar- 
celona- 
De  once  á  doce  años  de  edad  contaba  solamente 
Ramón  Berenguer  L  cuando  en  conformidad  al  testa-- 
mentó  de  su  padre  Berenguer  Ramón  I.  el  Curvo^ 

(4)    Zurita,  Knú.  cap.  27  y  29. 
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subió  al  trono  condal  de  Barcelona  en  26  de  mayo 
de  1035  ^*\  Veremos  no  obstante  la  justicia  con  que 
se  aplicó  al  conde  niño  el  sobrenombre  de  el  Viejo^ 
por  el  tino,  madurez  y  prudencia  que  supo  desplegar 
en  el  gobierno  del  estado.  Eranle  tanto  mas  necesa- 
rias estas  prendas  y  virtudes  cuanto  que  tuvo  que  lu- 
char muy  desde  el  principio  contra  las  pretensiones 
de  su  abuela  la  condesa  Ermesindis ,  cuya  ambición  y 
afán  de  dominar  habian  dado  ya  harto  que  hacer  á  su 
hijo,  el  padre  del  actual  conde.  No  porque  ella  tu- 
yiese  la  tutela  y  administración  del  condado  durante 
la  menor  edad  de  su  nieto,  como  han  consignado  gra- 
ves autores ,  sino  porque  no  queriendo  renunciar  á 
la  desapoderada  sed  de  influencia  y  de  mando,  movió 
tales  desavenencias ,  rencores  y  disturbios  en  la  fa- 
milia ,  que  llegaron  á  hacer  ligas  y  confederaciones 
muy  enconadas  unos  con  otros,  y  aunque  so  joven 
meto  la  contrariaba  con  la  entereza  de  un  hombre  de 
edad  madura ,  no  por  eso  dejó  de  llenar  de  amargcora 
sus  dias  :  que  son  temibles  las  intrigas  y  manejos  de 
«na  muger  ambiciosa  de  influjo  y  dada  por  intervenir 
es  los  negocios  de  gobierno.  Llegó  su  venganza  hasta 
el  punto  de  pedir  y  alcanzar  del  gefe  de  la  iglesia 
una  excomunión  contra  el  conde  su  nieto,  com|)iren- 
dteoéo  en  ella  á  so  segunda  ei^posa  Almodis  y  al 
obispo  de  Narbooa  Wifredo.  En  cuanto  á  sos  preteo- 

(4)  De  estraSar  es  en  terdad  heredó  él  condado.  Véase  á  BofiH» 
el  error  del  cronista  Puiades,  que  rull ,  Condes  de  Barcelona»  to- 
da á  este  principe  39  anos  ooando   mo  U.  p.  3. 
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skmes  i  nb  renunció  á  ellas  hasta  los  últimos  años  dé 
sa  larga  vida ,  en  que  arrepentida  tal  vez  de  sus  in- 
justicias, y  de  ciertQ  cansada  de  luchar  en  vano  con 
la  firmeza  del  conde ,  vino  á  pactos  con  él ,  como  ha- 
bía hecho  con  Berenguer  Ramón  su  hijo,  y  añadiendo 
una  prueba  de .  interesada  y  desdorosa  codicia  á  las 
que  habia  dado  de  ambición ,  vendióle  sus  preten- 
didos derechos  á  los  condados  de  Gerona >  Barcelona,' 
Manresa  y  Yích  por  el  miserable  precio  de  100,000 
sueldos  barceloneses ,  osean  4,000  onzas  de  oro, 
confesando  ella  misma  en  las  escrituras  su  usurpa- 
ción ,  obligándose  á  ser  fiel  á  sus  nietos  y  comprome- 
tiéndose á  impetrar  del  papa  el  alzamiento  de  la  ex- 
comunión que  á  su  instancia  habia  contra  ellos  fulmi-* 
nado  ^*^« 

Unido  en  matrimonio  con  la  princesa  Isabel ,  hija 
del  conde  de  Bitiers ,  Bernardo  Trencavelo ,  tuvo  de 
ella  tres  hijos,  Berenguer,  Amaldo  y  Pedro  Ramón ^ 
de  los  cuales  solo  vivió  el  último  para  desgracia  de 
su  padre  y  del  estado,  como  veremos  después.  En  los 
once  años  que  duró  esta  unión,  de  1039  hasta  1050 
en  que  murió  la  condesa ,  tuvieron  no  pocas  contes- 
tacicmes  y  diferencias  grandes  con  varios  otros  condes 
y  obispos,  transacione&,  convenios,  alianzas,  cesiones 
mutuas  de  poblaciones  y  fortalezas ,  que  demuestran 
cómo  los  nobles  catalanes  esquivaban  ya  y  rehuian  la 

•  <  •  • 

0)  Pujades,  Felin,  Carbonell,  Colección  de  los  documentos  sin 
Masdeu,  tiallucio»  BofaruU  y  otros,  fecha  de  Ramón  Porenguer  I.  nú- 
— Archivo  de  lo  corona  de  Aragón ,    meros  4  73  y  204» 
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SQJecioa  á  la  aatoridad  central,  y  cómo  el  prudente  con- 
de supo  renovar  los  feudos  y  hacer  que  los  principa- 
les barones  le  rindieran  homenage  y  le  juraran  lealtad 
y  ayuda  en  las  guerras  contra  los  sarracenos.  Dedicóse 
á  estas  mas  principalmente  después  de  la  muerte  de  la 
condesa  Isabel  su  primera  esposa,  y  la  fortúnale  favore- 
ció lo  bastante  para  obligar  á  varios  régulos  musulma- 
nes á  rendirle  parias.  El  de  Zaragoza  fué  uno  de  los  que 
probaron  mas  la  fortaleza  y  el  brío  de  los  cristianos 
catalanes.  De  gran  auxilio  sirvió  para  esto  al  de  Bar- 
celona el  célebre  pacto  que  hizo  con  el  intrépido  y  va* 
leroso  Armengol  de  Urgel ,  por  el  cual  se  obligó  este 
á  serle  amigo  fiel  y  á  ayudarle  sin  fraude  ni  engaño  en 
todas  sus  expediciones  contra  los  infieles,  si  bien  re- 
servando Armengol  para  si  la  tercera  parte  de  lo  que 
conquistasen ,  dándole  el  de  Barcelona  en  feudo  el 
castillo  de  Gubells,  con  100  onzas  de  oro  barcelonesas 
y  350  mancusos  de  oro  anuales  (1058).  En  virtud  de 
este  pacto,  que  nos  recuerda  el  que  en  otro  tiempo 
hicieron  los  dos  hermanos  Ramón  Borrell  de  Barce- 
lona y  el  otro  Armengol  de  Urgel  para  atajar  aunados 
las  invasiones  de  Almanzor ,  rompieron  los  dos  alia- 
dos la  guerra  por  el  valle  de  Noguera  Ribagorzana, 
tomaron  varias  fortalezas  á  los  musulmanes,  y  se  en- 
sancharon los  límites  del  condado  barcelonés  por  la 
parte  de  Lérida ,  de  Tortosa  y  de  Tarragona ,  estable- 
ciendo el  conde  alcaides  de  frontera  en  los  castillos  y 
fuertes  avanzados  hasta  darse  la  mano  por  algunos 
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pontos  ocm  el  reino  de  Aragón^  El  ardimiento  bélioo 
del  de  Urgel  y  la  circunstancia  de  haber  dado  su  hija 
Felicia  en  matrimonio  al .  rey  Sancho  Ramírez  de 
Aragón  moviéronle  á  ofrecer  su  brazo  á  este  monarca 
para  ayudarle  en  el  sitio  de  Barbastro,  y  en  esta  glo*' 
riosa  empresa  le  arrebató  la  muerte  (1065),.  de 
lo  cual  le  quedó  en  la  historia  el  sobrenombre  de  Ar« 
mongol  el  de  Barbastro. 

No  era  el  conde  don  Ramón  Berenguer  L  hombre, 
que  por  atender  á  las  empresas  militares  desatendiera 
los  negocios  religiosos  y  políticos  del  estado.  Por  el 
contrario,  mas  todavía  que  de  guerrero  supo  ganar 
perdurable  fama  de  piadoso,  de  legislador,  de  refor- 
mador de  las  costumbres  públicas.  Ademas  de  haberle 
debido  Barcelona  la  nueva  fábrica  de  la  catedral 
y  otras  piadosas  fundaciones ,  quiso  poner  remedio  á 
las  costumbres  relajadas  y  un  tanto  rudas  de  los  ecl^ 
siásticos,  que  mas  se  cuidaban  de  armaduras  y  cabañ- 
iles y  de  ejercicios  de  guerra  y  de  montería  que  de 
los  deberes  de  su  sagrado  ministerio*  A  este  propó-- 
sito  congregó  en  1 068  con  aprobación  del  papa  Ale- 
jandro IL  un  concilio  en  Gerona ,  que  presidió  el  le- 
gado Hugo  Cándido  de  vueUa  de  9Xk  primm*  viage  á 
Roma.  Los  catorce  cánones  de  este  concilio  nos  reve- 
lan cuáles  eran  los  abusos  y  excesos  que  predomi- 
naban y  qafi  se  creyó  mas  urgente  corregir.  Se  con- 
denó la  simonía ,  se  aseguró  la  dotación  del  clero  se- 
cular, se  excomulgó  á  los  que  no  se  apartasen  de  los 
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matrimonios  incestaosos  y  á  los  maridos  que  rehusasen 
reunirse  con  sus  mugeres  legítimas ,  se  prohibió  á  los 
clérigos  el  matrimonio  y  el  concubinato,  el  uso  de  las 
armas»  el  ejercicio  de  la  caza  y  los  juegos  de  azar, 
pero  no  se  abolió  en  este  concilio  el  oficio  gótico,  como 
muchos  han  creído,  sino  tres  años  después ,  y  de  la 
manera  que  mas  arriba  hemos  enunciado  ya  ^^K 

No  contento  con  esto  el  celoso  conde ,  y  aspirando 
al  glorioso  título  de  legislador,  convocó  en  aquel  mis- 
mo año  ^*í  y  congregó  en  Barcelona  y  en  su  mismo 
palacio  á  los  condes,  vizcondes  y  barones  principales 
de  Cataluña,  y  de  acuerdo  y  conformidad  con  la  con- 
desa doña  Almodis ,  su  segunda  ó  tercera  esposa  ^*^^ 
manifestó  á  aquella  ilustre  asamblea  la  necesidad  de  re^ 
formar  la  legislación  catalana.  Habia  regido  hasta  en- 
tonces el  célebre  Fuero  Juzgo  de  los  godos;  pero  mu- 
chas  de  sus  leyes  se  hablan  alterado  ó  caido  en  des-* 
uso  con  el  trascurso  de  los  tiempos^  eran  otras  inapli-- 
cables  á  las  circunstancias  de  entonces ,  y  los  usos  y 
costumbres  de  los  nuevos  pueblos  habian  introducido 


(4}    Adas  del  conoilio  de  6ero*  dooa  Almodis ,  bija  de  los  condes 

na. — ^Véage  Florez,  Esp.  Sagr.  to-  de  la  Marca  en  elLimosin ,  estuvo 

mo  lU.— 4La  Gaaai,  continuación  de  don  Ramón  Berenguer  el  Viejo  ca-« 

la  misma,  tom.  XLIII.  sado  con  doña  Blanca,  de  descono* 

{%)  otros  suponen  qne  en  4070»  cida  familia,  á  quien  sin  duda  re- 
La  opinión  mas  común  y  seguida  pudió  por  los  nuevos  amores  con 
es  que  fué  en  4068.  doña  Almodis,  repudiada  á  su  vex 

(3j  Hay  vehementes  indicios  y  por  Poucio,  conde  de  Tolosa.  Crée- 
aun  algunos  datos  para  creer  que  se  que  este  hecho  fué  el  que  dio 
después  de  la  muerte  de  la  conde-  ocasión  á  la  abuela  doña  Grmesin- 
sa  doña  Isabel  y  en  los  tres  años  da  para  alcanzar  del  papa  la  exco- 
que mediaron  basta  que  el  conde  munion  de  que  hemos  hablado 
contrajo   nuevo  matrimonio  con  contra  sus  nietos, 
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y  arraigado  cofttambres  que  habian  ido  adquiriendo 
fuerza  de  ley.  Era  pues  necesario  suprimir  unas,  acó-* 
modar  otras  á  las  nuevas  condiciones  sociales,  y  au- 
torizar con  la  sanción  lo  que  la  esperiencia  habia 
aocHisejado  como  conveniente.  Era  menester  en  una 
palabra  variar  la  constitución  civil  y  social  del  pu^ 
blo ,  y  esto  fué  lo  que  hizo  el  conde  don  Ramón  Be«* 
renguer  el  Viejo  con  su  esposa  doña  Almodis  y  con  el 
auxilio  de  sus  barones  y  magnates  en  las  cortes  de 
Barcelona  de  4068,  compilando  el  famoso  código  de 
los  Ueages  de  Cataluña ,  sabia  compilación  que  los 
ilustrados  monjes  de  San  Mauro  llamaron  la  cam^ 
pilacian  sistemática  é  integra  de  usos  mas  antigua 
y  auténtica  que  se  conoce  ^^K  Obra  fue  esta  la  mas  hon^ 
rosa  del  conde  Ramón  Berenguer  I. «  y  una  de  las 
mas  brillantes  páginas  de  la  historia  del  pueblo  cata** 
lan»  Debemos  advertir  que  aquella  asamblea  de  Bar- 
celona no  fué  un  concilio,  como  equivocadamente  han 
querido  decir  Baronio,  Mariana  y  otros  autores,  ni  la 
presidió  el  cardenal  Hugo  Cándido «  ni  asistió  á  ella 
un  solo  obispo  ,  sino  un  verdadero  congreso  político« 
unas  oórtes  en  que  no  se  trató  una  sola  materia  ecle-« 
siástica.  Y  lo  que  es  mas,  no  se  abolieron  tampoco  en 
ellas  las  leyes  góticas,  como  muchos  también  han  pre» 
tendido »  sino  que  se  mantuvieron  en  observancia  en 
la  parte  no  reformada  ó  reemplazada  por  los  Usages 

W    L*Art  de  vérifier  les  dates    ges  y  otros  derechos  ¿9  Cataluña» 
citado  por  Caprnany,  Memorias  de    tom*  I* 
Barcelona,  tom.  11»— Vives,  Usa- 
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hasta  mucho  después  de  incorporado  el  condado  de 
Barcelona  con  el  reino  de  Aragón  ^^^ 

La  fama  de  la  grandeza  y  poderío  de  Ramón  Be- 
renguer  habia  llegado  á  los  árabes  del  Mediodía  de. 
España ,  y  cuando  Ebn  Abed  el  de  Sevilla  se  puso  so- 
bre Murcia,  su  negociador  y  caudillo  Ebn  Ornar ,  el 
mismo  que  habia  agenciado  la  amistad  y  alianza  de 
Alfonso  VI.  de  Castilla ,  pasó  también  á  Barcelona  á 
solicitar  auxilios  del  conde ,  que  obtuvo  á  precio  de 
diez  mil  doblas  de  oro .  prometiendo  otras  tantas  tan 
pronto  como  la  hueste  auxiliar  catalana  llegase  á  Mur- 
cia. El  hijo  del  rey  de  Sevilla  habia  de  ser  entregado 
en  rehenes  al  conde  de  Barcelona^  y  este  envió  con 
igual  condición  un  primo  suyo  al  emir  sevillano.  Pi- 
saron» pues,  las  tropas  catalanas  los  campos  de  Murcia; 
púsose  el  hijo  del  emir  en  manos  del  conde  barcelo- 
nés, mas  como  no  viese  cumplidos  por  parte  del  rey 
musulmán  otros  artículos  del  convenio,  apoderóse  la 
sospecha  y  la  desconfianza  del  ejército  catalán  y  de 
su  gefe ,  siguiéronse  conflictos  y  choques  en  el  cam- 
po ,  y  Ramón  Berenguer  tomó  sin  soltar  sus  rehenes 
la  vuelta  de  Cataluña.  Retenido  permaneció  en  su  po- 
der el  hijo  de  Ebn  Abed  Al  Motamid ,  hasta  que  su 
ministro  Aben  Omar  volvió  á  pasar  á  Barcelona  ,  no 
ya  con  solo  la  suma  estipulada ,  sino  con  treinta  mil 

(4)   Florez,  Esp.  Sagr.tom.ni.    —Vives ,  Usag.  iom.  I.— Balado 
Id.  tom.   XXIX.— Masdeu ,  Hist.    Marca  Hispan.  lib.FV. 
Crist.  tom.  Xni.— BofaruU,  tom.  11. 
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doblas  (le  oro,  efectuándose  entonces  el  cange  del 
primo  del  barcelonés  y  del  hijo  del  sevillano  ^^K 

Si  prudente,  activo  y  mañoso  fué  el  conde  Ramón 
Berenguer  I.  para  restablecer  la  quebrantada  unidad 
condal  y  dilatar  las  fronteras  de  su  estado  de  este  la* 
do  de  los  Pirineos,  no  lo  fué  menos  para  aumentar  y 
asegurar  las  posesiones  que  de  la  otra  parte  de  los 
montes  le  pertenecían  por  derecho  de  herencia  de  su 
abuela  Ermesinda.  Astucia,  energía  y  diligencia  ne- 
cesitó ,  y  esta  fué  una  de  sus  mayores  glorias ,  para 
conseguir  que  fuesen  renunciando  á  sus  respectivas 
pretensiones  los  gefes  de  aquellas  casas  poderosas;  y 
merced  á  su  habilidad  y  destreza  vióse  por  los  anos 
1070  á  1071  dueño  de  los  pingües  estados  de  Carca- 
sona,  Tolosa,  Narbona,  Cominges,  Gonflent  y  otros  de 
aquella  parte  del  Rosellon.  De  modo  que  llegó  estd 
célebre  conde  á  concentrar  en  una  sola  mano  un  vas- 
tísimo  territorio  que  de  uno  y  otro  lado  de  los  Piri-. 
neos  comprendía  los  condados  de  Barcelona,  Gerona, 
Yich ,  Manresa ,  Carcasona,  el  Panados ,  y  las  comar* 
cas  que  caian  en  los  condados  de  Tolosa  ,  de  Foix, 
de  Narbona  ,  de  Minerva  y  de  otras  regiones  trans- 
pirenaicas. 

Pero  reservado  estaba  á  tan  gran  príncipe  ver  aci^ 
barados  los  postreros  años  de  su  gloriosa  carrera  con 
un  gravísimo  disgusto  doméstico ,  el  mayor  de  todos 
los  que  habia  esperimentado.  Entre  su  esposa  la  con- 

(4)    Conde,  part.  m.  cap.  VI. 
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desa  Almodis  y  el  hijo  único  que  le  había  quedado 
de  la  princesa  Isabel,  llamado  Pedro  Ramón ,  estalla- 
ron discordias  que  turbaron  lastimosamente  la  paz  de 
la  familia.  Acaso  el  entenado  sospechaba  que  la  ma- 
drastra por  amor  á  sus  hijos  propios  instigara  al  pa- 
dre para  que  le  privase  de  lo  que  le  pertenecia  por 
derecho  de  priroogenitura.  Fuese  esta  ú  otra  la  causa, 
el  encono  y  las  malas  pasiones  del  hijo  de  Isabel  le  ce* 
garon  y  arrastraron  al  estremo  de  ensangrentar  sus 
manos  en  la  prudentísima  esposa  de  su  padre ,  y  á 
mediadod  de  noviembre  de  1071  cometió  el  horrible 
crimen  de  asesinar  á  su  madrastra  la  condesa  Al- 
modis. Golpe  fué  este  que  apenó  tan  hondamente  al 
desgraciado  padre  y  esposo ,  que  aquel  corazón  que 
los  contratiempos  no  hablan  podido  nunca  consternar, 
dio  entrada  al  pesar  y  al  abatimiento  ,  á  términos  de 
ir  consumiendo  poco  á  poco  aquella  vida  preciosa  hasta 
llevarle  á  la  tumba.  Falleció,  pues,  el  ilustre  conde 
don  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  el  guerrero,  el  legis- 
lador, el  justo,  coronado  de  gloria  y  de  laureles,  pe- 
ro lleno  de  amargura,  el  S7  de  mayo  de  1076,  des- 
pués de  un  reinado  de  41  anos.  La  historia  sigue  de- 
nominándole con  el  título  de  el  Viejo ^  no  por  su  edad, 
sino  por  el  consejo  y  prudencia  que  mostró  desde  su 
juventud  ^^\ 

(i)    Lo9  cuerpos  de  los  ilustres  ñas  de  madera  cubiertas  de  ter- 

oonaei  don  Ramón  Berenguer  I.  y  ciopelo  carmesí,  colocadas  en  el 

doña  Almodis  se  conservan  en  la  lienzo  de  pared  interior  que  rae- 

catodral  de  Barcelona,  en  dos  ur-*  día  desde  la  puerta  de  la  Mcrutia 
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Era  el  ano  en  qae  á  consecueiicia  de  la  muerte 
alevosa  dada  á  otro  príncipe,  Sancho  Garcés  el  de  Pe» 
¿alen,  9e  habían  unido  las  dos  coronas  d^  Navarra  y 
de  Aragón  en  la  persona  de  Sancho  Ramírez.  Asi ,  al 
propio  tiempo  qoe  estos  dos  reinos  parecía  marchar 
hacia  la  unidad,  Ramón  Berenguer  el  de  Barcelona, 
llevado  del  amor  de  padre  como  Sancho  el  Mayor  de 
Navarra  y  Fernando  el  Magno  de  Castilla ,  había  in- 
currido en  el  mismo  deplorable  error  que  ellos ,  de*- 
jando  el  estado  pro  indiviso  á  sqs  dos  hijos  y  de  la  con*- 
desa  Almodis,  los  dos  hermanos  gemelos  Ramón  Be-* 
renguer  11.  y  Berenguer  Ramón  II.  Parecía  fatalidad 
de  los  grandes  príncipes ,  cuanto  mayores  eran  des- 
conocer mas  las  pasiones  de  la  naturaleza  humana* 
Tenían  demasiado  cerca  los  nuevos  condes  el  incen* 
tívo  de  la  ambición  para  que  pudiera  dejar  de  tentar 
al  uno  ó  al  otro.  Una  sola  corona  para  dos  cabezas, 
por  mas  que  el  padre  dejara  dispuesto  para  evitar 
discordias  que  partiesen  entre  sí  las  rentas  y  las  go- 
zasen por  igual,  fácilmente  se  había  de  convertir  en 
manzana  de  discordia,  y  así  aconteció.  Ramón  Beren-* 
guer,  el  primer  nacido ,  llamado  Cabeza  de  Estopa 
(Cap  d' estopes)  por  su  blonda  cabellera ,  era  de  tan 
gOBttt  presencia  como  de  índole  apacible  y  amante  de 

oue  da  salida  al  claustro ,  á  unoa  fué  oondenada  por  el  pontífice  y 

quíBce  palmos  de  elevación  del  colegio  de  cardenales  &  una  ruda 

pavimento.— m  matador  de  su  peniUncia  que  dttp6  veinte  y  cut* 

madrastra,  Pedro  Ramón,  parece  tro  añoa. 
que  desterrado  de  iu  paia  natal 
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las  virtudes  pacificas  :  Berenguer  Ramón ,  el  menor, 
era  belicoso,  activo,  impetuoso  y  descontentadizo. 

No  tardQ  este  último  en  mostrar  por  quién  había 
de  romperse  la  difícil  armonía  y  concordia  tan  nece- 
sarias para  el  bien  de  sus  comunes  pueblos,  exigiendo 
al  mayor  palabra  pública  y  testimoniada  de  que  se 
efectuaría  la  partición  de  las  tierras.  Anlojósele  luego 
poco  segura  aquella  palabra,  y  mas  adelante,  en  1 079, 
ya  exigió  su  cumplimiento,  proponiendo  ademas  que, 
pues  el  gobierno  debia  partirse  en  lo  posible  ,  cada 
uno  de  ellos  morase  medio  año  en  el  palacio  condal, 
el  uno  desde  ocho  dias  antes  de  Pentecostés  hasta 
ocho  antes  de  Navidad,  y  el  otro  el  resto  del  año ,  y 
que  cada  cual  esperase  su  turno  y  retuviese  como  en 
garantía  el  castillo  del  puerto.  A  todo  iba  accediendo 
el  bondadoso  y  candido  Ramón  Berenguer  Cap  de 
Estopa,  y  nada  bastaba  á  satisfacer  al  exigente  y  des- 
contentadizo hermano  Berenguer  Ramón.  Al  año  si- 
guiente (1 080)  los  hallamos  celebrando  otro  contrato, 
que  descubre  á  las  claras  el  rencor  y  malquerencia 
del  hermano  menor ,  pues  entre  otras  condiciones  ar- 
rancó á  su  hermano  la  de  entregarle  en  rehenes  diez 
de  sus  mejores  prohomb^s  (*).  Tanta  condescendencia 
y  tanta  mansedumbre  de  parte  de  don  Ramón  Berra- 
gucr  no  hicieron  sino  precipitar  su  ruina.  Dos  anos 
después  de  este  último  convenio ,  el  6  de  diciembre 
de  1082,  en  un  bosque  solitario  que  había  camino  de 

(4)    Archivo  de  la  corona  de    Berenguer  ü.  n.  48. 
Aragón,  colección  de  don  Ramón 
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Gerona  entre  San  Celoní  y  Hostairích  se  encontró  el 
cadáver  de  un  hombre  que  se  conocía  haber  muerto  á 
manos  de  asesinos.  Era  él,  el  buen  Berenguer  Cap  de 
Estopa ,  asesinado  por  gentes  de  su  hermano  Beren-- 
guer  Ramón.  El  desgraciado  acababa  de  ser  padre  de 
un  niño  que  un  mes  hacía  le  habla  dado  su  esposa 
Mahalta,  la  hija  del  valiente  capitán  normando  Rober- 
to Guiscard  ^^K 

Espanto,  indignación  y  horror  causó  en  toda  Cata-> 
luna  la  nueva  del  horrible  crimen.  Sin  embargo  nadie 
se  atrevía  á  tomar  sobre  sí  la  defensa  y  tutela  de  la  des-* 
venturada  viuda  y  del  ilustre  huérfano,  llamado  tam- 
bién Ramón  Berenguer  como  su  padre.  Atrevióse  el 
primero  el  vizconde  de  Cardona  Ramón  Folch  (1083) 
á  declararse  vengador  del  Fratricida.  Siguieron  mas 
adelante  su  ejemplo  (1 084)  los  Moneadas  y  otros  baro- 
nes y  allegados  de  la  casa  condal ,  juntos  con  el  conde  y 
condesa  de  Cerdaña  y  el  obispo  djB  Vich.  aMas  ¿qué 
podia,  exclama  con  razón  un  juicioso  historiador  ca- 
talán, una  junta  celebrada  á  escondidas  y  á  la  som- 
bra del  misterio  por  unos  pocos  servidores  contra  la 
habilidad  y  pujanza  de  Berenguer  Ramón?»  Por  otra 
parte  el  testamento  del  último  conde  favorecía  al  qué 
sobreviviese  "Üe  los  dos  hermanos  coherederos ,  y  ya 

(4)  El  maestro  Diago  ba  queri-  si  hubiera  examinado  bieo  los  do- 
do  salir  á  la  defensa  del  conde  comentos  del  archivo  de  Barcelo- 
Fratricida  (que  con  este  infaman- '^a,  y  principalmente  si  hubiese 
te  nombre  se  le  conoció  después}:  visto  la  sentencia  que  los  jueces 
d  eseguro  no  se  hubiera  constituí-  de  corte  pronunciaron  en  Lérida 
d  oen  defensor  de  tan  mala  causa    en  4467  sobre  este  hecho. 
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por  respeto  á  esta  claosala ,  ya  por  temor  al  carácter 
y  pujanza  de  Berenguer  Ramón ,  hubieron  los  cmiju- 
rádos  de  tener  por  prudente  diferir  para  mejor  oca- 
sión sus  planes  de  venganza ,  y  consentir  en  que  se 
sometiese  la  tutela  del  niño  y  el  gobierno  de  lo  que  á 
este  le  tocaba  en  herencia  á  su  tio  Berenguer,  el  ase-* 
sino  de  su  padró ,  de  la  cual  se  le  invistió  en  6  de 
junio  de  \  085 ,  si  bien  limitándola  al  plazo  de  once 
años,  y  hasta  que  el  niño  Ramón  alcanzase  á  los  quin- 
ce el  derecho  de  reinar  y  de  calzar  las  espuelas  de 
caballero,  símbolo  del  mando. 

Dejemos  pues  al  conde  Berenguer  Ramón  IL  él 
Fratricida^  gobernando  el  condado  de  Barcelona  por 
sí  y  á  nombre  de  su  sobrino ;  época  que  fué  en  Cata- 
luña fecundo  principio  de  grandes  é  importantes  su- 
cesos :  y  puesto  que  hemos  trazado  el  cuadro  de  lo 
que  acoDteció  en  los  tres  reinos  de  Aragón »  Navarra 
y  Barcelona  hasta  la  memorable  conquista  de  Toledo, 
que  inauguró  una  nueva  era  para  Castilla ,  cuya  mar- 
cha y  vicisitudes  hemos  adoptado  por  norma  para  las 
diviáones  de  nuestros  períodos  históricos,  hagamos 
aqui  alto,  y  examinemos  con  arreglo  á  nuestro  sistema 
las  modificaciones  que  en  su  vida  material  y  moral 
ha  ido  recibiendo  cada  estado  d^  la  España ,  asi  cris- 
tiana como  muslímica ,  en  el  período  que  comprenden 
los  capítulos  de  este  volumen. 


CAPITULO  XXY. 

BBSCTMEN  CRÍTICO  DE  LOS  SUCESOS  DE   ESTE   SIGLO. 


976*  1085. 


Cxpónense  las  causas  de  los  sucesos  de  este  período. — Cotéjase  la  si- 
tuación de  la  España  cristiana  y  de  la  España  árabe  á  la  aparición 
de  Almanzor. — Retrato  moral  de  este  personage. — Lo  que  ocasionó 
su  ruina. —Crisis  en  el  imperio  musulmán. — Mudanza  en  la  condi- 
ción de  los  dos  pueblos. — Comparaciones. — Por  qué  los  principes 
cristianos  no  aprovecharon  el  desconcierto  del  imperio  árabe.— De- 
savenencias, escisiones,  guerra  entre  las  familias  reinantes  españo- 
las.— Juicio  del  carácter  y  conducta  de  cada  monarca,  y  fisonomía  de 
cada  reinado. — ^Paralelo  entre  el  comportamiento  de  un  rey  árabe, 
de  un  rey  de  Castilla  y  del  Cid  Campeador  con  Alfonso  VI.— Disi- 
dencias entre  los  principes  cristianos  do  Aragón ,  Navarra  y  Cata- 
luña.—Importante  y  melancólica  observación  que  nos  sugieren  es- 
tos sucesos. — ^Por  qué  iba  adelantando  la  reconquista  en  medio  de 
tantas  contrariedades.— Gavaas  de  la  decadencia  y  disolución  del 
imperio  ommiada. 

En  los  1 09  años  que  han  trascurrido  desde  la  ele- 
vación de  Almanzor,  el  enemigo  formidable  de  los 
cristianos ,  hasta  la  conquista  de  Toledo  por  Alfon- 
so VI.  de  León  y  de  Castilla ,  ha  variado  completa- 
mente la  situación  respectiva  de  los  dos  pueblos» 
el  cristiano  y  el  musulmán.  Los  poderosos  y  sober- 
bios son  ahora  los  abatidos  y  flacos.  Los  que  eran  dé- 
biles y  pobres  se  presentan  ya  pujantes  y  orgullosos. 
Tomo  iv.  ^  8 
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Parecía  que  no  faltaba  sino  inscribir  definitivamente 
la  palabra  «triunfox»  sobre  el  pendón  del  islam »  y  sin 
embargo  resplandece  la  cruz  sobre  la  cúpula  de  la 
grande  aljama  de  Toledo  convertida  en  basílica  cris- 
tiana. El  grande  imperio  mahometano  de  Córdoba 
que  amenazaba  absorber  hasta  el  último  rincón  de  la 
España  independiente  ha  caido  desplomado  ;  extin- 
guióse la  ilustre  estirpe  de  los  esclarecidos  Beni-Ome- 
yas,y  los  reyezuelos  que  sobre  las  ruinas  del  grande 
imperio  han  levantado  sus  pequeños  tronos ,  los  unos 
han  sido  derrocados  por  los  monarcas  cristianos ,  los 
otros  han  caido  á  impulsos  del  huracán  de  la  discordia 
civil,  los  otros  son  tributarios  de  los  soberanos  de 
Castilla,  de  Aragón  ó  de  Barcelona.  ¿Cómo  y  por  qué 
causas  se  ha  obrado  esta  mudanza  en  la  condición  de 
los  dos  pueblos? 

Después  que  la  traición  y  el  veneno  pusieron  fin 
á  los  dias  de  Sancho  el  Gordo,  la  monarquía  madre 
de  Asturias  y  León  viene  á  caer  en  manos  de  un  niño 
de  cinco  añosí*^  y  de  dos  mugeres  ^^K  ¿Qué  se  podía 
esperar  de  la  suerte  de  este  pobre  reino ,  fiado  á  ma- 
nos tan  débiles ,  precisamente  cuando  en  el  imperio 
musulmán  ha  sucedido  á  Abderrahman  III  •  el  Grande 
su  hijo  Alhakem  II.  el  Sabio?  Por  fortuna  de  los  cris- 
tianos Alhakem  los  deja  vivir  en  paz ,  porque  ama 
mas  los  libros  que  las  armas  y  gusta  mas  de  letras 


(4)    Ramiro  ni. 

(2)    Teresa  y  Elvira,  madre  y    tia  del  rey. 
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que  de  conquistas  :  y  por  fortuna  suya  también  la 
monja  Elvira  que  gobierna  el  reino,  acredita  con  su 
prudencia  y  discreción  que  bajo  la  tuca  de  la  virgen 
hay  una  cabeza  que  pudiera  ceñir  dignamente  la  dia- 
dema real •  Pero  aquel  niño  crece,  y  creciendo  en 
cuerpo  y  en  años  crece  también  en  aviesas  inclina-- 
cienes ,  sacude  el  freno  de  la  dirección  y  del  buen 
consejo  de  sus  prudentes  tu  toras ,  corre  desbocado 
por  el  camino  de  los  vicios ,  irrita  con  su  desacor- 
dada conducta ,  con  su  altivez  y  ásperos  tratamientos 
á  los  magnates  de  su  reino,  levántanse  los  nobles^  se 
alza  un  pretendiente  al  trono,  corónanle  sus  párete-* 
les  y  le  ungen  con  el  oleo  santo,  se  hacen  armas  por 
una  y  otra  parte ,  se  pelea ,  y  la  discordia ,  y  el  des- 
concierto y  el  desorden  reinan  en  la  pobre  monar- 
quía leonesa. 

¿Y  cuándo  acontece  todo  esto?  Cuando  en  el  pue- 
blo enemigo,  cuando  en  el  grande  imperio  musulmán 
aparece  un  genio  belicoso,  emprendedor  y  resuelto, 
figura  histórica  colosal,  gigante  que  desde  su  apari- 
ción asombra ;  y  á  quien  sin  embargo  se  le  ve  siem- 
pre creciendo;  político  profundo,  «miniátro  sabio,' 
guerrero  insigne,  el  Alejandro,  el  Aníbal ,  el  César 
de  los  musulmanes  españoles.  Escusado  es  que  nom- 
bremos á  este  famoso  personage  con  su  verdadero 
nombre  :  porque  ¿quién  conoce  á  Mohamed  ben  Ab- 
dallah  ben  Abi  Ahmer  el  Moaferi?  Mas  si  le  apellida- 
mos con  el  titulo  que  le  valieron  sus  hazañas ,  si  le 
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nombramos  Almanzor ,  no  hay  ni  quien  le  desco- 
nozca ni  quien  le  pronuncie  sin  asombro  y  sin 
respeto. 

Guando  un  pueblo  tiene  la  desgracia  de  ver  suce- 
derse  una  serie  de  príncipes^,  ó  débiles  y  flacos^   ó 
desatentados  y  viciosos;  cuando  ademas  este  pueblo 
se  ve  destrozado  por  las  ambiciones  y  las  discordias; 
cuando  al  propio  tiempo  en  el  pueblo  enemigo  se  le- 
vanta un   genio  de  las  dimensiones  de  Almanzor, 
¿quién  no  teme,  y  quién  no  augura  la  ruina  pronta  é 
inmediata  de  aquel  imperio?  Emprende  Almanzor 
aqfiel  sistema  propio  suyo  de  las  dos  irrupciones  y 
campañas  anuales.  Incierto  como  un  cometa  errante, 
terrible  como  el  trueno>  rápido  como  el  rayo,  no  se 
sabe  nunca  dónde  irá  á  descargar  el  siniestro  influjo 
de  este  astro  de  muerte,  si  al  Norte,  si  al  Este,  si  al 
Oeste  de  la  España  cristiana.  Todo  lo  recorre  el  vale- 
roso musulmán ,  y  alli  se  deja  caer  como  una  lluvia 
de  fuego  donde  menos  se  le  espera.  Los  cristianos 
pelean  con  valor>  pero  ¿quién  resiste  á  la  impetuo- 
sidad del  mahometano?  Cada  estación  señala  un  triun- 
fo para  el  guerrero  árabe ,  y  sus  victorias  se  cuentan 
por  el  número  de  sus  campañas.  Zamora ,  la  Numan- 
cia  de  aquellos  tiempos ;  León ,  la  corte  de  los  mo- 
narcas cristianos ;  Barcelona ,  la  ciudad  de  Luis  el 
Pío  y  de  los  Wifredos ;  Pamplona ,  la  plaza  envidiada 
de  Garlo-Magno;  Compostela,  la  Jerusalen  de  los  es- 
pañoles ;  San  Esteban  de  Gormaz ,   una  de  las  llavü 
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de  Castilla ,  todo  cae  al  golpe  de  las  cimitarras  sarra- 
cenas» todo  cede  al  ímpetu  del  alfange  manejado  por 
el  brazo  irresistible  de  Almanzor.  Bermudo  el  Gotoso 
de  I*on  se  refugia  á  los  riscos  de  Asturias  con  las  re- 
liquias de  los  santos  y  las  alhajas  de  los  templos  como 
en  tiempo  de  Rodrigo  el  Godo.  Borrell  huye  de  Bar- 
celona como  Bermudo  de  León.  Las  campanas  de  la 
basílica  del  santo  apó5tol  son  llevadas  á  la  corte  mu- 
sulmana para  servir  de  lámparas  en  el  gran  templo 
de  Mahoma.  El  conde  García  de  Castilla  es  conducido 
y  atado  como  un  ciervo  á  los  pies  de  Almanzor ;  y 
mientras  su  hijo  Abdelmelik  gana  en  África  el  título 
de  Almudhaffar  (guerrero  afortunado),  los  Cristianos 
de  España  se  ven  reducidos  á  la  cuna  de  su  indepen- 
dencia como  en  tiempo  de  la  conquista. 

Una  ilustre  religiosa  de  León ,  la  célebre  abadesa 
Flora ,  cautivada  con  otras  compañeras  en  la  catás- 
trofe de  aquella  ciudad ,  nos  dejó  consignados  en  pa- 
téticos lamentos  los  estragos  de  aquellos  dias  de  tri- 
bulación. «Los  pccadoé  de  los  cristianos,  dice»  atra- 
jeron la  gente  sarracena  de  la  estirpe  de  los  ismaeli- 
tas sobre  toda  la  región  occidental ,  para  devorar  la 
tierra,  pasar  á  todos  al  filo  de  sus  aceros,  ó  llevar 
cautivos  á  los  que  quedaran  con  vida.  Nuestra  cons- 
tante acechadora  la  antigua  serpiente  los  dio  la  viot»- 
ria:  destruyeron  las  ciudades,  desmantelaron  sus 
muros  y  lo  conculcaron  todo :  los  pueblos  quedaron 
convertidos  en  solares,  las  cabezas  de  los  hombres 
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cayeron  tronchadas  por  el  alfange  enemigo,  y  no  hubo 
ciudad,  aldea  ni  castillo  que  se  librara  do  la  univer- 
sal devastación*)» 

¿Será  que  haya  sonado  la  última  hora  para  el 
pueblo  fiel?  ¿Habrá  entrado  en  los  decretos  eternos 
que  sean  perdidos  para  los  cristianos  los  sacrificios  de 
cerca  de  tres  siglos  ?  No ;  el  que  rige  la  marcha  de  la 
humanidad  y  tiene  en  su  mano  los  destinos  de  las 
naciones ,  volverá  los  ojos  hacia  su  pueblo :  pasará  la 
tormenta»  se  calmará  el  huracán,  caerá  elcoloso  del 
Mediodía,  el  Nembrot  de  los  muslimes.  La  Provi- 
dencia envia  un  soplo  de  inspiración  á  los  monarcas 
cristianos  ,  y  los  que  estaban  sumidos  en  el  abatí* 
miento  se  sienten  de  repente  fortalecidos ,  y  los  que 
hasta  entonces  hablan  sido  víctimas  de  sus  propias  ri- 
validades se  unen  instantáneamente  para  hacer  un  vi- 
goroso y  desesperado  esfuerzo  en  defensa  de  su  fé  y  de 
su  libertad.  Líganse  como  instintivamente  los  sobera- 
nos de  León ,  de  Castilla  y  de  Navarra ,  atrévense  á 
desafiar  al  hombre  de  las  cincuenta  victorias,  y  se  dá 
la  memorable  batalla  de  Galatañazor.  La  Providencia 
que  suele  hacer  visible  su  omnipotente  mano  en  las 
ocasiones  solemnes,  mostró  alli  que  no  abandonaba  á 
los  que  confiados  en  ella  no  se  dejan  abatir  por  los  in- 
fwtunios.  En  el  camino  de  Medinaoeli  se  ven  cuatro 
guerreros  musulmanes  conduciendo  en  hombros  un 
personage  moribundo  entre  las  desordenadas  filas  de 
un  ejército  consternado.  Este  personage  exhala  entre 
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acerbos  dolores  sa  último  suspiro Conducido  á 

Medinaceü ,  una  lápida  sepulcral  guarda  sus  restos 
inanimados.  Era  Almauzor,  el  grande,  el  guerrero,  el 
victorioso.  c(¡  Almanzor  ha  muertol  esclaman  los  solda- 
dos de  Mahoma  con  acento  dolorido:  ¡cayó  la  columna 
del  imperio!))  El  pueblo  cristiano  entona  himnos  de  re^- 
gocijo ,  y  GSrdoba  viste  de  luto  después  de  la  batalla 
do  Calatanazor,  como  Roma  después  de  la  batalla  de 
Cannas.  El  imperio  musulmán  que  llegó  al  apogeo  de 
su  engrandecimiento  bajo  un  califa  niño  ,  comenzará 
á  decrecer  bajo  un  rey  cristiano  niño  también,  porque 
niño  es  Alfonso  V.  de  León  como  Hixem  IL  de  Gordo- 
ba,  que  Dios  quiso  colocar  al  pueblo  cristiano  en  cir- 
cunstancias análogas  á  las  del  pueblo  infiel  para  sus 
sabios  fines. 

Difícilmente  presentará  la  hisloria  de  ningún  pue- 
blo entre  sus  grandes  hombres  el  tipo  de  un  perso- 
nage  como  Almanzor.  Que  fuese  gran  ministro,  hábil 
regente,  político  profundo,  administrador  diestro, 
batallador  insigne  y  el  mayor  general  de  su  siglo, 
Uds  causaría  admiración  pero  no  asombro :  que  no  se 
arredrara  ante  ningún  obstáculo,  ni  cejara  ante  nin- 
gún crimen  ,  ni  reparara  en  la  calidad  de  los  medios 
para  llegar  á  los  fines  de  su  ambición:  que  fuera  des- 
haciéndose por  reprobados  caminos  de  todos  los  que 
creyera  podían  servirle  de  estorbo  para  afianzar  su 
omnipotencia,  cualidades  soi  en  que  por  desgracia  se 
le  han  asemejido  muchos  de  los  que  la  historia  deco* 
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ra  con  el  título  de  héroes.  Pero  Almanzor  es  aQiaao  el 
único  valido  que  colocado  por  el  favor  en  la  cumbre 
del  poder  haya  ejercido  por  espacio  de  veinte  y  cinco 
años  una  soberanía  absoluta,  una  omnipotencia  ilimi- 
tada, sin  escitar  la  murmuración  ni  la  odiosidad  del 
pueblo,  siempre  propenso  á  aborrecer  á  los  privados. 
Almanzor,  ministro,  tutor  y  arbitro  de  un  califa  im- 
bécil, dueño  del  favor  de  la  sultana  madre,  sin  riva- 
les que  temer  porque  ha  cuidado  de  anonadarlos  ó 
extinguirlos,  emplea  su  omnipotente  privanza  en  dar 
ensanche,  engrandecimiento  y  gloria  al  imperio.  So- 
berano de  hecho,  querido  del  pueblo  y  adorado  de 
los  soldados^  reducido  á  perpetua  nulidad  el  que  de 
derecho  cenia  la  corona,  Almanzor  no  aspira  á  usur- 
par un  título  cuyas  atribuciones  ejercía;  rara  mode- 
ración atendida  la  condición  humana  que  asi  suele 
ambicionar  los  títulos  como  las  cosas.  Y  el  pueblo, 
que  gustaba  de  ver  respetado  el  principio  de  sucesión 
en  su  amada  familia  de  los  Beni-Omeyas,  parecía  al 
propio  tiempo  agradecer,  en  vez  de  sentir,  que  su 
califa  viviese  aislado  y  encerrado  como  un  imbécil, 
á  trueque  de  ver  prosperar  el  imperio  bajo  el  poder 
omnímodo  de  tan  gran  ministro. 

ElcalifaHixem  vegetando  entre  pueriles  placeres  en 
el  alcázar  de  Zahara  represéntanos  al  débil  empera- 
dor Honorio  cobijado  en  el  palacio  de  Rávena  en  vís- 
peras de  desmoronarse  el  imperio  romano ;  con  la  di- 
ferenci  a  que  Estilicon  ,  aunque  ministm  hábil  y  guer- 
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rere  valeroso,  no  poseía  ni  el  talento  ni  las  altas  pren 
das  ni  al  ánimo  elevado  de  Almanzor. 

¿Era  en  realidad  imbécil  el  califa  Hixem  ,  ó  fué 
plan  combinado  de  Almanzor  y  de  la  sultana  Sobehya 
mantener  embotadas  sus  facultades  intelectuales  ?  Si 
no  lo  era,  ¿cómo  la  sultana  madre  consentía  que  su 
hijo  desempeñase  un  papel  tan  degradante  y  abyecto? 
¿Qué  clase  de  relaciones  mediaban  entre  la  sultana  y 
el  ministro-i*egente?  ¿Eran  solo  políticas ,  ó  se  mez-' 
ciarían  afecciones  de  otra  índole?  Esto  es  lo  que  no 
vemos  declarado  por  ningún  escritor  musulmán ,  co- 
mo si  se  hubiesen  propuesto  encubrir  con  el  velo  del 
silencio  hasta  la  menor  flaqueza,  si  la  habia,  que  pu- 
diera empañar  la  gloria  del  grande  hombre  á  quien 
tanto  debia  el  imperio. 

Contrastes  singulares  presenta  la  vida  de  Alman- 
zor. Como  guerrero,  hace  su  campaña  periódica,  vei>- 
ce,  conquista,  destruye,  se  vuelve  á  Córdoba,  licen- 
cia su  ejército,  y  ya  no  es  Almanzor  el  guerrero  ,  el 
conquistador,  el  victorioso:  esMohammedelhagib,  el 
primer  ministro  y  regente  del  imperio,  el  administra- 
dor celoso,  el  justo  distribuidor  de  los  cargos  públi- 
cos ,  el  amigo  de  los  pobres,  el  fundador  de  escuelas, 
el  académico,  el  protector  de  las  ciencias  y  de  los  sa- 
bios, el  amparador  y  premiador  de  los  talentos  '*^  El 

(^)  •  S¡  es  cierto  lo  que  cuenta  libros  de  filosofía  y  de  astronomía 

Dozy  (Investigaciones,  tom.  I.  pá-  que  halló  en  la  gran  biblioteca  for- 

gina  4.)  9  <iuc  P^i'^  captarse  el  roadapor  Alhakemll.,  noacerta- 

amor  del  pueblo  hizo  quemar  los  mos  á  conciliar  esta  conducta  con 
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gran  perseguidor  de  los  cristianos  y  el  destructor  de 
sus  ciudades  celebra  las  victorias  de  su  hijo  en  Áfri- 
ca dando  libertad*  á  dos  mil  esclavos  cristianos ,  pa- 
gando á  los  pobres  sus  deudas  y  distribuyendo  entre 
los  necesitados  abundantes  limosnas  ,  y  fcisteja  y  so- 
lemniza las  bodas  de  ese  mismo  hijo  haciendo  dona- 
tivos á  los  hospicios  y  madrissas ,  y  dotando  doncellas 
huérfanas.  Grande  debió  ser  este  personage  cuando 
los  mismos  escritores  cristianos  reconocieron  su  mérito 
y  no  pudieron  negar  las  altas  prendas  de  su  mas  ter- 
rible enemigo.  Por  primera  y  única  vez  que  sepamos 
en  los  fastos  del  mundo,  se  vio  al  gefe  de  un  estado 
compartir  las  estaciones  entre  las  letras  y  las  armas, 
y  esta  fué  una  de  las  causas  de  su  perdición.  Era 
ciertamente  bello  poder  decir  cada  invierno  y  cada 
estío  en  Córdoba:  asalí,  vencí,  conquisté  y  be  vuelto;)» 
y  después  de  cada  campaña  consagrarse  á  los  nego- 
cios pacíficos  del  estado.  Pero  no  adverlia,  y  esto  pa- 
rece incomprensible  en  tan  gran  capitán,  que  con  ta- 
les períodos,  y  no  deteniéndose  á  consolidar  sus  ad- 
quisiciones, daba  lugar  á  los  infatigables  cristianos  á 
que  se  repusieran  de  sus  pérdidas,  y  á  que  mientras  él 
se  enseñoreaba  de  Barcelona ,  los  cristianos  de  Astu- 
rias recobraran  en  su  ausencia  las  ciudades  dé  Gali- 
cia ó  de  León ,  y  en  la  primavera  que  Almanzor  in- 
vadía de  nuevo  la  Castilla,  Borrelt  recuperara  á  Bar- 

el  grande  amor  á  las  letras  y  con    nos  dan  noticia  ios  mas  de  los  bis- 
las  ocupaciones  académicas  de  que    toriadores. 
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celona ;  y  asi  les  dio  tiempo  para  rehacerse  y  confe- 
derarse, basta  recoger  en  Calatañazor  el  castigo  de 
su  orgullo  y  el  fruto  amargo  de  su  errado  sistema. 
Cuando  se  desenlaza  y  resuelve  una  gran  crisis, 
todo  por  lo  común  se  trastrueca  y  cambia.  La  muerte 
de  Almanzor  fué  también  la  crisis  de  muerte  para  el 
imperio  ommiada.  Era  una  bóveda  que  se  sostenia  en 
los  hombros  de  un  Atlante:  faltó  el  apoyo  ,  y  tenia 
que  desplomarse  el  edíñcio.  De  los  dos  hijos  de  Al- 
manzor, el  uno,  Abdelmelik,  fué  como  el  último  res- 
plandor de  una  luz  que  se  apagaba.  El  otro  ,  Abder- 
rahman,  fué  un  insensato  que  quiso  parodiar  la  gran- 
deza de  su  padre ,  y  lo  que  hizo  fué  presentar  un 
triste  ejemplo  de  lo  pronto  que  suele  degenerar  una 
raza.  Fióse  en  que  llevaba  en  su  físonomia  la  imagen 
y  el  recuerdo  de  su  padre  ,  y  no  advirtiendo  que  le 
faltaba  su  corazón,  su  entendimiento,  su  alma ,  atre- 
vióse á  mas  de  lo  que  su  padre  se  había  atrevido.  En 
el  castigo  que  sufrió  llevó  la  penitencia  de  su  des- 
acordada ambición  y  necio  orgullo.  Guando  el  pueblo 
bordobés  paseaba  la  cabeza  del  hijo  de  Almanzor  cla- 
vada en  un  palo,  no  pensaba  en  que  aquel  desfigurado 
rostro  se  habia  parecido  al  de  su  padre  ;  tenia  solo 
presente  que  al  padre  habia  debido  el  imperio  en- 
grandecimiento y  gloria,  y  el  hijo  habia  sido  un  pre- 
suntuoso miserable.  Desde  entonces  comienza  la  guer- 
ra entre  los  pretendientes  á  un  trono ,  como  en  otra 
parte  dijimos  ,  ni  vacante  en  realidad  ,  ni  en  reali- 
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dad  ocupado.  Los  aspirantes  solicitan  el  auxilio  de  las 
armas  cristianas  ,  y  Sancho  de  Castilla  coloca  en  el 
trono  muslímico  á  Suleiman  ,  como  antes  Sancho  de 
León  había  sido  repuesto  en  el  trono  cristiano  por 
Abderrahman  el  Grande.  Los  papeles  se  han  trocado. 
Y  es  que  antes  el  imperio  musulmán  se  hallaba  en  el 

período  de  crecimiento  ,  ahora  está  en  el  de  deca- 

» 

dencia. 

¿Por  qué  los  príncipes  cristianos  no  llevaron  esta 
decadencia  á  completa  ruina  y  aprovechando  el  des- 
concierto de  los  musulmanes  ?  Porque  después  de  la 
unión  momentánea  que  les  dio  'el  triunfo  de  Calata- 
ñazor  volvieron  á  su  sistema  habitual  de  aislamiento, 
herencia  fatal  del  antiguo  genio  ibero-celta ,  y  como 
patrimonio  inamisible  de  los  españoles.  Castellanos  y 
catalanes  contentáronse  con  poner  su  brazo  y  su  es- 
pada á  sueldo  de  solicitadores  sarracenos ,  y  con  de- 
bilitar si  se  quiere  al  enemigo  en  vez  de  aniquilarle. 
Triunfaban  las  huestes  cristianas  en  Gebal  Quintos  y 
eu  Acbatalbakar ;  ¿para  qué?  para  recibir  á  precio  d« 
su  auxilio  algunas  plazas  fronterizas  ,  y  sentar  en  el 
trono  de  Córdoba  á  un  enemigo  de  su  fé.  Verdad  es 
que  se  ocuparon  en  este  tiempo  los  soberanos  de  la 
España  cristiana  en  una  tarea  honrosa ,  la  de  dar  le- 
yes ,  libertades  y  preciosos  derechos  á  sus  pueblos. 
Nacieron  entonces  los  Fueros  de  Castilla,  de  León,  de 
Navarra  y  de  Barcelona ,  y  no  negaremos  á  los  San- 
chos ,  á  los  Alfonsos  y  á  los  Borrelles  y  Berengueres 
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el  merecimiento  que  por  ello  ganaron.  Lisonjero  es 
poder  decir  que  nacieron  las  libertades  de  los  muni- 
cipios en  España  antes  que  en  otra  nación  alguna. 
Gloria  es  no  pequeña  de  nuestro  pueblo.  Pero  prefi- 
riéramos haberla  obtenido  un  poco  mas  larde^  porque 
hubiera  convenido  mas  que  aquellos  buenos  príncipes 
hubieran  diferido  algo  mas  ios  fueros  y  consagrádose 
á  anticipar  algo  mas  la  reconquista. 

La  desunión  y  la  rivalidad ,  plantas  indestructibles 
en  el  suelo  de  España ,  y  causas  perpetuas  de  sus 
males,  virtieron  también  á  entorpecer  y  diferir  la 
grande  obra  de  la  restauración.  Alfonso  V.  de  León  y 
Sancho  de  Castilla ,  antes  aliados  y  amigos ,  deudos 
antes  y  ahora,  se  llaman  de  público  enemigos  y  du- 
ran sus  desavenencias  hasta  la  muerte  de  Sancho.  Gar^ 
cía  su  hijo  que  le  sucede  va  á  León  á  recibir  por  es- 
posa á  la  hermana  de  Bermudo  III.,  y  en  vez  de  arras 
nupciales  encuentra  puñales  de  asesinos.  El  mismo 
Vela  que  le  habla  tenido  en  la  pila  cuando  recibió  el 
agua  bautismal  fué  el  que  le  dio  el  bautismo  de  san- 
gre. La  linea  varonil  de  la  noble  estirpe  de  Fernán 
González  quedó  estinguida  á  manos  de  una  familia 
castellana  que  ganó  una  funesta  celebridad  por  sus 
deslealtades ,  y  su  extinción  produjo  alteraciones  y 
mudanzas  sin  cuento  en  todos  los  estados  cristianos  de 
España. 

Sancho  el  Mayor  de  Navarra  fué  un  gran  rey, 
pero  grandemente  ambicioso.  Podo  haberse  presen- 
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tado  en  Castilla  como  heredero,  y  se  presentó  como 
conquistador.  No  cmtento  con  haber  dado  la  sobera- 
nía de  Castilla  con  título  de  rey  á  su  hijo  Fernando, 
no  satisfecho  con  haberle  casado  con  la  hermana  de 
Bermudo  de  León ,  y  con  los  derechos  eventuales  á 
esta  corona,  no  tiene  paciencia  el  viejo  monarca  na- 
varro para  esperar  á  estas  eventualidades ,  calcula 
sobre  su  vitalidad,  y  como  si  temiese  que  el  joven 
monarca  leonés  pudiera  tener  mas  hijos  que  dias 
pudiese  él  vivir,  busca  un  pretesto  para  romper  la 
paz ,  le  invade  sus  estados  y  se  titula  re^  de  Lecm. 
¡Cuan  otra  hubiera  sido  la  suerte  de  los  reinos  cris-^ 
tianos  si  Sancho  el  Grande  de  Navarra  hubiera  em- 
pleado su  brazo  y  sus  armas  contra  los  sarracenos  en 
vez  de  emjJearlas  contra  los  príncipes  sus  propios 
deudos  y  correligionarios!  Un  acto  de  justicia ,  de 
justicia  terrible ,  hizo  Sancho  en  Castilla ,  quemando 
vivos  á  los  Velas ,  los  asesinos  del  conde  Garcia ,  cuya 
muerte  le  valió  tan  grande  herencia.  A  veces  un  mis- 
mo hombre  es  al  propio  tiempo  perpetrador  de  in- 
justicias y  castigador  de  crímenes ,  al  modo  de  aque- 
llas plantas  cuyo  jugo  es  á  las  veces  mortífero  vene- 
no, á  las  veces  medicina  salvadora. 

*  Muere  el  gran  monarca  navarro ,  á  quien  es  lás- 
tima que  tengamos  que  llamar  usurpador,  y  Ber- 
mudo III.  de  León  recobra  fácilmente  su  corte  y  parte 
de  sus  estados  :  ¿para  qué?  para  malograrse  joven  en 
la  batalla  de  Tamaron ,  no  al  golpe  de  las  cimitarras 
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agarenas  y  sino  atravesado  por  la  lanza  del  esposo  de 
su  hermana ;  y  Fernando  debe  á  la  muerte  dada  al 
hermano  de  su  esposa  el  ceñirse  las  dos  coronas  de 
León  y  de  Castilla.  ¡Triste  y  lamentable  felicidad? 
Este  primer  paso  hacia  la  unidad  nacional  es  prodficto 
de  una  guerra  fratricida  ;  y  la  ilastre  estirpe  de  los 
reyes  de  Asturias  y  de  León ,  de  los  sucesores  de  los 
Ordeños  y  Ramiros,  de  Alfonso  el  Grande,  del  Casto, 
del  Católico,  de  Pelayo,  de  Wamba  y  de  Recaredo, 
esta  esclarecida  dinastía  godo-hispana  que  no  han 
podido  acabar  en  mas  de  tres  siglos  de  lucha  todas 
las  fuerzas,  todo  el  poder  de  los  agarenos,  se  extin- 
gue con  Bermudo  en  su  línea  varonil ,  como  la  de  fes 
condes  de  Castilla ,  en  lid  sangrienta  con  principéis 
cristianos,  con  príncipes  españoles ,  con  deudos,  eon 
hermanos  suyos.  ¡Deplorable  fatalidad  de  España! 

I Y  si  al  fin  hubieran  terminado  con  esto  las  ftiMB- 
tas  discordias!  Pero  el  espíHtu  de  ambiciqn,  de  en- 
vidia y  de  rivalidad  estaba  como  encamado  en  ie» 
femilias  de  nuestros  príncipes ,  y  la  famosa  distribu- 
ción de  reinos  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  bien 
que  la  supongamos  hecha  con  la  mejor  fé,  no  hizo 
sino  desarrollar  aquel  germen  de  división  y  de  muer- 
te. No  bien  habia  descendido  á  la  huesa  aquel  padre 
de  reyes,  cuando  ya  dos  de  sus  hijos ,  Ramiro  y  Gar- 
cía ,  de  Aragón  y  de  Navarva ,  habían  blandido  sus 
lanzas  para  combatirse  y  despojarse  mutuamente.  Ra- 
miro habia  llevado  en  su  ayuda  gente  infiel  y  estran- 
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gera  contra  ua  hermano^  español  y  cristiano  como  él. 
Aquel  mismo  García  que  en  la  batalla  de  Tamaron 
había  lidiado  en  favor  de  su  hermano  Femando  de 
Casulla  contra  el  cuñado  de  éste  Bermudo  de  León, 
conspira  mas  adelante  contra  Fernando,  le  arma  ase- 
chanzas ,  le  tiende  lazos ,  en  que  al  fin  vino  á  caer  el 
mismo  que  los  tendía  :  inddit  in  foveam  quam  /e- 
cit.  Por  último  le  mueve  una  guerra  imprudente  y 
obstinada ,  lleva  consigo  auxiliares  sarracenos  para 
pelear  contra  su  hermano,  como  antes  los  llevó  contra 
él  su  hermano  Ramiro,  y  se  da  el  combate  en  que  re- 
cibe García  el  castigo  de  su  temeraria  provocación. 
Femando  de  Castilla  que  había  visto  en  Tamaron  caer 
á  sus  pies  al  hermano  de  su  esposa,  ve  en  Atapuerca 
sucumbir  el  hijo  de  su  mismo  padre.  ¡Tristes  victorias 
las  de  Fernando!  La  una  cubre  de  luto  á  León,  la 
otra  á  Navarra  :  en  cada  una  perece  un  hermano. 
¿Necesitaremos  ya  investigar  las  causas  por  que  no 
progresaba  como  debía  la  reconquista? 

Y  sin  embargo  no  es  Fernando  el  culpable;  am- 
bas veces  ha  sido  provocado:  Femando  es  un  prín- 
cipe generoso  :  tiene  á  sus  pies  la  corona  de  Navarra 
y  no  la  recoge;  le  dice  á  su  sobrino  Sancho:  cecínetela 
tú ,  que  harto  severa  leiccion  has  recibido  con  la 
muerte  de  tu  temerario  padre.»  Femando  sabe  á 
quiénes  ha  de  mirar  como  á  verdaderos  enemigos  de 
su  patria ,  y  tan  pronto  como  las  turbulencias  intes- 
tinas se  lo  permiten  sale  á  combatir  los  musulmanesi 
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Toma  á  Cea»  Viseo,  Lainego  y  Goimbra»  y  después  de 
conducirse  como  guerrero  intrépido  comienza  á  obrar 
como  gran  político.  Pruébalo  un  hecho  importantí- 
simo, en  que  no  han  parado  la  consideración  nuestros 
historiadores.  Dueño  Fernando,  por  la  capitulación  de 
Coimbra,  de  todo  el  territorio  comprendido  entre  el 
Mondego  y  el  Duero,  deja  á  los  moros  que  habitaban 
aquel  distrito  vivir  en  él  tranquilos  ,  regidos  por  sus 
propias  leyes ,  aunque  sujetos  al  monarca  cristiano  y 
pagándole  un  tributo.  Llamáronse  mud^ares^  como 
se  llamaban  mozárabes  los  cristianos  que  vivían  con 
iguales  condiciones  en  territorios  dominados  por  los 
atiabes.  Gran  novedad  en  la  historia  de  ambos  pueblos, 
y  principio  de  tolerancia  por  primera  vez  practicado 
después  de  tres  siglos  de  lucha. 

Igual  conducta  observa  después  con  los  reyes  de 
Toledo  y  de  Sevilla.  Cuando  lleva  el  teatro  de  la  guer- 
ra al  primero  de  estos  reinos,  destruye^  desmantela, 
demuele,  tala,  incendia  y  cautiva.  Es  el  capitán  brio- 
so que  subyuga  á  fuerza  de  armas  el  pais  enemigo, 
es  el  guerrero  que  vence  y  aterra.  Mas  cuando  los 
moradores  de  Alcalá  invocan  en  su  apurada  situación 
el  socorro  de  Al  Mamun ,  cuando  el  rey  mahometano 
se  presenta  en  el  campo  del  victorioso  monarca  de 
Castilla  y  le  ofrece  tributo  y  le  presenta  cuantiosos 
dones  á  trueque  de  que  no  hostilice  mas  sus  pueblos, 
entonces  Fernando  obra  ya  cómo  gran  político^  y  com- 
prendiendo cuan  útil  podrá  serle  la  alianza  del  mu- 
Tono  IV.  19 
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^iMM  y  contento  oon  verle  humillado «  ostenta  ana 
^setierosídad  que  deja  obligado  y  reconocido  al  de 
Toledo*  Cuando  invade  los  estados  del  de  Sevilla,  las 
huestes  castellanas  llevan  en  pos  de  sí  la  devastación, 
el  incendio,  el  esterminio*  Entonces  Fernando  es  el 
conquistador  terrible.  Mas  cuando  el  rey  Ebn  Abed 
sale  á  encontrarle  ofreciéndole  dádivas  y  presentes, 
y  se  resigna  á  darle  parias  y  accede  á  entregarle  los 
cuerpos  de  dos  santas  mártires  que  los  cristianos  le 
reclaman^  entonces  Fernando  vuelve  á  ser  el  vence- 
dor generoso  y.  el  monarca  político  :  y  sepáranse  am- 
bos  reyes  satisfechos,  el  de  Sevilla  con  haber  conju- 
rado á  costa  de  una  humillación  la  tormenta  que  ame* 
nazaba  á  su  trono  y  sus  dominios,  el  de  Castilla  con 
la  superioridad  moral  que  parecía  entrar  en  su  sistema 
con  preferencia  á  las  adquisiciones  materiales,  y  que 
le  valió  el  título  de  par  de  emperador  que  le  dan  al- 
gunas crónicas  cristianas. 

Por  resultado  de  aquel  concierto  vio  pw  segunda 
vez  la  España  mahometana ,  humillada  y  silenciosa, 
la  conducción  pacífica  de  las  reliquias  de  un  santo  des- 
de  Sevilla  á  León,  como  en  tiempo  del  tercer  Alfonso 
hahia  visto  conducir  las  del  mártir  Pelayo  desde  Cór- 
doba á  Oviedo.  Aquello  pudo  atribuirse  á  la  condes- 
cendencia de  un  califa,  cumplidor  exacto  de  una  con- 
dición de  paz ,  pero  gefe  de  un  grande  imperio  que 
no  podia  temer  la  guerra  si  se  hubiera  turbado  la 
procesión  religiosa;  esto  era  ya  ana  concesioa  que  la 
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necesidad  arrancaba  á  an  príncipe  mahometano  para 
salvar  su  Imperio:  porque  jay  de  éi,  si  las  cenizas  del 
santo  obispo  Isidoro  no  hubieran  llegado  indemnes  á 
la  capital  del  reino  cristiano!  La  traslación  de  aquellas 
reliquias  dio  ocasión  á  Femando  para  acreditar  á  sus 
subditos  que  el  vencedor  de  Bermudo  de  León  y  de 
García  de  Navarra,  que  el  conquistador  de  Viseo  y  de 
Coimbra,  que  el  humillador  de  los  reyes  de  Toledo  y 
de  Sevilla  ,  que  el  reformador  del  clero  en  Coyaoza, 
era  ei  príncipe  religioso  que  reedificaba  templos »  que 
los  dotaba  con  esplendidez  y  los  eariquecia  con  Los 
cuerpos  de  santos  ilustres  traídos  de  las  mas  populo* 
aas  ciudades  musulmanas.  Hace  mas:  Fernando  da  un 
banquete  al  clero,  y  el  príncipe  coronado  de  victorias, 
el  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia,  dqx»e  ea** 
pontáneamente  su  grandaza,  y  sirve  á  la  mesa  á  loa 
convidados,  apareciendo  mas  grande  cuanto  mas  se 
humUla,  y  avasallando  mas  los  corazones  cuanto  mas 
parece  querer  nivelarse  coo  el  postrero  de  sus  va** 
salios. 

Se  va  pues  bajo  Fernando  L  el  Bíagno  al  reino 
unido  de  Castilla  y  de  León  alcanzar  una  importancia, 
una  solidez  y  una  superioridad  eaal  no  habia  ienido 
nunca  todavía*  Y  eso  que  la  oiuerie  robó  á  España  y 
á  la  cristiandad  tan  insigne  príncipe  cuando  amena- 
zaba hacer  tremolar  el  estandarte  de  la  cruz  sobre 
los  adarves  de  ValenciA.  Piadoso  y  devoto  en  todo  el 
discurso  dd  sa  gloriosa  vida ,  modelo  de  unción,  de 
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virtud  y  de  humildad  religiosa  en  el  acto  de  dejar  el 
cetro  para  despedirse  de  este  inuodo,  no  sabemos  c6- 
mo  la  iglesia  no  decoró  al  primer  Femando  de  Cas- 
tilla y  de  León  con  el  título  con  que  honra  á  sus  mas 
esclarecidos  hijos,  y  que  muy  merecidamente  aplicó 
mas  adelante  al  tercer  monarca  de  su  nombre. 

Que  fué  funesta  la  distribución  de  reinos  que  hizo 
Fernando  á  ejemplo  de  la  partición  de  su  padre,  lo 
dijimos  ya.  ¿Pero  le  haremos  por  ello  un  cargo  tan 
severo  como  el  que  algunos  modernos  críticos  preten- 
den hacerle?  Acaso  no  fué  solo  un  esceso  de  amor  pa* 
ternal  el  que  le  movió  á  obrar  de  aquel  modo:  tal 
vez  conociendo  Fernando  la  tendencia  de  cada  conde 
y  de  cada  magnate  á  la  independencia ,  creyó  que  la 
mejor  manera  de  reprimir  aquel  espíritu  de  insubor- 
dinación y  de  precaver  una  desmembración  semejan- 
te á  la  del  imperio  árabe,  era  dejar  á  cada  uno  de  sus 
hijos  una  monarquía  mas  limitada  y  que  pudiera  mas 
fácilmente  vigilar.  ¿Quién  sabe  si  s$  propuso,  desig- 
nando á  cada  hermano  una  porción  casi  igual  de  ter- 
ritorio, contentar  á  todos,  y  prevenir  aquellas  rivali- 
dades y  envidias  que  estallaron  después?  No  lo  estra- 
fiaríamos,  aunqu  e  los  sucesos  acreditaron  lo  errado 
del  cálculo.  Lo  que  no  comprendemos  es  cómo  á 
Fernando  se  le  ocultó  el  genio  ambicioso  y  díscolo  de 
su  hijo  Sancho,  y  cómo  no  conoció  la  falta  de  capa- 
cidad y  de  virtud  para  gobernar  de  su  hijo  García. 
¿Pero  se  hubieran  acallado  las  ambiciones  y  evitado 
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las  discordias  si  hubiera  caído  toda  la  herencia  en  uno 
solo?  Confesemos  que  en  aquellos  tiempos  era  una 
desgracia  para  el  pais  el  que  un  monarca  muriese 
dejando  muchos  hijos.  Recordemos  las  conspiraciones 
de  familia  que  mortificaron  á  los  reyes  de  Asturias,  las 
conjuraciones  de  hermanos  que  perturbaron  el  sosie- 
go de  los  monarcas  de  León :  volvamos  la  vista  á 
Navarra  y  Cataluña,  y  veremos  los  mismos  odios  de 
hermanos  y  las  mismas  catástrofes.  Si  las  guerras  que 
sobrevinieron  se  hubieran  circunscrito  á  los  tres  hijos 
de  Fernando ,  podríamos  creer  que  el  germen  de  las 
disidencias  habia  estado  todo  en  las  partijas  que 
aquel  hizo  de  su  reino.  Mas  cuando  vemos  á  Sancho  de 
Castilla,  no  bien  cubierta  la  hoya  en  que  reposaban 
las  cenizas  de  su  padre,  en  guerra  ya  con  sus  pri- 
mos, los  Sanchos  de  Navarra  y  Aragón;  cuando  le 
vemos,  después  de  dejarse  arrastrar  de  la  codicia 
hasta  llevar  las  lanzas  castellanas  contra  dos  débiles 
mugores,  ir  á  inquietar  en  sus  limitadas  posesiones  de 
Toro  y  de  Zamora  á  sus  dos  hermanas  Elvira  y  Urra- 
ca, ¿cómo  no  hemos  de  atribuir  estos  males,  mas  que 
á  culpa  del  padre ,  al  natural  turbulento ,  codicioso, 
avieso  y  desnaturalizado  del  hijo? 

Este  despojador  de  reinos ,  azote  de  su  familia, 
que  habia  desenvainado  su  espada  contra  dos  primos 
y  cuatro  hermanos,  cuando  ya  no  le  faltaba  sino  una 
hermana  á  quien  despojar  ,  se  estrelló  ante  la  cons- 
tancia de  una  muger  fuerte,  y  en  el  cerco  de  Zamora 
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halló  el  eondigno  castigo  de  su  desmesurada  codicia» '. 
Ei  venablo  de  no  traidor  puso  fin  á  sus  días  al  pie  de : 
los  muros  de  la  ánica  ciudad  que  le  restaba  para  re-^ 
dondear  el  despojo  de  toda  su  familia,  sin  que  le  va« 
liera  estar  mandando  un  poderoso  ejército  ni  tenor  á 
su  lado  al  tipo  del  valor  y  de  la  intrepidez  ^  Rodrigo 
el  Campeador*  No  pretenderemos  indagar  por  qué  la 
Providencia  se  vale  á  veces  de  los  criminales  como 
instrumentos  para  castigar  á  los  que  se  desvian  de  la 
senda  de  la  humanidad  y  de  la  justicia ;  pero  es  lo 
cierto  que  suele  emplearlos  para  sus  altos  fines.  ¿Tuvo 
Urraca  alguna  participación  en  el  trágico  término  de 
sa  hermano?  Asi  lo  espresaba  uno  de  los  epitafios  que 
se  dedicaron  á  la  memoria  de  Sancho  el  Bravo  ^^K 
Nosotros  no  hallamos  bastante  justificada  tan  grave  in« 
culpación,  pero  tampoco  nos  atreveríamos  á  salir  ga- 
rantes de  su  inocencia ,  ni  estrafiarfomos  no  hallarla 
pura,  atendido  su  justo  resentimiento  y  lo  mal  para- 
dos que  en  aquel  siglo  andaban  los  afectos  de  la 
sangre. 

La  muerte  de  Sancho  el  Bravo  valió  á  su  hermano 
Alfonso  tres  coronas  por  una  que  aquel  le  había  ar*^ 
raneado.  Las  vicisitudes  dramáticas  de  Alfonso  VL  son 
como  el  trasunto  de  la  fisonomía  de  su  época.  Rey  de 
León,  inquietado  por  un  hermano  codiciosoí  vencedor 
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y  vencido  en  las  márgenes  del  Carrion  y  del  Pisaerga^ 
despojado  del  trono  >  acogido  i  nn  templo  ,  preso  en 
un  castillo  de  Burgos,  monje  en  Sahagan,  fugado  del 
claustro ,  prófugo  en  Toledo  ,  agasajado  por  un  rey 
musulmán  ,  brindado  en  su  destierro  por  leoneses» 
gallegos  y  castellanos  con  las  coronas  de  los  tres  reí-» 
nos ,  aliado  y  auxiliar  de  un  rey  mahometano  (el  de 
Toledo)  para  destronar  á  otro  rey  mahometano  (el  de 
Sevilla) ,  en  amistad  después  y  en  alianza,  con  t\  de 
Sevilla  para  destronar  al  de  Toledo:  favorecido  y  ob* 
sequiado  del  padre  (Al  Mamun),  y  derrocando  del  tro^ 
no  al  hijo  (Yahia),  dueño  y  señor  de  la  antigua  corte 
de  los  godos  donde  antes  había  recitado  hospitalidad 
de  un  árabe,  Alfonso  YL  representa  y  compendia  en 
este  primer  período  de  su  dramática  histwia  la  vida* 
las  costumbres,  el  manejo,  las  condiciones  de  exis* 
tencia  de  hombres  y  pudrios  en  aqudla  época  turbu* 
lenta  y  crítica. 

¡Qué  contraste  tan  desconsolador  forma  la  noble 
y  generosa  conducta  de  Al  Mamun  el  de  Toledo  con 
la  de  Sancho  de  Castilla  para  con  Alfonso!  El  ono  ar- 
ranca el. cetro  á  su  hermano,  el  otro,  siendo  un  in- 
fiel, acoge  y  trata  al  príncipe  destronado  como  á  ua 
hijo;  el  hermano  encierra  al  hermano  en  un  c(»tillo« 
el  mahometano  le  da  palacios  y  jardines  paca  su  re- 
creo: cuando  por  la  muerte  de  Sancho  quedó  vacante 
el  triple  trono  de  Castilla,  León  y  Galicia,  Al  Mamun 
tenia  en  su  poder  al  único  príncipe  llamado  á  oeopar«« 
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le,  y  sin  embargo  en  vez  de  retenerle,  en  vez  de 
aprovechar  para  si  aquella  horfandad  de  los  reinos 
cristianos  para  acometer  cualquiera  de  ellos,  ayuda  á 
Alfonso  con  todo  género  de  medios  para  que  vaya  á 
ceñir  sus  sienes  con  las  coronas  que  le  esperan ;  en 
cambio  de  tanta  protección  solo  le  pide  su  amistad . 
Este  proceder  de  Al  Mamun ,  que  nos  recuerda  el  de 
Abderrabman  el  Grande  con  Sancho  el  Gordo,  reve- 
la los  instintos  generosos  de  aquella  noble  raza  árabe 
que  se  iba  á  extinguir  en  España,  al  propio  tiempo 
que  la  tolerancia  que  habia  ya  entre  árabes  y  espa- 
ñoles, que  aparte  de  la  religión  llegaban  á  rivalizar 
en  hidalguía.  Alfonso  VI.  como  monarca  español  y 
cristiano  hizo  un  bien  inmenso  á  España  y  á  la  cris- 
tiandad con  la  conquista  de  Toledo:  como  amigo  ju- 
rado de  Al  Mamun  parece  que  deberían  haber  alcan- 
zado al  hijo  las  consideraciones  de  que  era  deudor  al 
padre:  aquel  hijo  no  obstante  no  habia  sido  compren- 
dido en  el  asiento  de  alianza,  los  toledanos  mismos 
reclamaron  ser  libertados  de  su  opresión  por  el  mo- 
narca de  Castilla,  y  Alfonso  pudo,  án  romper  jura- 
mento, hacer  aquel  servicio  inmensurable  al  cristia- 
nismo y  á  la  libertad  española,  y  redimir  al  projMO 
tiempo  á  los  musulmanes  que  le  invocaban. 

El  célebre  juramento  tomado  á  Alfonso  en  el  tem- 
plo de  Santa  Gadea  de  Burgos  patentiza  toda  la  arro- 
gancia de  la  nobleza  castellana.  Sin  embargo  solo  se 
encontró  un  caballero  que  se  atreviera  á  tomársele, 
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Rodrigo  Diaz  :  se  ba  ensalzado  á  coro  este  hecho  del 
Cid  como  un  rasgo  de  heroico  valor  cívico;  lo  fué,  y 
con  ello  dio  el  Campeador  un  tesUmonio  de  lagran* 
deza  de  su  alma;  pero  también  fué  un  rasgo  de  au- 
dacia insigne  el  humillar  á  un  monarca  haciéndole 
que  jurase  por  tres  veces  no  haber  tenido  participa- 
ción en  la  muerte  de  su  hermano  :  audacia  que  el 
Cid  9  menos  acaso  que  otro  caballero  alguno,  hubiera 
debido  permitirse  :  porque  Alfonso  pudo  haberle  de- 
mandado  á  su  vez:  «¿Y  juráis  vos,  Rodrigo,  no  haber 
tenido  parte  en  la  alevosía  de  Carrion ,  en  aquella 
funesta  noche  en  que  mi  hermano  Sancho,  por  con- 
sejo vuestro,  después  de  vencido  pagó  mi  generosidad 
degollando  á  mis  soldados  desapercibidos «  hacién- 
dome prisionero  y  apoderándose  de  mi  trono?  ¿Juráis 
vos  estar  inocente  de  aquella  negra  ingratitud  que 
costó  tanta  noble  sangre  leonesa ,  y  que  me  hizo  cam- 
biar mi  trono  por  una  prisión ,  mi  corte  por  un  claus- 
tro, y  mi  libertad  por  el  destierro  de  que  vengo  aho- 
ra?» No  sabemos  qué  hubiera  podido  contestar  el  Cid, 
si  de  esta  manera  se  hubiera  visto  apostrofado  por  el 
mismo  á  quien  tan  arrogantemente  juramentaba.  No 
lo  hizo  Alfonso,  contentándose  con  guardar  secreto 
enojo  á  Rodrigo  Diaz ,  enojo  que  hallamos  fundado, 
si  bien  sentimos  que  le  llevara,  como  en  otra  parte  he- 
mos dicho  ^^^  mas  allá  de  lo  que  reclamaba  el  inte- 

(4)   Discurso  preliminar. 
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res  de  la  causa  cristiana  ^  y  de  lo  que  á  él  mismo  le 
con  venia  para  no  ser  tachado  de  rencoroso. 

Mientras  tan  lastimosas  y  mortales  excisiones  agi-* 
taban  los  tronos  y  los  pueblos  de  Castilla  y  de  León, 
¿reinaba  mas  armonía  entre  los  príncipes  soberanos 

m 

de  Aragón,  de  Navarra  y  de  Cataluña?  Mencionado, 
hemos  ya  las  guerras  entre  los  hermanos  Ramiro  de 
Aragón  y  García  de  Navarra:  entre  este  y  su  herma- 
no Fernando  de  Castilla,  y  entre  los  tres  Sanchos  de 
Castilla ,  Navarra  y  Aragón.  ¿  A  qué  se  debió  la  unión 
de  estas  dos  últimas  coronas  en  las  sienes  del  aragonés? 
á  un  fratricidio :  á  la  muerte  alevosa  del  navarro  por 
su  hermano  Ramón  en  Peñalen ,  como  la  unión  de  las 
coronas  de  León  y  Castilla  en  Femando  se  habia  de- 
bido á  la  muerte  de  Bermudo  peleando  con  el  esposo 
de  su  hermana  en  Jamaron.  ¡  Triste  fatalidad  de  nues- 
tra España  I  Aquel  suceso ,  sin  embargo,  nos  suminis- 
tra  una  observación  importantísima.  El  trono  de  Na- 
varra pasa  de  repente  de  hereditario  á  electivo.  Al 
menos  los  navarros  prescinden  del  derecho  de  los  hir 
jos  del  último  monarca :  huye  el  uno  por  temor ,  y 
desechan  al  otro  por  tirano  y  fratricida ,  y  entregan 
de  libre  y  espontánea  voluntad  el  reino  á  un  prínci-*- 
pe ,  que  aunque  de  la  dinastía  de  sus  reyes ,  era  con- 
siderado ya  como  extraño,  que  tal  d^a  ser  para  ellos 
Sancho  Ramírez  de  Aragón.  Este  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía en  los  casos  extraordinarios  le  hallamos  lo  mis* 
mo  en  los  pueblos  cristianos  que  en  los  musulmanes. 
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En  el  condado  de  Bdrcelona  el  gran  principe  Ba- 
moQ  Bereogoer  el  Viejo »  el  autor  de  lo6  famoaosUsa** 
ges  f  trabajando  siempre  por  someter  á  los  dfsoolos 
oondes ,  victíma  de  discordias  domésUcas «  herido  de 
exoomnnion  por  arte  y  roonejo  de  una  aboela  tntri^ 
gante  y  codiciosa ,  sufre  la  amargara  de  ver  á  an  hijo 
ambicioso  y  desnaturalizado  teñir  sus  manos  en  la 
sangre  de  la  esposa  de  su  padre ,  y  baja  al  sepulcro 
prematuramente  agoviado  de  pena  y  de  dolor.  Tam-' 
bien  el  principe  catalán ,  como  los  de  Castilla,  Ara*- 
gon  y  Navarra,  hizo  alianzas  con  ios  árabes;  y  los 
campos  de  Murcia  se  vieron  inundados  de  huestes  ca-« 
talanas  y  andaluzas,  cristianas  y  muslímicas,  mezcla- 
das y  confundidas  en  defensa  de  una  misma  causa  y 
en  contra  de  otros  cristianos  y  de  otros  infieles ,  como 
en  otros  tiempos  se  habian  reunido  en  los  campos  de 
Acbatalbabakar  y  del  Guadiaro* 

Una  fatalidad  tan  lamentable  como  indefinible  pa- 
recía presidir  á  los  testamentos  de  los  principes  cris« 
tianos  espafioles*  Apenas  se  concentraba  en  una  mano 
Ma  vasta  extensión  de  territorio  á  fuerza  de  apagar 
interiores  disturbios  y  de  vencer  enemigos  exteriores, 
volvían  las  disposiciones  testamentarias  de  los  princi- 
pes á  legar  á  sus  hijos  y  á  sus  reinos  una  herenda  de 
discordias  y  una  semilla  de  ambiciones»  ^e  envidias, 
de  turbulencias  y  de  crímenes,  Ramón  Berengucr  el 
Viejo  de  Barcelona ,  siguiendo  el  camino  opuesto  al 
de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  y  de  Fernando  el 
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Magno  de  Castilla ,  dejó  ea  su  testamento  el  germen 
de  resultados  igualmonte  desastrosos.  Desconociendo 
como  aquéllos  la  índole  de  sus  hijos  y  las  ventajas  de 
la  unidad  ea  et  gobierno  de  un  estado ,  y  como  si  la 
soberanía  consiuliese  participaciones  y  su  sola  volun- 
tad bastase  á  enmendar  la  oaturaleza  humana  y  á  des- 
pojarla de  las  pasiones  de  la  ambición  y  de  la  envidia, 
quiso  ceñir  coa  una  sola  corona  las  sienes  de  sus  dos 
hijos ,  lo  que  equivalía  á  legarles  una  manzana  de 
discordia  y  un  incentivo  perenne  de  desavenencias. 
Desarrolláronse  pronto  por  parte  del  mas  desconten- 
tadizo y  díscolo,  del  mas  codicioso  y  avaro  ,  y  el  ge- 
nio maléfico  de  la  envidia  arrastró  á  Berenguer  Ra- 
món II.  al  extremo  de  teñir  su  mano  en  la  inocente 
sangre  del  apacible  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopes, 
y  de  darle  una  muerte  alevosa.  Otro  fratricidio. 

Concluiremos  este  cuadro  con  una  observación 
bien  triste ,  pero  exacte  por  desgracia.  Los  príncipes 
que  han  regido  tos  diferentes  estados  de  la  España 
ciistianaen  el  periodo  que  examinamos  >  todos  á  su 
vez  han  peleado  entre  sí ,  y  casi  todos  cuando'  han 
blandido  sus  lanzas  contra  los  soberanos  de  sus  mis- 
mas creencias  y  de  su  misma  sangre  han  llevado  cod- 
«go  auxiliares  musulmanes,  ó  comprados  á  sueldo,  ó 
ligados  con  ellos  en  amistosas  alianzas.  De  ellos  los 
siete  han  muerte ,  ó  en  guerra  con  sus  parientes ,  Ó 
asesinados  por  sus  propios  hermanos.  García  de  Cas- 
tilla biyo  tas  alevosas  espadas  de  los  Velas :   Bermu- 
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do  III.  de  León  y  García  Sánchez  de  Navarra  comba- 
tiendo contra  su  hermano  Fernando  de  Castilla:  San- 
cho de  Castilla  sitiando  en  Zamora  á  su  hermana 
Urraca :  García  de  Galicia  en  una  prisión  en  que  le 
encerraron  sucesivamente  sus  dos  hermanos  Sancho 
y  Alfonso :  Sancho  Garcés  de  Navarra  traidoramente 
asesinado  por  su  hermano  Ramón  en  Peñalen :  Ramón 
Berenguer  II.  de  Barcelona  bajo  el  puñal  fratricida  de 
Berenguer  Ramón. 

A  vista  de  tan  aflictivo  cuadro  de  miserias  y  de 
crímenes,  que  hacían  interminable  la  obra  gloriosa 
de  la  restauración  española ,  nuestro  corazón  se  lle- 
naría de  horror  y  desesperaría  del  triunfo  de  la  buena . 
causa,  si  no  se  elevara  á  otra  mas  alta  esfera,  allá 
donde  hay  un  ser  superior  que  lleva  magestuosa- 
mente  las  naciones  y  los  pueblos  á  su  destino  al  tra- 
vés de  todas  las  miserias  de  la  humanidad.  A  pesar 
de  tantas  rivalidades  y  malquerencias  de  familia ,  á 
pesar  de  tantas  discordias  interiores  y  tantas  alianzas 
con  los  mahometanos,  conservábase  siempre  vivo 
el  sentimiento  de  la  independencia  y  el  principio  re- 
ligioso como  el  instinto  de  la  propia  conservación.  Y 
ala  manera  que  en  otro  tiempo  aunque  se  aliaran  los 
españoles  alternativamente  con  cartagineses  y  roma- 
nos se  mantenía  un  fondo  de  espíritu  nacional  y  un 
deseo  innato  de  arrojar  á  romanos  y  cartagineses  del 
suelo  español ,  del  mismo  modo  ahora  subsistía,  á 
vueltas  de  las  flaquezas  y  aberraciones  que  hemos  la- 
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mentado^  el  espíritu  religioso  y  nacicoal ,  que  puesto 
60  accíoD  por  algunos  grandes  príocípes  como  Sancho 
el  Mayor  de  Navarra ,  Femando  ei  Magno  de  Castilla» 
Sandio  Ramírez  de  Aragón ,  Ramón  Berenguer  el 
VÍ6Í0  de  Barcelona ,  hacia  que  fuese  marchando  siem* 
pre  la  obra  de  la  reconquista.  Debióse  á  esta  causa 
el  que  aquellas  contrariedades  no  impidieran  el  acre** 
cimiento  y  ensanche  que  recibieron  las  fronteras  cris* 
tianas  en  León  y  Castilla,  en  Navarra,  Aragón  y  Cata*- 
luna,  desde  la  recuperación  de  León  hasta  la  con- 
quista de  Toledo,  el  acaecimiento  mas  importante  y 
glorioso  de  la  España  cristiana  desde  el  levantamiento 
y  triunSo  de  Pelayo. 

¿Cómo  no  aprovecharon  los  árabes  aquellas  dis- 
cordias de  los  cristianos  para  consumar  su  conquista? 
Porqne  ellos  estaban  á  su  vez  mas  divididos  que  loa 
españoles.  Por  fortuna  suya  los  cristianos  se  conso* 
mían  en  eacckiones  domésticas  cuando  mas  útil  les  hii* 
hiera  sido  la  nnioa.  Por  fortuna  de  los  españoles  loa 
sarracenos  en  las  ocasiones  mas  críticas  se  enflaque- 
cían y  destrozaban  entre  sí  y  dejaban  á  los  cristianos 
en  paz.  Iguales  miserias  en  ambos  pueblos.  De  aquí 
hat>6r  durado  la  lucha  cerca  de  ochocientos  años. 

El  imperio  árabe  en  su  decadencia  corrió  la  suerte 
de  los  tmjperiosdestinados  á  fenecer,  no  por  conqaista« 
súm  por  una  de  esas  aifermedades  interiores  lentas 
y  penosas»  que  del  mismo  modo  que  á  los  individuos 
van  oouaffliando  los  coerpos  sociales  y  oorroyéndoloa 
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basta  producir  una  completa  disolucíoo.  Era  ya  un 
feoóméao  que  con  una  cabeza  tan  flaca  como  la  de 
Híxem  IL  se  hubiera  robustecido  en  vez  de  enflaque** 
c^%  el  cuerpo  del  imperio;  pero  este  fenómeno  era 
debido  á  las  altas  y  privilegiadas  prendas  de  Almao- 
zor,  y  los  fenómenos  no  se  repiten  cada  dia.  Haerto 
el  hombre  prodigioso,  la  marcha  del  estado  siguió  su 
natural  orden  y  curso.  Faltaba  la  cabeza  y  todos  que* 
rían  serlo.  Despertáronse  las  ambiciones  que  la  supe- 
rioridad de  un  solo  hombre  había  tenido  reprimidas, 
y  comenzó  aquella  cadena  de  convulsi<mes  violentafl, 
de  sacudimientos ,  de  crímenes ,  de  confusión  y  de 
anarquía ,  que  acompañan  siempre  al  desmoroaa- 
miento  de  un  estado.  Todos  los  imperios  que  perecea 
por  disolución  se  asemejan  en  el  periodo  que  precede 
á  su  muerte.  Conjuraciones,  turbulencias,  guerras  de 
razas,  relajación  de  los  vínculos  de  la  sangre,  extin^ 
don  de  los  afectos  de  familia,  regicidios,  hemaeoi 
que  asesinan  á  hermanos,  hijos  que  siegan  la  ger* 
ganta  del  padre ,  temiendo  no  sucederle  si  se  pro- 
longa unos  días  mas  su  existencia ,  caudiUos  feímes 
que  caj^taneando  turbas  tan  feroces  come  ellos  con- 
quistan un  trono  por  el  puñal  y  la  espada  para  des-- 
cender  de  él  por  la  espada  y  el  puñal ,  soldados  cpm 
quitan  y  ponen  emperadores ,  pueblos  que  pasean  hoy 
coQ  rogodjo  la  cabeza  eoaangrentada  del  qae  prodanuk 
ron  ayer  con  entusiasmo^  soberanos  de  un  dia,  casi  á 
La  vez  saerificadores  y  atcriioados « grandes  crfaneMa 
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y  graneles  criminales ,  horribles  y  trágicos  dramas* 
entre  los  cuales  se  deja  ver  de  período  en  período 
alguna  virtud  heroica  y  sublime ,  como  el  fulgor  de 
una  estrella  en  noche  tempestuosa  y  oscura.  Ha- 
biendo visto  los  escesos  que  acompañaron  la  agonía 
del  imperio  romano,  no  nos  sorprenden  los  que 
señalaron  la  caida  del  imperio  ommiada  :  con  la  dife- 
rencia que  la  ruina  de  este  fué  mas  rápida,  porque 
debido  su  engrandecimiento  á  las  prendas  personales 
de  sus  califas,  faltando  estos  tenia  que  deplomarse 
casi  de  repente  el  edificio. 

Ademas  del  elemento  do  disolución  que  en  su 
seno  encerraba  el  imperio  con  tantas  razas  y  tribus 
rivales  y  enemigas  que  ansiaban  y  espiaban  la  ocasión 
de  destruirse,  Almanzor  en  medio  de  su  gran  talento 
cometió  errores  que  ayudaron  no  poco  á  la  explosión 
de  estos  odios  y  rivalidades,  ya  con  la  protección  que 
dispensó  á  las  huestes  africanas  que  llegaron  á  cons- 
tituir la  mayoría  del  ejército  musulmán ,  ya  con  la 
influencia  que  dio  á  la  raza  slava ,  á  aquellos  extrán- 
geros  que  de  la  clase  de  esclavos  de  otros  esclavos 
subieron  á  la  de  príncipes  y  emperadores.  Abrió  tam- 
bién Almanzor  ancha  brecha  á  la  unidad  del  imperio 
con  los  gobiernos  perpetuos  que  por  premio  de  mo- 
mentáneos servicios  confirió  á  los  alcaides  y  walíes. 
Este  paso  cuyas  consecuencias  no  se  conocieron  du- 
rante su  vigorosa  administración,  fué  un  ejemplo  fu- 
nesto para  el  porvenir»  para  ciando  el  imperio  cayese 
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en  manos  mas  débiles  que  las  suyas.  Los  califas  que 
siguieron  á  Hixem ,  asi  como  los  aspirantes  al  cali- 
fato, todos  á  imitación  de  Almanzor  para  ganar  el  apo- 
yo de  los  walíes  apelaban  al  recurso  de  halagarlos,  in- 
vistiéndolos con  aquella  especie  de  soberanía  feudal; 
y  ellos ,  harto  propensos  ya  á  la  independencia ,  ó  se 
emancipaban  abiertamente  del  gobierno  central ,  ó  les 
negaban  los  subsidios  de  sus  provincias  y  se  hacian 
sordos  á  sus  excitaciones  y  llamamientos ;  la  impu- 
nidad en  que  los  débiles  califas  dejaban  á  los  walíes 
desobedientes  alentaba  á  otros  á  seguir  su  ejemplo,  y 
Córdoba,  la  metrópoli  del  imperio  muslímico  de  Occi- 
dente, que  se  dilataba  por  casi  toda  España  y  por  in- 
mensos territorios  africanos ,  llegó  á  encontrarse  comr 
pletamente  aislada ,  constituido  cada  walí  en  soberano 
independiente  del  distrito  de  su  mando.  De  aqui  la 
multitud  de  régulos  y  pequeños  monarcas  que  se  al- 
zaron sobre  las  ruinas  del  califato ,  y  de  que  hemos 
dado  cuenta  en  nuestra  historia,  y  cuyas  guerras  en- 
tre sí  y  con  los  cristianos  hemos  referido. 

Expuestas  las  causas  principales  de  los  aconte- 
cimientos, veamos  la  fisonomía  política  y  social  que 
presentaban  los  diferentes  estados  de  la  España  cris- 
tiana en  este  período. 


^<^^^- 
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CAPITULO  XXVL 

GOBIERNO  y  LCYESy  COSTUMBBES  DE  LA  ESPAÑA   CRISTIANA 

EN  ESTE  PERIODO. 

I.  Los  reye8.~AjtribucioDe3  de  la  Corona.— Cómo  se  desprendían  de 
algunos  derechos.— Conservaban  el  alio  y  supremo  domÍDÍo.— Fun- 
cionarios del  rey. — Sistema  de  sucesión. — ^Impuestos. — ^11.  Mudanza 
en  la  legislación. — Jurisprudencia  foral. — ^Exámen  del  fuero  y  con- 
cilio de  León. — ^Los  siervos :  cómo  se  fué  modiGcando  y  suavizando 
1^  servidumbre. — Behetrías:  qué  eran*,  sus  diferentes  especies. — ^Sü- 
licia. — Jueces. — Diversas  clases  de  señorios. — Si  hubo  feudalismo 
en  Castilla. — ^Fueros  de  Sepúlveda,  Nájera ,  Jaca ,  Logroño  y  Tole- 
do.—Sistema  feudal  en  Cataluña.— Los  Usages.— III.  Gran  mudanza 
en  el  rito  eclesiástico. — ^Historia  de  la  abolición  del  misal  gótico- 
mozárabe  é  introducción  de  la  liturgia  romana. — Empeño  délos  pa- 
pas y  del  rey. — ^Resistencia  del  clero  y  del  pueblo. — ^Pretensiones 
del  papa  Gregocio  VIL — Carácter  de  este  pontífice.— Monjes  de  CUt- 
ní. — Comienza  á  sentirse  la  influencia  y  predominio  de  Roma  en  Es- 
paña.—IV.  Estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana.— Ignorancia 
y  desmoralización  general  del  clero  en  toda  Europa  en  esta  época- 
— ^El  clero  español  era  el  menos  ignorante  y  el  menos  corrompido. — 
V.  Costumbres  públicas.— Espíritu  caballeresco.— El  duelo  como 
lance  de  honor  y  como  prueba  vulgar. — Otras  pruebas  vulgares.— 
Respeto  al  juramento.— 'Formalidades  de  los  matrimoBÍos.^Fie»- 
tas  populares. 

I.  Al  paso  que  en  lo  material  avanzábala  recon- 
quista por  los  esfuerzos  parciales  de  los  príncipes  y 
de  los  pueblos ,  progresaba  también ,  aunque  lenta  y 
gradualmente,  la  organización  política,  religiosa  y  ci- 
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vil  de  cada  sociedad  ó  de  cada  estado,  no  de  un  mo- 
do uniforme,  sino  con  arreglo  á  las  circunstancias  de 
localidad,  á  las  tendencias  y  costumbres  y  al  origen 
y  procedencia  de  cada  reino,  que  es  la  que  constitu-^ 
yó  la  diferencia  de  fisonomía  que  distinguió  los  diver^* 
sos  estados  en  que  entonces  se  dividió  la  España ,  di- 
ferencia que  subsistió  por  muchos  siglos,  y  que  á  pe- 
sar del  trascurso  de  los  tiempos  no  ha  acabado  de 
borrarse  todavía.  Dio  no  obstante  la  organización  so- 
cial de  la  España  cristiana  pasos  avanzados  en  el  pe- 
ríodo que  nos  ocupa. 

Continuaban  los  reyes  ejerciendo  ía  autoridad  su- 
prema en  la  plenitud  de  su  poder,  aun  sin  aquel  con-» 
sejo  áulico  de  que  se  rodeaban  los  monarcas  godos;  sí 
bien  la  necesidad  por  una  parte ,  el  espíritu  religioso 
por  otra,  los  hacían  desprenderse  diariamente  de  una 
parte  de  aquel  poder  y  de  aquella  autoridad  con  las 
donaciones  de  territorios,  rentas,  derechos  y  jurisdic- 
ciones que  hacían  á  iglesias  ó  monasterios,  á  obispos  ó 
particulares,  bien  como  actos  de  piedad  y  devoción^ 
bien  como  remuneración  y  recompensa  de  servicios 
prestados  al  monarca,  con  lo  que  iba  debilitándose  el 
poder  de  estos  y  robusteciéndose  el  del  clero  y  la  no. 
bleza.  Seguían  no  obstante  los  reyes  considerándole  y 
obrando  como  dueños  y  supremos  señores  de  los  ter- 
ritorios que  se  ganaban  á  los  infieles,  proveían  á  las 
iglesias,  nombraban  y  trasladaban  obispos,  mandaban 
los  ejércitos  y  administraban  la  justicia*  Representa- 
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baa  su  autoridad  en  las  provincias  ó  distritos  los  con 
des,  y  ejercían  en  los  pueblos  á  su  nombre  las  fun- 
ciones judiciales  los  merinos  (majorini),  que  tenían 
bajo  su  dependencia  los  ejecutores  ó  ministros  inferio- 
res nombrados  sayones  ^^K 

La  costumbre  y  el  consentimiento  habían  ido  ha- 
ciendo mirar  como  hereditaria  la  corona;  sin  embar- 
go, ni  había  todavía  una  ley  de  sucesión  al  trono ,  ni 
menos  estaba  establecido  el  principio  de  la  primoge- 
nitura.  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  y  Fernando  el 
Magno  de  Castilla  dispusieron  de  sus  reinos  como  de 
un  patrimonio  de  familia,  y  en  la  adjudicación  de  las 
partíjas  á  sus  hijos  atendieron  mas  ai  cariño  que  al 
orden  del  nacimiento.  Los  prelados  y  magnates  se 
amoldaban  en  esto  á  la  voluntad  de  los  monarcas  ,  y 
la  falta  de  una  ley  fija  de  sucesión  produjo  las  dis- 
cordias en  las  familias  reinantes,  y  las  turbaciones  en 
los  reinos,  que  tanto  hemos  lamentado.  Pero  ningún 
principe  se  sentaba  en  el  trono  sin  la  aprobación  y  el 

(4)  Concillo  de  León  de  4020.  libro  I.)*  la  memoria  mas  antigua 
—El  señor  Morón ,  en  su  Historia  que  se  halla  de  este  ofício  es  en  el 
de  la  civilización  de  Espaíía  (to-  reinado  de  Bermudo  O.  Los  había 
ino  III:  p.  296),  sienta  con  grande  mayores  y  subalternos.  El  Merino 
equivocación  (|ue  el  nombre  de  se  empezó  á  llamar  alguacil  ma^ 
Merino  apareció  por  primera  vez  yor  antes  de  Enrique  H.  (Santa- 
en  el  ano  4090  en  una  escritura  vana.  Mas^istrados  y  Tribunales  de 
de  donación  hecha  por  Alfonso  VI.  España,  lib.  III.  cap.  2.).  De  Meri- 
á  la  iglesia  de  Falencia.  Error  no-  no  se  denominaron  las  merinda-- 
table  en  un  historiador ,  que  no  des  ,  que  se  distinguían  en  anti- 
podia  ignorar  cuántas  veces  se  guas  y  modernas.  El  conde  Fernán 
nombraban  dichos  fimcionarios  en  González  dividió  las  siete  merin- 
el  mencionado  concilio  osean  Cor-  dades  de  Burgos ,  Valdivieso,  To- 
tes ,  como  autoridad  existente  y  valina ,  Manzanedo  ,  Valdeporro. 
va  conocida.  Según  Salazar  de  LosavMontija,  (Berganza,  lib.  m, 
Mendoza  (Dignidad^  de  Castilla,  cap.  44.) 
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reconocimiento  de  los  obispos  y  proceres  ,  y  cuando 
]a  aplicación  del  principio  hereditario  era  peligrosa, 
apelaban  los  pueblos  á  la  elección,  como  aconteció  en 
Navarra  después  de  la  muerte  de  Sancho  el  de  Peña- 
len.  Alfonso  VI.  de  Castilla  subió  la  segunda  vez  al 
trono  por  la  voluntad  de  los  castellanos.  Las  hembras 
en  Castilla  y  León  no  estaban  excluidas  de  la  suce- 
sión al  trono  como  en  Cataluña;  y  habia  caido  en 
desuso  la  ley  de  los  godos  que  condenaba  á  reclusión 
á  las  viudas  de  los  reyes;  por  el  contrario,  solian  ser 
tu  toras  de  sus  hijos  y  regentes  del  reino  como  la  ma- 
dre de  Ramiro  III. 

No  hubo  en  los  primeros  siglos  un  sistema  gene- 
ral de  impuestos.  Las  rentas  reales  se  componían  de 
los  dominios  particulares  del  rey ,  del  quinto  de  los 
despojos  ganados  en  la  guerra ,  uso  que  los  cristianos 
tomaron  de  los  árabes,  de  las  prestaciones  señoriales, 
que.  consistían  en  servicios  personales  de  trabajo  ,  en 
frutos  ,  que  alguna  vez  eran  el  diezmo,  y  en  las  mula- 
tas y  penas  pecuniarias ,  que  eran  el  arbitrio  de  mas 
consideración,  atendido  el  sistema  de  redimir  las  pe- 
nes y  sentencias  judiciales  por  dinero ,  á  lo  cual  se 
agregó  después  del  siglo  X.  los  tributos  conocidos 
eon  los  nombres  de  moneda  forera,  de  rauso,  yantar, 
fiDnsadera,  martíniega,  etc.,  que  en  otro  lugar  hemos 
mencionado  y  esplicado  ^^K 

II.  La  legislacioo  sufre  en  este  tiempo  una  mo* 

(4)    Cap.  10  de  este  libro. 
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dificacíon  esencial.  El  oélehre  código  de  leyes  here- 
dado de  los  visigodos,  el  Fuero  Juzgo ,  único  cuerpo 
legal  que  habia  regido,  aunque  imperfectamente,  en 
la  España  de  la  restauración ,  no  podia  ya  ser  apli- 
cado en  todas  sus  partes  á  un  pueblo  cuyas  condicio- 
nes de  existencia  habian  variado  tanto.  Las  circuns- 
tancias eran  otras ,  otras  las  costumbres  ,  distinta  la 
posición  social ,  y  era  menester  atemperar  á  eiias  las 
leyes,  era  necesario  no  abolir  las  antiguas  ,  sino  su- 
plir á  las  que  no  podian  tener  conveniente  aplicación 
con  otras  mas  análogas  y  conformes  á  lo  que  exigían 
las  nuevas  necesidades  de  los  pueblos  y  de  los  indi- 
viduos. Nacieron,  pues,  los  Ftieros  de  León  y  de  Cas- 
tilla, de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  y  gloria  eterna 
será  de  los  Alfonsos ,  de  los  Sanchos ,  de  los  Fernan- 
dos y  de  los  Berengueres  de  España ,  haber  prece- 
dido en  mas  de  un  siglo  á  todos  los  príncipes  de  Eu- 
ropa en  dotar  á  sus  pueblos  de  derechos,  franquicias 
y  libertades  comunales,  tanto  mas  meritorio  en  ellos 
cuanto  que  las  continuas  y  desastrosas  luchas  domés- 
ticas y  exteriores  en  que  andaban  envueltos  no  les 
impidieron  fijar  su  atención  en  la  organización  inte- 
rior de  sus  estados. 

El  concilio  de  León  de  1 020  ,  asamblea  político-» 
religiosa  ,  testimonio  insigne  del  encadenamieuto  y 
enlace  de  las  épocas  y  de  las  sociedades ,  porque  re- 
vela la  herencia  que  la  España  de  la  restauración  ha- 
bia recibido  de  la  España  gótica ,  causó  usa  verda- 


PAETB  II.  timo  t.  SH 

dera  revolución  social  en  el  pais,  introdujo  un  nuevo 
orden  de  cosas  en  lo  civil  y  en  lo  polftíco  ,  y  mejoró 
potablemente  la  condición  de  los  hombres  de  aquella 
sociedad.  Un  ligem  examen  de  sus  leyes  (que  noes^ 
tra  cualidad  de  historiador  general  no  nos  permite 
hacerle  mas  detenido)  nos  dará  una  idea  clara  del 
estado  de  aquella  sociedad  y  del  mejoramiento  que 
recibió  ^*K 

«Nadie,  dice  el  canon  7."*,  compre  heredad  del 
siervo  de  la  iglesia,  ó  del  rey ,  ó  de  cualquiera  hom- 
bre ,  y  el  que  la  comprare ,  pierda  la  heredad  y  el 
precio.»  Este  decreto  expresa  las  tres  clases  de  sier- 
vos que  había.  Los  del  rey  eran  los  mas  considerados 
y  tenian  otros  siervos  bajo  su  dependencia.  Los  sier- 
vos de  la  iglesia  eran  los  destinados  al  servicio  de  los 
templos  y  al  cultivo  de  las  heredades  del  clero  :  los 
de  particulares  eran  todos  los  demás  que  estaban  ba* 
jo  el  dominio  de  los  nobles  ó  de  los  simplemente  in«- 
génuos,  y  se  destinaban  á  los  oficios  mecánicos  y  ser- 
viles y  á  las  labores  del  campo.  La  servidumbre  se 
habia  trasmitido  de  generación  en  generación  ,  y  los 
descendientes  de  siervos  eran  los  que  oonstituian  las 


(4)    Nos  fijamos  en  el  concilio  V  documento  solemne  escrito,  en 

faero  de  Leon«  no  porque  fuese  el  que  se  contienen  ordenanzas  y  le» 

mas  antiguo  fuero  que  se  conoce,  yes  civiles  y  criminales  encamma- 

como  dice  Marina  (Ensayo  Históri-  das  á  estaoltcer  sólidamente  las 

co  Crit.  lib.  IV.  n.  6) ,  puesto  que  municipalidades  y  comunes  de  ua 

hubo  antes  que  él  otros  fueros  de  •  reino ,  y  afianzar  en  ellas  un  gó* 

localidad  ,  como  los  de  Castrojeriz  bierno  acomodado  á  las  circuns- 

?r  Melgar  de  Laso,  los  de  Palenzue-  tandas  de  los  pueblos, 
a,  Sepulveda,  etc.,  sino  por  ser  el 
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familias  de  creación^  Poco  á  poco  había  ido  modifi-- 
candóse  esta  servidumbre ,  y  los  siervos  fueron  con- 
virtiéndose lenta  y  sucesivamente  en  solariegos ,  y 
estos  en  vasallos.  Contribuyeron  al  mejoramiento  pro* 
gresivo  de  la  condición  de  esta  clase  ^  por  una  parte 
las  ideas  civilizadoras  del  cristianismo  »  por  otra  el 
interés  personal  de  los  señores  ,  que  convencidos  de 
que  el  cultivo  de  sus  tierras  prosperaba  mas  con  el 
trabajo  de  personas  libres  que  con  el  de  esclavos ,  los 
elevaban  á  la  clase  de  solariegos,  y  por  otra  la  nece- 
sidad de  repoblar  las  villas  y  ciudades  fronterizas  de 
los  moros  para  que  sirviesen  de  valladar  contra  las 
invasiones  enemigas.  Los  siervos  que  acudían  á  po- 
blarlas obtenían  su  libertad  ,  y  adquirían  tierras  que 
labrar  y  derechos  vecinales.  Los  particulares ,  teme- 
rosos de  que  sus  siervos  se  acx)gieran  á  las  nuevas 
poblaciones  y  los  abandonaran ,  se  apresuraban  á  dul- 
cificar su  condición  >  dándoles  solares  para  sí  y  para 
sus  hijos>  imponiéndoles  solo  un  tributo  mas  ó  menos 
grande.  Esto  habia  sido  un  verdadero  progreso  so- 
cial. Nada  prueba  mejor  nuestro  principio  del  mejo- 
ramiento progresivo  de  la  humanidad ,  que  ver  cómo 
ha  ido  pasando  la  clase  de  esclavos  á  la  de  siervos, 
la  de  estos  á  la  de  solariegos ,  después  á  la  de  vasa- 
llos ,  en  cuya  marcha  se  podia  haber  augurado  en 
aquella  misma  edad  que  todos  los  hombres  hablan  de 
ser  libres  con  el  tiempo  ^^K 

(4)    Sobre  el  origen ,  c1a$es  y    diferencias  de  solariegos  f  vasa^ 
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Ed  el  canon  9.""  de  dicho  concilio  se  habla  ya  de 
behetrías ,  cuya  palabra  nos  conduce  á  distingubr  las 
cuatro  especies  de  señoríos  que  en  este  tiempo  habia 
en  León  y  Castilla»  á  saber:  el  Realengo  ,  en  que  los 
vasallos  no  reconocían  otro  señor  que  el  rey:  el  Aba- 
dengo^  que  era  una  porción  del  señorío  y  jurisdicción 
•real ,  de  que  los  reyes  se  desprendían  á  £avor  de  al- 
gunas iglesias,  monasterios  ó  prelados :  el  Solariego^ 
que  tenian  los  señores  sobre  los  colonos  que  habita- 
ban en  sus  solares  y  labraban  sus  tierras ,  pagando 
una  renta  ó  censo,  que  se  llamaba  infurcim :  y  el  de 
Behetría  ,  el  mas  favorable  de  todos  á  los  vasallos, 
por  la  gran  preeminencia  de  mudar  de  señor  á  su  vo- 
luntad y  dejarle  cuando  querían  ^^K 

Fué  una  instituciojí  hija  de  la  necesidad  y  de  las 
circunstancias  en  que  se  hallaban  los  pueblos  ó  indi- 
viduos en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista.  Los 
débiles  y  pobres  necesitaban  del  apoyo  de  los  pode- 
rosos y  ricos ,  y  buscaban  su  protección  y  se  sometían 
á  una  especie  de  vasallage  mediante  algunas  pequeñas 
prestaciones  en  señal  de  reconocimiento,  obligándose 
por  su  parte  los  señores  á  protegerlos  y  ampararlps^ 


líos,  puede  verse  ¿  Ambrosio  de  derivada  del  griego ,  como  dice 

Morales,  áBerganza  en  sos  Anii-  Mariana  (lib.  XVI.  cap.  47 ) ,  sino 

gUedades  ,  Asso  y  Manuel  en  las  de  benefactoria,  que  se  corrompió 

Botas  al  Fuero  viejo  de  Castilla,  después  en  bienfetriai  y  mas  aae- 

Pidal  en  las  adiciones  al  mismo,  lante  en  behetna^  que  significaba 

Muñoz  en  las  Notas  á  los  Fueros  que  los  pueblos  escogían  señores 

latinos  de  León,  etc.  para  bienbecbores  ó  oenefactoref 

(4)    La  palabra  behetria  no  es  suyos. 
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pero  quedando  aquellos  en  libertad  de  dejarlos  y  de 
mudar  de  señor  tan  pronto  como  cesasen  de  ser  prote- 
gidos  en  sus  bienes ,  personas  ó  familias.  Todos  han 
seguido  la  definición  que  de  las  behetrías  y  sus  dife- 
rencias hace  el  canciller  Pedro  López  de  Ayala  en  sn 
Chrónica  del  Rey  Don  Pedro  cuando  dice  :  «Debedes 
«saber  que  Villas  é  Lugares  ay  en  Castilla ,  que  son 
«llamados  behetrías  de  mar  á  fnar,  que  quiere  decir 
«que  los  moradores ,  é  vecinos  en  los  tales  lugares 
«pueden  tomar  señor  á  quien  sirvan^  é  acojan  en  eltoSi 
«quienes  ellos  querrán,  y  de  cualquier  linage  que  sea, 
«é  por  esto  son  llamados  behetrías  de  mar  á  mar^ 
«que  quiere  decir,  como  que  toman  señor,  si  quieren 
«de  Sevilla ,  si  quieren  de  Vizcaya ,  ó  de  otra  parte. 
«E  los  lugares  de  las  behetrías  son  unos  que  toman 
«señor  cierto,  de  cierto  linage^  y  de  parientes  suyos 
«entre  sí ,  é  otras  behetrías  ay  que  non  han  naturaleza 
«con  linages,  que  serán  naturales  de  ellos,  é  estas  ta« 
«les  toman  señor  de  linages ,  qual  se  pagan ,  ó  dicen 
«que  todas  estas  behetrías  pueden  tomar  y  mudar 
«señor  siete  veces  al  dia ,  y  esto  se  entiende  cuantas 
uveces  les  placerá ,  y  entendieren  que  los  agravia  el 
«que  los  tiene...  (*^» 

Necesitábase  para  la  constitución  de  las  behetrías 
el  beneplácito  del  rey  en  virtud  del  fiuperior  dominio 

(4)    Eouivocóse  gravemente  el  zaron  á  llamarse  behetrías  por  la 

P.  Sota  (GhroD.  de  los  Principes  dé  libertad  que  tenían  los  señores  de 

Asturias ,  lib  IH.)  al  decir  que  los  elegir  un  juez  que  entendiese  en 

solares  de  los  infanzones  comen-  los  pleitos  de  sus  vasallos. 
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que  tenia  sdbre  todos  los  pueblos  de  la  corona «  y  su 
organización  y  condiciones  variaban  notablemente  en 
cada  pueblo  según  los  pactos  que  se  estipulaban  entre 
los  señores  y  los  vasallos ,  fuesen  pueblos  ó  personas. 
De  aqui  ios  tributos  y  prestaciones  llamadas  devisa^ 
naturaleza,  servicio  personal^  etc.  y  los  diferentes 
medios  por  que  se  adquiría  el  derecho  de  behetría. 
Subsistieron  estas  hasta  los  tiempos  de  don  Juan  II.» 
que  con  sabia  política  trastornó  su  constitución  primi- 
tiva í*). 

Prescribíase  en  el  canon  ó  decreto  í  ;*  del  concilio 
y  fuero  que  examinamos  la  obligación  de  ir  al  fos(¿do 
(á  la  guerra)  con  el  rey,  con  los  condes  y  los  merinos/ 
según  costumbre.  Supone  este  capítulo  una  fuerza 
pública  y  una  milicia  armada  que  tenia  que  acudir  al 
llamamiento  del  rey,  ya  fuesen  moradores  de  los 
pueblos  de  realengo;  ya  de  los  de  señorío,  que  á  costa 
de  esta  obligación  solian  concederse  y  adquirirse  los 
derechos  señoriales.  Pero  aquella  milicia  no  era  una 
milicia  regimentada  y  á  sueldo.  Cuando  el  rey  pro- 
yectaba una  conquista  ó  una  irrupción ,  convocaba  los 
nobles,  los  obispos,  y  el  pueblo,  y  cada  señor  y  á  ve- 
ces cada  obispo  que  ejercía  derechos  dominicales , 


(4)  Los  que  deseen  mas  noti-  morias  del  físcal  don  Antonio  Ro- 
cías sobre  esta  materia ,  pueden  bles  Vives,  el  tratado  que  dejó  es- 
consultar las  leyes  del  tit.  vHI.  li-  crito  don  Rafael  deFloranes  soSre 
bro  I.  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  esta  materia,  y  otros  muchos  do- 
con  las  Notas  de  los  doctores  Asso  cumentos  que  seria  largo  enume- 
y  Manuel ,  las  del  tit.  III.  lib.  VI.  rar. 
de  la  Nueva  Recopilación,  las  Me- 
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acudían  con  su  respectiva  gente  y  sus  banderas,  igual- 
mente que  los  vasallos  de  los  pueblos  de  realengo. 
Ninguno  había  disfrutado  de  sueldo  de  campaña  hasta 
el  fuero  que  hemos  mencionado  del  conde  don  San* 
cho  de  Castilla  :  hasta  ese  tiempo  los  gefes  de  las 
tropas  asi  congregadas  subsistían  de  lo  que  llevaba 
cada  cual ,  y  mas  principalmente  de  lo  que  tomaban 
al  enemigo.  Terminada  la  campaña ,  volvíanse  los  sol- 
dados á  sus  hogares ,  y  las  plazas  recuperadas  ó  con- 
quistadas pertenecían  al  rey,  que  solía  darlas  á  los 
condes  ó  señores  en  premio  de  sus  servicios,  con  el 
cargo  de  fortificarlas  y  defenderlas ,  y  concediendo 
privilegios  á  los  soldados ,  vasallos  ó  siervos  que  qui- 
sieren  establecerse  en  ellas  y  repoblarlas ,  origen  de 
los  señoríos  y  de  las  cartas  de  población. 

Establécense  en  dicho  concilio  jueces  nombrados 
por  el  rey  para  que  juzgen  «las  causas  de  lodo  el 
pueblo  ^'*^»  y  se  concede  á  los  concejos  ó  ayunta- 
mientos atribuciones  administrativas ,  y  algunas  ve- 
ces también  judiciales  ^^K  Se  decreta  la  abolición  del 
odioso  y  terrible  fuero  de  sayonía  ^');  preciosa  garan- 
tía otorgada  á  los  individuos  y  á  los  pueblos  contra 
las  arbitrariedades  de  los  delegados  del  poder, 
y  progreso  relativamente  grande  en  la  civilización, 
pero  se  confirmaban  las  absurdas  pruebas  vulgares 
por  juramento^  por  agua  caliente,  por  pesquisa  y  por 

(4)    Can.  48. 

(2)  Can.  35,  45  y  47. 

(3)  Can.  44. 
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duelo  ó  combate  personaH^^  triste  testimonio  de  la 
ignorancia  y  grosería  y  del  atraso  intelectual  en  que 
estaba  todavía  nuestra  España ,  y  del  carácter  supers- 
ticioso de  una  época,  en  que  aun  se  creia  que  ve- 
lando Dios  sobre  la  inocencia  y  el  crimen  no  podia 
permitir  la  impunidad  del  reo  ni  la  condenación  del 
inocente ,  y  suponíase  que  Dios  babia  de  hacer  en 
cada  caso  un  milagro  suspendiendo  el  efecto  de  las 
causas  naturales.  Sin  embargo  esta  manera  tan  ine- 
ficaz y  tan  absurda  de  justificar  é  investigar  la  verdad 
en  los  juicios»  heredada  de  los  pueblos  del  Norte,  era 
comunmente  usada  en  toda  Europa. 

A  pesar  de  las  diferentes  especies  de  señoríos  que 
hemos  apuntado  como  existentes  en  Castilla  en  la 
época  que  examinamos ,  y  que  parecía  tener  cierto 
tinte  de  feudalidad ,  estuvo  lejos  de  aclimatarse  ea 
esta  parte  de  España  el  sistema  feudal  que  regía  en 
otros  estados  de  Europa.  Ni  la  nobleza  leonesa  y  cas- 
tellana alcanzó  aqui  la  independencia  y  el  poder  que 
obtuvo  en  Alemania ,  Francia  é  Inglaterra ,  ni  se  co- 
noció aqui  la  rigorosa  organización  gerárquica  del 
feudalismo,  ni  los  condes  y  señores  de  Castilla  tu- 
vieron el  derecho  de  batir  moneda,  ni  el  tribunal  de 
los  pares,  ni  las  ayudas  pecuniarias,  ni  otros  que  cons- 
tituían el  sistema  de  infeudacion.  A  pesar  de  los  de- 
rechos dominicales  y  jurisdiccionales  que  los  reyes  de 
León  y  Castilla  otorgaban  á  los  proceres  y  nobles  y  á 

(4)    Gau.  40. 
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los  obispos  y  abades ,  á  pesar  de  que  unos  y  otros 
tenían  sus  vasallos  especiales ,  nunca  los  monarcas  se 
desprendieron  de  la  suprema  autoridad  sobre  todos 
sus  subditos,  de  cualquier  gerarquía  que  fuesen,  con- 
Tocaban  y  presidian  las  cortes  ó  concilios,  administrá- 
base en  su  nombre  la  justicia ,  conservaron  el  dere- 
cho inalterable  de  apoderarse  en  caso  necesario  de 
los  castillos  y  fortalezas  de  los  señores ,  y  todos  tenian 
obligación  de  asistirles  á  la  guerra.  Las  circunstancias 
especiales  de  este  pais  le  colocaron  en  un  caso  excep- 
cional al  en  que  se  encontraban  en  lo  general  los 
demás  estados  y  naciones  de  Europa  ^^\  La  guerra 
continua  con  los  árabes  obligaba  á  los  cristianos  es- 
pañoles á  reunirse  á  una  sola  cabeza,  á  agruparse  en 
derredor  de  un  poder  central ,  para  dar  mas  unidad 
á  las  operaciones  militares ,  y  los  señores  tampoco  po* 
diaa  vivir  mucho  tiempo  encastillados  xomo  los  ha* 
roñes  feudales ,  ni  el  desarrollo  del  régimen  muni-^ 


(4)    El  ilustrada)  Boberteon  en  ellas  os  aplicable  á  los  señores  de 

su  escelente  y  erudita  Introducción  León  y  Castilla. — ^Vóase  también  á 

á  la  Historia  del  reinada  de  Gár-  Mondejar,  en  las  Memorias  bisió- 

los  V.,  ó  no  tuvo  presente  ó  pade-  ricas  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio, 

eró   el  descuido  ae  no  disimgnir  Blarina,  Ensayo  bist.crit.núm.  63. 

esta  situación  escepcional  de  la  «El  único  señorío  feudal,  dice  Ta~ 

menarguia  castellana  en  lo  relati-  pía  (Historia  de  la  civilización  es- 

vo  al  feudalismo:  omisión  indis-  pañola,  tom.  I.  pág.  66J,  conocido 

culpable  en  quien  tenia  que  tratar  en  los  reinos  de  Castilla  y  León, 

del  estado  pontico  y  civil  de  España  según  el  testimonio  de  los  bisto- 

anterior  al  gran  reinado  cuya  nis-  riadores  españoles,  fué  el  de  Por- 

toria  se  proponia  escribir. — Mon-  tosal,  que  con*  titulo  de  condado 

sieur  Guizot ,  en  su  Historia  de  la  dio  el  rey  don  Alfonso  VL  á  don 

civilización  europea ,  describe  los  Enri<]ue  de  Besanzon ,  casado  con 

caracteres  del  feudalismo  y  enu-  su  bija  natural  doña  Teresa,  para 

mera  las  atribuciones  de  los  po-  sí  y  sus  sucesores.» 
seedores  de  feudos,  y  ninguna  de 
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cipal  les  perixútia  ^rogarse  la  independencia  y  la  so- 
beranía que  en  otros  países ;,  y  si  los  condes  y  nobles 
de  Castilla  se  insubordinaban  muchas  veces  contra 
sus  monarcas ,  ni  aquel  desorden  era  habitual  y  per-- 
manente^  ni  aquella  resistencia  al  poder  monárqukx) 
era  legal ;  era  el  resultado  del  estado  todavía  incierto 
de  la  sociedad,  y  de  que  faltaban  aún  al  poder  su-- 
premo  medios  para  asegurarse  contra  las  agresiones 
de  los  genios  turbulentos  y  contra  la  desobediencia 
individual.  No  hubo  pues  en  España  verdaderos  feu- 
dos sino  en  el  condado  de  Barcelona,  donde  introdu- 
jeron los  francos ,  fundadores  de  aquel  estado,  sus 
leyes,  usos  y  costumbres ;  pues  aunqqe  e.n  Aragón 
existió  una  especie  de  feudo  con  el  nombre  de  honor ^ 
los  ms^nates  de  aquel  reino  y  del  de  Navarra  no 
eran  tampoco  aquellos  señores  feudales  que  hacian  la 
guerra  á  los  monarcas  como  iguales  suyos,  y  que  ejer- 
cían en  sus  estados  una  autoridad  sin  límites ,  como 
pequeños  serranos  con  su  corte ,  sus  tribunales ,  sus 
oasas  de  moneda  y  su  gobierno  privativo. 
.  Ya  dijimos  que  aunque  el  Fuero  de  León  había 
sido  el  mas  solemne  por  la  forma  con  que  se  otorgó  y 
el  primero  que  se  escribió  y  cuyas  leyes  se  dieron 
para  que  rigieran  todo  el  reino ,  existian  antes  y  des- 
de^ el  siglo  X.  otros  fueros  en  Castilla  otorgados  por 
sus  condes  soberanos ,  y  principalmente  por  don  San- 
cho ,  llamado  el  de  los  buenos  fueros ,  que  confirmó  el 
primer  rey  de  Castilla  y  de  León  Femando  el  Magno 
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en  el  concilio  de  Coyanza  de  1050.  Goza  entre  ellos 
de  justa  nombradla  el  de  Sepúlveda,  de  grande  estima 
en  la  edad  media  por  las  franquicias  y  libertades  que 
dispensaba  á  sus  pobladores ,  y  cuya  legislación,  aun- 
que diminuta ,  se  estendió  á  otros  muchos  pueblos. 
Redújole  por  primera  vez  á  escritura  en  1 076  el  rey 
don  Alfonso  YL ,  confirmando  los  primitivos  usos  y 
costumbres  autorizados  por  los  antiguos  condes.  «Yo 
Alfons((  rey ,  dijo ,  y  mi  esposa  Inés  confirmamos  á 
Sepúlveda  su  fuero  ,  que  tuvo  en  tiempo  de  mi  abue- 
lo, y  en  tiempo  de  los  condes  Fernán  González  y  Gar- 
cía Fernandez  y  del  conde  don  Sancho ,  de  sus  tér- 
minos ,  etc.  ^^K 

Un  mismo  espíritu  animaba  en  este  siglo  á  los  so- 
beranos de  León  y  de  Castilla ,  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. El  fuero  concedido  á  Nájera  por  Sancho  el  Ma* 
yor  9  el  otorgado  á  Jaca  por  Sancho  Ramírez ,  no  fue- 
ron ni  menos  amplios  ni  menos  célebres  que  el  de 
Sepúlveda;  y  Alfonso  VI.  de  León  y  de  Castilla  con- 
firmó los  de  sus  antecesores ,  estendió  la  legislación 
foral  á  muchos  pueblos,  y  los  dio  de  nuevo  á  Toledo, 
Logroño ,  Miranda  de  Ebro ,  y  otras  poblaciones  que 
fuera  largo  enumerar.  Semejábanse  todos ,  á  pesar  de 
su  variedad  aparente-,  en  los  puntos  principales,  re- 

(4)    Marina,  en  su  Ensayo  Histó-  derecho  de  Castilla,  don  Rafael 

rico  crit.  números  4 07  á  4 ]2,  recti-  Floranes  en  la  suya  á  la  copia  del 

ñca  varios  errores  en  que  acerca  de  Fuero  de  Sepúlveda  y  otros ,  y  da 

este  célebre  fuero  incurrieron  los  noticia  del  que  existe  en  el  archi- 

doctores  Asso  y  Manuel  en  su  In-'  vo  de  aquella  villa  ^  discurriendo 

troduccion  á  las  Instituciones  del  acerca  de  su  autenticidad. 
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ducidos  á  mejorar  la  condición  civil  de  las  personas  y 
de  los  pueblos ,  á  disminuir  los  derechos  dominicales^ 
y  á  amplificar  las  franquicias  y  libertades  del  astado 
general.  Era  la  nación  que  se  cónstituia  en  lo  político 
y  en  lo  civil  por  esfuerzos  parciales ,  del  mismo  modo 
que  se  constituía  en  lo  material.  Convendremos  con  el 
erudito  Marina  en  que  todos  estos  euadernos  de  leyes 
no  formaban  un  cuerpo  de  derecho  general  y  com- 
pacto. Sin  embargo ,  esta  jurisprudencia  foral  conte- 
nia un  sistema  de  leyes  políticas ,  civiles  y  adminis- 
trativas ,  local  por  una  parte  ^  pues  que  muchas  de 
estas  cartas  se  daban  á  ciudades  y  villas  particulares, 
y  general  por  otra »  atendida  la  poca  variedad  en  las 
exenciones ,  y  el  espíritu  igualmente  popular  y  demo^ 
orático  que  dominaba  en  todas,  en  cuyo  sentido  llega- 
ban á  constituir  los  fueros  un  sistema  general  de  le- 
gislación que  venia  á  reducirse  á  tres  principales  pun- 
tos :  régimen  municipal ,  disminución  de  prestaciones 
señoriales ,  y  concesión  de  franquicias  y  garantías  al 
estado  llano ,  para  alentarle  á  poblar  y  defender  del 
enemigo  las  ciudades  fronterizas ,  ponerle  á  cubierto 
de  las  violencias  de  los  magnates  y  establecer  mas  in- 
mediatas relaciones  entre  los  pueblos  y  el  rey  ^^K  Lo 

(4)    Daremos  una  maestra  de  dosyd  duplo  de  las  prendas:  si  el 

las  franquicias  de  los  principales  señor  ó  gobernador  de  Sepúlveda 

fueros.  4  .•  Del  de  Síípúíücda.  Nin-  injuriaba  á  algún  vecino,  debia 

guna  per'sona   podia   prendar  á  acusarle  al  conceio  y  obligarle  á 

otra  por  deuda  ,  ni  tn  Sepúlveda  dar  satisfacción  al  agraviado  *.  el 

ni  en  sus  aldeas,  sin  decreto  judi-  alcalde  ,  merino  y  arcipreste  de- 

cial,  bajo  la  pena  de  sesenta  suel-  bian  ser  precisamente  naturales* 

Tomo  iv.  21 


\ 
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que  la  aatoridad  real  perdía  por  unj3i  parte  renun- 
ciando derechos  y  prerogativas  y  concediendo  inmu- 
nidades y  privilegios  locales,  ganábalo  por  otra  en 
prestigio  con  los  pueblos ,  que  recibían  agradecidos 
aquellos  beneficios ,  neutralizaban  asi  los  monarcas  el 
poderío  peligroso  de  la  nobleza ,  creando  un  nuevo 
poder  en  el  estado,  y  estimulaban  á  la  población  y 
conservación  de  las  fronteras  con  el  aliciente  de  las 
franquicias  que  concedían  á  sus  moradores  y  defen- 


de  agüella  villa:  el  juez  debía  ser  do  de  noble,  y  de  ciento  siendo  de 

elegido  anualmente  de  sus  colla-  villano:  quien  pusiese  una  quere- 

cioties  ó  parroquias :  eximióse  á  Ha  ante  los  alcaldes ,  y  no  la  con- 

los  vecinos  del  tributo  de  maííeria,  cluycra  dentro  de  un  año  y  dia, 

Í^  al  fonsado  del  rey  solo  debían  ir  perdía  su  derecho:  los  vccÍDOs  de 
os  caballeros ,  como  no  fuera  es-  Kájera  no  debían  dar  escusadera 
tando  cercado  ó  para  batalla  cam~  ni  otro  pecho  mas  que  el  de  traba- 
pal:  cuando  el  rey  iba  á  la  villa,  jar  el  alfoz  (término déla jurisdic- 
no  se  había  de  forzar  á  ningún  cion)  ó  pago  de  su  castillo:  su  con- 
vecino á  dar  alojamiento  á  su  co-  cejo  debía  nombrar  todos  los  años 
mitiva  :  todo  el  que  quisiera  mu-  dos  sayones:  todos  los  vecinos  po- 
dar de  señor  podía  nacerlo  ,  sin  dían  comprar  las  tierras,  vinas  y 
perder  su  casa  ni  heredad ,  como  heredades  que  quisiesen  ,  sin  las 
el  señor  nuevo  no  fuera  enemigo  restricciones  y  malos  fueroi  que 
del  rey,  etc. — 2."  Del  de  Nájera,  había  en  otras  partes,  y  construir 
El  pueblo  de  Nájera  no  estaba  todo  género  de  artefactos  y  ven- 
obligado  á  ir  al  fonsado  sino  una  dcr  libremente  sus  fincas ,  etc. — 
vez  al  año  y  para  batalla  campal:  3.»  Del  de  Lo^oho,  Se  coucedie- 
n¡  el  infanzón  ni  el  villano  debían  ron  franquicias  á  todos  los  que 
dar  al  rey  el  quinto  de  lo  que  ga«-  guisíesen  establecerse  en  Logro- 
náran  en  la  guerra,  como  era  eos-  no,  fuesen  españoles  ,  franceses  ó 
tumbre  general  en  otras  partes;  de  cualquier  otra  nación:  se  pro- 
se  eximió  á  los  vecinos  del  yantar,  hibió  á  los  gobernadores  hacerles 
ó  sea  obligación  del  suministro  de  violencia  ni  injusticia:  ni  el  meri- 
víveres  al  rey,  como  no  fuera  pa-  no  ni  el  sayón  podían  entrar  en 
gándolos  por  su  justo  precio  :  los  las  casas  á  sacar  prendas  por  fuer- 
clelincuentcs  no  podían  ser  presos  za  ni  tomarles  cosa  alguna  contra 
dando  fiadores :  los  reos  d^  cual-  su  voluntad:  se  los  eximió  de  las 

Íiuier  delito,  menos  de  hurto,  re-  pruebas  de  hierro  y  agua  calién- 

ugíados  en  la* casa  de  algún  veci-  te,  de  batalla  y  pesquisa:  el  señor 

no  de  Nájera ,  no  podían  ser  ex-  ó  gobernador  de  la  villa  no  había 

traídos  por  fuerza,  bajo  la  pena  de  de  nombrar  para  merino,  alcalde 

doscientos  cincuenta  sueldos  sien-  ó  sayón  sino  ¿naturales  de  ella:se 
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sores.  De  esta  manera  la  concesión  de  fueros  era  etí 
los  reyes  simultáneamente  una  conveniencia  y  una 
necesidad ,  y  redundaba  en  recíproca  ventaja  de  los 
pueblos  y  de  la  corona. 

Grandemente  progresó  también  la  constitución  de 
Cataluña  en  el  siglo  XI.  con  la  promulgación  de  los 
Usages.  Pero*  diferente  este  estado  de  los  demás  de 
España  asi  por  su  procedencia  como  por  su  organiza- 
ción y  sus  costumbres',  su  división  en  condados  de^ 
mostraba  va  el  carácter  feudal  que  habia  recibido. 


concedió  á  los  vecinos  libertad  dé'  oue  coostituian  el  mayor  número 
comprar  y  vender  heredades,  uso  de  los  que  habían  contribuido  á  la 
libre  de  aguas,  pastos ,  leña,  de  conquista:  3.*  los  francos  ó  estran- 
ocupar  y  laorar  las  tierras  baldías,  goi£s  que  atraídos  do  su  riqueza 
etc. — 4.«Dcl  de  Jaca,  Se  le  quitaron  ojafft)n  en  ella  su  domicilio:  4.*  los 
los  malos  fueros  que  antes  tenia,  y  árabes  y  moros,  y  5.»  los  judíos,  á 
se  elevó  la  villa  á  la  categoría  de  quienes  se  permitió  vivir  en  su 
ciudad  :  todo  vecino  podía  edificar  ley.  A  cada  una  de  estas  clases 
casas  con  la  comodidad  que  mas  concedió  Alfonso  VI.  privilegios  y 
gustase;  comprar  v  vender  libre-  fueros  muy  apreciables ,  y  el  g(>- 
mente ,  prohibiéndoles  donar  ni  bierno  municipal  de  Toledo  sirvió 
vender  los  honores  á  la  ielesia  ni  después  de  modelo  para  otras  ciu- 
á  los  nobles :  no  se  les  obligaba  á  daacs  y  villas.  Es  notable  la  dis- 
la  fonsadera  sino  por  tres  dic^ ,  y  posición  de  que  todos  los  pleitos  se 
esto  para  batalla  cam{)al  ó  estando  decidieran  por  un  alcalde,  asocia- 
el  rey  cercado  por  los  enemigos:  do  de  diez  personas  de  las  mejo- 
nínguno  podía  ser  preso  dando  res  y  mas  nobles,  con  arreglo  á  las 
fianzas:  se  tasaron  las  penas  délos  leyes-  del  Fuero  Juzgo.  A  los  la- 
homicidios  y  heridas  como  en  otros  bradores,  pagando  al  rey  un  diez- 
fueros  ,  etc.^^ueden  verse  mas  mo  de  sus  frutos ,  no  se  1^  habia 
pormenores  sobre  estos  fuerosen  de  exigir  otra  contribución,  ni  ser- 
Sempere  y  Guarínos,  Hist,  del  ue-  vicio  de  jornales  forzados ,  fonsa- 
recho  español,  tom.  I.  cap.  40,  y  dera  etc.,  concediéndoles  ademas 
en  Marina.  Ensavo  Histórico  Críti-  que  cualquiera  de  ellos  que  aui- 
co  ya  citado.— Merece  por  último  siese  cabalgar  pudiera  hacerlo  y 
especial  mención  el  Fuero  de  To-  entrar  en  las  costumbres  de  los 
leao,  por  la  especialisima  situación  caballeros.  SemperQ  y  Guarínos, 
en  que  se  halló  aquella  ciudad  ubi  sup.  cap.  44 .  Marina ,  Ensayo 
cuando  foó  conquistada.  Gonípo-  y  Teoría  de  las  Cortes  ,  Ortiz  ae 
nían  su  vecindario  cinco  clases  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  y  Mem, 
moradores:  4 .« los  mozárabes:' %.•  para  la  vida  de  San  Fernando, 
los  castellanos,  asi  llamados  por- 
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La  nobleza  catalana »  organizada  gerárquicamente 
como  la  francesa ,  y  dividida  en  condes  (ó  potestades 
según  los  Usages) ,  vizcondes ,  barones ,  varvesores, 
y  simples  caballeros «  tenía  una  jurisdicción  privile- 
giada para  sus  causas ,  administrando  justicia  por  sí  ó 
por  sus  bailes:  existían  para  ellos  los  juicios  de  los 
pares ;  los  barones  eran  juzgados  en  su  corte  por  los 
barones  9  los  caballeros  de  un  escudo  por  caballeros 
de  un  escudo ,  y  asi  los  demás.  Y  aunque  los  dere- 
chos del  príncipe  fueron  en  Cataluña  mayores  que  en 
otros  países  feudales ,  los  de  cada  señor  sobre  sus  va- 
sallos, plebeyos  ó  payeses,  eran  absolutos,  y  algunos 
hasta  inmorales  y  repugnantes ,  como  el  de  servirse 
de  los  hijos  é  l)íjas  de  las  payeses  contra  su  voluntad, 
y  el  de  tomar  para  sí  con  las  desposadas  las  primicias 
de  los  derechos  del  matrimonio.  El  vasallo  no  podía 
repartir  el  feudo  entre  sus  hijos,  sin  permiso  del  se- 
ñor. El  payés  que  recibiese  daño  en  su  cuerpo,  honor 
ó  haber  ,  debía  reclamar  al  señor  y  estar  del  todo  á 
su  justicia.  Aquel  mismo  orden  gerárquicó  constituía 
á  unos  mismos  á  la  vez  en  vasallos  de  los  que  ocupa* 
ban  un9  gerarquía  mas  alta  y  en  señores  de  los  que 
tenían  debajo  de  sí.  No  podía,  pues ,  existir  en  Cata- 
luña un  poder  público  central  como  en  Castilla ,  y  si 
los  condes  dé  Barcelona  conservaron  su  superioridad 
fué  por  lo  extenso  de  sus  dominios ,  y  porque  solían 
concentrar  en  sí  diferentes  condados.  Tuvo,  pues,  el 
condado  de  Barcelona  todos  los  caracteres  dé  la  or- 
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ganizacion  feudal  que  en  su  fundación  y  origen  le 
habia  sido  comunicada  y  trasmitida ,  si  bien  no  ad- 
quirió desde  el  principio  sino  con  el  trascurso  del 
tiempo  su  completo  desarrollo. 

Tales  fueron  en  resumen  las  alteraciosies  y  nove- 
dades que  sufrió  cada  uno  de  los  estados  cristianos  de 
España  en  el  periodo  que  abarca  nuestro  examen, 
relativamente  á  su  organización  política  y  civil ,  y  á 
la  respectiva  posición  social  de  los  reyes  para  con  el 
pueblo,  de  este  para  con  los  monarcas  y  los  nobles,  y 
de  todos  entre  sí. 

III.  Una  novedad  importantísima,  un  suceso  de 
consecuencias  inmensas  para  el  porvenir  de  nuestra 
nación  en  el  orden  moral  se  realizó  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  XI  en  España ,  innovación  Cuyo  influjo  se 
esperimenta  todavía  después  del  trascurso  de  cerca  de 
nueve  siglos.  Hablamos  de  la  abolición  del  oficio  gó- 
tico ó  breviario  mozárabe,  y  su  'reemplazo  por  la  li- 
turgia romana  á  instancia  y  gestión  de  los  romanos  pon- 
tífices, y  de  la  intervención  que  desde  esta  éppca  co- 
menzaron á  ejercer  los  papas,  no  ya  solo  en  los  asun- 
tos pertenecientes  al  gobierno  de  la  iglesia  española, 
sino  también  en  lo  tocante  al  poder  temporal  de  sus 
príncipes  y  soberanos.  Jamás  monarca  alguno  español 
(y  habia  habido  desde  Recaredo  hasta  Femando  el  Mag- 
no de  Castilla  multitud  de  piadosísimos  y  cristianísi- 
mos reyes)  habia  sometido  y  subordinado  su  autori- 
dad al  poder  pontificio:  contaba  ya  el  cristianismo  cer- 
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ca  de  once  siglos  de  existencia,  y  la  iglesia  espaDola» 
sin  dejar  de  reconocer  la  suprema  y  universal  jurisdic- 
ción espiritual  de  los  sucesores  de  San  Pedro  sobre  to- 
dos los  fieles  de  la  cristiandad ,  habíase  gobernado 
á  sí  misma, «bajo  la  protección  de  sus  católicos  monar- 
cas, con  una  independencia  en  que  no  la  aventajó  otra 
alguna  de  las  naciones  cristianas,  como  en  ninguna 
brilló  tan  gran  número  de  sabios,  virtuosos  y  escla- 
recidos obispos,  y  ninguna  acaso  suministró  tan  largo 
y  glorioso  catálogo  de  insignes  mártires  y  de  varones 
santos.  Una  lucha  heróioa  en  que  se  hallaba  empeña- 
da hacía  ya  cerca  de  cuatro  siglos  para  sostener  la 
pureza  de  su  fé,  y  á  la  cual  se  debió  sin  duda  que  el 
pendón  de  Mahoma  no  llegara  á  .tremolar  en  la  cúpu- 
la del  Yaticanb ,  habia  acreditado  á  la  faz  del  mundo 
que  España  era  la.  nación  esencialmente  católica  y  re- 
ligiosa. ¿Cómo,  pues,  se  introdujo  en  su  culto  esa 
gran  novedad  que  hemos  anunciado  contra  la  volun- 
tad del  pueblo  y  de  la  iglesia  española?  Esplicarémoslo 
con  la  nevera  imparcialidad  de  historiadores. 

Venia  de  muy  atrás ,  y  principalmente  desde  la 
coronación  del  emperador  Garlo-Magno  por  el  papa 
León  IIL,  tíL  pensamiento  de  ensanchar  los  límites  de 
la  autoridad  pontificia,  y  algunos  papas  hablan  aspira- 
do ya  á  -someter  el  poder  temporal  de  los  príncipes  a[ 
dominio  del  gefe  de  la  iglesia  y  á  subordinar  y  sujetar 
las  coronas  á  la  tiara  y  los  cetros  de  los  imperios  de 
la  tierra  á  las  llaves  de  los  sucesores  de  San  Pedro. 
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Las  pretensiones  de  los  papas  Zacarías,  Gregorio  II.  y 
Nicolás  L  habian  producido  ya  vehementes  y  acalora, 
das  cuestiones ,  choqaes  peligrosos  y  serios  conflictos 
en  los  imperios.  Mas  en  el  estado  de  barbarie,  de  igno- 
rancia y  de  corrupción  y  desoi^anizacion  social  en 
que  generalmente  llegó  á  encontrarse  la  -Europa  en 
los  primeros  siglos  de  la  edad  media,  á  vista  de  las 
calamidades  y  desgracias  que  afligian.la  humanidad, 
de  las  rudas  y  feroces  pasiones  que  agitaban  homares 
y  pueblos  en  aquellos  infortunados  siglos,  volvíanse 
naturalmente  los  ojos  como  en  busca  de  remedio  hacia 
la  única  institución  que  por  su  antigüedad,  por  su  es- 
pecial y  sagrado  origen,  y  por  su  universal  influencia 
parecia  reunir  en  sí  las  condiciones  propias  para  mo- 
ralizar la  sociedad  y  dar  unidad  al  mundo,  á  saber, 
á  la  institución  del  pontificado.  Cundió  pues  la  idea 
de  que  el  mundo  no  podia  ser  reformado  sino  por  la 
iglesia  que  estaba  á  su  cabeza.  Mas,  desmoralizada 
también  la  iglesia  ^^\  oponíanse  los  obispos  y  el  clero 


(4)  El  mismo  Gregorio  Vil.  de-  normandos ,  entro  'quienes  vivo 
cia:  «Apenas  descubro  algunos  sa-  (Epist.  II.  49).»-*  Pero  á  su  vez  la 
ccrdotes  que  hayan  llegado  por  corte  romana  era  acusada  de  ser- 
las vias  canónicas  al  episcopado,  dida  codicia.  El  monje  Raoul  Gla- 
quc  vivan  como  cumple  á  su  clase,  .ber,  que  atribuía  al  papa  el  dere- 
que  gobiernen  su  rebaño  con  es-  cho  de  dar  el  impeno  de  Italia  á 
piritu  de  caridad,  no  con  el  des-  quien   le   pareciese ,    censuraba 

Í>ótico  orgullo  de  los  poderosos  de  acremente  la  corrupción  de  la  cór- 

a  tierra.  Entre  los  principes  se-  te  poutifícia.  (Colección  de  histo- 

culares  no  encuentro  ninguno  que  riadores  originales  de  Guizot,  to- 

preficra  la  gloria  de  Dios  á  la  su-  mo  VI.  pág.  S95)t  Y  cuando  el 

ya  propia ,  la  justicia  al  interés,  conde  Foulques,  célebre  por  sus 

Peores  son  que  judíos  y.  sentiles  maldades  y  robos,  iosró  a  fuerza 

los  romanos ,  los  lombardos ,  los  de  oro  que  el  papa  Juan  bnvia- 
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alas  reformas;  la  medida  de  prescribirles  la  observan- 
cia del  celibato  halló  una  resistencia  desesperada  ,  sí 
bien  el  pueblo  cansado  de  presenciar  la  incontinencia, 
el  lujo  y  la  disipación  de  los  sacerdotes,  se  puso  en  este 
punto  del  lado  y  á  favor  de  los  pontífices  reformado- 
res ^^K  Coipenzó  por  otra  parte  la  lucha  entre  los  pa« 
pas  y  los  gefes  de  los  imperios,  sosteniendo  estos  y 
disputándoles  aquellos  el  poder  temporal:  deponían- 
se tinos  á  otros ,  valíanse  de  todo  género  y  linage  de 
armas  y  de  medios,  guerreaban  en  persona,  sufrían 
las  alternativas  v  vicisitudes  de  la  vida  de  las  armas, 
y  los  pueblos  padecían  turbaciones  y  conmociones 
violentas.  Sin  embargo,  en  medio  de  la  lucha  mas  vi- 
va y  continuada  con  los  monarcas  y  con  los  obispos, 
la  iglesia  romana  fué  ensanchando  su  autoridad  en 
progresión  ascendente  preparándose  el  camino  parala 


se  on  cardenal  para  la  cónsa-  cen  los  juiciosos  monjes  de  Sa') 
gracion  de  su  iglesia ,  á  que  se  Mauro ,  «que  compró  la  tiara  á 
oponía  el  virtuoso  arzobispo  de  precio  de  oro.»  Puede  verse  á  Ce- 
T^urs,  decia  el  citado  monje:  «Los  sar  Gantú,  Hist..  Univ.  Epoc.  X. 
prelados  de  las  Galias  reconoció-  cap.  17.  Morón,  Hist.  de  la  Civiliz. 
ron  que  esta  orden  sacrilega  no  de  Esp.  tom.  IV.  lecc.  32. 
babia  podido  ser  dictada  sino  por  (4)  Un  escritor  de  aquellos  si- 
una  ciega  codicia,  y  que  las  rapi-  glos  de  tinieblas  pinta  con  las  si- 
ñas  del  uno  recogidas  por  la  ava-  giiientes  ingeniosas  palabras  la 
ricia  del  otro  acababan  de  man-  vida  .de  los  eclesiásticos  de  su 
char  la  iglesia  romana  con  este  tiempo:  «Potius  dediti  gulce  auam 
nuevo  escándalo,  etc.  (ib.  p.  210.  glossce:  potius  coHiaunt  tü>ras 
á  21 3*)*)  Fuertes  son  las  espresiones  quam  legunt  libros ;  libenlius  tn- 
deL  monj Of  pero  los  escr  iteres  mas  tuentur  Martjuim  quam  Marcum: 
religiosos  las  citan  como  prueba  malunt  legere  in  Salmone  quam 
de  que  todo  e^  aquel  tiempo 'babia  in  Salomone:  Alan,  de  Art.  pra^dt- 
llegado  á  contammarse.  Én  parte  cat.  apud  Le  BaBuf,  Dissert.  1.  H. 
DO  estrañamoseste  lenguase  cuan-  Cit.  por  Robertson,  Hist.  de  Cari.  V. 
do  al  bablar  de  Juan  2UX.  que  tom.  L  not.  X. 
ocup¿  la  silla  romana  en  4024,  di- 
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dominación  universal  á  que  aspiraba,  y  á  la  cual  fa- 
vorecia  el  espíritu  religioso  de  la  época,  y  la  circuns- 
tancia de  que  los  pontífices  á  vueltas  de  su  sistema 
de  invasión  temporal  llevaban  el  noble  y  laudable 
objeto  de  conservar  la  pureza  del  dogma  y  de  oponer 
á  la  anarquía  en  que  se  jagitaba.  la  sociedad  la  uni- 
dad de  un  poder  central  venerable,  sagrado  y  do 
prestigio,  cómo  era  la  Santa  Sede. 

En  esta  -solemne  lucha  del  gefe  de  la  iglesia  con 
los  poderes,  temporales,  en  esta  guerra  de  conquista 
de  la  tiara  sobre  las  coronas,  en  que  el  influjo  de 
aquella  llegó  á  hacerse  sentir  en  la  mayor  parte  de 
los  estados  europeos,  natural  era  que  aspirara  á  es- 
tenderse también  á  nuestra  España,  que  era  la  que  se 
había  conservado  mas*  independiente.  El  campo  que 
se  escogió  para  infiltrar  e^te  influjo  en  España  fué  la 
pretensión  de  abolir  el  rito  y  misal  gótico  ó  mozárabe 
tan  justamente  venerado  de  los  españoles,  como  que 
era  su  culto  nacional,*  inalterablemente  conservado 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia  gótica ,  y  de 
reemplazarle  con  el  oficio  romano  que  se  observaba 
en  Italia,  en  Francia  y  en  otras  iglesias  de  Europa. 
Esta  fué  la  misión  especial  que  en  nombre  del  papa 
Alejandro  II.  trajo  á  Aragón  en  1064  el  cardenal  le- 
gado Hugo  Cándido  cerca  del  rey  don  Sancho  Rami- 

•         .i 

rez.  Las  negociaciones  llevaron  los  trámites, que  en 
otro  lugar  dejamos  referidos  ^^^K  Mas  á  pesar  de  haber 

(4)    En  el  cap.  34  de  este  libro. 
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sido  aprobado  el  rit^  gótico  español  en  Roma  en 
923  ^*\  á  pesar  de  baber  sido  de  nuevo  reconocido  y 
aprobado  como  legítimo  y  católico  en  el  concilio  de 
Mantua  de  1067  ^^\  el  papa  redobló  sn  empeño,  y  las 
nuevas  gestiones  del  cardenal  legado  lograron  al  fin 
recabar  del  rey  de  Aragón  én  1 074  que  decretase 
en  su  reino  la  abolición  del  rito  mozárabe  y  su  reem- 
plazo por  el  romano ,  y  lo  mismo  obtuvieron  en  el 
propio  ano  del  conde  Ramón  Berenguer  de  Barcelona, 
alli  con  mayor  facilidad,  por  las  razones  que  en  nues- 
tra historia  ya  espusimos. 

Conservábase  sin  embargo  el  rito  gótico-mozára- 
be en  los  reinos  de  León,  Castilla  y  Navarra,  no  obs- 
tante algunas  tentativas  de  Roma  y  de  los  monjes 
cluniacenses.  Pero  en  4  073  subió  al  solio  pontificio 
un  hombre  de  alma  apasionada,  de  temperamento 
fuerte ,  de  genio  activo ,  severo ,  inflexible  y  osado. 
El  mas  ardiente  defensor  del  sistema  de  dominación 
omnímoda  y  universal,  era  también  el  mas  á  propósi- 
to para  realizarle  sin  cejar  ante  ninguna  considera- 
cion^  ante  ninguna  contrariedad  ni  obstáculo,  y  desde 
luego  alzó  su  voz  tremenda  como  para  atemorizar  á 
los  príncipes  y  soberanos  de  los  pueblos.  Pero  al  pro- 
pio tiempo  austero  y  rígido  en  sus  costumbres,  era 
inexorable  contra  los  vicios  y  desórdenes  del  clero,  é 


(4)    Florez,  Esp.  Sagr.  tom.  DI.    Mantua  y  asistieron  á  dicho  coi^' 
número  447.  cilio  algunos  obispos   españoles. 

(3)    Con  cuyo  objeto  pasaron  á    Id.  ib.  n.  434. 
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infatigable  en  el  afán  de  reformar  y  corregir  sos  cos- 
tumbres y  mejorar  la  relajada  disciplina  de  la  iglesia. 
Este  personage  colosal,  á  qaien  Bayle  ha  comparado 
con  los  Alejandros  y  Césares,  por  el  principio  de  que 
las  conquistas  de  la  iglesia  no  exigen  ni  menos  talen- 
to ni  menos  corazón  que  las  conquistas  de  los  impe- 
rios, era  el  monge  cluniacense  Hildebrando,  que  s'u^ 
bió  al  pontificado  con  el  nombre  de  Gregorio  Vil.  y 
que  por  su  inQujo  puede  decirse  que  habia  sido  el 
verdadero  pontífice  bajo  Alejandro  II.  En  su  gran 
proyecto  de  regenerar  la  sociedad  con  ayuda  del 
cristianismo,  y  no  creyendo  poder  realizar  sus  desig- 
nios sin  que  la  cátedra  de  San  Pedro  se  sobrepusiera 
en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual  á  los  tronos  de 
los  reyes,  proclamó  ya  atrevida  y  desembozadamente 
el  principio  de  la  soberanía  universal  del  pontificado. 
Volúmenes  enteros  han  escrito,  asi  los  panegiristas 
como  los  detractores  de  este  célebre  papa ,  para  cali- 
ficar sus  pensamientos;  nosotros  dejaremos  al  mismo 
Gregorio  VII.  exponer  sus  propias  ideas. 

«La  iglesia  debe  ser  libre  ó  llegar  á  serlo  por  me- 
«dio  de  su  gefe ,  por  el  sol  de  la  fé ,  el  papa.  Este 
aocupa  el  lugar  de  Dios ,  cuyo  reino  gobierna  sobre 
ala  tierra.. . .  Conviene ,  pues ,  que  éste  arranque  á  los 
«ministros  del  altar  de  los  lazos  con  que  el  poder 
«temporal  los  tiene  encadnados...  Hállase  el  mundo 
«alumbrado  por  dos  luminares ,  el  sol ,  que  es  elma- 
<^yor ,  y  la  luna  mas  pequeña,  l^  autoridad  apostólica 
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<Kse  asemeja  al  sol ,  el  poder  real  á  la  lana.  Gomo  la 
aluna  no  alumbra  sino  por  influjo  del  sol,  asi  los 
«emperadores,  los  reyes,  los  príncipes  no  subsisten 

«sino  por  el  papa,  porque  este  emana  de  Dios 

«Emanando  el  papa  de  Dios  todo  le  está  subordinado: 
«ante  su  tribunal  deben  ser  llevados  todos  los  asuntos 
«espirituales  y  temporales. . .  La  iglesia  romana  como 
«madre  manda  á  todas  las  iglesias  y  á  todos  los  miem- 
«bros  que  les  pertenecen ,  y  tales  son  los  emperado- 
«res,  reyes ,  príncipes  etc.  ^^^.» 

Todas  sus  cartas  están  llenas  de  estas  máximas. 
Con  arreglo  aellas  quiso  someter  ásu  autoridad  á 
todos  los  príncipes  de  la  tierra ,  constituir  á  la  Santa 
Sede  arbitra  de  los  destinos  del  universo ,  y  conside- 
rar el  mundo  como  una  gran  monarquía  cuya  cabeza 
era  el  romano  pontífice.  Asi  apenas  hubo  príncipe  á 
quien  no  disputara  la  soberanía  ni  reino  que  no  pre- 
tendiera pertcnecerle :  él  sostenia  que  la  Sajonia  ha- 
bla sido  dada  á  San  Pedro  por  Garlo-Magno :  él  invo- 
caba un  diploma  de  este  emperador ,  que  decia  poseer 
en  sus  archivos ,  para  exigir  tributos  de  la  Francia: 
él  amenazaba  á  los  soberanos  de  Gerdeña  con  dar  su 
isla  á  los  conquistadores  que  se  la  pidiesen ,  si  per- 
sistían en  negarle  el  denario  de  San  Pedro :  él  escri- 
bió á  los  dos  reyes  que  se  disputaban  la  Hungría  in- 
timándoles que  se  sometieran  uno  y  otro  al  juicio  y 
decisión  de  la  Santa  Sede :  él  alegaba  derechos  sobre 

(1)    Epist.  de  San  Greg.  VI!. 
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la  Dalmacia »  y  habiendo  el  heredero  del  trono  de 
Rusia  ido  á  Roma  á  visitar  los  sepulcros  de  los  santos 
apóstoles,  le  hizo  recibir  la  corona  de  áas  manos  co- 
mo un  don  de  la  iglesia  romana ;  y  sabidas  son  las 
^aerras^  los  disturbios ,  las  conmociones  y  los  escán- 
dalos que  produjeron  sus  contestaciones  y  disputas 
con  Enrique  IV.  do  Alemania,  á  quien  excomulgó  y 
depuso  relajando  á  sus  subditos  el  juramento  de  fide- 
lidad y  aboliendo  el  derecho  de  investidura  ^^K  No 
menos  aspiró  al  señorío  en  propiedad  de  toda  España, 
alegando  que  pertenecía  á  la  silla  apostólica  antes  de 
haber  sido  de  los  sarracenos,  y  diciendo  que  prefe- 
rirla verla  en  poder  de  estos  mejor  que  en  el  de  cris- 
tianos que  no  rindieran  el  debido  homenage  á  la  San- 
ta Sede. 

En  su  carta  á  los  principes  de  España  les  decia: 
«Creo  no  ignorareis  que  desde  lo  antiguo  era  el  reino 
«de  España  propio  del  patrimonio  de  San  Pedro ,  y 
«aunque  le  tengan  ocupado  los  paganos,  como  no 
«faUó  el  derecho ,  pertenece  al  mismo  dueño.  Por 
«tanto  el  conde  Ebolo  de  Roceyo ,  cuya  fama  no  ig- 
«noraréis,  va  á  conquistar  esa  tierra  en  nombre  de 
«San  Pedro ,  bajo  las  condiciones  que  hemos  estipulá- 
is) Este  derecho  de,  investí-  produjo  entre  los  emperadores  de 
dura  consistía  en  que  el  empera-  Alemania  y  los  papas,  duró  hasta 
dor  debía  consentir  en  la  elección  el  concordato  de  Calixto  U.  en 
de  los  prelados,  quienesle  juraban  44ÍÍ,  por  el  cual  el  emperador 
fidelidad  y  recibían  de  él  por  rae-  resinó  toda  pretensión  de  inves- 
dio  del  báculo  y  el  anillo  los  seño-  tir  a  los  obispos  del  báculo  y  el 
ríos  y  derechos  reales.  El  derecho  anillo»  y  reconoció  la  libertad  de 
de  investidura ,  que  tantas  luchas    las  elecciones. 
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«do.  Y  si  alguno  de  vosotros  emprendiese  lo  mismo, 
«observará  el  trato  igual  de  pagar  á  San  Pedro  el 
«derecho  de  lo  adquirido ;  y  no  de  otra  manera  '^^» 

Jamás  se  habían  visto  tan  audaces  preten^ones  ni 
tanta  actividad  y  perseverancia ,  unidas  á  un  celo  y 
á  una  severidad  de  costumbres ,  que  hacen  perdonar 
á  Gregorio  VIL  ,  dice  nn  escritor  contemporáneo,  las 
innovaciones  peligrosas  que  alentó  con  su  ejemplo ,  y 
que  se  extendieron  y  perpetuaron  después  con  poco 
provecho  para  la  iglesia  y  con  grave  daño  para  los 
estados. 

Gomo  la  pretensión  del  señorío  y  dominio  tempo- 
ral, lejos  de  hallar  eco,  fué  rechazada  en  España, 
quiso  que  el  reino  le  estuviese  por  lo  menos  moral- 
mente  supeditado.  El  medio  escogido  para  llegar  á 
este  fin  era  la  adopción  del  rito  romano ,  y  tan  pron- 
to como  Gregorio  YI!.  ocupó  la  silla  pontificia  escribió 
al  rey  Sancho  Ramírez  de  Aragón (4  07 4) «tributándole 
muchos  elogios  y  llamándole  rey  piadosísimo  y  cri&- 


(4)    Sobre  esta  carta  que  o<mia  que  el  mismo  San  Gregorio  «ha- 

el  maestro  Florez  en  el  lom.  XXV.  «hiendo  llegado  á  reconocer  el 

de  la  España  Sagrada  ,  pág.  43%.  «mal  informe  en  que  le  interesóla 

dice  aquel  erudito  y  religioso  es-  «fraudulencia,  no  volvió  ¿  tocar 

critor:  «¿Dónde  están  las  constitu-  asemejante  propuesta  en  las  dí~ 

«cioncs ,  por  donde  se  dice  haber  «versas  cartas  que  escribió  áEspa- 

«sido  entregado  el  reino  de  Espa-  «ña  después  de  4077,  siendo  así 

«ña  al  derecho  y  propiedad  de  la  «aue  sobrt vivió  ocho  años,  cuya 

«iglesia romana....? ¿Qué empera-  «aesistencia   debe  atribuirse    al 

«dor  cristiano,  qué  rey,  hercge  «desengañodelmal  informe,  etc.» 

«ó  católico,  hizo  cesión  de  su  do-  Pág.  442. — ^El  conde  de  EboloRo- 

«minio?»   Estiéndese  en   probar  ceyo  era  hermano  de  la  reina  de 

con   solidisimas  razones  lo  infun-  Aragón  Felicia,  muger  de  Sancho 

dado  y  absurdo   del   pretendi-  Ramirez. 
do  derecho ,  y  manifiesta  luego 
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tianísímo  porque  habia  abrogado  en  sus  dominios  el 
oficio  mozárabe  ^*' ,  y  en  el  propio  año  escribió  á  Al- 
fonso VI.  de  León  y  de  Castilla  para  que  practicase  lo 
mismo  eñ  sus  estados  ^^^ ,  sin  omitir  por  eso  otras 
gestiones  ni  dejar  de  enviar  legacías,  que  hasta  en- 
tonces en  Castilla  solo  hablan  producido  disturbios. 
Pero  Alfonso  VI. ,  principe á  quien  por  otra  parte  tanto 
debió  la  España ,  teniala  cualidad  de  ser  adicto  á  to- 
do lo  que  fuese  francés ;  y  el  que  tan  afecto  se  mos- 
traba á  los  monjes  de  Cluni,  á  cuya  orden  habia  per- 
tenecido el  papa  Gregorio.,  el  que  casó  consecutiva- 
mente  con  dos  princesas  de  Francia,  el  que  dio  después 
sus  dos  hijas  en  matrimonio  á  dos  condes  franceses, 
el  que  nombró  primer  prelado  de  Toledo  á  un  francés 
y  monje  cluniacense  y  trajo  de  Francia  monjes  de 
Cluni  para  sentarlos  en  las  primeras  sillas  episcopales 
de  Castilla ,  no  podia  dejar  de  estar  dispuesto  á  admi- 
tir el  rito  romano ,  que  se  denominaba  también  rito 
galicano  ó  rito  francés.  En  4  077  manifestó  ya  á  las 
claras  su  voluntad  de  suprimir  la  liturgia  mozárabe  ó 
toledana ,  mas  como  hallase  una  tenaz  y  obstinada 
resistencia  en  el  clero  y  en  el  pueblo  á  dejar  su  anti- 
guo rito  nacional ,  famitióse  la  decisión  .á  la  prueba 
del  duelo,  teclearon,  pues,  dos  campeones,  el  uno 
en  defensa  del  oficio  romano ,  el  otro  ^n  favor  del  rito 
mozárabe.  Venció  este  á  su  adversario :  la  historia  nos 

(4)    Epist.  63  del  lib.  I.  de  San  Gregorio. 
(í)    Epist.  64  de  id. 
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ha  conservado  el  nombre  de  este  adalid  de  la  causa 
del  clero  y  del  pueblo :  era  un  castellano  viejo  lla- 
mado Juan  Ruiz  de  Matanzas  ^^\ 

No  sirvió  este  solemne  triunfo.  Empeñado  el  rey, 
siempre  obsecuente  á  los  deseos  del  papa ,  en  que  se 
adoptara  el  oficio  romano ,  consiguió  al  fin  en  1078, 
con  ayuda  del  cardenal  Ricardo  que  á  petición  suya 
le  envió  el  pontífice,  que  se  comenzara  á  introducir 
aquel  rito  en  Castilla  ^^\  Creyóse ,  no  obstante,  nece- 
sario (que  tal  era  la  repugnancia  y  mala  voluntad 
con  que  era  admitido  el  nuevo  rezo)  celebrar  un  con- 
cilio en  Burgos,  que  presidió  el  mismo  cardenal  Ri- 
cardo ,  legado  del  papa ,  en  que  se  decretó  ya  solem- 
nemente (4  085)  la  abolición  del  rito  mozárabe  tan 
querido  y  venerado  de  los  españoles  -^K  Todavía  no 
bastó  esto  á  vencer  el  disgusto  con  que  era  mirada  en 
el  reino  esta  innovación.  Cuando  se  trató  de  estable- 
cerla en  Toledo  renováronse  las  disidencias  entre  el. 
pueblo  y  el  monarca.  Este  no  desistia ,  y  aquel  se 
obstinaba  en  no  querer  desprenderse  de  un  rito  que 
habia  tenido  la  gloria  de  conservar  por  siglos  ente- 
ros en  medio  de  la  dominación  musulmana.  Temíanse 
grandes  disturbios ,  y  se  apeló  á  jj^dir  al  cielo  nueva 


(4)    Chron.  Burg.  Era  in5.—  (3)    Floréz ,  ubi  snp.  n.  4^6.— 

Anal.  Compostel.— -fchron.Mallea-  Mariana  pone  muy  equivocada- 

cens. — Florez  ,  Esp.  Sagr.  t.  III.  niente  este  concilio  en  4076,  cuan- 

p.  173.  do  ni  siquiera  habia  venido  á  Es- 

(i)*  Era^^(3entrólaleyroma'  paña  el  legado  pontificio  que  le 

na  en  España.  Memorias  antiguas  presidió, 
de  Cárdena.— -Florez,  ibid.  n.  175. 
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sentencia.  Convínose  en  que  se  echasen  al  faego  los 
dos  misales ,  y  en  que  prevaleciera  el  que  no  se  que- 
mara y  saliera  ileso  de  las  llamas.  También  triunfó  en 
esta  prueba  el  breviario  toledano,  saliendo  sin  lesión 
de  la  hoguera  ^^K  En  vano  se  regocijaron  el  pueblo  y 
clero  con  el  doble  triunfo  de  su  causa  en  las  dos  prue- 
bas del  duelo  y  el  fuego ,  decisivas  en  aquella  edad. 
Contra  la  voluntad  de  los  españoles,  y  á  riesgo  de  que 
se  alterara  la  tranquilidad  de  sus  reinos ,  mandó  el 
rey  que  se  desterrara  de  las  iglesias  de  Castilla  el  ve- 
nerado oficio  gótico  y  que  se  recibiera  el  romano.  El 
papa  había  triun'^ado ;  el  predominio  de  Roma  queda- 
ba establecido  en  España ;  la  cuestión  de  los  dos  ritos 
fué  la  que  le  abrió  la  puerta.  Desde  Gregorio  VIL  los 
legados  del  papa  presiden  nuestros  concilios  :  el  pri- 
mer arzobispo  de  Toledo  después  de  la  conquista  se 
nombra  á  gusto  de  Roma ,  y  el  pontífice  designa  un 
estrangero ,  un  francés ,  un  monje  de  Cluni  ^^) :   los 
legados  que  enviaba  eran  también  cluniacenses  y  fran- 
ceses: el  rey  adicto  ál  papaya  los  monjes  de  Cluni, 
francesa  la  reina ,  franceses  los  condes  y  obispos  á 
quienes  los  monarcas  favorecieron  mas,  todo  cooperaba 
á  arraigar  en  España  la  influencia  pontificia,  la  influen- 
cia francesa  y  la  influencia  cluniacense,  que  venian  á 
ser  una  misma ,  y  todo  cooperó  al  cambio  radical  que 


(O    Roder.  Tolet.^-Véase  Fio-  trangero  y  de  humilde  sangre,  con 

rez,  ubi  sup.  n  204.               •  tal  que  sea  idóneo  para  el  gobier- 

(2)    «No  te  importe,  decía  el  no  de  la  iglesia.  oAguirre,  Collect. 

papa  al  rey  Alfonso ,  que  sea  es-  Max,  Coucil.  tom.  UI.  p.  257. 

Tomo  iv.  22 
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sufrió  en  este  tiempo  la  iglesia  española ,  y  con  ella 
el  estado  social  de  la  monarquía ,  cuyos  resultados  y 
consecuencias  habremos  de  ver  después  ^^K 

lY,  El  estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana 
en  este  siglo  no  podia  ser  todavía  muy  aventajado. 
Reducida  la  España  desde  el  siglo  VIO.  hasta  el  XI.  á 
la  triste  condición  de  un  pais  conquistado ,  abrumada 
por  enemigos  poderosos ,  ahogados  como  en  un  dilu- 
vio los  restos  de  la  cultura  goda,  teniendo  que  recon- 
quistarse palmo  á  palmo ,  en  lucha  incesante  y  per- 
petua con  los  dominadores ,  y  casi  siempre  ademas 
trabajada  con  guerras  civiles ,  preclisados  todos  los 
españoles ,  inclusos  clérigos ,  monjes  y  obispos ,  á  en- 
ristrar la  lanza  y  embrazar  el  escudo  para  dar  al  pais 
la  existencia  material ,  sin  la  cual  es  imposible  la  vi- 
da civil,  ¿qué  literatura,  qué  artes,  qué  comercio^ 
qué  industria ,  qué  escuelas ,  qué  civilización  podia 
tener  la  pobre  España,  ni  qué  cultura  podia  haber 
en  una  sociedad  puramente  guerrera?  Gracias  si  del 
retirado  fondo  de  algún  claustro,  ó  como  de  de- 
bajo de  la  bóveda  de  alguna  catedral ,  salia  un  cro- 
nicón descamado  y  seco ,  escrito  en  mal  latín ,  ó  al- 
guna leyenda  piadosa ,  con  que  se  entretenía  y  fo- 
mentadla el  espíritu  religioso  en  aquellos  malhadados 


(4)    Es  singular    coincidencia  licia,  Rámon  Berenguer  de  Barce- 

(fue  la  liturgia  romana  se  introdu^  lona  con  Almodis ,  y  Alfonso  de 

jera  en  España  en  tiempo  de  Ires  Castilla  con  Inés  primero  y  con 

principes  casados  todos  con  fran-  Constaixza  después  ,  todas  Tran- 

cesas;  Sancho  de  Aragón  con  Fe-  cesas. 
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tiempos.  Apenas  siquiera  en  las  crónicas  y  documen- 
tos de  aquella  época ,  calamitosa  por  una  parte  y  glo- 
riosa por  otra ,  se  encuentra  noticia  de  las  escudas, 
que  no  dudamos  habia  ya  en  algunas  iglesias  y  mo- 
nasterios. Pero  concentrado  el  escaso  saber  de  aque- 
llos siglos  en  los  obispos  y  sacerdotes ,  encontrándose 
apenas  entre  los  legos  quien  supiese  estender  y  menos 
redactar  una  escritura » los  clérigos  tenian  que  haoer 
oficios  de  notarios ,  y ,  sin  embargo ,  el  clero  hizo  un 
señalado  servicio  á  la  España  y  aun  á  Europa,  con- 
servando  en  medio  de  su  escasa  instrucción  los  últi- 
mos restos  del  saber  humano. 

En  este  estado  vino  el  sigl(|p[^L ,  al  cual  por  las 
razones  ya  indicadas  y  por  otros  que  iremos  expo- 
niendo ,  miramos  como  el  siglo  divisorio ,  como  el 
eslabón  que  une  la  antigua  rudeza  con  el  renacimien- 
to de  un  estado  social  mas  culto ,  ó  por  lo  menos  mas 
apartado  de  la  ignorancia  que  habia  señalado  á  los 
anteriores.  Porqué  con  las  conquistas  materiales ,  con 
la  posesión  ya  mas  pacífica  y  segura  de  grandes  po- 
blaciones y  de  territorios  extensos  y  fértiles ,  con  el 
mayor  trato  y  comunicación  con  los  árabes  ,  y  con  la 
nueva  organización  de  la  sociedad  que  obraron  la  le- 
gislación foral  y  los  concilios ,  aquella  nación  antes 
tan  pobre  y  atrasada  no  podia  menos  de  entrar  con  la 
reunión  de  todos  estos  elementos  en  una  carrera  de 
adelantos  progresivos ,  aunque  mas  lentos  de  lo  que 
fuera  de  apetecer.  Asi  es  excusado  buscar  todavía  en 
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el  siglo  XI.  ni  obras  científicas,  ni  esmerados  arte- 
factos ,  ni  edificios  suntuosos.  En  nuestra  visita  al  ar^ 
chivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  hemos  encon- 
trado un  documento  que  prueba  bien  el  atraso  litera- 
rio de  aquel  pais  en  el  siglo  que  examinamos.  Es  una 
escritura ,  en  que  consta  que  Giliberto  obispo  de  Bar- 
celona y  los  canónigos  de  Santa  Cruz ,  por  la  gran 
falla  y  necesidad  que  tenian  de  libros,  compraron  en 
las  calendas  de  diciembre  del  año  1 4  de  Enrique  ^^^  á 
Raimundo  Seniofredo  dos  libros  de  gramática  por 
precio  de  un  casal  sito  en  el  Cali  de  Barcelona,  y  una 
pieza  de  tierra  sita  en  Mogoria ,  y  firmaron  la  escritu- 
ra de  contrato  cuat(|||bbispos  y  varios  eclesiásticos  de 
dignidad,  con  el  juez  de  Ausona  ^^K  Todos  estos  re- 
quisitos y  formalidades  se  emplearon  para  la  adquisi- 
ción de  dos  libros  de  gramática. 

¿Pero  era  solo  en  España  donde  se  padecía  esta 
escasez  de  elementos  de  instrucción  ?  General  era  y 
acaso  mayor  en  otros  paises  de  Europa  á  pesar  de  ha- 
llarse en  circunstancias  menos  desfavorables  que  el 
nuestro.  Un  ejemplar  de  las  Homilías  de  Haímon  obis- 
po de  Halberstad  ,  costóála  condesa  de  Ánjou  dos- 
cientos cameros ,  cinco  cuarteras  de  trigo  y  otras  tan- 


(4)    Que  corresponde  aH  044.—  de  la  era  que  regia  en  el  resto  de 

En  Cataluña  siguieron  por  muchi-  España. 

simo  tiempo  rigiéndose  en  su  sis-  (2)    Pergamino ,  n.  75  del  8.» 

tema  cronolócico  por  los  reinados  conde  de  Barcelona  don  Ramón 

de  los  reyes  de  Francia ,  en  lugar  Berenguer  I. 
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tas  de  centeno  y  de  mijo  ^^\  Cuando  se  regalaba  algún 
libro  á  alguna  iglesia  ó  monasterio ,  el  donador  le 
ofrecía  en  persona  delante  del  altar  par  el  remedio  de 
su  alma  ^^K  Motivábalo  en  gran  parte  la  falta  de  ma- 
teriales en  que  escribir.  Escribíase  solo  en  pergami* 
no,  y  era  muy  común  tener  que  borrar  un  libro  de 
Tito  Livio  ó  de  Tácito  para  reemplazarle  con  la  vida 
de  un  santo  ó  con  las  oraciones  de  un  misal/  Reme- 
dióse mucho  este  mal  en  el  siglo  XI.  con  la  invención 
del  papel  debida  á  los  árabes ,  que  favoreció  extraor- 
dinariamente el  estudio  de  las  ciencias  con  la  multi- 
plicación de  los  manuscritos. 

Asi  no  es  maravilla  que  el  clero  español  fuese 
poco  ilustrado :  y  á  pesar  de  todo  éralo  mas  que  ei 
de  otras  partes.  Lamentábase  Alfredo  el  Grande  de 
que  desde  el  rio  Humber  hasta  el  Támesis  no  se  en- 
contrase un  sacerdote  que  entendiese  la  liturgia  en  su 
idioma  natural,  oque  fuese  capaz  de  traducir  el  mas 
fácil  trozo  de  latin.  Entre  las  preguntas  que  los  cá- 
nones prescribían  hacer  á  los  que  aspiraban  á  ser  or- 
denados y  era  una  si  sabían  leer  el  evangelio  y  las 
epístolas ,  y  si  á  lo  menos  literalmente  podían  expo- 
ner su  sentido ;  y  muchos  eclesiásticos  constituidos  en 
dignidad  ao  pudieron  firmar  los  cánones  de  los  con- 
cilios á  que  asistían  como  miembros  '^^K  General  era  la 
ignorancia  entre  los  legos  de  mas  alta  gerarquía :  y 

(4)    Hist.    lit.  de  Fraüce  par       (3)    Nouveau  Traite  de  Diplo- 
s  relie,  benedict.  iom.  7, 
(2)    Murat.  vol.  3.  p.  836, 
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en  esa  Francia ,  después  tan  ilustrada,  se  cita,  ya  en 
el  siglo  XíV. ,  el  ejemplo  del  gran  condestable  Du- 
guesclin ,  uno  de  los  mas  ilustres  personajes  de  su 
época,  que  no  sabia  leer  ni  escribir  ^^K  La  irrupción  de 
la  milicia  de  Cluni  en  España,  de  esa  milicia  que  pro- 
ducía los  varones  mas  doctos  de  su  tiempo ,  fué  favo- 
rable bajo  el  aspecto  literario  al  clero  español ,  si  bien 
parecia*  llevar  en  ello  la  doble  mira  de  monopolizar 
las  letras  en  el  clero  y  de  cx)nvertir  la  España  en  una 
nación  puramente  teocrática,  pues  á  muy  poco  vemos 
al  obispo  Diego  Gelmirez  en  un  concilio  de  Santiago 
prohibir  que  los  clérigos  enseñasen  á  los  legos  **^ 

En  cuanto  á  la  grosería  y  corrupción  de  costum- 
bres ,  no  negaremos  que  fuese  lamentable  la  de  una 
gran  parte  de  nuestro  clero,  á  juzgar  por  las  medidas 
que  para  corregirla  se  tomaron  en  los  concilios  de 
Coyanza,  Jaca ,  Gerona  y  otros  de  este  siglo.  Duélenos 
leer  en  la  Historia  Compostelana  que  los  canónigos 
de  la  iglesia  de  Santiago  «cvivian  como  animales ,  y 
se  pn^sentaban  en  coro  sin  cortarse  jamás  las  barbas, 
con  capas  rotas  y  cada  una  de  su  color,  habiendo  tal 
desorden ,  que  mientras  unos  canónigos  comian  con 
la  mayor  esplendidez  otros  se  morian  de  hambre.» 
¿Pero  eran  mas  cultos  ó  menos  corrompidos  los  ecle- 

(4)    Sainte-Pelaye,  Mera,  sur  1'  de  BoberUon  á  la  Hist.  de  Car- 

anc.  chev,  losV. 

Puede  verse  sob^e  este  asunto  (2)    Aguirre,  Collect.  max.  con- 

toda  la  nota  X  del  discurso  prelim.  cil.  toin.  UI. 
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siásticcMs  del  resto  de  Earopa?  Desconsuela  leer  los  es* 
critos  de  Baronio  y  de  Pedro  Damiano,  y  los  caadnos 
de  desmoralización  qae  en  ellos  nos  presentan.  Rather, 
arzobispo  de  Yerona ,  que  habiendo  congregado  un 
concilio  halló  que  muchos  de  los  asistentes  ni  aun  sa- 
bían el  CredOi  declamaba  enérgicamente  contra  el 
clero  de  Italia ,  que  «excitaba  con  el  vino  y  los  ali- 
mentos sus  apetitos  lividinosos.»  El  bienaventurado 
Andrés,  abad  de  Vallombrosa,  exclamaba  :  aEl  mi- 
nisterio eclesiástico  estaba  seducido  por  tantos  erro- 
res 9  que  apenas  se  hallaba  un  sacerdote  en  su  igle- 
sia :  corriendo  los  eclesiásticos  por  aquellas  comarcas 
con  gavilanes  y  perros,  perdían  su  tiempo  en  la  caza; 
unos  tenían  tabernas ,  otros  eran  usureros  :  todos  pa- 
saban escandalosamente  su  vida  con  meretrices:  todos 
estaban  gangrenados  de  simonía  hasta  tal  estremo» 
que  ninguna  categoría ,  ningún  puesto  desde  el  mas 
ínfimo  hasta  el  mas  elevado  podia  ser  obtenido,  si  no 
se  compraba  del  mismo  modo  que  se  compra  el  ga- 
nado. Los  pastores,  á  quienes  hubiera  correspondido 
poner  remedio  á  esta  corrupción ,  eran  hambrientos 
lobos  ^*^»  «Tienen  hambre  de  oro,  exclama  Pedro 
Damiano  hablando  de  los  prelados...  ^^^.d  Pero  no  re- 
cargaremos mas  este  cuadro,  y  solo  diremos  con  un 
erudito  escritor  de  nuestros  dias  :  «Tanta  deprava- 
ción atestiguan  las  crónicas,  las  invectivas  délos  hom- 
bres honrados  y  de  los  concilios ,  que  en  esto  mismo 

(V    Ap.  Puricelli  de  San  Arialdo,U« 
(2)    Op.  XXXI.  c.  69. 
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se  ve  una  praeba  mas  de  la  ínstitucioa  divina  de  la 
iglesia,  pues  si  hubiera  sido  una  institución  humana, 
de  cierto  hubiera  sucumbido  ^*) .» 

Infiérese  de  todo,  que  el  clero  español  en  este  si- 
glo, en  medio  del  oslado  de  perturbación  en  que  se 
hallaba  la  España ,  y  á  pesar  de  sus  desarreglos  par- 
ciales ,  era  el  menos  corrompido  y  acaso  el  menos  ig- 
norante de  Europa. 

y.  Difícil  es  siempre  reducir  á  un  cuadro  las 
costumbres  públicas  que  retraían  ó  constilúyen  la 
fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  período,  y  mas  de 
una  época  de  que  quedan  tan  escasos  documentos. 
Indicaremos  no  obstanle  algunas  de  ellas. 

El  espíritu  caballeresco  toma  gran  desarrollo  ea 
este  siglo.  Aunque  mezclados  muchos  hechos  con  las 
fábulas  introducidas  por  los  romances ;  aunque  con- 
temos entre  las  invenciones  el  reto  del  príncipe  don 
Ramiro  de  Navarra  á  lodos  sus  hermanos  por  defen- 
der el  honor  de  su  madre  acusada  de  adulterio ;  el 
de  don  Diego  Ordoñez  de  Lara  á  don  Arias  Gonzalo  y 
á  sus  hijos  y  á  todos  los  zamoranos,  y  como  dice  la 
crónica  general,  «á  los  grandes  como  á  los  pequeños, 
«é  al  vivo,  é  al  que  es  por  nascer,  asi  como  al  que  es 
«nascitlo,  é  á  las  aguas  que  bebieren,  é  á  los  paños  que 
«vestieren,  é  aun  á  las  piedras  del  muro;»  el  del  Cid 
con  el  caballero  aragonés  Martin  Gómez  por  la  pose- 
sión de  Calahorra ,  y  otros  semejantes  que  se  le  atri- 

(4}    César  GaDtu,  Hist.  Univ.  época  X. 


PAETB  ll«  LIBEO  1.  345 

buyen  y  de  que  está  llena  la  historia  romancesca  de 
este  siglo,  encuéntranse  en  él  tipos ,  rasgos  y  accio- 
nes caballerescas  en  abundancia ,  asi  en  Castilla  como 
en  Aragón  y  Cataluña  y  en  todos  los  estados  cristia- 
nos. El  caballero  castellano  que  retó  solemnemente 
á  los  moros  del  ejército  de  Almanzor>  Gonzalo  de 
Lara  el  vengador  de  sus  hermanos,  el  conde  Armen* 
gol  de  UrgeU  el  mismo  Cid,  que  aun  despojado  do  los 
arreos  con  que  le  revistiera  después  la  fábula,  se  pre- 
sentaba ya  como  el  genio  y  tipo  de  la  caballería,  daban 
ya  á  esta  época  aquel  tinte  que  habia  de  distinguir  el 
carácter  español  en  los  siglos  sucesivos  de  la  edad 
media. 

De  que  no  era  el  combate  personal  usado  tan  solar 
mente  como  lance  de  honor,  sino  también  como 
prueba  jurídica ,  hemos  presentado  ya  hartos  testi- 
monios. Yése  no  obstante  en  el  siglo  XI.  comenzar  la 
lucha  entre  una  costumbre  generalizada  y  el  convoi- 
cimiento  de  su  monstruosidad.  Pues  por  una  parto  la 
cuestión  de  los  oficios  gótico  y  romano  se  remite  ú» 
público  á  la  prueba  del  duelo,  y  el  antiguo  fuero  de 
Sahagun  prescribe  la  lid  para  que  los  acusados  de 
homicidiooculto  pudiesen  justificarse  con  esta  prueba: 
por  otra  don  Alfonso  VI.  liberta  al  clero  de  Astorga 
de  esta  prueba  judicial  como  de  un  mal  fuero;  el  do 
Sepúlveda  exime  á  sus  habitantes  de  la  prueba  de  ba- 
talla ,  y  en  el  de  Jaca  se  manda  que  no  estén  obli- 
gados al  duelo  sino  de  consentimiento  de  las  partes, 
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y  precediendo  para  los  desafios  con  personas  de  fuera 
el  consentimiento  de  la  ciudad.  Asi  nuestros  monarcas, 
si  no  quisieron  ó  no  pudieron  desterrar  de  la  sociedad 
este  abuso  monstruoso»  procuraron  por  lómenos  con- 
tenerle ,  sujetando  los  duelos,  lides ,  rieptos  y  desa- 
fios á  un  prolijo  formulario,  estableciendo  leyes  opor- 
tunas para  precaver  la  frecuencia  y  evitar  el  furor  y 
crueldad  con  que  antes  se  practicaban. 

Otro  tanto  decimos  de  las  demás  pruebas  llama- 
das vulgares,  tales  como  la  caldaria,  ó  del  agua  hir- 
viendo, y  la  del  fuego  ó  hierro  encendido.  Horroriza 
leer  el  difuso  ceremonial  de  este  género  de  pruebas 
en  el  antiguo  libro  de  fueros  de  San  Juan  de  la  Peña. 

«El  agua,  dice,  debe  ser  fervient et  sea  tanta 

«en  la  caldera  que  él  pueda  cobrir  al  que  ha  de  sa- 
etear las  gleras  de  la  muineca  de  la  mano  fata  la 
«y untura  del  cobdo;  pues  quehobiere  sacado  las  gle- 
«ras  el  acusado,  átenle  la  mano  con  un  paino  de  lino 
«qae  sean  las  dos  parles  del  cobdo.  Et  sea  atado  en  la 
«mano  con  que  sacó  las  gleras  en  IX  dias,  et  seyei- 
«Uenle  la  mano  en  el  nudo  de  la  cnerda  con  que  está 
«atado  con  seello  sabido ,  en  manera  que  no  se  suél- 
ate fata  que  los  fieles  lo  suelten.  Acabo  de IX  dias  los 
afieles  cátenle  la  mano,  et  si  le  fallairen  quemadura 
«peche  la  pérdida  con  las  calonias.  Et  es  á  saber  que 
«en  el  fuego  con  el  que  se  ha  de  calentar  el  agoa  en 
«que  meten  las  gleras  ,  deben  haber  de  los  ramos 
«que  son  benedichos  en  el  dia  de  Ramos  en  la  egle- 
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«sia  W.»  «Muger  que  ¿  sabiendas  fijo  abortare,  decía 
«el  Faero  de  Plasencia,  quémenla  viva  si  manifiesto 
«fore,  si  non  sálvese  por  fierro.»  «Causa  ciertamente 
admiración ,  dice  con  justicia  á  este  propósito  uno 
de  nuestros  mas  sabios  jurisconsultos,  cómo  nuestros 
mayores  pudieron  consentir  que  los  intereses,  fortu- 
na, honor  y  vida  de  los  hombres  pendiese  de  cosas 
tan  casuales  y  tan  inconexas  con  la  inocencia  y  con 
el  crimen  como  las  pruebas  llamadas  comunmente 
vulgares.»  Ya  hemos  dicho  las  causas,  y  por  fortuna 
también  se  iba  conociendo  la  monstruosidad  y  ponien- 
do el  remedio. 

Ck)nócese  que  el  juramento  era  muy  sagrado  y 
respetado  en  aquel  tiempo,  y  el  perjurio  uno  de  los 
delitos  que  se  miraba  con  mas  horror.  Imponíase  en- 
tre otras  penas  á  los  testigos  falsos  la  de  destruir  sus 
casas  hasta  los  cimientos,  y  la  espiritual  y  terrible  de 
la  excomunión  ^^^ .  Y  si  las  leyes  son  el  reflejo  de  las 
costumbres  generales  de  un  pueblo,  las«noticias  que 
de  la  legislación  conciliar  y  foral  hemos  apuntado  no 
dejan  de  dar  luz  sobre  el  estado  social  y  moral  de  la 
España  de  aquel  siglo.  Podemos  no  obstante  añadir, 
que  si  es  cierto,  como  no  duda  afirmarlo  el  cronista  don 
Pelayo  de  Oviedo,  que  en  los  últimos  años  de  Alfon- 
so VI.  de  Castilla  podia  una  muger  crozar  sola  de  un 
estremo  á  otro  de  España  con  el  oro  en  la  mano  sin 

(1)    Al  fol.  83.  De  traher  gleras  de  la  caldera. 
(%}    Caá.  49.  del  CodcíI.  de  León. 
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temor  de  ser  robada,  ioqaietada  ni  ofendida,  no  ha- 
P  bia  sido  inoportuno  el  derecho  penal  ni  infructaosa  su 

aplicación,  al  menos  en  cuanto  á  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  las  propiedades,  moralización  prodi- 
giosa en  una  época  en  que  el  continuo  guer- 
rear parecia  debería  traerlo  todo  en  turbación  y  de- 
sórden. 

La  alta  idea  que  se  tenia  del  matrimonio  hacia 
que  se  mirara  un  dia  de  boda  como  de  júbilo  para  el 
pueblo,  y  las  leyes  mismas  establecían  severas  penas 
contra  los  perturbadores  de  la  pública  alegría,  y 
principalmente  contra  los  que  en  tales  dias  injuriasen 
á  los  desposados.  Los  juegos  con  que  se  festejaban 
solianser  ya  las  danzas,  las  justas  y  torneos  ^^L  Y  en- 
tre las  formalidades  de  los  matrimonios^  figuraba 
siempre  la  trasmisión  de  arras,  ceremonia  que  ha- 
llamos solemnemente  practicada  en  los  contratos  ma- 
trimoniales de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  de  Ro- 
drigo Díaz  el  Cid,  de  Ansur  Gómez  y  de  otros  caba- 
lleros castellanos,  navarros  y  catalanes. 


< 

(4)    El  P.  Fr.  Luis  de  Ariz  en  su  con  sus  moras.  Suceso  qu©  maní- 

historia  de  Avila ,    describe  las  fiesta  lo  admitida  que  estaba  ya 

fiestas  que  en  4407  hubo  en  aque-  esta  clase  de  fiestas  populares,  la 

lía  ciudad  con  motivo  de  las  bodas  mezcla  de  árabes  y  cristianos  en 

de  Blasco  Af  uñoz  con  Sancha  Dinz,  los  regocijos  públicos,  y  la  modifí- 

y  dice  que  hubo  en  ellas  corridas  cacion  que  en  esta  parte  habían 

de  toros,  torneos  y   bofardeos,  ido  sufriéndolas  costumbres, á que 

añadiendo  que  la  infanta  doña  Ur-  debió  contribuir  mucho  el  ejemplo 

raca  danzó  con  el  gallardo  moro  del  enlace  de  Alfonso  VI.  con  la 

Fermin  Hiaya  á  la  usanza  de  la  mora  Zaida,  la  hija  de  Ebn  Abed 

morería,  y  los  demás  cada  cual  de  Sevilla. 
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No  damos  mas  estension  á  esta  ligera  reseña  del 
estado  social  de  la  España  cristiaaa,  asi  por  la  escasez 
de  los  documentos  de  este  tiempo»  como  porqae  la 
variación  misma,  que  mas  adelante  con  mas  copia  de 
datos  iremos  notando,  nos  habrá  de  informar  mejor  de 
lo  que  exislia,  por  la  mudanza  de  lo  que  en  lo  ecle- 
siástico, en  lo  político,  en  lo  civil  y  en  lo  moral  espe^- 
rimentaron  los  reinos  cristianos  desde  los  fueros,  des- 
de la  alteración  del  rito,  y  desde  la  conquista  de  To- 
ledo. 


PARTE  SEGUNDA. 


LIBRO  II. 


CAPITULO  I. 

ALFONSO  VI. — ^LOS  ALMORÁVIDES. 

1086*1094. 

Apurada  situación  de  los  musulmanes.— Desaviónense  el  rey  Alfonso 
y  el  rey  árabe  de  Sevilla. — Arrogante  y  agria  correspondencia  que 
medió  entre  los  dos. — ^El  de  Sevilla  y  los  demás  reyes  mahometaoos 
de  Espaia  llaman  en  su  auxilio  á  los  «Imoravides  de  Africa.<^uié- 

nes  eran  los  almorávides.— Retrato  de  su  rey  Yussuf  ben  Tacbfin» 
fundador  y  emperador  de  Marruecos. — ^Vienen  los  almorávides  á 
España:  nueva  y  formidable  irrupción  de  mahometanos:  úñense  con 
los  musulmanes  españoles. — Salen  á  combatirlos  Aliónao  y  los  de- 
mas  principes  cristianos. — Célebre  batalla  de  Zalaca:  solemne  der- 
rota y  horrible  mortandad  del  ejército  cristiano :  logra  salvarse  el 
rey  Alfonso  y  se  refugia  en  Toledo.— Ausencia  de  Yussuf.— Reani- 
maose  los  cristianos. — ^Resuelve  Yussuf  hacerse  dueño  de  toda  la  Es- 
paña musulmana. — Apodéranse  los  almorávides  sucesivamente  de 
Granada,  Córdoba,  Sevilla,  Almería,  Valencia,  Badajoz  y  las  Balea- 
res.— ^Desasírosa  suerte  de  los  emires  de  estas  ciudades.— Conside- 
'    raciones  con  el  de  Zaragoza.— {>ominan  los  almorávides  en  España. 

Parecía  que  cou  la  disolución  del  imperio  om- 
míada,  con  las  ventajas  que  en  todas  partes  las  ar- 
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mas  cristianas  habian  obtenido,  y  con  el  desconcierto, 
los  disturbios ,  las  guerras  que  los  reyezuelos  musul- 
manes tenian  entre  sí,  debería  haberse  decidido  en 
favor  de  España  la  gran  lucha  entre  los  dos  pueblos 
y  las  dos  creencias  que  se  disputaban  su  señorío.  Y 
hubiera  sucedido  así,  si  por  una  parte  el  común  peligro 
no  hubiera  inspirado  á  los  mahometanos  el  pensa- 
miento de  apelar,  como  en  otra  ocasión ,  á  un  re- 
medio heroico,  y  si  por  otra  parte  no  hubieran  tenido 
una  África  á  que  acudir,  semillero  inagotable  de  ene- 
migos del  pueblo  español  y  del  nombre  cristiano*  y 
'  á  la  cual  volvían  los  ojos  en  sus  mayores  conflictos  y 
tribulaciones. 

Pesábale  ya  al  mismo  Ebn  Abed  de  Sevilla  haber 
contribuido  tanto  con  sus  alianzas  al  engrandecimiento 
del  poder  de  Alfonso.  Advertíanselo  tam])ien  las  sen- 
tidas quejas  y  murmuraciones  que  llegaban  á  sus  oí- 
dos y  el  disgusto  general  de  los  musulmanes.  Meditó 
pues,  á  pesar  de  los  lazos  que  con  él  le  unían ,  cómo 
cooperar  á  abatir  al  orgulloso  cristiano,  que  dueño 
de  Toledo,  y  después  de  haber  corrido  y  devastado 
los  emiratos  de  Sbragoza  y  Badajoz ,  tuvo  el  atrevi- 
miento de  penetrar  con  un  cuerpo  de  caballería  por 
tierras  del  de  Sevilla  con  protesto  de  protegerle  con- 
tra sus  rivales  de  la  costa  meridional,  y  avanzando 
hasta  Tarifa  metió  su  caballo  hasta  el  pecho  en  las 
aguas  del  mar  como  en  otro  tiempo  Okba ,  y  exclamó: 
«¡He  llegado  á  los  últimos  ténnínos  de  la  tierra  de 
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Andalucía!»  Y  regresó  tranquila  y  orguUosamente  ¿ 
Toledo.  Acabó  de  mortificar  el  amor  propio  de  Ebn 
Abed  aquella  audacia  del  castellano  y  aquella  ines-* 
perada  aparición  so  color  de  un  auxilio  simulado  y  no 
pedido.  Todavía  ^n  embargo  no  estalló  la  oculta  ri-- 
validad  de  los  dos  monarcas ,  hasta  que  con  motivo 
de  haber  apuñalado  los  sevillanos  á  un  judío,  tesorero 
y  privado  del  rey  Alfonso,  que  este  habia  enviado  á 
cobrar  el  tributo  que  le  pagaba  Ebn  Abed ,  le  des- 
pachó el  rey  de  Castilla  nueva  embajada  pidiendo  sa* 
tisfaccion  del  agravio  y  reclamando  varias  fortalezas 
de  su  reino  que  le  pertenecían.  Arrogante  y  agria  era 
la  carta  que  Alfonso  envió  con  el  mensage;  decia  así: 
«De  parte  del  emperador  y  señor  de  las  dos  le* 
yes  y  de  las  dos  naciones ,  el  excelente  y  poderoso 
rey  don  Alfonso  hijo  de  Fernando  ^'^  al  rey  Al  Mota- 
mid  Billah  Ebn  Abed  (ilumine  Dios  su  entendimiento 
para  que  se  determine  á  seguir  el  buen  camino):  sa- 
lud y  buena  voluntad  de  parte  de  un  rey  engrande- 
cedor  de  sus  reinos  y  amparador  de  sus  pueblos » cu- 
yos cabellos  han  encanecido  en  el  conocimiento  de  los 

negocios  y  en  el  ejercicio    de  las  armas en 

cuyas  banderas  se  asienta  la  victoria,  que  hace  á 
sus  caballeros  blandir  las  lanzas^  con  esforzadas 
manos,  que    hace  ceñir  las  espadas  en  las   cin- 

(4)    En  esta  correspondencia,  á  Alfonso,  hijo  de  Sancho,  cuyo 

que  inserta  Conde  en  los  cap.  42  y  error  copió  Viardot  al  trascribirla 

43  de  la  tercera  parte  de  su  His-  en  la  nota  4.*  á  su  Historia  de  los 

toria ,  se  llama  equivocadamente  árabes  y  moros. 

Tomo  iv.  g3 


354  H18T0E1A  DE  ESPAÑA. 

turas  de  sus  campeadores ,  que  hace  vestir  de  luto  las 
esposas  y  las  hijas  de  los  musulmanes  y  llenar  vue&* 
tras  ciudades  de  lamentos  y  alaridos.  Bien  sabéis  lo 
que  ha  pasado  en  Toledo,  cabeza  de  España ,  y  lo  que 
ha  sucedido  á  sus  moradores  y  á  los  de  su  comarca  en 
el  cerco  y  entrada  de  la  ciudad ;  y  que  si  vos  y  los 
vuestros  habéis  escapado  hasta  ahora ,  ya  os  llega 
vuestro  plazo,  que  solo  se  ha  diferido  por  mi  volun- 
tad... Y  si  no  mirara  á  los  conciertos  que  hay  entre 
nosotros,  ya  hubiera  invadido  vuestra  tierra  y  echa- 
doos  á  sangre  y  fuego  de  España  sin  dar  lugar  á  de- 
mandas ni  respuestas,  y  no  habría  entre  nosotros  mas 
embajador  que  el  ruido  y  tropel  de  las  armas ,  y  el 
relinchar  de  los  caballos ,  y  el  estruendo  de  los  atam- 
bores  y  trompetas  de  batalla...» 

Aunque  muchos  vazzires,  en  vista  de  esta  carta 
aconsejaban  al  rey  de  Sevilla  que  viniese  á  un  aco- 
modamiento con  Alfonso  y  le  pagara  el  tributo,  él  le 
contesló  con  otra  no  menos  soberbia  y  altiva,  conce- 
Wda  en  estos  términos  ;  «Del  rey  victorioso  y  grande, 
el  amparado  con  la  miserícordia  de  Dios  y  confiado 
en  su  divina  bondad,  Mobammed  Ben  Abed^  al  spber- 
bio  enemigodeAllah,  Alfonso,  hijo  de  Fernando,  que 
se  intitula  rey  de  reyes  y  señor  de  las  dos  leyes  y  na- 
ciones (quebrante  Dios  sus  vanos  títulos):  salud  á  los 
que  siguen  el  camino  recto.  En  cuanto  á  llamarte 
señor  de  las  dos  naciones ,  mas  derecho  tienen  los 
muslimes  para  preciarse  de  esos  títulos  que  tú,  por  lo 
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que  han  poseído  y  poseen  de  las  tierras  de  los  cris- 
tianos, y  por  la  multitud  de  sus  vasallos  y  riquezas, 
que  nunca  llegará  á  ser  comparable  tu  poder  con  el 
nuestro,  ni  puede  alcanzarlo  toda  tu  ley  y  tus  secua- 
ces.. •  Hasta  ahora  pensábamos  pagarte  tributo,  y  tú 
no  (e  contentas  con  él  y  quieres  ocupar  nuestras  ciu- 
dades y  fortalezas  :  pero  ¿cómo  no  te  avergüenzas  de 
tales  peticiones ,  y  quieres  que  se  entreguen  á  los  tu- 
yos y  nos  mandas  Qomo  sí  fuéramos  tus  vasallos?  Mara- 
villóme mucho  de  la  manera  con  que  nos  estrechas  á 
que  cumplamos  tu  vana  y  soberbia  voluntad.  Te  has 
e^nvanecido  con  la  conquista  de  Tolec^,  sin  mirar  que 
éso  no  lo  debes  á  tu  poder,  sino  á  louerza  y  volun- 
tad divioa  que  así  lo  había  determinado  en  sus  eter- 
nos decretos ,  y  en  eso  te  has  engañado  á  tí  mismo  tor- 
pemente. Bien  sabes  que  también  nosotros  tenernos 
armas ,  caballos  y  gente  esforzada  que  no  se  asusta 
del  estruendo  de  las  batallas,  ni  vuelve  el  rostro  á  la 
horrorosa  muerte,  y  que  metidos  en  la  pelea  nuestros 
caballeros  saben  salir  de  ella  airosos.  Nuestros  caudillos 
saben  ordenar  las  haces ,  guiar  los  escuadrones ,  ar- 
mar celadas ,  y  no  temen  entrar  por  entre  los  fílos  de 
vuestras  espadas ,  ni  los  estremecen  las  lanzas  ases- 
tadas á  sus  pechos.  Sabemos  dormir  en  la  dura  tierra 
sobre  el  albornoz ,  rondar  y  hacer  la  vela  de  la  no- 
che... y  porque  veas  que  es  asi  como  te  lo  digo,  ^a 
te  tienen  preparada  la  respuesta  á  tu  demanda,  y  de 
común  acuerdo  te  esperan  con  sus  alfanges  limpios  y 
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acerados  y  con  sus  gruesas  y  agudas  lanzas....  Es 
verdad  que  hubo  entre  nosotros  conciertos  y  capitula- 

• 

clones  para  que  no  moviésemos  nuestras  armas  el  uno 
contra  el  otro,  porque  yo  no  ayudase  á  los  de  Toledo 
con  mis  fuerzas  y  consejo,  de  lo  que  pido  perdón  á 
Dios ,  y  de  no  haberme  opuesto  antes  á  tus  intentos 
y  conquistas ,  aunque  gracias  á  Dios  toda  la  pena  de 
nuestra  culpa  consiste  en  las  palabras  vanas  con  que 
nos  insultas  :  pero  como  estas  no  acaban  la  vida,  con*^ 
fio  en  Dios  que  con  su  ayuda  me  amparará  contra  tí, 
y  sin  tardanza  verás  entrar  mis  tropas  por  tus  (ier- 
ras   í^^»      ^ 

Después  de  estas  cartas  era  imposible  ya  todo 
acomodamiento,  y  ambos  se  prepararon  á  la  guerra. 
El  de  Sevilla  llamó  á  su  hijo  Raschid  y  le  comunicó  el 
pensamiento  de  implorar  el  auxilio  de  los  Almorávides 
de  África  contra  el  poderoso  rey  de  Toledo.  Disuadió- 
selo  el,  príncipe  diciéndole  que  si  tal  hacía,  aquellos 


(O    Dice  el  autor  arábigo ,  que  en  verso  le  añadía  lo  siguiente: 
Abatimiento  de  ánimo  y  vileza 
En  generoso  pecho  no  se  anida. 

El  miedo  es  torpe  y  vil,  de  vil  canalla 
Es  el  pavor,  v  si  por  mal  un  día 
Parias  forzadas  te  ofrecí,  no  esperes 
En  adelante  sino  dura  guerra. 
Cruda  batalla,  sanguinoso  asalto. 
De  noche  y  día  sin  cesar  un  punto. 
Talas,  desolación  á  sangre  y  fuego. 


Ármate,  pues,  prevente  á  la  batalla, 
Que  con  baldón  te  reto  y  desafio. 


Traduc.  de  Conde,  Part.  III.  c.  43. 
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bárbaros  acabarían  por  arrojarlos  de  su  patria.  Obs- 
tinóse en  ello  el  padre  y  le  replicó:  «Preferiré  ,  hijo 
mió  ,  guardar  los  camellos  del  rey  de  Marruecos  á 
ser  tributario  y  vasallo  de  estos  perros  cristianos. — 
Pues  bagase»  contestó  Raschid » lo  que  Dios  te  inspi- 
re.» Entonces  el  rey  de  Sevilla,  tan  arrogante  con 
Alfonso,  escribió  al  gefe  de  los  Almorávides  de  África 
la  siguiente  humilde  carta,  en  que  se  pinta  bien  el 
abatimiento  á  que  habían  venido  los  mahometanos 
españoles :  aA  la  presencia  del  príncipe  de  los  mu- 
«sulmanes,  amparador  de  lafé,  propagador  de  la  ver- 
adadera  secta  del  califa,  al  imán  de  los  muslimes  y  rey 
ade  los  fíeles  Abu  Yacob  Yussuf  ben  Tachfín,  el  incli- 
ne to  y  engrandecido  con  la  grandeza  de  sus  nobles, 
«alabador  de  la  magestad  divina,  y  de  la  potencia  del 
«Altísimo,  venerador  de  Dios  y  del  cielo;  que  no  se 
«envanece  de  su  honra  y  grandeza ,  salud  cumplida 
«de  Dios,  como  conviene  á  tu  soberana  y  alta  perso- 
«na,  con  la  misericordia  de  Dios  y  su  bendición.  Te 
«envia  la  presente  el  que  abandonándolo  todo  se  di- 
«rige  á  tu  generosa  magestad  desde  Medina-Sevilla 
«en  el  interlunio  de  Giumada  primera  del  año  479 
«(1086),  persuadido,  oh  rey  délos  muslimes,  de  que 
«Dios  se  sirve  de  tí  para  ensalzar  y  sostener  su  ley. 
«Los  árabes  de  Andalucía  no  conservamos  en  España 
«separadas  nuestras  kabilas  ilustres ,  sino  mezcladas 
«unas  con  otras,  de  suerte  que  nuestras  generaciones 
«y  familias  poca  ó  ninguna  comunicación  tienen  con 
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«nuestras  kabilas  que  moran  en  África:  y  esta  falta  de 
«únion  ha  dividido  también  nuestros  intereses,  y  de 
<xla  desunión  procedió  la  discordia  y  apartamiento,  y 
«la  fuerza  del  estado  se  debilitó,  y  prevalecen  contra 
«nosotros  nuestros  naturales  enemigos^  y  estamos  en 
«tal  estado  que  no  tenemos  quien  nos  ayude  y  valga 
«sino  quien  nos  baldone  y  destruya;  siendo  cada  dia 
«mas  insufrible  el  encono  y  rabia  del  rey  Alfonso,  que 
«como  perro  rabioso  con  sus  gentes  nos  entra  las  tier- 
«ras,  conquista  las  fortalezas,  cautiva  los  muslimes  y 
«nos  atrepella  y  pisa  sin  que  ningún  emir  de  España 

«se  haya  levantado  á  defenderá  los  oprimidos 

«que  ya  no  son  los  que  solian,  pues  el  regalo,  el  sua- 
«ve  ambiente  de  Andalucía,  los  recreos,  los  delicados 
«baños  de  aguas  olorosas,  las  frescas  fuentes  y  esqui- 
«sitos  manjares  los  han  enflaquecido  y  han  sido  causa 
«de  que  teman  entrar  en  guerra  y  padecer  fatigas.. .. 

«asi  es  que  ya  no  osamos  alzar  cabeza;  y  pues  vos, 
«señor,  sois  eí  descendiente  de  Homair,  nuestro  pre- 
«dccesor,  dueño  poderoso  de  los  pueblos  y  dilatadas 
«regiones,  á  vos  acudo  y  corro  con  entera  esperanza, 
«pidiendo  á  Dios  y  á  vos  amparo  ,  suplicándoos  que 
«sin  tardanza  paséis  á  España  para  pelear  contra  este 
«enemigo,  que   infiel  y  pérfido  se  levanta  contra 
«nosotros    procurando  destruir  nuestra    ley.    Ve- 
«nid  pronto  y  suscitad  en  Andalucía  el  celo  del  ca- 
«mino de  Dios......  que  no  hay  fuerza  ni  poder  sino 

«en  Dios  alto  y  poderoso ,  cuya-  salud  y  divina  mi- 
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«sericordia  y  bendicíou  sea  coa  voestra  alteza«» 
JunhS  ademasen  Sevilla  una  asamblea  de  los  je«- 
ques,  cadíes  y  principes  mas  amenazados  del  poder  de 
Alfonso ,  y  les  espuso  la  necesidad  de  llamar  con  ur- 
gencia al  príncipe  de  los  morabitas  de  África  para  que 
viniera  á  ayudarlos  en  su  santa  empresa.  Todos  coa- 
vinieron en  ello,  á  escepcion  deAbdallah  benYussuf» 
gobernador  de  Málaga,  que  tuvo  el  valor  de  oponerse 
al  común  dictamen  en  un  vigoroso  dijscurso  que  con- 
cluia:  aUníos  y  venceréis.  No  sufráis  que  los  habitan- 
«tes  de.  los  abrasados  arenales  de  África  vengan  á 
«posarse  sobre  nuestras  tierras  como  enjambre^  de  de- 
avoradoras  langostas,  y  á  pasear  sus  camellos  por  los 
«deliciosos  campos  de  nuestra  Andalucía.»  En  ma| 
})orá  hizo  tan  patriótica  exhortación  el  previsor  walí. 
Irritáronse  todos  contra  él,  llamáronle  mal  musul- 
mán, traidor  y  enemigo  de  la  fé,  y  hay  quion  añade 
que  le  condenaron  á  muerte.  Tan  obcecados  estaban 
y  tan  abatidos  se  veian  aquellos  pró#rcs  del  islamis- 
mOt  tan  soberbios  en  otro  tiempo.  Decretóse  pues  en- 
viar un  mensage  de  llamamiento  al  príncipe  de  los 
Almorávides  de  África,  como  allá  en  756  en  una 
asamblea  de  la  misma  índole  se  habia  decretado  otro 
igual  para  llamar  al  príncipe  Abderrahman  el  Beni- 
Omeya.  Ornar  ben  Alaflbas  el  de  Badajoz,  que  ya  an- 
tes habia  escrito  por  sí  al  rey  Yussuf  ben  Tachfín  una 
carta  en  que  le  pintaba  con  tristes  colores  la  situación 
apurada  y  angustiosa  de  los  musulmanes  espanolesi 
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fué  el  encargado  de  redactar  el  mensage,  qae  los  em- 
bajadores nombrados  habiaD  de  llevar  personalmente. 
Era  el  principio  del  año  1 086.  Mas  antes  de  anunciar 
su  resultado ,  digamos  quiénes  eran  esos  poderosos 
estrangeros  que  los  árabes  de  España  llamaban  en  su 
ayuda. 

Un  historiador  moderno  ha  compendiado  las  no- 
ticias que  acerca  del  origen  y  progresos  de  aquellas 
gentes  pueden  interesarnos  para  la  inteligencia  de 
nuestra  historia  ^^\  «Mientras  que  asi  destrozaban  las 
discordias  intestinas  !a  España  árabe,  levantábase  del 
otro  lado  de  la  cadena  del  Atlas  ,  en  los  desiertos  de 
la  antigua  Getulia,  un  hombre  que  habia  de  recons- 
tituir un  día  y  dar  unidad  á  los  elementos  entonces 
disidentes  de  la  dominación  musulmana  ,  asi  en  Es- 
paña como  en  África ,  y  apuntalar  con  su  mano  po- 
derosa el  bamboleante  edificio  de  su  imperio.  Este 
hombre  era  el  berberisco  Yussuf  ben  Tachfin^  de  la  tri- 
bu de  Zanaga.  Ibs  lamtunas  ,  fracción  de  esta  gran 
tribu,  á  la  cual  pertenecía  Yussuf,  bien  que  hubieran 
aceptado  con  los  primeros  conquistadores  la  religión 
del  Islam,  hablan  quedado  casi  del  todo  estraños  á  la 
inteligencia  de  su  moral  y  de  sus  dogmas ,  cuando 
llegó  entre  ellos  Abdallah  ben  Yasim,  morabita  de 
Süz,  afamado  por  su  ciencia  y  su  santidad  (41 4  de  la 


(4)    Roseew  Saint-Hilaire,  qaeá  llena  con  los  antecedentes  de  ios 

su  vez  las  ha  tomado  de  Walsin  Almorávides  c^rca  de  cincuenta 

Esterhazy.  Conde  destina  á  esto  larjgas  páginas. — ^Yussuf  es  el  Ju- 

tres  capítulos  enteros ,  y  Romey  zefde  Conde,  y  el  Tusof  de  Dozy. 
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hegira,  1026  do  J  C.)*  Abdallah,  hombre  entendido 
y  hábil»  esplícando  los  preceptos  de  una  religión  que 
prescribia  el  proselítismo  por  la  conquista  ,  despertó 
fácilmente  el  instinto  guerrero  de  aquellas  incultas  y 
groseras  poblaciones  >  y  esplotando  mañosamente  el 
entusiasmo  que  en  ellas  habia  producido  una  fé  vivi- 
ficada y  rejuvenecida,  las  lanzó  contra  algunas  tribus 
berberiscas  que  se  habían  mantenido  fíeles  á  sus  an- 
tiguas creencias.  En  el  fervor  de  una  convicción  nue- 
va, los  lamtunas  soportaron  con  admirable  constancia 
fatigas  inauditas ,  y  alcanzaron  en  sus  ásperas  guari- 
das á  aquellos  montañeses  ,  á  quienes  forzaron  á  ad- 
mitir  la  religión  del  profeta  guerrero,  y  entonces  fué 
cuando  para  recompensar  el  valor  de  que  hablan  da- 
do tantas  pruebas  los  llamó  los  hombres  de  Dios  (Al 
morabíth),  y  les  profetizó  la  conquista  del  Magreb  so- 
bre los  musulmanes  degenerados. 

«No  tardó  Abdallah,  aprovechando  el  entusiasmo 
de  los  recien  convertidos,  en  conducirlos  de  la  otra 
parte  del  desierto,  y  pasó  con  ellos  el  Atlas.  La  con- 
quista de  Sijilmesa  y  de  todo  el  pais  de  Darah  fué  el 
fruto  de  sus  primeras  victorias  ;  sentaron  los  vence- 
dores sus  tiendas  en  el  Sahel ,  entre  la  montaña  y  el 
mar,  en  medio  de  las  llanuras  de  Agmat,  y  ocuparon 
la  pequeña  ciudad  de  este  nombre.  Algún  tiempo 
después  murió  Abdallah  ,  dejando  á  Abu  Bekr  ben 
Omar  el  cuidado  de  dirigir  la  regeneración  religiosa 
que  él  habia  comenzado.  Supo  Abu  Bekr  correspon-*- 
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der  á  la  importancia  de  su  difícil  misión  (460  de  la 
hegira,  4068  de  J.  G.)'  Consolidó  su  poder  en  el  país 
tanto  por  la  dulzura  y  el  ascendiente  de  la  opinión 
como  por  la  fuerza  de  las  armas.  Agmat  se  hizo  el 
centro  á  que  acudían  de  todas  partes  las  poblaciones 
atraídas  por  la  reputación  de  la  justicia  y  por  la  fama 
de  la  santidad  de  los  Almorávides.  El  número  do  pro- 
sélitos se  hizo  tan  considerable  que  fué  menester  fun- 
dar una  nueva  ciudad  y  dar  una  capital  al  nuevo  im- 
perio. Escogió  para  ello  Abu  Bekr  una  vasta  y  fértil 
planicie,  llamada  en  el  pais  Eylana.  Mas  en  el  mo- 
mento de  comenzar  á  edificar ,  los  lamlunas  que  ha- 
bían quedado  del  otro  lado  del  Atlas,  viéndose  ame- 
nazados por  sus  vecinos,  reclamaron  la  asistencia  do 
sus  jeques,  y  Abu  Bekr ,  sacrificando  su  naciente  im- 
perio á  las  exigencias  de  su  antigua  patria,  volvió  á 
tomar  el  camino  del  desierto  dejando  el  cargo  de  pro- 
seguir su  obra  á  Yussuf  ben  Tachfin^  que  ya  se  había 
hecho  conocer  en  las  últimas  guerras  do  los  lamtunas 
contra  los  berberiscos. 

(cYussuf  no  pertenecía  á  las  familias  nobles  de  los 
lamtunas,  y  debió  á  su  solo  mérito  y  á  la  estimación 
de  que  gozaba  entre  los  suyos  el  honor  de  continuar  la 
ardua  misión  de  conquistador  religioso,  bien  que 
inaugurada  por  Abdallah  y  por  Abu  Bekr.  Nacido  de 
pobre  cuna,  no  podía  aspirar  á  tan  alto  honor.  Su  pa- 
dre era  alfarero ,  y  andaba  de  tribu  en  tribu  ven- 
diendo las  obras  de  arcilla,  producto  de  su  industria.» 
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Cuenta  aqui  el  historiador  como  habia  anuDciado  el 
horóscopo  á  Yussof  que  seria  señor  de  un  grande  im* 
perio:  describe  su  carácter  generosot  emprendedor, 
afable  y  digno.  «Reunia,  dice,  todas  las  gracias  que 
atraen  á  la  multitud  y  entusiasman  á  las  masas.  Asi  no 
tardó  en  captarse  numerosos  parciales  en  las  pobla- 
ciones de  Agmat.  Para  afirmar  su  autoridad,  que  era 
solo  provisional  y  meditaba  hacer  definitiva,  resolvió 
sancionarla  por  la  gloria  de  las  armas*  Comenzó  pues 
por  llevar  la  guerra  á  algunas  tribus  árabes  de  la  co- 
marca no  sometidas  aun,  y  les  dio  la  ley.  Después  de 
este  fácil  triunfo  proyectó  la  invasión  de  la  antigua 
herencia  de  los  Edris  del  reino  de  Fez.  Convocó  todas 

las  tribus  que  reconocian  su  autoridad Mas  de 

ochenta  mil  ginetes  armados  respondieron  á  sn  lia* 
mamiento.  A  la  cabeza  de  esta  formidable  masa  de 
guerreros  invadió  como  un  huracán  la  provincia  de 
Fez,  y  se  apoderó  de  la  capital,  después  de  haber  ba- 
tido cerca  de  la  montaña  deOnegui,  á  doce  leguas  de 
Mequinez,  á  los  descendientes  de  Zéiri  que  mandaban 
alli  con  independencia  de  España.  De  allí  avanzó  á 
Tlemcen^  de  donde  arrojó  á  los  Zenetas;  se  hizo  due- 
ño de  toda  la  provincia  de  este  nombre  hasta  Argel, 
y  volvió  triunfante  al  pais  de  Agmat  á  comenzar  la 
construcción  de  su  capital  proyectada,  á  la  cual  se  dio 
nías  tarde  el  nombre  de  Marruecos. 

«A  este  tiempo  Abu  Bekr,  sofocados  los  disturbios 
délos  lamtunas,  regresaba  sobre  el  Tell.  Pronto  tuvo 
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conocimiento  de  las  brillantes  hazañas  dé  Yussuf.  De- 
masiado débil  para  pretender  disputar  con  las  armas 
un  imperio  que  este  habia  conquistado  casi  entero, 
cedió  á  la  opinión  y  tuvo  la  prudencia  de  renunciar  á 
todas  sus  pretensiones  :  mas  como  antes  de  partir  de- 
sease ver  al  feliz  conquistador,  pidióle  una  entrevista 
que  se  verificó  entre  Agmat  y  Fez,  en  un  bosque  que 
se  denominó  después  el  bosque  de  ios  Albornoces, 
porque  Yussuf  tendió  en  el  suelo  su  manto  para  que 
sirviese  de  alfombra  al  que  babia  sido  su  señor.  Ábu 
Bekr  le  felicitó  por  sus  victorias ,  díjole  que  solo  habia 
dejado  sus  desiertos  por  venir  á  regocijarse  en  las 
glorias  de  su  discípulo,  la  honra  y  el  mas  .firme  apoyo 
de  los  Almorávides;  que  en  cuanto  á  él ,  su  misión 
estaba  cumplida ,  y  que  no  deseaba  mas  que  el  re- 
poso de  una  vida  apacible  en  medio  de  ios  suyos. 

«(Sometidas  las  provincias  del  Magreb ,  dueño  de 
Ceuta  y  de  las  ciudades  de  la  costa ,  llevó  Yussuf  sus 
armas  hacia  Oriente ,  haciendo  guerra  implacable  á 
los  árabes  rebeldes  á  su  dominación.  En  vano  los  an- 
tiguos conquistadores  intentaron  rechazar  un  yugo, 
tanto  mas  odioso  cuanto  que  se  le  imponian  aquellos 
mismos  á  quienes  sus  mayores  habian  antes  subyuga- 
do ;  en  vano  forcejaron  bajo  la  mano  poderosa  del 
berberisco :  no  les  quedó  mas  alternativa  que  ó  <k>^ 
blegarse  á  sus  leyes  ó  ir  á  vivir  bajo  la  de  los  califas 
Fatimitas ,  porque  en  breve  las  fronteras  de  Egipto 
fueron  los  solos  términos  de  su  poder.  Apoderóse  de 
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Bugía  y  de  Túnez  ,  h\^o  á  sos  príncipes  tributarios ,  y 
regresó  victorioso  á  su  capital  de  Marruecos ,  donde 
se  hizo  proclamar  emir  de  los  musulmanes  y  defensor 
de  la  religión  ^^Kif> 

Algunos  escritores  árabes  hacen  el  siguiente  re- 
trato físico  «y  moral  de  Yussuf.  «Era,  dicen,  de  color 
moreno  lustroso,  buena  estatura,  aunque  delgado, 
popa  barba ,  voz  clara ,  ojos  negros ,  cejas  arqueadas, 
nariz  aguileña ,  cabellos  largos :  valeroso  en  la  guer- 
ra, prudente  en  el  gobierno ,  en  estremo  liberal,  aus- 
tero y  grave ,  modesto  y  decente  en  el  vestir,  mode- 
rado en  los  placeres ,  afable  en  sus  maneras  y  en  su 
trato ,  jamás  vistió  sino  de  lana ,  ni  comia  otra  cosa 
que  pan  de  cebada ,  carne  de  camello  y  leche  de  ca- 
mella ,  aun  en  el  colmo  de  su  grandeza  y  de  su  for-^ 
tuna ,  y  en  todo  se  mostraba  digno  del  gran  destino 
que  Dios  le  tenia  deparado. i» 

Tal  era  el  hombre  cuyo  auxilio  invocaron  los  mu- 
sul manes  españoles.  Guando  recibió  e^  mensage  de 
estos  consultó  á  su  alkatib  lo  que  debería  hacer;  res- 
pondióle aquel  que  mirara  bien  lo  que  hacía  con  pa- 
sar á  España ;  «porque  has  de  saber ,  oh  enñr  de  los 
muslimes ,  le  dijo ,  que  España  es  como  una  isla  cor- 
tada y  ceñida  de  mar  por  todas  partes ;  es  como  una 
cárcel  donde  el  que  entra  difícilmente  vuelve  á  salir» 
y  si  una  vez  pones  allá  los  pies ,  no  estará  en  tu  ma- 

(A)  Accedió  á  tomar  este  título  cuales,  sin  embargo ,  no  pudieron 
á  mstancias  de  todos  los  jeques,  yencer  su  modestia  ni  reducirle  á 
walies,  alcaides  y  alkatibes ,  los    que  tomara  el  de  califa. 


\ 
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no  la  vuelta.»  A  pesar  de  este  qpnsejo  Yussuf  contes^ 
tó  .á  los  embajadores  y  á  Al  Motamid  el  de  Sevilla, 
qoe  le  daria  sa  ayuda ,  pero  que  no  podría  hacerlo  si 
antes  no  ponian  en  su  poder  la  Isla  Verde  (Algeciras), 
para  poder  entrar  y  salir  de  España  cuando  fuese  su 
voluntad.  Inútilmente  espuso  al  sevillano  su  prudente 
hijo  Raschid  el  peligro  de  acceder  á  la  proposición  de 
Yussüf.  Obcecado  Al  Motamid  ,  hizo  solemne  dona- 
ción de  la  plaza  de  Algeciras  al  emperador  de  Mar- 
ruecos para  sí »  sus  hijos  y  descendientes.  Un  vértigo 
fatal  le  arrastraba  hacia  su  ruina ;  y  no  contento  con 
entregar  la  llave  de  sus  dominios  á  su  formidable  alian- 
do ,  determinó  pasar  á  África  para  informarle  perso- 
nalmente de  su  desesperada  situación.  Encontróle  en* 
tre  Ceuta  y  Tánger;  hízole  una  pintura  sombría  de 
la  angustia  en  que  tenia  á  los  muslimes  de  España  la 
pujanza  y  soberbia  del  rey  Alfonso »  y  le  instó  á  que 
no  tardase  en  venir  á  socorrerlos.  «Anda ,  le  dijo  Yus- 
suf, toma  lu^o  á  tu  tierra  y  cuida  de  tus  negocios, 
que  allá  iré  yo,  si  Dios  quiere,  y  seré  vuestro  candí-- 
lio  y  venceremos :  yo  iré  en  pos  de  tí.»  Volvióse  Ebn 
Abed  á  fiqpaña  ,  y  Yussuf  entró  en  Ceuta ,  y  previ- 
niendo sus  naves  y  allegando  sus  banderas ,  mandó 
que  pasase  el  ejército  á  España ,  y  fué  tanta  la  gente 
que  pasó,  dice  la  crónica ,  que  solo  su  criador  puede 
contarla. 

Desembarcó  esta  infinita  muchedumbre  en  Algeci- 
ras y  acampó  en  sus  playas.  Cuando  Yussuf  entró  en 
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SU  nave  dicen  que  extendió  sus  manos  al  cielo  y  ex- 
clamó :  «Oh  Dios  mió,  si  este  mi  tránsito  ha  de  ser 
para  bien  de  los  muslimes ,  aplaca  y  sosiega  este  mar, 
y  si  no  ha  de  ser  de  provecho ,  embravécele  para  que 
no  pueda  hacer  la  travesía.i>  Dicen  que  Dios  sosegó 
el  mar ,  y  la  navt>.  de  Yussuf  arribó  con  admirable 
velocidad  á  Algeciras  (30  de  junio  de  1086);  á  cuyas 
puertas  le  esperaban  ya  el  rey  de  Sevilla  y  los  prín-^ 
cipales  emires  de  España ,  y  en  aquella  misma  tarde 
hubo  consejo  para  deliberar  sobre  el  mejor  medio  de 
ejecutar  la  expedición.  Yussuf  hizo  reparar  los  muros 
de  la  ciudad,  levantar  torres  y  abrir  fosos.  Ebn  Abed 
partió  para  Sevilla  á  disponer  alojamientos,  provisio- 
nes y  regalos  para  el  ejército  auxiliar.  Siguió  detrás 
Yussuf  con  su  innumerable  muchedumbre. 

Sobre  el  campo  de  Zaragoza  se  hallaba  el  rey  Al- 
fonso VI.  cuando  le  llegó  la  nueva  de  la  irrupción  de 
los  africanos.  Alzó  apresuradamente  el  sitio  de  aque- 
lla ciudad ,  celebró  consejo  con  sus  generales ,  llamó 
en  so  auxilio  á  Sancho  de  Aragón,  y  á  Berenguer  de- 
Barcelona,  de  los  cuales  el  uno  sitiaba  á  Tortosa  y  el 
otro  corria  el  pais  de  Valencia ,  y  los  tres  príncipes 
unieron  sus  banderas  para  resistir  al  nuevo  y  terrible 
enemigo :  á  las  tropas  de  Castilla  y  Galicia  se  agrega- 
ron muchos  caballeros  franceses ,  con  deseo  de  defen- 
der la  cristiandad  contra  el  mas  formidable  adversa- 
rio que  se  habia  presentado  después  de  Almanzor. 
También  acudieron  á  Sevilla  todos  los  emires  musul- 
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manes  con  sus  respectivas  banderas.  Ebn  Abed  el  de 
Sevilla  mandaba  todos  los  mahometanos  españoles; 
Yussuf  conducia  el  ejército  africano.  Pusiéronse  en 
marcha  desde  aquella  ciudad  en  dirección  de  Bada- 
joz.  Ebn  Abed  iba  delante,  y  el  lugar  en  que  este 
acampaba  por  la  mañana  le  ocupaba  por  la  tarde  Yus- 
suf con  sus  Almorávides  (^L  Los  dos  grandes  ejércitos 
cristianos  y  musulmanes  se  encontraron  no  lejos  de 
Badajoz  en  las  llanuras  llamadas  de  Zalaca.  Separaba* 
los  un  rio ,  de  cuyas  aguas  unos  y  otros  bebian.  De 
un  lado  resplandecian  las  brillantes  cruces  de  las 
banderas  de  Castilla  y  León :  del  otro  ondeaban  los 
estandartes  de  Mahoma  en  que  se  veian  inscritos  ver- 
sos del  Coran.  Llamaban  la  atención  de  los  cristianos 
las  enormes  espadas  ,  los  groseros  sacos  y  agrestes 
pieles  de  los  morabitas  que  les  daban  un  aspecto  lú- 
gubre :  miraban  estos  con  admiración  las  armaduras 
de  los  cristianos ,  sus  manoplas  y  sus  caballos  cubier- 
tos de  hierro.  Las  crónicas  árabes  y  cristianas,  todas 
refieren  sueños  misteriosos  que  dicen  haber  tenido  asi 
Alfonso  como  Yussuf,  y  presagios  fatídicos,  como 


(4)  La  Crtoica  lusitana  dice  que  á  ochenta  mil  caballos,  de  los 
también  aquí  que  «eran  tantos  cuales  cuarenta  mil  cubiertos  de 
que  ni  su  rey  ni  hombre  alguno  hierro,ylosdemas  árabes,  que  era 
era  capaz  de  «contarlos ,  sino  solo  la  caballería  ligera.  El  Homaidi 
Dios.»  El  arzobispo  don  Rodrigo  supone  que  llevaba  cien  mil  peo- 
dice  que  cubrian  la  tierra  como  nes  y  cuarenta  mil  caballos.  En  lo 
langostas:  et  effusi  sunt  super  ter-  que  convienen  todos  es  en  que  le 
roe  faciem  %iti  \ocustce.  En  cambio  acompañaba  mucha  caballería  ára- 
la historia  arábiga  hace  subir  el  be  como  auxiliar, 
ejército  de  Alfonso  nada  menos 
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acostumbran  á  contar  sienpre  que  se  iba  á  decidir 
nna  gran  contienda. 

Con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  Coran  ,  Yussuf 
había  intimado  á  Alfonso ,  ó  que  le  pagara  tributo  y 
se  reconociera  vasallo  suyo ,  ó  que  abandonara  la  fé 
de  Cristo  y  se  hiciera  musulmán.  Y  luego  anadia :  «He 
sabido ,  ó  rey  Alfonso ,  que  deseabas  tener  naves  para 
pasar  á  buscarme  á  mi  tierra.  Hé  aqui  que  te  he 
ahorrado  esta  molestia  viniendo  yo  en  persona  á  en- 
contrarte en  la  tuya.  Dios  nos  ha  reunido  en  este  cam- 
po para  que  veas  el  fin  de  tu  presunción  y  de  tu  de- 
seo.—-Vé  y  di  á  tu  emir,  contestó  Alfonso  al  mensa- 
gero ,  que  procure  no  ocultarse ,  que  nos  veremos  en 
la  batalla.» 

Señalóse  dia  para  el  combate ;  combate  horrible, 
cual  no  habian  visto  otro  los  hombres ,  dicen  los  es- 
critores arábigos.  Era  un  viernes,  S3  de  octubre 
de  1086.  No  nos  detendremos  á  referir  los  pormeno- 
res de  aquella  lucha  sangrienta ,  de  aquella  terrible 
lid  en  que  se  derramó  tanta  sangre  cristiana.  Nuestros 
cronistas  la  mencionan  con  un  laconismo  que  parece 
significar  que  quisieran  no  les  mortificase  su  recuer- 
do (*}.  En  cambio  los  poetas  árabes  la  celebraron  á 
competencia ,  como  si  hubiese  sido  el  triunfo  definiti- 
vo del  Coran  sobre  el  Evangelio.  El  parte  que  dio 

(4)    crArrancaron  moros  al  rey  les  Complatens.  y  Compostel.  Don 

don  Alfonso  eo  Zagalla.»  dicen  so-  Rodrko  la  r enere  con  mucha  bre- 

lamente  los  Anal.  Toledan.  n.—  vedad.  La  Crón.  Lusitana  es  la 

La  Crónica    Burgense  es  igual-  que  se  detiene  al^o  mas  en  ella* 
mente  sucinta.  Lo  mismo  los  Ana- 

Tmo  IV.  %i 
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Yussuf  el  gefe  de  los  Almorávides  al  mejuar  de  Mar* 
ruecos ,  demuestra  lo  que  envaneQic}  á  los  musuima* 
Bes  aquella  victaria* 
•  «Luego  que  nos  acercamos  (le  decia)  al  campo  del 
«tirano  nuestro  enemigo  (maldígale  Dios) ,  le  dimos  á 
aescoger  entre  el  islam ,  el  tributo  y  la  guerra ,  y  él 
«(prefirió  la  guerra.  Habíamos  convenido  en  que  la 
«batalla  se  diese  el  lunes  45  de  Regeb,  pues  él  nos 
«dyo;  «el  vierqes  es  la  fiesta  de  los  musulmanes «  el 
«sábado  la  de  los  judíos,  de  que  hay  muchos  en  nues- 
«tro  ejército ,  y  el  domingo  es  la  de  los  cristianos.» 
«Convenimos ,  poes »  en  el  dia :  pero  este  tirana  y  sos 
<4geates  faltaron  como  acostumbran  á  las  palabras  y 
«conciertos ,  lo  cual  acrecentó  nuestra  saña  para  la 
«pelea»  y  les  pusimos  campeadores  y  espías  qu^  otea- 
«sen  sus  movimieatos  y  qos  avisasen  de  ellos.  Así 
«fué  que  á  la  hora  del  alba  del  viernes  191  de  regeb 
«nos  vino  nueva  da  como  el  enemigo  ya  movia  sa 
«campo  Qontra  nosotros.  ..d  Refiere  luego  algunas  cír^ 
cunstaadas  de  la  batalla  y  continúa :  «Sopló  entonces 
«el  (Qrbellino  impetuoso  del  combate ,  y  la  sangre  que 
«las  espadas  y  las  lanzas  sacaban  de  las  profondas 
«heridas  qpe  ahrian  formaba  copiosos  ríos. . «.  y  cada 
«000  M  maestros  valientes  campeadores  ofrecía  al  de 
«Afranc  y  al  maldito  Alfonso  raudales  que  les  podían 
«servir  para  hartarse  y  nadar  en  ella  los  quinientos 
«caballeros  que  de  ochenta  mil  y  de  cien  mil  peones 
«le  quedaron ,  gentío  que  trajo  Dios  á  )a  Aliñara  («n 


^PAMTE  U.  LIBRO  II.  371 

«molerlos  y  exprimirlos,  y  quiso  Dios  librar  á  unos 
«pocos  malditos  en  un  monte  para  que  desde  allí 
«viesen  su  calamidad....  sin  quedar  mas  que  el  vano 
«recurso  y  miserable  del  Guaí  de  Alfonso-,  que  no 
«bailó  mas  remedio  en  sd  desventura  que  ocultarse 
«en  las  tinieblas  de  la  oscura  y  atezada  noche*  El 
«emir  de  los  muslimes,  el  d^nsor  de  la  santa  guer-- 
«ra ,  el  numerador  y  destructor  de  los  ejércitos  ene- 
amigos,  dadas  gracias  á  Dios  con  bendita  seguridad  t 
«acampaba  sobre  el  carro  del  triunfo  y  de  las  víoto«» 
«rías  y  á  la  sombra  de  las  vencedoras  banderas ,  in- 
«signias  del  amparo  y  de  la  gloria.  Ya  los  caudalosos 
«ríos,  el  Nilo  de  las  algaras  arrebata  impetuoso  sus 
«edificios  y  fortalezas ,  tala  sos  campos  y  encadena 
«sos  cautivos ,  y  mira  esto  con  ojos  de  complacencia 
«y  de  alegría ,  y  Alfonso  lleno  de  rabia  oou  desmayar 
«dos  y  tristes  y  vertiginosos  ojos.  De  los  emires  de 
«España  solo  Bbn  Abed  rey  de  Sevilla  no  volvió  la 
«cara  al  temor  de  la  cruel  matanza «  y  ae  manlavo 
«peleando  como  el  mas  esforzado  y  valiente  campea--' 
«dof ,  como  el  príncipal  caudillo  de  los  muslimes,  y 
«salió  déla  batalla  con  una  leve  herida  en  un  muslo 
«para  gloríosa  reliquia  de  la  maravillosa  acción  en 
«que  la  recibió.  Alfonso  amparado  da  las  so0Ü;>ras  de 
da  oscura  noche  se  salvó  huyendo  sin  camino  cierto 
«ni  direecion ,  y  sin  dar  sus  tristes  ojos  .al  sueño ,  y 
«de  loa  quinientos  caballeros  que  con  él  escaparon» 
<k>s  cuatrocientos  perederou  en  el  camino  t  y  no  ^i^ 
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«tro  en  Toledo  sino  con  ciento.  Gracias  á  Dios  por 
«todo  esto.» 

Mandó  Amir  Amuminin ,  añade  el  autor  arábigo^ 
cortar  las  cabezas  á  los  cadáveres  cristianos ,  é  hicie- 
ron á  su  presencia  montones  Me  ellas  como  torres,  que 
cubrían  la  lanza  mas  larga  que  habia  en  el  campo 
puesta  en  pie.  Abu  Merftan  que  se  halló  en  la  batalla 
escribe  que  por  curiosidad  se  contaron  delante  del  rey 
de  Sevilla  hasta  veinte  y  cuatro  mil.  Y  Abdel  Halim 
refiere  (cosa  que  parece  increíble ,  exclama  el  mismo 
autor  musulmán),  que  de  aquellas  cabezas  envió 
Yussuf  diez  mil  á  Sevilla ,  diez  mil  á  Córdoba ,  diez 
mil  á  Valencia ,  y  otras  tantas  á  Zaragoza  y  Murcia, 
quedando  ademas  cuarenta  mil  para  repartir  por  las 
ciudades  de  África  ^^^ ,  «que  con  tan  prodigiosa  victo- 
ría  humilló  Dios  la  soberbia  de  los  infieles  en  Es- 
paña *.» 

Aun  rebajada  la  parte  hiperbólica  de  las  relacio- 
nes de  los  árabes ,  no  hay  duda  de  que  el  triunfo  de 
los  Almorávides  en  Zalaca  fué  grande  y  solemne ,  y 
tal  vez  el  combate  que  costó  mas  sangre  española  y 
cristiana  desde  que  los  soldados  de  Mahoma  hablan 
pisado  nuestro  suelo.  Habia  reunido  Alfonso  el  mayor 
y  mas  noble  ejército  que  se  habia  visto  en  Espsm »  y 

(4)    Conde ,  par.  m.  cap.  46  y  envió  á  Sevilla ,  y  que  al  ver  Ue- 

47.  fiar  el  ave  mensagera  toda  la  Ciu* 

())    Cuentan  los  árabes  que  Al  dad  fluctuaba  entre  el  temor  y  la 

Hotamid  el  de  Sevilla  escribió  el  esperanza  ^iiaata  que  lleaó,  y  dea- 

reaultado  de  la  batalla  á  su  hijo  aMo   y  desenvuelto  el  papel  se 

en  dos  dedos  de  papel  que  ató  ba«  sahidó  la  nueva  del  triunfo  con 

jolas  alas  de  una  paloma  ^  la  cual  trasportes  de  alegría. 
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todo  pereció  en  un  solo  día  en  Zalaca  como  en  Gua- 
dalete. 

De  temer  era  que  España  hubiera  vuelto  á  sucum-* 
bir  como  entonces  bajo  la  ley  del  Profeta ,  si  Yussuf 
hubiera  proseguido  la  conquista  como  Tarik.  Pero 
Dios  determinó  no  abandonar  á  I09  suyos,  y  no 
dar  á  los  vencedores  dicha  cumplida.  En  la  noche 
misma  del  triunfo  recibió  Yussuf  la  triste  nueva 
de  haber  fallecido  en  África  su  hijo  mas  querido, 
y  no  pudiendo  resistir  á  un  sentimiento  de  ternura  1 
partió  el  héroe  africano  á  presenciar  los  funerales  de 
su  hijo  en  lugar  de  asistir  á  las  fiestas  triunfales  que 
en  España  se  preparaban,  dejando  el  mando  d^ 
ejército  á  Ábu  Bekr ,  uno  de  sus  mejores  caudillos. 
Con  la  ausencia  de  tan  insigne  gefe  cobraron  aliento 
los  cristianos ,  y  no  tardó  en  volver  á  introducirse 
la  desunión  entre  los  musulmanes ,  obrando  otra  vez 
cada  cual  por  su  cuenta.  Abu  Bekr  con  los  africanos 
y  con  Ben  Alaftas  el  de  Badajoz  corrió  las  fronteras 
de  Castilla  y  Galicia  recobrando  pueblos  y  forta- 
lezas ocupadas  por  los  cristianos.  El  de  Sevilla  se  en- 
tró por  tierra  de  Toledo  y  tomó  las  plazas  que  en 
virtud  de  anteriores  tratos  habia  cedido  á  Alfcmso. 
Pasó  loego  al  pais  de  Murcia ,  donde  encontró  una 
partida  de  esforzados  españoles  que  desesperadamente 
le  arremetieron  y  destrozaron  la  mitad  de  su  hneste» 
forzándole  á  buscar  asilo  al  lado  del  gobernador  de 
Lorca.  Acaudillaba  estos  espaioles  Rodrigo  Días  el 
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Cid ,  que  con  este  motivo  voltio  á  la  gracia  del  rey 
Alfonso.  Envió  el  monarca  algunos  refuerzos  al  casti- 
llo de  Aledo  (Alid  ó  Lebtt  entre  los  árabes)  de  que  el 
Cid  se  había  apoderado ,  y  desde  donde  molestaba 
sin  cesar  las  fronteras  del  sevillano.  Disgastado  éste 
del  mal  éxito  de  sus  operaciones  én  lo  de  Murcia  y 
Lorca,  retiróse  á  Sevilla,  y  escribió  á  Yussof  infor- 
mándole de  los  estragos  que  los  cristianos  hacían  ea 
sos  tierras ,  y  ponderándole  sobre  todo  los  que  el  Cid 
bacía  por  la  parte  de  Valencia.  Decíale  que  los  Almo^ 
ravides  no  tenian  gefe  que  supiera  mandarlos  ni  en- 
tendiera la  guerra  que  convenia  hacer  en  España:  que 
A  las  atenciones  de  su  gobierno  no  le  permitian  ve- 
nir y  él  se  encargarla  de  conducir  las  banderas  musli- 
micas  en  la  Península.  La  impaciencia  no  le  permitió 
esperar  la  respuesta  á  esta  carta ,  y  pasó  á  Marruecos 
con  el  fin  de  exponer  de  palabra  á  Yussuf  la  situación 
de  España.  Esperaba  Ebn  Abed  que  le  daría  el  mando 
€B  gefe  de  los  Almorávides ,  pero  Yussuf  penetró  su 
pensamiento  y  sus  intenciones ,  y  después  de  recibirle 
eon  mucho  agasajo  le  dijo  como  la  vez  primera :  «Allá 
iré  yo  ^wito ,  y  pondré  remedio  á  todoa  los  malea 
arrancando  de  raíz  las* causas  que  los  producen. b  Con 
esto  Al  Motamid  se  volvió  á  España  mas  mgmiknáó 
que  satisfecho. 

£^  eiwto»  al  poco  tiempo  deaembaroó  Yussuf  por 
segunda  vez  en  Algecicas  (4  086) ,  4oade  ya  le  eape- 
raba-Sku  Abed  con  mnUitud  de  acémilas  y  carros ,  y 
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mil  camellos  cargados  de  proviáiones.  Escribió  desde 
allí  Yussuf  á  todos  los  emires  españoles  iovitá&dolos  á 
concurrir  á  la  guerra  santa ,  y  señalándoles  por  p\iilto 
de  reunión  la  fortaleza  de  Aledo,  ó  mas  bien  loscam- 
pos  que  la  rodeaban.  Concurrieron  á  esta  expedición 
los  granadinos  acaudillados  por  su  rey  Abdallah  ben 
Baikin ;  los  malagueños  ,  por  Themin ,  hermano  dé 
éste ;  los  de  AlmeHa  por  Mohammed  Al  Motacim ;  los 
de  Murcia  por  Abdélaziz ;  los  walíes  de  Jaén ,  Baza  y 
Lorca;  Ebn  Abed  el  de  Sevilla  con  todos  los  suyos,  y 
por  último  Yussuf  con  sus  Almorávides.  Atacaron  los 
musulmanes  la  plaza  de  Aledo  con  yigor ,  y  Yussuf  la 
hizo  bloquear  y  batir  por  todas  partes ;  en  vano  sfe 
repitieron  los  ataques  dia  y  noche  por  espacio  de  oaa-*- 
tro  meses.  La  bizarría  con  que  se  defendieroü  los 
cristianos  hizo  inútil  toda  tentativa ,  y  Yussuf  y  Ebñ 
Abed  fueron  de  opíníop  de  que  se  levantara  ef  cerco, 
y  que  sería  mas  ventajoso  correr  las  fronteras  de  los 
cristianos  y  hacer  incuráidnes  en  sus  dominios.  Tuvo* 
§e  consejo  para  deliberar ;  los  pareceres  fueron  dWet^ 
sos ;  agrióse  la  discusión ,  y  Ebn  Abed  echó  en  cara  á 
Abdélaziz  et  de  Murcia ,  que  estaba  en  iñteligeMia 
confies  cristianos ;  Abdélaziz ,  joven  acalorado  y  ft^ 
goso  ,  echó  mano  á  su  alfange  para  herir  á  Ebn  Abed) 
Yussuf  hizo  prender  al  agresor  y  se  te  entregó  á  Ebá 
Abed  con  grillos  á  los  pies:  Las  tropas  de  AMetarÁÉ 
se  amotinaron  >  y  no  solo  abandonaron  el  campo>  sint^ 
que  acatttonados  en  los  conQnes  de  la  provincia  inter^ 
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ceptaban  las  comuaicacioaes  y  víveres  al  mismo  ejér- 
cito musulmaa ,  haciendo  cundir  en  él  el  hambre  y 
la  miseria. 

Noticioso  de  estas  desavenencias  el  rey  de  Casti- 
lla, juntó  un  ejército  y  marchó  al  socorro  del  castillo. 
Al  propio  tiempo  cundió  en  el  campo  de  Yussuf  la 
nueva  de  que  los  de  Afranc  se  dirigian  al  mismo  punto 
en  auxilio  de  Alfonso,  y  todo  junto  le  movió  á  levan- 
tar sus  tiendas ,  y  dándose  repentinamente  á  la  vela 
en  Almería ,  pasó  otra  vez  á  la  Mauritania.  Los  de- 
mas  capitanes  retiráronse  también  c£(tla  cual  á  sus 
dominios.  Alfonso  entonces  corrió  la  tierra  de  Mur- 
cia ,  y  convencido  de  los  peligros  y  dificultades  de 
conservar  una  fortale^  enclavada  en  territorio  ene- 
migo ,  hizo  desmantelar  el  castillo  de  Aledo ,  donde 
tantos  intrépidos  defensores  habian  recibido  una  muer- 
te glofiosa,  y  volvió  satisfecho  á  Toledo. 

Pasó  Yussnf  todo  el  año  siguiente  en  África,  aten- 
diendo á  los  negocios  de  su  vasto  imperio.  Mas  llegó 
el  año  1 090  (483  de  los  árabes) ,  y  las  cartas  aproi- 
miantes  de  Seir  Ben  Aba  Bekr  ,  su  lugarteniente  en 
España ,  revelándole  las  intrigas  y  discordias  de  los 
andaluees  ,  é  informándole  de  las  continuas  hostili- 
dadeift  de  los  cristianos  en  las  fronteras  musulmanas, 
le  movieron  á  venir  por  tercera  vez  á  España.  Ahora 
no  venia  llamado  por  los  reyes  árabes  de  Andalucía, 
ahora  traia  Yussuf  otras  intenciones  ,  y  pronto  iban  á 
recoger  los  mismos  que  antes  reclamaron  su  auxilio 
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el  frato  de  su  imprudente  llamamiento.  Desembareó 
Yussuf  en  su  ciudad  de  Algeciras ,  y  á  marchas  for- 
zadas se  puso  sobre  Toledo,  obligando  á  Alfonso  á  ea- 
cerrars6»en  la  ciudad,  devastando  la^ campiñas  y  po- 
blaciones de  sus  contornos  ,  y  aterrando  á  las  gentes 
de  la  comarca.  Pero  el  hecho  de  no  haberle  acompa- 
ñado á  esta  espedicion  ningún  príndpe  andaluz  ^  le 
hizo  sospechosos  los  emires  españoles ,  y  estos  por  su 
parle  conocieron  que  no  eran  ya  solo  los  cristianos 
contra  quienes  iba  á  desenvainarse  la  espada  del  po- 
deroso morabita.  El  primero  que  penetró  sus  inten- 
ciones fué  el  rey  de  Granada  Abdallah  Ben  Balkin ,  y 
el  primero  también  contra  cuya  ciudad'  se  encaminó 
Yussuf  desde  los  campos  de  Toledo  ,  acompañado  de 
formidable  hueste  de  moros  zenetas,  mazamudes»  gó- 
meles y  gazules.  Unos  dicen  que  el  rey  de  Granada 
le  cerró  b1  pronto  las  puertas ,  otros  que  disimuló  y 
le  recibió  como  amigo.  Es  lo  cierto  que  Yussuf  se  po- 
sesionó de  Granada,  y  que  habiendo  hecho  prender  á 
Abdallah  y  á  su  hermano  el  gobernador  de  Málaga 
Themin,  los  envió  aprisionados  con  sus  hijos  y  servi- 
dumbre á  Agmat  de  Marruecos,  donde  les  señaló  una 
pensión  para  vivir  que  salisñzo  religiosamente ,  aca- 
hfmdo  asi  la  dinastía  de  los  Zeiritas  en  Granada ,  que 
habia  dominado  ochenta  años. 

Fijó  Yussuf  por  algún  tiempo  su  residencia  en  es- 
ta ciudad,  encantado  de  sus  bosques,  sus  jardines, 
sus  aguas^  su  espaciosa  vega,  sus  aires  puros,  su  bri* 
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liante  sol,  y  las  altas  cumbres  de  aquella  sierra  cu- 
bierta de  perpetua  nieve.  AUi  le  enviaron  los  reyes 
de  Sevilla  y  Badajoz  sus  emisarios  para  felicitarle  por 
la  adquisición  *de  su  nuevo  e$tado  ,  que  eb  miedo  á 
los  poderosos  conduce  casi  siempre  á  la  adulación  y  á 
la  bajeza.  El  príncipe  africano  no  permitió  á  los  adu- 
ladores que  pisasen  los  umbrales  de  su  alcázar  y  los 
despidió  con  enérgica  dignidad,  harto  bochornosa  pa* 
ra  ellos.  Esto  acabó  de  descorrer  el  velo  que  hasta 
entonces  hubiera  podido  encubrir  sus  intenciones,  y 
los  emires  desairados,  reconociendo,  aunque  tarde,  su 
falta  y  la  posición  comprometida  en  que  iban  á  verse, 
ocHnenzaron  á  prepararse  á  la  propia  defensa,  y  mas 
el  de  Sevilla,  á  quien  principalmente  amenazaba  la 
tempestad  <*í . 

Resuelto  había  venido  Yussuf  á  apoderarse  de  to- 
da la  España  mahometana,  arrancándola  de  manos 
que  creía  impotentes  para  defenderla ,  y  haciéndola, 
como  en  otro  tiempo  Muza,  una  provincia  del  impe- 
rio africano.  Con  este  pensamiento  y  el  de  levantar 
nuevas  huestes  de  las  tribus  berberiscas,  pasó  otra 
vez  á  Ceuta  y  Tánger,  dejando  las  convenientes  ins- 
trucciones á  Seir  Abu  Bekr  sobre  el  modo  como  había 
do  manejarse  en  la  ejecución  de  la  empresa.  Reuní* 
dos  pues  los  africanos  que  de  nuevo  envió  Yussuf  con 

(1)  De  sí  en  esto  ticnipo  hicie-  dcsatinieron  otra  vez,  habbreilios 
roa  Alfonso  y  el  Cid  una  incursión  luego  cuando  contemos  los  hechos 
bástala  Vega  d^  Granada  y  allí  se    de!  Cid* 
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los  que  existían  ya  en  Espdña,  dividiéronse  los  Almo- 
ravides  en  cuatro  cuerpos  parft  operar  mmnltánea- 
mente  al  Este  y  al  Oeste  de  Granada.  El  general  en 
gefe  Abu  *Bekr  marchó  en  persona  til  frente  de  la 
mas  fuerte  de  estas  divisiones  contra  el  rey  de  Sen 
villa,  como  el  mas  poderoso  y  temible  enemigo.  Por-* 
fiada  y  tenaz  resistencia  opuso  Ebn  Abed ;  no  tanto 
por  el  número  de  sus  fuerzas^  que  eran  inferiores  á 
las  del  moro,  como  por  los  recorsos  de  su  talento* 
Pero  poco  á  poco  fué  perdiendo  las  plazas  de  so  reino; 
Jaén»  que  ñié  tomada  por  capitulación ;  Córdoba,  en 
que  los  africanos  hicieron  gran  oaTnicerfa»  y  en  que 
fué  pérfidamente  asesinado  un  hijo  de  Ebn  Abed} 
Ronda,  en  qne  pereció  también  el  mas  joven  de  sus 
hijos  á  manos  del  mismo  ejecutor;  Baeza*  Ubeda^  Al-^ 
modovar,  Segura »  Galatrava,  y  por  último  Carmena, 
tomada  al  dsalto  por  el  mismo  Beir  Abu  Bekr  y  que 
acabó  de  quitar  toda  esperanza  de  resistencia  á  Al 
Motamid  reducido  ya  i  los  solos  muros  de  Sevilla. 

Entonces  viéndose  perdido  este  emir ,  se  humi>« 
lió  á  solicitar  de  nuevo  el  auxilio  del  rey  cristiano 
Alfonso  I  contra  quien  antes  había  llamado  á  Yussüf 
y  á  sus  Almorávides ,  ofrecidftdo  al  rey  de  Castilla 
entregarle  las  plazas  en  otro  tiempo  con^istadas  pa-^ 
ra  dote  de  su  bija  Zaida,  asi  como  todo  lo  que  en  lo 
sucesivo  em  su  ayuda  adquiriese.  Y  Alfonso,  biea 
fuese  por  consideración  y  obsequio  á  Zaida ,  bien  por 
que  le  asustasen  los  progresos  de  los  Almorávides, 


380  HISTORIA  BE  ESPAÑA. 

todavía  accedió  á  enviar  al  inconstante  Al  Motamid» 
olvidando  tantos  perjuicios  y  males  como  por  causa 
suya  habia  sufrido,  un  ejército  de  cuarenta  mil  in- 
fantes y  veinte  «nil  caballos,  á  las  órdenes  probable 
mente  del  conde  Gormaz  ^^\  Pero  habiendo  escogido 
Ben  Abu  B$kr  sus  mejores  tropas  lamtunas,  zenetas  y 
'  mazamudes,  para  que  saliesen  á  batir  á  los  cristíanoSv 
quedaron  estos  derrotados  cerca  de  Almodovar  des- 
pués de  rudos  y  sangrientos  combates  en  que  pere-^ 
cierón  multitud  de  lam tunas  ó  almorávides. 

Privado  Ebn  Abed  de  este  postrer  recurso,  estre^ 
chado  mas  y  mas  por  el  activo  representante  de  Yos- 
suf ,  y  acosado  por  las  instancias  de  los  sevillanos  que 
reducidos  al  último  extremo  le  aconsejaban  la  capi- 
tulación ,  consintió  en  solicitarla ,  y  la  obtuvo  alcan- 
zando seguridad  para  sí ,  sus  hijos ,  mugeres  y  escla- 
vos, y  para  todos  los  habitantes.  Tomó  pues  posesión 
de  Sevilla  Seir  Abu  Bekr  en  la  luna  deRegeb  (setiem- 
bre de  1091),  éhizo  embarcar  á  Ebn  Abed  con  toda 
su  familia  con  destino  á  la  fortaleza  de  Agmát.  Cuan- 
do por  ultima  vez  desde  la  nave  que  los  conducía  por 
el  Guadalquivir  volvieron  los  ojos  hacia  la  bella  ciu- 
dad de  Sevilla ,  abierta  como  una  rosa ,  dice  un  autor 
árabe ,  en  mfdio  de  la  florida  llanura,  y  vieron  des- 
aparecer  las  torres  de  su  alcázar  nativo,  como  un  sue- 
ño de  su  grandeza  pasada ,  todas  sus  mugeres ,  sus 

(4)    El  conde  Gumis ,  dicen  las  historias  arábigas. 
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hijos  que  cambiaban  una  vida  de  placeres  por  las  mi- 
serias del  destierro,  saludaron  con  destrozadores  la- 
mentos aquella  patria  que  no  habian  de  ver  mas.  En 
su  cautiverio  estuvo  siempre  Ebn  Abed  rodeado  de 
sus  hijas ,  vestidas  de  pobres  y  andrajosas  telas ;  pero 
bajo  aquellos  humildes  vestidos  se  descubría  su  deli- 
cadeza y  hermosura ,  y  resplandecia  en  sus  rostros  la 
regia  magestad,  siendo  como  un  sol  eclipsado  y  cu- 
bierto de  nubes.  Dicen  que  era  tan  estremada  su  po- 
breza que  llevaban  los  pies  descalzos  y  ganaban  hilan- 
do su  sustento.  Murió  Ebn  Abed  Al  Motamld,  el  mas 
poderoso  de  los  emires  de  España  después  del  imperio, 
en  su  destierro  de  Agmat  miserable  y  desastrosamente: 
triste  remate  á  que  le  condujo  el  llamamiento  de  auxi^ 
liares  extrangeros. 

Dueños  los  Almorávides  de  Granada»  de  Córdoba 
y  de  Sevilla ,  fácil  les  fué  enseñorearse  de  toda  la  Es- 
pana  musulmana.  Poco  tardó  en  caer  en  su  poder 
Almería ,  donde  tan  gloriosamente  había  reinado  el 
erudito  y  generoso  Al  Motacim,  teniendo  su  hijo  Izzod- 
haula  (que  solo  reinó  después  de  su  padre  tres  meses) 
que  buscar  un  asilo  en  Bugía  (1P91).  Aun  cupo  mas 
desventurada  suerte  á  Ornar  ben  Alafias  el  de  Bada- 
joz 9  que  hecho  prisionero  con  sus  dos  hijos  Fahdil  y 
Alabbás  después  de  tomada  por  asalto  la  ciudad ,  fue- 
ron inhumanamente  degollados  de  orden  de  Seir  Aba 
Bekr  ^^K  Valencia  ,  donde  reinaba  el  antiguo  emir  de 

(4)   Dozy,  Rechercbes»  tom.  L    p.  422  y  236,  que  refiere  estos  su* 
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Toledo  Alkadir  bea  Dilnüm  que  destronó  el  rey  AI-* 
fonso ,  fué  tomada  también  por  los  Almorávides. 
Abandonada  por  los  cristianos  que  sostenían  á  Ben 
DilníÉm,  el  cadí  de  Valencia  Ahmed  ben  Gehaf  la  en- 
tregó á  los  africanos,  y  Yahia  Alkadir  sucumbió  de- 
sastrosaímente  (4092).  Cayeron  luego  las  Baleares  en 
poder  de  los  nuevos  conquistadores  de  África.  De  esta 
manera  en  menos  de  tres  años  tuvo  Vussuf  el  orgullo 
de  someter  una  en  pos  de  otra  todas,  las  soberanías 
de  la  España  musulmana. 

Solo  Zaragoza  se  habia  salvado  de  la  universal 
conquista.  Razones  de  alta  política  y  de  mutuo  inte- 
rés mediaron  para  que  fuese  respetada  esta  parte  de 
España.  Su  rey  era  un  príncipe  rico  ,  afable .  ademas 
y  muy  humano,  querido  de  sus  pueblos  y  respetado 
de  los  vecinos  :  sostenía  con  heroico  valor  una  gran 
parte  de  la  España  Oriental ,  en  que  se  comprendían 
las  importantes  ciudades  de  Medínaceli ,  Calatayud, 
Daroca,  Huesca,  Tudela,  Barbastro,  Lérida  y  Fraga: 
dueño  del  Ebro  bajo ,  de  los  Alfaques  y  Tarragona» 
enviaba  sus  naves  cargadas  de  frutos  españoles  á  los 
mares  y  puertos  de  África,  y  recibía  en  retomo  mer- 
caderfas  de  Oriente,  de  la  India,  de  la  Persia  y  de  la 
Arabia.  Yussuf  no  se  atrevió  á  enojar  á  tan  poderoso 
rey ,  y  Abu  Giafar  temía  por  su  parte  tener  por  ene* 
migo  á  quien  tan  multiplicadas  vietorias  y  conqinst^s 

• 

cesos  con  arreglo  ¿  loft  textos  de   ganas  variantes  de  como  los  caen* 
Ben  Alabar  y  Ben  Alkatib,  con  a)*   taCkiade. 
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iba  haciendo.  Par^  conjurar*  pues ,  la  tempestad  ea** 
vio  áYussuf  presentes  de  gran  valor,  que  Alcodai  hace 
consistir  en  catorce  arrobas  de  plata,  acompañados  de 
uim  carta  en  que  solicitaba  su  alianza  y  amistad, 
y  en  la  cual  entre  otras  cosas  le  decia :  «Es  mi  reino 
«el  baluarte  que  media  entre  tí  y  el  enemigo  de  núes- 
«ctra  ley  :  este  antemural  es  el  amparo  y  defensa  de 
alos  muslimes,  desde  que  reinaron  en  esta  tierra  mis 
«abuelos  ,  que  siempre  velaron  en  esta  frontera  para 
«que  los  cristianos  no  entrasen  á  las  demás  provincias 
«de  España.  Será  mi  mas  cumplida  satisfacción  la  se- 
«gurídad  y  confianza  de  tu  amistad,  y  que  estés  cier- 
«to  de  que  soy  tu  buen  amigo  y  aliado.  Mi  hyo  Ab^* 
«delmelik  te  manifestará  las  disposiciones  de  nuestro 
«corazouj  y  nuestros  buenos  deseos  de  servir  á  la  de« 
«fensa  y  propagación  del  Islam, »  A  esta  carta  con- 
testó Yussttf  con  otra  no  menos  atenta  y  expresiva, 
ofreciéndole  todas  las  seguridades  de  una  amistad 
sincera  y  estrecha ,  con  que  quedaron  ambos  reyes 
satisfechos  y  contentos. 

Oportunamente  hizo  esta  alianza  el  rey  mahome- 
tano de  Zaragoza  ,  y  falta  le  hacian  los  auxilios  que 
le  suministraran  los  Almorávides ,  por  mas  que  los 
historiadores  árabes  exageren  su  poder,  porque  desde 
1088,  asi  el  rey  don  Sancho  Ramirez  de  Aragón  co- 
mo don  Pedro  su  hijo  no  habían  cesado  de  hostilizar 
y  talar  sus  fronteras,  le  hablan  tomado  á  Monzón  y  á 
Huesca,  y  haciendo  por  último  una  violenta  irrupción 
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en  tierras  de  Zaragoza,  se  habla  apoderado  el  úllimo 
de  estos  monarcas  de  Barbastro  ,  habiendo  sucum- 
bido mas  de  cuarenta  mil  musulmanes  en  esta  guerra 
al  filo  de  las  espadas  cristianas.  Pero  con  la  ayuda 
que  recibió  de  los  Almorávides ,  y  gracias  á  su  opor- 
tuna alianza,  no  dejó  de  mejorar  su  posición  y  de  va- 
riar el  aspecto  de  la  guerra ,  como  habremos  de  ver 
en  la  historia  de  aquel  reino. 

Quedaba,  pues,  posesionada  de  la  España  muslí- 
mica una  nueva  raza  de  hombres  ,  los  Almorávides 
arrícanos,  conquistadores  de  los  mismos  que  antes 
los  habian  conquistado  á  ellos  :  nuevos  cartagineses 
llamados  por  sus  hermanos  y  convertidos  en  domina- 
dores y  tiranos  de  los  mismos  que  los  habian  invo- 
cado como  protectores  y  salvadores.  Cumplióse  la  pro- 
fecía del  walí  de  Málaga  y  del  hijodeEbn  Abed  cuando 
dijeron  :  «Ellos  nos  atarán  con  sus  cadenas  y  nos 
arrojarán  de  nuestra  patria.»  Terribles  fueron  sus 
primeros  ímpetus  y  arremetidas  contra  los  cristianos: 
veremos  como  se  desenvuelven  de  estos  nuevos  y  for- 
midables enemigos. 


CAPITILO  ir. 

EL  CI  D   CAMPE  ADOB. 

Enojo  del  rey  de  Castilla  con  Rodrigo.— Destíérrale  del  reino.— Alianza 
del  Cid  con  el  rey  Al  Mutamin  de  Zaragoza.— Sus  campañas  contra 
Al  Mondhir  de  Tortosa ,  Sancho  Ramirez  de  Aragón  y  Beren- 
guer  de^ Barcelona. — ^Vence  y  hace  prisionero  al  conde  Berenguer: 
restituyele  la  libertad. — Acorre  al  rey  de  (¡astilla  en  un  conflicto:  se- 
párase de  nuevo  de  él.— Correrlas  y  triunfos  del  Cid  en  Aragón.— 
Sus  primeras  campañas  en  Valencia.— Política  y  mana  de  Rodrigo 
con  diferentes  soberanos  cristianos  y  musulmanes. — Reconciliase  de 
nuevo  con  el  rey  de  Castilla ,  y  vuelve  á  indisponerse  y  á  separar- 
se.—Vence  segunda  vez  y  hace  prisionero  á  Berenguer  do  Barcelo* 
na.— Tributos  que  cobraba  el  Campeador  de  diferentes  principes 
y  señores. — Sus  conquistas  en  la  Rioja. — Pone  sitio  á  Valencia. — 
Muerte  del  rey  Alkadir.— Apuros  de  los  valencianos. — Hambre  hor- 
rorosa en  la  ciudad.— Tratos  y  negociaciones. — Proezas  del  Cid.— > 
Rendición  de  Valencia — Comportamiento  de  Rodrigo. — Sus  discur- 
sos  á  los  valencianos. — ^Horrible  castigo  que  ejecutó  en  el  cadi  Ben 
G^haf.— Rechaza  y  derrota  á  los  Almorávides.— Conquista  ¿  Mur- 
viedro. — ^Muerte  del  Cid  Campeador. — Sostiénese  en  Valencia  su  es- 
posa Jimena. — Pasa  á  Valencia  el  rey  de  Castilla,  la  quema  y  la 
abandona.— Posesiónense  los  Almorávides  de  la  ciudad. — Aventuras 
romancescas  del  Cid. 

Resonaba  por  este  tiempo  en  España  la  fama  de  las 
proezas  y  brillantes  hechos  de  armas  de  un  caballero 
castellano,  cuyo  hombre  gozará  de  perpetua  celebri- 
dad ,  no  solo  en  España  y  en  Europa  sino  en  el  mundo, 

y  que  ha  alcanzado  el  privilegio  de  oscurecer  y  eclip- 
Tomo  iv.  25 
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sar  á  tantos  héroes  como  produjo  la  España  de  la 
edad  media.  Este  famoso  caballero  era  Rodrigo  Diaz 
de  Vivar,  llamado  luego  el  Cid  Campeador  '*^  de 
quie^  ya  hemos  contado  en  nuestra  historia  algunos 
hechos,  pero  cuyas  principales  hazañas  nos  propone- 
mos referir  en  este  capítulo  ^^K  ¿Mas  cómo  adquirió 
este  personage  tan  singular  prestigio?  ¿Cómo  se  hizo 
el  Cid  el  tipo  de  todas  las  virtudes  cstballerescas  de  la 
edad  media  española?  ¿Cómo  ha  venido  á  ser  el  héroe 
de  las  leyendas  y  de  los  cantos  populares?  ¿E^  el  mis- 
mo el  Cid  de  la  historia  que  el  Cid  de  los  romanoes  y 
de  los  dramas? 

Que  desde  el  siglo  XII .  hasta  el  XVL  se  mezcla- 
ron á  las  verdaderas  hazañas  de  Rodrigo  el  Campea- 
dor multitud  de  aventuras  fabulosas  que  inventaron  y 
añadieron  los  romanceros,  es  cosa  de  que  no  duda 

(4)    £1  Cidf  de  el  Seid,  seuor.— -  omemorias  de  Duestra  nación.  Al-> 

El  Campeador  i  equivalente  á  re-  «gunas  cosas  dije  de  él  en   mi 

tador,  peleador,  de  la  palabra  tea-    u nistoria  d c  la  España  árabe .' 

tónica  champh^  duelo  y  pelea:  al-  «pero  habiendo  añora  examinado 

gunos  le  l^cen  sinónimo  de  cam-  «la  materia  mas  prolijamente,  juz-i 

peón:  entre  los  árabes  cambitor,  «go  deberme  retractar  aun  de  Iq 

eambiatur;  los  latinos  solían  lia*  «poco  que  dije,  y  confesar  con  la 

marle  campidocius. — Nombraba-  «debida  ingenuidad ,  que  de  Ro  • 

seie  también  Ruy  Diaz,  siocope  «drigo  Diaz  el  Campeador  ípues 

de  Rodrigo  Diaz.  «hubo  otros  castellanos  con  el  mis^ 

{%)    Seria  por  consiguiente  casi  «mo  nombre  y  apellido)  nada  ab- 

supérfluo  advertir  que  rechazamos  «solutamente  sabemos  con  proba-r 

eompletamente  los  desacertados  «bilidad  >  ni  aun  su  mismo  ser  ó 

asertos  deMasdeu,  que  dedicó  ca-  «existencia.  (Refutación  critica  de 

•i  un  volumen  á  poner  en  duda  to^  la  historia  ^leonesa  del  Cid,  pási-* 

do  lo  relativo  al  Cid  ,  y  concluyó  na   370).»  —  Sentimos  que   tales 

con  estas  temerarias  palabras:  «Re-  palabras  bajan  sido  estampadas 

«sulta  por  consecuencia  legítima,  por  un' español, y  mas  por  un  es- 

«que  no  tenemos  del  famoso  Cia  •  paííol  erudito ,  y  amante jpor  otra 

«ni  una  sola  noticia  que  sea  segura  parte  de  las  glorías  españolas  y  A 

«ó  fundada,  ó  merezca  lugar  en  las  Teces  hasta  la  exageración. 
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ya  ningan  crítico»  El  deslindar  la  parte  verdadera  y 
cierta  de  la  inventada  y  fabulosa,  ha  sido  trabajo  que 
ha  ocupado  por  mucho  tiempo  á  los  críticos  mas  eru- 
ditos, sin  que  hasta  ahora  haya  sido  posible  Qjar  con 
exactitud  la  línea  divisoria  entje  la  verdad  y  la  fá- 
bula. Felizmente  los  modernos  descubrimientos » espe- 
ciÜlmente  de  memorias  y  manuscritos  árabes,  y  su 
cotejo  y  confrontación  con  los  documentos  latinos  y 
castellanos  debidos  á  celosos  escudriñadores  de  nues- 
tras bibliotecas  y  archivos ,  permiten  ya  descifrar  con 
mas  claridad  y  sino  con  entera  luz  ,  lo  que  acerca 
de  este  célebre  personage  puede  con  certeza  ó  con 
probabilidad  adoptar  la  historia  y  lo  que  deb^quedar 
al  dominio  de  la  poesía.  No  vamos  sin  embargo  á  ha*- 
cer  una  biografía  del  Cid ,  sino  á  referir  la  parte  de 
sus  hechos  que  tiene  alguna  importancia  histórica, 
por  los  documentos  arábigos  y  españoles  que  hasta 
ahora  han  llegado  á  nuestra  noticia  ^^K 

• 

(4)  Tomamos  generalmente  por  riJo  autor:  el  Poima  del  Cid,  que 
guia  en  esta  materia  al  doctor  Do-  suponen  muchos  compuesto  hacia 
zy«  auc  en  sus  Investigaciones  so«-  la  mitad  del  siglo  Xil:  una  crónica 
bre  ka  Historia  literaria  y  política  escrita  en  el  Mediodía  de  la  Pren- 
de España  en  la  edad  media ,  nos  cia  biicia  el  año  f-f  44 :  del  siglo  Xllf . 
parece  haber  reunido  mas  copia  son  laí  Crónica  de  Burgos,  los  Aña- 
de datos  sobre  el  Cid  que  ningún  les  toledanos  primeros ,  el  L¿>er 
otro  escritor  que  conozcamos,  y  en  ñegúm  ,  los  Anales  Compoetela- 
lo  cual  creemos  ha  hecho  un  nota-  nos,  las  Crónicas  de  Lucas  de  Tuy  ' 
ble  servjcio  á  la  literatura  históri-  y  del  arzobispo  don.Rodrigo«  que 
ca  española.  Las  últimas  cuatro-  dan  escasas  noticias 'sQbre  el  Gam- 
cientas  páginas  de  su  primer  tomo  peador :  la  Crónica  general  atri«- 
en  4.*  las  dedica  á  hablar  del  Cid.  buida  á  don  Alfonso  el  Sabio,  v  las 
Los  documentad  mas  antiguos  crónicas  é  historias  de  los  siglos 
que  dan  noticia  del  Cid  son:  un  siguientes,  que  adoptaron  lasno- 
roaniucrito  árabe  de  n>n  Bassán,  ticias  de  las  que  las  babian  prece- 
escrito  en  4409,  que  copia  el  lú^  dido.  En  4791  publicó  el  üoétrado 
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Hémosle  visto  ya  distinguirse  como  guerrero  bajo 
las  banderas  del  rey  don  Sancho  el  Fuerte  de  Castilla 
en  los  combates  de  Llanlada  y  Golpejares  y  en  el 
cerco  de  Zamora.  Hémosle  visto  en  el  templo  de  Santa 
Gadea  de  Burgos  tomar  al  rey  Alfonso  aquel  célebre 
juramento  que  tanto  debió  herir  el  amor  propio  del 
monarca  castellano.  Bien  que  éste  disimulara  al  prd&to 
su  enojo,  es  lo  cierto  que  no  le  perdonó  la  ofensa ,  y 
que  mas  adelante  le  des  terró  de  su  reino,  á  cuyo  acto 

P.  Risco  un  libro  con  el  titulo  do  riadores  árabes  citados  ó  traducí- 

La  Castilla  y  el  mas  famoso  cas-  dos  por  Conde ,  Gayangos  y  Dozy. 

tellano,  de  un  manuscrito  latino  en  El  primer  instrumcnlo  público 

4.*  que  halló  en  la  Biblioteca  do  en  que  sepamos  pusiera  su  firma 

San  Isidí^  de  León,  y  que  conté-  el  Cid  es  el  privilegio  de  Fernan- 

nia  entre  otras  cosas  una  antigua  do  el  Magno  dado  a  los  monjes  de 

historia  del  Cid  que  llevaba  por  tí-  Lorbaon  cuando  conquistó  á  Coím- 

tulo:  Hic  incij^it  gesta  de  Roderici  bra  ,   cuya  copia    tenemos  á  la 

Campidocti,  El  célebre  historiador  vista ,  y  "que  citamos  en  nuestro 

de  la  Confederación  suiza,  .luán  de  capituló  ^ó  del  anterior  libro:  há- 

MUller,  que  publicó  en  4805  en  liase  ademas  en  varios  documen- 

aleman  una  historia  del  Cid,  admi-  tos  del  rev  don  Sancho  de  lósanos 

lió  como  auténtica  la  latina  y  tomó  4068 ,  4069  ,  4070  y  407% :  en  la 

como  buena  fuente   histórica  el  Carta  de  Arras  para  su  contrato 

Poema  del  Cid.  Mas  en  aquel  mis-  de  matrimonio  con  doña  Jimena  en 

«mo  año  publicó  Masdeu  el  volú-  4074,  que  publicó  Sandoval  en  los 

roen  %0  ce  su  Historia  critica  de  Cinco  fíeyes:  se  ve  también  la  fir- 

España^  en  que  se  propuso  probar  ma  de  Rodrigo  Diaz  en  el  Fuero 

que  el  manuscrito  de  León  era  de  Sepúlveda  de  4076 ,  v  en  otros 

apócrifo ,  concluyendo  por  negar,  muchos   instrumentos   ae    aquel 

ó  al  menos  por  poner  en  duda  ñas-  tiempo.  Su  carta  de  arras  es  un 

ta  la  existencia  del  Cid.Huber,  en  documento  notable, 

su  historia  del  Cid  publicada  en  «En  el  nombre  de  la  Santa  é 

4829,  cree  en  la  autenticidad  de  la  indivisible  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 

de  Risco.  La  muerte  impidió  á  este  Espíritu  Santo  ^  Criador  de  todák 

contestar  é  Masdeu   El  ilustrado  las  cosas  visibles  é  invisibles ,  un 

P.  La  Canal «  continuador   como  solo  Dios  admirable  y  rey  eterno. 

Risco  de  la^España  Sagrada,  habla  como  saben  muchos  y  pocos  pue- 

escrito  una  refutación  á  la  critica  den  declarar.  Yo ,  pues ,  Rodrigo 

de  Masdeu,  que  no  se  publicó,  en-r  Díaz,  recibí  por  muger  á  Ximena, 

tre  otras  razones,  por  haber  muer-  hija  do  Diego,  Duque  de  Asturias, 

to  el  critico  jesuíta.  El  señor  Quin-  Quando  nos  desposamos  prometí 

tana  -escribió  la  vida  del  Cid.  Ha-  dar  á  dicha  Xímena  las  villas  aquí 

Man  de  él  ademas  no  pocos  bisto-  nombradas  ,  hacer  de  ellas  escri- 
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acaso  no  fué  agena  la  familia  de  García  Ordoñez ,  ene- 
migo de  Rod]:igo.  Pasó  entonces  el  de  Vivar  á  tierras 
de  Barcelona  y  Zaragoza  y  comenzó  á  guerrear  por 
su  cuenta.  El  rey  mahometano  de  Zaragoza  Al  Mok- 
'  tadir  había  dividido  sus  estados  entre  sus  dos  hijos 
Al  Mutamin  y  Al  Mondhir»  llamado  también  Alfagib: 
el  primero  obtuvo  á  Zaragoza,  el  segundo  á  Lérida, 
Tortosa  y  Denia.  Habiendo  estallado  la  guerra  entre 
los  dos  hermanos,  Al  Mondhir  hizo  alianza  con  Sancho 

tura  y-  seualar  por  fiadores  al  Con-  al  fuero  de  León  ,  y  según  hemos 
do  don  Pedro  Assurez  y  al  Conde  acordado  entre  nosotros,  con  títu- 
don  García  Ordoñez  de  que  son  lo  de  filiación  y  prohijación.  Ade- 
ciertas  las  herencias  que  tengo  en  mas  de  esto  te  doy  todas  las  de- 
Castilla.  Es  á  s&ber  la  hacienda  mas  villas  y  heredades  fuera  de 
que  tengo  en  Cavia  y  la  porción  de  las  aqui  espresadas ,  en  donde 
la  otra  Cavia ,  que  fue  de  Diego  quiera  que  yo  las  tenga,  y  tú  las 
Velazquez  ,  con  las  que  tengo  en  puedes-  aver  enteramente,  asi  las 
Maziillo ,  en  Villayzan  de  Gande-  que  al  presente  tenemos,  como  las 
.  munio,  en  Madrigal,  en  Villasan-  que  pudiésemos  adquirir  por  ra- 
ces ,  en  Escobar ,  en  Grijalva,  en  zon  de  esta  prohijación.  Y  si  yo 
Ludego,  en  Quií^tanilla  de  Mora-  Rodrigo  Diaz  muriese  antes  que 
les,  en  Boada,  en  Manciles,  en  Vi-  vos  mi  muger  -Ximena  Diaz,  y 
llagato ,  en  Villayzan  de  Treviño,  permanecieres  en  estado  de  viu- 
en  Villaraavor  ,  en  Villahernando,  da,  gozos  de  dichas  villas  en  titu- 
en  Vallcciílo  ,  en  Melgosa  y  otra  lo  y  prohijación  ,  como  arras  pro- 

Parte  de  Boada  ,  en  Alcedo ,  en  pías,  con  lo  demás  que  dejare  y 
uentercvilla,  en  Santa  Cecilia,  en  quedare  en  mi  casa  de  bienes. 
Espinosa,  en  Villanuez  y  la  Nuez,  muebles,  ganado  ,  cavallos,  cava- 
en  Quintana  Laynez.  eñ  Villanue-  Herías,  armas  y  ajuares  de  casa; 
va,  en  Gerdiños,  en  Bivar,  en  Quin-  de  modo  aue  sin  tu  voluntad  no  se 
tana  Hortuño,  en  Ruseras.  en  Per-  dé  cosa  alguna ,  ni  á  hijos  ni  á 
querino,  en  Ubierna,  en  Quintana-  otra  persona:  y  después  que  mu- 
montana,  en  Morad illo  con  el  mo-  rieses  lo  hereden  los  hijos  que  na- 
nasterio  de  San  Gcbrian  de  Val-  ciesen  de  nuestro  matrimonio.-  Si 
decauas,  en  Laimbistia.  Doy  te  to-  sucediere  que  yo  Ximena  Diaz  to- 
das estas  villas,  en  que  no  se  cuen-  mare  otro  mando  pierda  el  dere- 
tan  las  aue  sacaron  Alvar  Faííez  y  cho  á  todos  los  bienes,  que  por  es- 
Alvaro  Alvarez  mis  sobrinos ,  con  ta  prohijación  y  arras  recibo  y  la 
todas  sus  tierras ,  viñas ,  árboles,  hereden  los  hijos  que  nacieren  do 
prados,  fuentes,  dehesas  v  molinos  nuestro  matrimonio.  Asimismo  yo 
con  sus  entradas  y  saliJas.  Todo  Ximena  Diaz  prohijo  á  vos  Hodfi- 
esto  os  doy  y  otorgo  en  arras  á  go  Diaz  mi  marido  de  estas  mis 
vos  mi  muger  Ximena,  conforme  arras,  de  todos  mis  muebles    y 
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Ramirez^  rey  de  Aragón  y  de  Navarra ,  y  con  Beren- 
guer  Ramón  II.  de  Barcelona ;  peleaba  Rodrigo  Díaz 
en  favor  de  Al  Mutamin.  Entró,  el  Cid  en  Monzón  á  la 
vista  del  ejército  de  los  aliados,  por  mas  que  Sancho 
hubiera  jurado  que  nadie  tendría  la  audacia  de  ha« 
cerlo.  Después  de  lo  cual  dedicóse  con  Al  Mutamin  á 
reedificar  y  fortificar  el  viejo  castillo  de  Almenara, 
entre  Lérída  y  Tamariz.  Acudió  á  sitiar  esta  fortaleza 
el  conde  Berenguer,  junto  con  losdeCerdañay  Urgel, 
y  con  los  señores  de  Vich ,  del  Ampurdan ,  del  Rose- 
cuanto  heredare,  esto  os,  Tillas,    gue  al  fisco  real  dos  talentos  de 
oro.  plata,  heredades,  cavallerias,    oro  y  vos  lo  gocéis  perpétuamen- 
armas  y  alhajas  de  casa.  Y  si  su-    te.  Fué  hecha  esta  carta  de  dona- 
cediere  que  yo  Ximena  Díaz  mu-    cion  y  prohijación  en  49  de  julio 
riere  antes  que  vos  Bodrigo  Diaz    de  la  era  442%,  que  es  año  de  4074* 
mi  marido ,  es  mi  voluntad  here-    Nosotros  Pedro  Conde  y  Garcia 
deis  toda  mi  hacienda  como  queda    Conde,  que  fuimos  fiadores ,  oímos 
dicho  y  seáis  dueño  do  toda  olla  y    leer  esta  carta,  la  confirmamos  con 
la  pocfais  dar   á  quien  gustaseis    nuestras  manos.   En  nombre  do 
después  de  mi  muerte  y  después    Cristo  ,  Alfonso  rey  por  la  gracia 
la  hereden  los  hijos  que  de  noso-    de  Dios,  Urraca  Fernandez  Elvira, 
tros  hayan  nacido,  lo  cual  otorgo  y    hija  de  Fernando  juntamente  con 
prometo  yo  Rodrigo  Diaz  á  vos  mi    mis  hermanos.  Conde  Ñuño  Gon» 
esposa,  por  el  decoro  do  vuestra    zalcz,  conf.  conde  Gonzalo  salva- 
hermosura  y  pacto  do  matrimonio    dores  conf.  Diego  Alvarcz ,  Diego 
virginal.  Tamnien  nosotros  los  di-    González,  Alvaro  González,  Alva- 
cho^  condes  Pedro  hijo  do  Assur  y    ro   Salvadores  ,  Bermudo  Rodri- 
Oaroia  hijo  de  Ordeño  fuimos  y  se-    gocz,  Alvaro  Rodrigucz,  Gutierre 
remos  fiadores.   Por  tanto  yo  el    Rodrigucz,  Rodrigo  González,  paje 
dicho*  Rodrigo  Diaz    otorgo  esta    de  lanza  del  rey,  Munio  Diaz,  Gu- 
caria  á  vos  Aimena  Diaz,  y  quiero    ticrre  Muñiz,  Froyla  Muñiz,  Per- 
qué sea  firme  sobre  toda  la  ha-    nando  Pérez,  Sebastian  Pérez.  Al- 
cicuda  nombrada  y  prohijación,    var9  Añiz,  Alvaro  Alvarcz,  Pedro 
que  entre  jnosotros  hacemos  para    Gutiérrez,  Diego  Gutiérrez,  Diego 

2ue  la  gocéis  y  dispongáis  de  ella  Maurel,  Sancha  Rodrigucz ,  Tere- 
vuestra  voluntada  Si  alguno  en  sa  Rodrigucz.  Fueron  testigos 
adelante,  asi  por  jni  como  por  mis  Ana  va,  Diego  y  Galindo.» 
parientes,  hijos,  nietos,  estrquos  ó  Era  Rodrigo  hijo  de  Diego  Lai- 
ncrederos,  contraviniere  á  esta  es-  nez,  descendiente  de  Lain  Calvo, 
critura ,  ron)pieren  ó  instaren  á  uno  do  los  jueces  de  Castilla ;  y 
romperla ,  el  tal  quede  obligado  á    Ximena  lo  era  do  Diego,  conde  de 

Í)agar  dos  ó  tres  veces  doblado^  y    Asturias* 
o  que  se  hubiese  mejorado;  y  pa- 
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Uon  y  de  Carcasona.  Sancho  Jlamirez  de  Aragón  an- 
daba por  otra  parte  ocupado.  Prolongábase  el  cerco, 
y  comenzaba  á  faltar  el  aguaá  los  sitiados  (1081). 
Notició  AlMutamin  á  Rodrigo,  que  se  hallaba  entonces 
en  la  fortaleza  de  Escarps,  en  la  confluencia  del  Se^re 
y  del  Cinca ,  la  apurada  situación  en  que  se  vela  la 
guarnición  de  Almenara.  Queria  el  musulmán  que  Ro** 
drigo  atacara  á  los  sitiadores ,  mas  el  castellano  pre** 
fírió  ofrecer  á  los  condes  catalanes  cierta  suma  de  di** 
ñero  á  condición  de  que  levantaran  el  asedio,  propues- 
ta que  rechazaron  los  catalanes  con  indignación,  Irri*- 
tedo  con  este  desaire  el  Cid ,  los  atacó,  acuchilló  gran 
número  de  ellos,  ahuyentó  los  demás ,  hizo  prisionero 
al  conde  Berenguer  de  Barcelona ,  y  partió  con  el  or- 
gullo del  triunfo  á  Tamariz ,  donde  presentó  su  ilus* 
tre  prisionero  á  AlMutamin,  y  de  alli  á  Zaragoza,  si 
bien  á  los  cinco  dias  de  retenerle  en  su  poder  le  de- 
volvió, al  decir  de  la  crónica,  su  libertad  ^W  Premió 
Al  Mutamin  al  Campeador  con  muchos  y  ricos  dea- 
nes y  alhajas ,  y  le  dio  mas  autoridad  que  á  su  pro- 
pio hijo,  de  suerte  que  era  el  Cid  como  el  señor  de 

[\)    Gesta  Comit.  Barcin  p.  20,  desavenencias  entre  el  castellano 

— Segiin  el  Voeina  del  Cid,  Ro-  y  el  barcelonés ,  que  el  poete  in- 

dr¡f;o  había  estado  antes  en  Bar-  dicó  en  los  siguientes  versos,  pue^ 

celona,  donde  debieron  sobrevenir  tos  en  boca  del  conde: 

Grandes  tuertos  me  tiene  mío  Cid  el  de  Bibar: 
Dentro  en  mi  Cort  tuerto  me  tobo  grant: 
Firiom*  el  sobrino  é  non  lo  enmendó  mas.  • 
Y  hablando  de  la  batalla  añadei 

liy  ganó  á  Colada,  que  mas  vale  do  mili  marcos  de  plata. 

Prirólo  al  conde,  para  su  tierra, lo  lebaba: 

A  sus  creenderos  mandarlo  guardaba,... 
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todas  las  tierras  perteneojentes  al  reino  de  Zaragoza. 
Cuando  en  1083  el  gobernador  de  RodaAlbofalac 
se  rebeló  contra  Al  Mutamin  y  proclamó  soberano  á  su 
tío  Almttdbaífar,  este  pidió  ayuda  al  rey  don  Alfonso» 
que  le  envió  á  su  pritnoel  príncipe  Ramiro  de  Navarra 
con  el  conde  Gonzalo  Salvadores  de  Castilla  y  muchos 
otros  nobles  que  conduelan  una  respetable  hueste.  No 
contento  con  esto  Almudhaffar»  suplicó  al  rey  de  Cas- 
tilla que  fuese  en  persona.  También  le  complació  en 
esto  Alfonso  y  permaneció  algunos  dias  en  Roda.  Mas 
como  después  de  su  partida  hubiese  nuierto  Almudha- 
fiar,  trató  Albofalac  con  el  infante  Ramiro^  y  ofrecién- 
dole entregar  la  plaza  á  Alfonso  rogó  á  este  que  pa- 
sase personalmente  á  posesionarse  de  ella.  Por  fortuna 
receló  el  monarca  de  tan  generoso  ofrecimiento  y  dis- 
puso que  enlráran  sus  generales  delante  de  él.  La  sos- 
pecha era  harto  fundada.  Al  entrar  las  tropas  de  Castilla 
una  lluvia  de  piedras  descargó  de  improviso  sobre  los 
cristianos;  muchos  sucumbieron  victimas  deaquella  trai- 
ción ,  y  entre  ellos  el  conde  Gonzalo  Salvadores,  nom- 
brado Cuatro-Manos,  cuyo  cadáver  fué  trasportado  i 
Oña  (1 084).  Triste  y  apesadumbrado  se  hallaba  en  su 
campo  el  rey  Alfonso,  cuando  noticioso  el  Cid  de  aquel 
desastre  pasó  á  unírsele  desde  Tudelá.  Recibióle  be- 
névolamente el  monarca,  y. le  manifestó  su  deseo  de 
que  le  siguiera  y  acompañara  á  Castilla.  Hízolo  asi 
Rodrigo.  Mas  como  no  tardase  en  penetrar  que  no  se 
habia  extinguido  aun  I9  desfavorable  preveQcion  del 
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Tey  bácia  sn  persona »  separóse  otra  vez  de  él  y  se 
volvió  á  Zaragoza. 

Encomendóle  entonces  Al  Mutamin  que  hiciese  al- 
gunas incursiones  por  tierras  de  Aragón.  Rápidas 
como  el  relámpago  y  abrasadoras  como  el  rayo  eran 
estas  correrías  que  el  Campeador  hacía  con  sus  ban- 
das, y  antea  regresaba  él  cargado  de  pnsioneros  y  de 
botín  que  tuvieran  tiempo  sus  enemigos  para  aperci- 
birse de  ello  cuanto  mas  para  prepararse  á  resistír 
sus  acometidas.  Entróse  después  por  los  dominios  de 
Al  Mondhir  Alfagib,  taló  y  devastó  sus  campos»  puso 
sitío  á  Morella ,  y  reedificó  y  forüficó  el  castillo  de 
Alcalá  de  Chivert.  Invocó  Al  Mondhir  el  auxilio  de  su 
aliado  Sancho  Ramírez  :  asentaron  los  dos  príncipes 
sus  reales  en  los  campos  del  Ebro,  desde  donde  in- 
timó Sancho  á  Rodrigo  Diaz  que  evacuara  el  territo- 
rio de  Al  Mondhir.  «Si  venís »  contestó  el  arrogante 
castellano,  con  intenciones  pacíficas,  os  dejaré  el  paso 
libre,  y  aun  os  daré  ciento  de  mis  guerreros  para  que 
os  escolten  y  acompañen  :  pero  yo  no  mé  moveré  de 
donde  estoy.»  Con  esta  respuesta  marcharon  Sancho 
y  Al  Mondhir  contra  Rodrigo  que  los  esperó  á  pié  fir- 
me.  Empeñóse  el  combale  :  larga  y  reñida  fué  la 
pelea  :  pero  el  guerrero  castellano  derrotó  al  fin  y 
deshizo  las  huestes  de  los  dos  monarcas ,  cristiano  y 
musulmán,  que  ambos  se  salvaron  por  la  fuga.  Per- 
siguiólos el  Campeador  y  logró  hacer  prisioneros  dos 
mil  soldados  con  multitud  de  nobles  aragoneses  :  con 
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estos  y  con  un  inmenso  botin  se  volvió  á  Zaragoza^ 
donde  Al  Mutamin  le  colmó  nuevamente  de  honores. 
Otro  campo  se  abrió  después  al  hazañoso  castella- 
no. El  nuevo  teatro  de  3us  proezas  había  de  ser  Va- 
lencia. Reinaba  intranquilamente  en  esta  ciudad  el 
desgraciado  Yahia  Atkadir  ben  Dilnftm ,  á  quien  Al- 
fonso  habla  arrojado  de  Toledo.  Gracias  á  las  tro- 
pas castellanas  que  guarnecían  á  Valencia  manda- 
das por  Alvar  Fafiez ,  aunque  costeadas  por  Al* 
kadir,  faiabia  podido  este  irse  sosteniendo  contra  pro- 
pios y  estraños  enemigos.  Sin  embargo  había  perdido 
á  Játiva  que  su  gobernador  entregó  á  Al  Mondhir,  el 
rey  de  Lérida,  de  Tortosa  y  de  Denia,  hermano  del  de 
Zaragoza.  Al  Mondhir  habia  hecho  ya  algunas  tentati- 
vas para  apoderarse  de  la  misma  capital,  y  aunque 
infructuosas ,  los  valencianos  tenían  el  triste  presen-- 
timiento  de  que  Valencia  se  habría  dé  perder  por  Al- 
kadír  como  Toledo.  En  tal  estado  ocurrió  la  famosa 
irrupción  de  los  Almorávides  y  la  terrible  y  funesta 
derrota  de  Alfonso  VI.  en  Zalaca  que  dejamos  referi- 
da en  el  anterior  capítulo.  Alfonso  habia  llamado  á 
Alvar  Fañez  de  Valencia,  y  privado  Alkadír  de  su 
único  sosten  y  apoyo  hizo  alianza  con  Yussuf  el  gefe 
de  los  Almorávides,  emancipándose  del  soberano  de 
Castilla.  Mas  como  Yussuf  volviese  á  África  y  el  Cid 
hubiera  ahuyentado  á  los  Almorávides  de  Murcia, 
encontróse  otra  vez  el  de  Valencia  abandonado  y  so- 
lo; su  rival  Al  Mondhirsepresentó  con  poderosa  hues- 
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te  al  pie  de  los  muros  de  la  ciudad:  en  tal  apuro  vol- 
vió otra  vez  Alkadir  los  ojos  hácia'AIfonso  de  Castilla^ 
cuyo  auxilio  reclamó,  como  iguahnente  el  de  Almos* 
taiQ  de  Zaragoza,  que  habla  sucedido  á  su  padre  At 
Mutamiri,  y  con  quien  el  Campeador  continuaba  en  la 
misma  amistad  y  alianza  que  con  su  padre.  Concerta- 
ron entonces  Almostain  y  Rodrigo  ayudarse  recípro- 
camente para  conquistar  á  Valencia,  á  condición  do 
que  la  ciudad  habria  de  ser  para  Almostain,  el  bqtin 
para  Rodrigo  todo.    • 

Noticioso  de  esta  confederación  y  de  este  proyec  - 
lo  Al  Mondhir  ,  apresuróse  á  levantar  el  sitio,  y  los 
dos  aliados  se  presentaron  delante  de  Valencra,  Dió- 
les  Alkadir  cumplidas  gracias,  considerándolos  como 
atentos  auxiliares  é  ignorante  de  sus  ulteriores  desig- 
nios. Mas  cuando  el  de  Zaragoza  recordó  al  Cid  su 
promesa  de  ayudarle  á  conquistar  á  Valencia,  res» 
pendióle  el  castellano  que  aquel  proyecto  era  irreali- 
zable, porque  Alkadir  era  un  vasallo  del  rey  de  Cas- 
lilla,  y  que  quitársela  á  Alkadir  equivalía  á  quitár- 
sela á  Alfonso,  su  soberano,  á  quien  él  no  pedia  fal- 
tar: conteHacion  que  dio  al  traste  con  Unías  las  ilu- 
siones de  Almostain ,  el  cual  se  retiró  desazonado  á 
Zaragoza.  Manejóse  entonces  el  Cid  con  la  maña  y  ' 
astucia  de  un  gran  político.  Mientras  con  buenas  pa- 
labras  entretenía  por  un  lado  á  Alkadir  el  de  Valen- 
cia, por  otro  á  Al  Mondhir  el  do  Lérida,  y  por  otro  á 
Almostain  el  de  Zaragoza  ,  hablando  á  cada  cual  en 
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el  sentido  que  halagaba  mas  sus  intereses,  aseguraba 
y  protestaba  al  rey  de  Castilla  que,  vasallo  suyo  co- 
mo  era,  ni  obraba  ni  guerreaba  sino  en  el  interés  de 
su  soberano:  que  su  objeto  era  enflaquecer  y  debilitar 
á  los  moros;  que  la  hueste  que  mandaba  la  sostenía  á 
costa  de  los  infieles  y  nada  le  costaba  al  rey,  á  quien 
pensaba  hacer  pronto  dueño  de  todo  aquel  pais.  Sa- 
tisfecho con  esto  Alfonso  permitióle  retener  bajo  su 
mando  aquel  ejército,  y  comenzó  el  Cid  á  hacer  por 
la  comarca  de  Valencia  aquellas  atrevidas  excursio- 
nes que  al  propio  tiempo  que  le  proporcionaban  pro- 
veer al  mantenimiento  de  su  gente ,  difundían  el  es- 
panto y  el  terror  entre  los  mahometanos  (1089). 

Convencido  ya  el  de  Zaragoza  de  que  para  tomar 
á  Valencia  no  podia  contar  con  el  Cid,  trató  con  Beren- 
.  guer  de  Barcelona,  á  quien  halló  mas  propicio,  tanto 
que  seguidamente  vino  el  barcelonés  á  poner  cerco  á 
aquella  ciudad  tan  codiciada  de  todos.  Era  esto  á  la 
sazón  que  Rodrigo  habia  pasado  á  Castilla  á  confe- 
renciar con  el  rey  Alfonso  sobre  sus  proyectos  y  ope- 
raciones. Recibióle  bien  el  monarca  y  le  dio  el  domi- 
nio y  señorío  de  todos  los  pueblos  y  fortalezas  que 
conquistara  á  los  musulmanes.  Cuando  regresó  hacia 
Valencia  el  Campeador  con  una  hueste  de  siete  mil 
hombres  que  entonces  acaudillaba ,  no  se  atrevió  el 
conde  Berenguer  á  esperarle  ,  y  levantando  el  cerco 
tomó  la  vuelta  de  Barcelona,  cx)n tentándose  sus  sol- 
dados con  dirigir  amenazas  é  insultar  á  los  del  Qd, 
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el  cual  no  quiso  atacarlos  por  consideración  al  paren- 
tesco que  únia  á  Berenguer  de  Barcelona  con  Alfonso 
de  Castilla  su  soberano  ^^K  Prometió  é  Alkadir  el  de 
Valencia  que  le  protegería  contra  todos  sus  enemigos, 
moros  ó  cristianos ,  y  pactó  con  él  que  llevaría  á  la 
ciudad  el  botin  que  recogiera  en  sus  espediciones,  y 
en  cambio  el  de  Valencia  le  asistiría  á  él  con  mil  di- 
nares  mensuales.  Emprendió  de  nuevo  Rodrigo  sus 
correrías  por  el  pais ,  y  obligó  á  los  alcaides  de  las 
fortalezas  á  pagar  á  Alkadir  el  tributo  que  acostum- 
braban. 

Uoa  nueva  complicación  vino  á  indisponer  otra 
vez  al  Cid  con  su  soberano.  Cuando  en  1090  Yussuf 
con  sus  Almorávides  y  con  los  árabes  andaluces  fué 
á  atacar  el  castillo  de  Aledo,  Alfonso  avisó  á  Rodrigo 
para  que  acudiera  al  socorro  de  los  sitiados.  Por  una 
fatal  combinación  de  circunstancias»  y  acaso  mas  por 
culpa  de  Alfonso  que  de  Rodrigo,  no  pudo  este  incor^ 
porarse  oportunamente  al  ejército  cristiano.  Valiéron- 
se de  esta  ocasión  sus  enemigos  para  acusar  al  Cid  de 
traidor  á  su  rey,  imputando  sü  retraso  á  intención  de 
comprometer  el  ejército  de  Castilla  y  de  proporcionar 
un  triunfo  á  los  sarracenos.  Por  inverosímil  é  injusti- 
ficable que  fuese  la  acusación,  el  monarca,  siempre 
prevenido  contra  Rodrigo  Diaz,  ó  dio  ó  aparentó  dar 
crédito  á  los  denunciadores,  revocó  el  derecho  de  se- 


(4)    Sin  dud^  por  alguna  de  las    oriundas  de  Francia  como  las  coa 
esposas  de  este  último ,  casi  todas    desas  de  Barcelona. 
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ñorío  que  le  babía  dado  sobre  las  fortalezas  que  oon^ 
quistara,  le  privó  hasta  de  las  posesiones  de  su  pro^ 
piedad ,  ó  hizo  ^ oner  en  prisión  á  su  esposa  y  sus  bh- 
jos.  Noticioso  de  tan  duras  medidas,  despachó  el  Cid 
ano  de  sus  caballeros  para  que  lo  justificara  ante  el 
rey  Alfonso  ofreciendo  probar  su  inocencia  en  duelo 
judicial.  Desoyó  el  monarca  la  proposición.  Devol- 
vióle, no  obstante,  la  ei^posa  y  los  hijos  prisioneros, 
mas  no  satisfecho  con  esto  el  Cid,  le  envió  cuatro  jus- 
UHcaciones ,  cada  una  en  términos  diferentes :  na- 
da bastó  á  ablandar  el  ánimo  del  injustamente  enoja- 
do monarca. 

Volvió  entonces  el  Campeador  á  guerrear  por  m 
cuenta.  Desde  Elche  donde  so  hallaba  parUó  siguien- 
do la  cbsta.  En  pocos  dias  rindió  la  guarnición  de  Po- 
lop ,  donde  se  apoderó  de  una  cueva  en  que  babia 
custodiado  un  tesoro  de  inmensas  riquezas  en  dinero 
y  en  telas  preciosísimas.  Pasó  el   invierno  en  las  10*^ 
mediaciones  de  Denia.  Desde  Orihuela  hasta  Játiva  no 
dejó  un  solo  muro  en  pie.  El  botin  vendíala  en  Valen- 
cia con  arreglo  al  trato  hecho  con  Alkadir.  Marchó 
después  con  todo  su  ejército  contra  Tortosp,  taló  la 
comarca  y  se  apoderó  de  Mora«  Su  antiguo  enemigo 
Al  Mondhir,  rey  de  aquella  tierra,  acudió  de  nuevo  á 
Berenguer  de  Barcelona  ,  suplicándole  le  ayudara  á 
desembarazarse  del  importuno  guerrero  castellano. 
Berenguer  que  deseaba  también  vengar  las  humilla- 
ciones que  habia  recibido  del  Qd^  púsose  con  grande 
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qéroito  sobre  Galamocha,  y  aun  logró  hacer  entrar  en 
la  confederación  al  rey  de  Zaragoza  Almostain.  Eran 
ya  tres  príncipes,  dos  musalmanes  y  uno  cristiano» 
conjurados  contra  Rodrigo  solo,  y  sin  embargo*  toda- 
vía quisieron  comprometer  al  rey  de  Castilla  á  que 
los  ayudara  á  humillar  al  altivo  y  formidable  castella* 
no,  lo  cual  no  consiguieron. 

Hallábase  el  Cid  acampado  en  un  vallo  circunda- 
do de  altas  montañas,  cuando  Almostain,  que  sin  do^ 
da  quería  congraciarse  con  Rodrigo,  le  avisó  que  iba 
á  ser  atacado  por  el  barcelonés.  «Pues  bien,  le  con*!- 
testó  en  una  carta  el  de  Vivar,  aquí  le  esperaré,  y  os 
ruego  que  le  enseñéis  esta  carta.»  Vivamente  picado 
el  de  Barcelona  escribióle  á  su  vez  diciendo  que  espe-^ 
rara  su  venganza;  que  si  creia  que  él  y  los  suyos  eran 
mugeres,  pronto  le  haría  ver  lo  contrarío;  que  si  se 
atrevía -al  dia  siguiente  á  dejar  sus  montañas  y  com*^ 
batir  en  el  llano,  entonces  le  tendría  por  Rodrigo  el 
guerrero,  el  Campeador,  mas  si  lo  rehusaba  ó  esquié 
vaba  le  tendría  solo  por  traidor  y  alevoso.  A  tales 
denuestos  contestó  sobre  la  marcha  Rodrigo,  haoién^ 
dolé  ver  que  no  le  intimidaban  sus  bravatas,  y  que  si 
hasta  entonces  no  le  babia  atacado  agradeciéralo  á  la 
consideración  que  habia  querido  guardar  al  rey  Al- 
fonso su  soberano;  pero  que  en  la  llanura  le  encon- 
traría ^^K  En  su  consecuencia,  hizo  el  conde  Bereu- 


(4)    Gesta  Comit.  Barcin.^La    págioa  186. 
Castilla  y  el  mas  famoso  castellano 
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guer  ocupar  de  noche  y  con  sigilo  las  montañas  que 
se  levantaban  á  espaldas  de  los  reales  del  Cid,  y  al 
rayar  el  alba  se  precipitaron  los  catalán^  en  el  va- 
lle. El  de  Vivar  que  no  estaba  desprevenido  salió  im- 
petuosamente á  su  encuentro  y  arrolló  la  vanguardia 
de  Berenguer,  si  bien  e\  Cid  cayó  herido  del  caballo 
en  términos  de  no  poder  pelear.  Pero  sus  intrépidos  y 
leales  castellanos  prosiguieron  combatiendo  tan  brio- 
samente, que  después  de  hacer  grande  mortandad  en 
los  catalanes  condujeron  prisionero  al  pabellón  de 
Rodrigo  al  conde  Berenguer  con  varios  otros  nobles 
catalanes  y  cinco  mil  soldados  más. 

Humillado  y  confuso  el  conde «  fué  al  principio 
dura  y  ásperamente  tratado  por  su  vencedor ,  que  ni 
siquiera  le  permitió  tomar  asiento  á  su  lado  en  la 
tienda.  Mandó  que  le  tuvieran  bien  custodiado  fuera 
del  recinto  de  los  reales,  pero  que  ni  al  ilustre  pri- 
sionero ni  á  los  suyos  les  escasearan  la  despensa. 
Inútil  era  el  ob^uio  para  quien  con  el  disgusto  y  el 
bochorno  de  la  derrota  estaba  mas  para  pensar  en  lo 
amargo  y  desabrido  de  su  suerte  que  en  lo  sabroso  y 
dulce  de  las  viandas  ^^K  Dolióse  al  fin  el  Cid  de  la  pe- 


(\)    Esta  escena  de  la  comida    pío  tiempo  que  con  una  vivacidad 
está  pintada  en  el  Poema  con  una    sumamente  dramática, 
sencillez  ruda  y  enérgica,  al  pro- 

A  Mío  Cid  Don  Rodrigo  grant  cocinal  adpbaban: 
El  Conde  Don  Remont  non  gelo  presia  nada. 
Adiscenle  los  comeres,  delante  gelos  paraban: 
El  non  lo  quiere  comer ,  á  todos  los  rasonaba. 
«No  combré  un  bocado  por  quanto  ha  en  toda  España: 
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sadambre  del  barcelonés ,  y  dióle  libertad  á  los  pooos 
días »  como  ya  ea  otra  ocasión  lo  babia  hecho»  do  sib 
recibir  ahora  por  premio  del  rescate  ia  enorme  suma 
de  ochenta  mii  marcos  de  oro  de  Valencia.  Los  demás 
prisioneros  ofrecieron  también  por  el  suyo  crecidas 
cantidades,  y  bajo  palabra  de  aprontarlas  se  les  per- 
mitió ir  á  sus  tierras  :  cumpliéronlo  ellos ,  volviendo 
cada  caal  con  la  suma  que  le  correspondia ,  y  com6 
algunos  no  hubiesen  podido  reuniría,  llevaban  sus  hijos 
ó  sus  padres  en  rehenes  hasta  satisfacer  el  resto.  Ad- 
mirado el  Cid  y  aun  enternecido  de  tanta  lealtad, 
quiso  corresponder  á  ella  generosamente  y  declaró  á 
todos  libres  sin  rescate  alguno* 

Después  de  esta  victoria ,  llamada  de  Tobar  del 
Pinar ,  el  Cid  estuvo  algún  tiempo  enfermo  en  Daro- 
ca ,  desde  cuyo  punto  envió  mensageros  at  rey  de 
Zaragoza  Álmostain  »  y  como  se  hallase  con  él  en  ésta 
ciudad  el  vencido  y  rescatado  conde  de  Barcelona^ 
envió  á  decir  á  Rodrigo  por  los  mismos  mensageros 


Antes  perderé  el  cuerpo  é  dezaré  el  alma. 

Pues  que  tales  malcalzados  me  Ycncíeron  de  batalla.» 

Mío  Cid  Ruv  Díaz  odredes  lo  que  dizo: 
«Comed,  Conde,  deste  pan  é  bebed  deste  vino: 
Si  lo  que  dico  fíciéredes.  saldredes  do  cativo: 
Sinon  en  todos  vuestros  dias  non  vercdes  Christianismo 

Quando  esto  oyó  el  conde  yas*  iba  alegrando: 
«Si  lo  fíciércdcs,  Cid,  lo  que  avedes  fablado, . 
Tanto  quanto  yo  viva  dend  seré  maravillado.» 

— «Pues  comed,  conde,  é  quando  fueres  yantado, 
A  vos  é  á  otros  dos  dar  vos  he  de  mano....» 

Aleere  es  el  conde,  é  pidió  agua  á  las  manos.... 
«Del  aia  que  fui  Conde,  non  yanté  tan  de  buen  grado, 
£1  sabor  que  dend'  he  non  será  olvidado.. ••» 

Dánle  tres  palafrés  muy  bien  ensellados....  etc. 

Tomo  iv.  26 
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qne  deseaba  ser  su  amigo  y  valedor.  Despreció  al 
proato  el  Cid  rodamente  la  oferta ,  y  solo  ¿  instancias 
de  sus  compañeros  de  armas  que  le  exposieron  no 
ser  acreedor  á  tan  tenaz  encono  qnien  tanto  se  hitini* 
Haba  despnes  de  veiicido  y  despojado  ^  consmtíó  en 
aoeptar  la  alianza  de  Berenguer ,  el  cual  pasó  alegre 
y  contento  á  darle  las  gracias ,  y  poniendo  una  parte 
de  sus  dominios  bajo  la  protección  del  de  Vivar»  haja^ 
ron  juntos  hacia  la  costa,  y  acampando  el  Cid  ^Bur*» 
riana ,  tomó  Beraiguer  la  vuelta  de  Barcelona. 

La  derrota  del  conde  Berenguer  causó  tal  pesa** 
dumbre  á  su  aliado  AlMondhir  el  de  To'rtosa»  que  de 
ella  enfermó  y  murió  al  poco  tiempo,  dejando  un  hijo 
de  corta  edad  bajo  la  tutela  de  ios  Bení-Betyr ,  dé  los 
cuales  el  uno  gobernó  á  Tortosa ,  el  otro  á  Játiva  y  el 
tercero  á  Denta. ,  Comprendieron  estos  la  necesidad  de 
altarse  con  el  Cid ,  y  obtuviéronlo  á  costa  de  un  tri* 
Imto  anual  de  cincuenta  mil  diñares»  De  modo  que  en 
aquel  ttempo  cobraba  el  Campeador  >  ademas  de  estos 
cincuenta  mil  dinares ,  y  de  los  doce  mil  que  le  pan- 
gaba el  de  Valencia ,  otros  diez  mil  del  señor  de  Al- 
barracin ,  diez  mil  del  de  Alpoente ,  seis  mil  del  de 
Murviedro»  seis  mil  del  de  Segorbe,  cuatro  mil  del  de 
Jéríca ,  y  tres  mil  del  de  Almenara*  Con  tales  rique- 
zas y  tales  tributos  no  debía  apesadumbrarle  mucho 
que  Alfonso  le  hubiera  despojado  de  sus  estados  y 
bienes. 

Sitiaba  Rodrigo  á  Una  en  4  098 ,  cuando  redbió 
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cartas  de  la  reina  Constanza  de  Castilla  y  de  sus  amip- 
g06  en  que  le  rogaban  diese  ayuda  y  mano  á  Alfonso 
en  la  expedición  qoe  preparaba  á  Aodalada  contra 
los  Almorávides,  asegurindMe  que  asi  volvería  á 
entrar  en  ia  gracia  de  su  rey»  Galante  ei  Cid  y  obse** 
cuente  á  la  voz  de  su  soberana,  dejó  á  Liria  caando 
estaba  á  punto  de  rendirse  y  se  incorporó  al  ejército 
expedicionario  de  Castilla.  Mas  como  Alfonso  sentase 
su  campo  en  las  montanas  de  Granada ,  y  el  Cid  para 
protegerle  avanzara  al  llano  de  la  vega ,  vio  en  esto 
el  monarca  castellmo ,  siempre  receloso  del  Cid ,  un 
rasgo  de  personal  presoncion ,  qoe  los  envidiosos  oon- 
tésanos  no  se  descuidaron  tampoco  en  representar 
como  tal ;  asi  cuando  volvían  á  Toledo ,  no  lAea  tra« 
tados  por  los  africanos ,  al  paso  por  Ubeda  dirigió  ei 
rey  á  Rodrigo  palabras  ásperas  y  de  enq}o,  y  aun 
dejó  entrevM*  su  intención  de  arrestarle.  Calló  el  Cid 
y  disimuló ;  mas  durante  la  noche  levantó  su  caii^io 
y  se  volvió  á  tierra  de  Valencia.  Muchos  <le  los  su jaB 
se  qoedaron  entonces  w  las  banderas  de  Alfonso. 

Nada,  sin  embargo,  arredraba  al  Campeador. 
Cuando  liego  á  Valencia ,  d  rey  Alkadir.padecia  una 
grave  enfermedad ,  y  el  Gd  era  quien  de  hecho  do«- 
minaba  allí.  Pero  hallábase  mal  Rodrigo  con  el  i^poso. 
Salió ,  pues ,  para  Morella ,  y  cuando  de  aqui  se  difi- 
gia  á  atacar  á  Boija ,  recibió  aviso  de  Almostain  el  de 
Zaragoza  que  te  rogaba  le  amparase  óontra  Saneho 
Ramirez  de  Aragón  que  w  iba  apoderando  d«  aus 
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dominios.  Mudó  el  Cid  de  rumbo  y  se  fué  á  Zarago* 
za.  Costóle  al  aragonés ,  si  quiso  evitar  el  venir  á  las 
manos  con  el  Campeador  ^  solicitar  un  acomodamiento 
con  él  f  que  el  Cid  aceptó  á  condición  de  que  no  mo- 
lestara mas  á  Almostain.  Sancho  regresó  á  sus  esta-- 
dos ,  y  el  Cid  se  quedó  en  Zaragoza. 

Habia  aprovechado  el  rey  Alfonso  la  ausencia  de 
Rodrigo  para  sitiar  á  Valencia ,  de  acuerdo  con  los 
genoveses  y  písanos  que  con  sus  naves  le  habían  de 
apoyar  por  la  parte  del  mar.  Desgraciadamente  ocur- 
rieron entre  los  sitiadores  desavenencias  que  obliga- 
ron á  Alfonso  á  volverse  á  Castilla.  El  Cid  en  tanto 
habíase  dirigido  á  la  Rioja ,  y  apoderádose  de  Alberi- 
te  f  de  Logroño  y  de  Alfaro.  Hallábase  en  esta  última 
fortaleza,  cuando  el  conde  gobernador  de  Nájera 
García  Ordoñez  le  envió  unos  mensageros  para  inti- 
marle que  permaneciera  alli  siete  dias  solamente,  al 
cabo  de  los  cuales  se  vería  con  él  en  batalla.  Contes- 
tóte el  Cid  que  quedaba  esperándole ;  pero  en  vano 
aguardó  los  siete  dias  que  su  retador  deseaba.  El  con- 
de Ordoñez ,  después  que  hubo  juntado  su  ejército, 
volvióse  desde  el  camino  sin  atreverse  á  medir  sus 
armas  con  las  del  Campeador ;  el  cual  acabando  de 
talar  aquellos  campos  ,  tomó  otra  vez  la  vuelta  de 
Zaragoza. 

Entre  tanto  hablan  ocurrido  en  Valencia  sucesos 
de  la  mayor  gravedad.  Los  Almorávides  se  habían 
apoderado  de  Murcia ,  de  Denia ,  y  después  de  Alcir- 
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ra.  Esto  y  la  aasencia  del  Cid  habían  alentado  al  trai* 
dor  cadí  de  Valencia  Ben  Gehaf  para  intentar  sentarse 
en  el  trono  del  débil  Alkadir;  movió  un  alboroto  en 
el  pueblo ,  y  facilitó  la  entrada  á  los  Almorávides.  El 
desventurado  Alkadir ,  invadido  su  palacio » salió  ves- 
tido de  muger  y  se  cobijó  er.  una  casita  entre  sus 
mismas  concubinas.  Alii  le  alcanzó  el  puñal  de  un 
asesino ,  y  apoderado  de  su  cadáver  el  cadí  revolu- 
cionario Ben  Gehaf»  cortóle  la  cabeza  que  arrojó  á  un 
estanque ,  y  el  tronco  de  su  inanimado  cuerpo  fué  al 
dia  siguiente  enterrado  en  un  foso  fuera  de  la  ciudad 
sin  un  lienzo  siquiera  que  le  cubriese.  Tal  fué  el 
desastroso  fin  (noviembre  de  i  092)  del  desgraciado 
Alkadir  ben  Dilnüm ,  á  quien  Alfonso  VI.  habia  lan* 
zado  en  i  085  de  Toledo ,  donde  tantos  beneficios 
habia  recibido  de  su  padre  cuando  era  un  príncipe 
desterrado  y  prófugo.  El  usurpador  cadí  paseá- 
base orgulloso  por  las  calles  de  Valencia  con  toda  la 
pompa  y  aparato  de  un  rey.  Sin  embargo,  nadie  le 
daba  el  título  de  tal,  y  Valencia  se  gobernaba  á  mo- 
do de  república  por  un  senado  compuesto  de  los  ciu- 
dadanos más  respetables,  del  mismo  modo  que  Cór- 
doba cuando  se  extingió  la  dinastía  de  los  Beni- 
Omeyas^ 

Los  partidarios  del  monarca  asesinado  avisaron  de 
.  todo  al  Cid  Campeador ,  que  desde  Zaragoza  acudió 
presuroso  á  las  inmediaciones  de  Valencia.  Uniéron*- 
sele  todos  los  fugitivos  y  descontentos  de  la  ciudad  * 
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Escribió  Rodrigo  al  rebelde  cadf  repreadiéndolé  M 
comporldmiento  y  reclamando  itoperioeamente  el  tri  - 
go  que  habia  dejado  ea  los  graneros  de  Valencia. 
Contestóle  Ben  Gehaf  qoe  el  trigo  babia  sido  robado, 
7  que  la  ciudad  se  bailaba  en  poder  de  los  Almor»* 
vides*  Iddignó  al  altivo  castellano  aquella  carta^  tra^ 
td  al  cadí  de  malvado  y  de  imbécil ,  y  le  conminó 
con  constituirse  en  vengador  del  asesinado  Alkadin 
Escribió  á  todos  tos  gobernadores  comarcanos,  y  á 
todos  los  faizo  ó  tributarios «  ó  vasallos «  ó  auxiliares* 
Dos  veces  al  dia  enviaba  el  Cid  sus  algaras  al  terrít<>- 
río  valenciano !  bombres ,  ganados ,  todo  lo  arrebata«- 
batt  los  soldados  de  Rodrigo ,  respetamk)  solo  á  loe 
labradores  y  habitantes  de  la  Huerta^  á  quienes  man«- 
daba  respetar  y  aun  tratar  con  dolzura  para  que  se 
dedicáratí  libremente  á  sus  faenas.  Ya  eh  lugar  de 
doe^  hacia  tres  algaras  diarias^  una  á  la  mafiana,  otra 
al  medio  dia  y  otra  á  la  tarde ,  tío  dejando  un  instan- 
te de  reposo  á  los  valencianos.  Incapaces  de  reebasar 
sus  ataques  los  trescientos  ginetes  que  Ben  Gebaf 
mantenía  con  el  trigo  que  habia  pertenecido  al  Cüd, 
iban  menguando  cada  dia  diezmados  por  las  espadas 
castellanas.  Una  parte  de  los  tesoros  de  Alkadir  qne 
Ben  Gehaf  enviaba  al  general  almoravide  que  se  ha- 
llaba en  Denia ,  cayó  en  manos  do  Rodrigo. 

Dueño  ya  éste  de  todos  los  fuertes  de  la  comanuí, 
avanzó  con  todo  su  ejército  á  estrechar  de  cerca  la 
¿ittdad^  Hizo  quemar  todos  los  pueblos  de  la  eircuiH 
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ferencia ,  lod  molidos ,  las  barcas  del  Goadalaviar,  las 
torres,  las  casas  y  las  mieBes  de  la  campiña.  A  loe  po» 
dos  días  atacó  y  tomó  el  arrabal  de  VíUanaeva ,  con 
gran  mortandad  de  moros  y  Almorávides.  Al  siguien* 
te  se  posesionó  de  la  Alcudia ,  y  las  tropas  crislianas 
escalaron  una  parle  del  muro  de  la  ciudad.  Acudió 
innnmerable  morisma  en  su  defensa ,  y  empeñóse  lar-* 
go  y  recio  combate  hasta  que  los  moros  pidieron  A 
voz  en  grito  la  paz.  Otorgósela  el  Cid  á  los  del  arra^ 
bal  á  condición  de  que  mantuvieran  sus  tropas.»  y 
quedó  tranquilo  poseedor  de  la  Alcudia  encargando 
mucho  á  sus  soldados  que  respetaran  las  personas  y 
las  propiedades  de  sus  moradores.  Cada  vez  mas  ea^ 
trechados  los  valencianos,  ya  no  sabían  qué  partido 
tomar.  Congregados  por  último  valencianos  y  almo-^ 
ravides  acordaron  pedir  la  paz  al  Campeador  con  las 
condiciones  que  él  quisiera  dictarles.  Respondióles  el 
Cid  que  las  pusieran  ellos ,  con  tal  qne  entrara  en  la 
estipulación  que  se  alejasen  los  Almorávides.  Cuando 
se  les  comunicó  esta  respuesta  exclamaron  los  htñ^ 
canos:  «Jamás  hemos  tenido  un  dia  mas  feliz.»  Con«» 
certóse,  pues,  que  los  Almorávides  saldrían  de .  )a 
ciudad ;  que  Ben  Gebaf  pagaría  á  Rodrigo  el  valor  del 
trigo  de  que  se  había  apoderado ,  con  mas  die2  mil 
diñares  mensuales  y  todo  lo  atrasado,  y  que  este  pK^ 
dría  tener  su  ejército  en  Cebolla ,  fortaleza  que  él 
faabia  conquistado  y  puesta  en  formidable  estado  de 
Mensa.  A  ella  se  retiró  el  Cid  con  arreglo  al  tratadoi 
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si  bien  conservando  los  arrabales»  donde  dejó  un  al- 
moxarife  encargado  de  cobrar  el  tributo. 

Nuevas  complicaciones  vinieron  á  poner  á  proeba 
el  valor ,  la  serenidad ,  la  astucia  y  la  política  del 
Cíd«  Los  Almorávides ,  vencedores  en  el  resto  de  Es- 
paña ,  se  aproximaban  á  Valencia.  Eran  la  única  es- 
peranza de  los  valencianos ,  y  contando  ya  con  su 
apoyo  hicieron  que  el  mismo  Ben  Gehaf,  antes  tan 
humillado  y  abatido »  declarara  la  guerra  al  Campea* 
dpr»  pues  de  otro  modo  lo  hubieran  hecho  los  Beni- 
Tahir  sus  rivales  que  dominaban  en  Valencia.  Llega- 
ron una  noche  los  valencianos  á  divisar  desde  las 
torres  de  la  ciudad  las  hogueras  del  campamento  de 
los  Almorávides  que  avanzaban  por  la  parte  de  Játi- 
va ,  y  regocijábalos  ya  la  esperanza  de  verlos  al  si- 
guiente día  atacar  las  tropas  de  Rodrigo ,  cuyo  mo- 
mento aguardaban  para  salir  ellos  y  consumar  la  der- 
rota. ¡Vanas  ilusionesl  El  de  Vivar  que  los  esperaba 
á  pie  firme ,  habia  hecho  destruir  los  puentes  del 
Guadalaviar  é  inundar  la  planicie ,  de  suerte  que  solo 
por  una  estrecha  garganta  se  podia  entrar  en  su  cam- 
po. Los  elementos  vinieron  también  en  su  ayuda: 
aquella  noche  se  desgajó  á  torrentes  el  agua  del  cie- 
lo :  los  hombres  no  recordaban  una  lluvia  tan  copio- 
sa :  los  caminos  se  pusieron  intransitables :  á  las  nu&- 
ve  de  la  mañana  un  mensagero  llegó  á  Valencia  á 
anunciar  que  los  Almorávides  hablan  retrocedido. 
Los  que  se  aproximaron  fueron  los  cristianos ,  que 
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desde  el  pie  de  la  muralla  se  burlaban  de  los  de  la 
ciudad ;  el  Cid  la  hizo  cercar  por  ^das  partes ;  las 
subsistencias  iban  escaseando  dentro  y  subían  de  pre- 
cio cada  dia «  mientras  los  sitiadores  tenian  víveres 
en  abundancia.  Anuncióse  que  los  Almorávides  ha- 
bían tomado  la  vuelta  de  África,  y  los  gobernadores 
de  los  castillos  se  apresuraban  á  implorar  humilde- 
mente la  alianza  y  la  protección  del  Cid  (1093).  Un 
poeta  valenciano  de  los  sitiados  espresó  entonces  la 
angustia  de  su  situación  en  la  siguiente  elegía  que 
traducida  del  árabe  nos  conservó  la  Crónica  generaL 

¡Valencia,  Valencia !  vinieron  sobre  ti  muclM»  qaebrantoe ,  é 
estás  en  hora  de  morir:  pues  si  ventura  fuere  que  tú  escapes,  es- 
to será  gran  maravilla  á  quien  quier  que  te  viere. — E  si  Dios  fi- 
zo merced  á  algún  logar,  tenga  por  bien  de  lo  facer  á  tí,  ca  Tues- 
te nombrada  alegría  é  solaz  en  que  todos  los  moros  folgaban  ,  é 
avien  sabor  é  placer.— E  si  Dios  quisier  que  de  todo  en  todo  te 
tayas  de  perder  desta  vez ,  será  por  los  liis  grandes  pecados  é 
por  los  tus  grandes  atrevimientos  que  ovíste  con  tu  soberbia. — 
Las  primeras  cuatro  piedras,  caudales  sobre  que  tu  foeste  forma- 
da, quiérense  ayuntar  por  facer  gran  duelo  por  tí  é  non  pueden. 
— £1  tu  muy  nobre  muro,  que  sobre  estas  cuatro  piedras  fué  le- 
vantado, ya  se  estremece  todo,  ó  quiere  caer,  ca  perdido  ha  la 
(berza  qve  avie. — Las  tus  muy  altas  torres,  é  raoy  fermosas,  que 
de  lejos  parescien  é  confortaban  los  corazones  del  pvebro,  poce  i 
poco  se  van  cayendo.— Las  tus  brancas  almenas,  que  de  lejos 
muy  bien  relumbraban  ,  perdido  han  la  su  lealtad  con  que  bien 
parescien  al  rayo  del  sol.— El  tu  muy  nobre  rio  caudal  Guadala- 
viar^  con  todas  las  otras  aguas  de  que  te  tú  muy  bien  servíes,  sa- 
lido es  de  madre  é  va  onde  non  debe.— Las  tu  muy  nobres  é  vi* 
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cí«a9  baertB9  qao  en  deredor  de  ti  sea ,  el  lobo  rabioso  lee  cav4 
lae  raices  é  non  paeden  dar  frticto.— Los  tus  muy  nobres  prados  en 
que  muy  fermosas  flores  é  machas  avie,  con  que  lomaba  el  tu  pue- 

bro  muy  grande  alegría ,  todos  son  ya  secos 

— El  tu  gran  término,  de  que  tú  te  Ilamavas  señora,  los  fne- 
g09  lo  han  quemado ,  é  á  ti  llegan  los  grandes  fumes^— «A  la  la 
gran  enfermedad  non  le  puedo  fallar  melesina  ,  é  los  fisices  soa 
ya  desesperados  de  te  nunca  poder  sanar.— Valencia^  Valencia , 
tadas  estas  cosas  que  te  he  dichas  de  tí»  con  gran  quebranto  quQ 
yo  tengo  en  el  mi  corazón,  las  dixe  é  las  razoné • 

Galpábanse  los  dt  dentro  irnos  á  otros  ,  y  el  pwie^ 
Mo ,  inooüstante  en  sus  pasiones  i  tan  pronto  aciimt-^ 
naba  á  Ben  Gehaf ,  tan  pronto  se  irritaba  contra  los 
Beni-Tahír,  El  hambre  comenzaba  á  hacer  estragos: 
hacíalos  también  la  discordia.  El  furor  popular  des- 
cargó  entonces  sobre  los  Beni-Tahir  ;  púsose  fuego  á 
la  casa  en  que  se  habían  ocultado ;  preodíéroalos  y 
los  entregaron  al  Cid.  Indignáronse  sus  partídark)6«  y 
ardían  en  deseos  de  venganza.  Ben  Gehaf  solicitó  nna 
entrevista  con  Rodrigo  ;  concediósela  este ,  y  entre 
otras  humillantes  condiciones  á  que  accedió  el  apar- 
rado cadíi  fué  una  que  entregaría  en  rehenes  al  cas- 
tellano su  propio  hijo.  Mas  por  la  noche  reflexionó  so* 
bre  sn  imprudencia,  y  al  dia  siguiente  escribió  al  Cid 
diciéttdole  que  antes  perdería  la  vida  que  entregar  sd 
hijo.  Contestóle  el  Cid  con  una  carta  amenazadora,  y 
las  hostilidades  se  renovaron.  Estaban  los  cristianos 
tan  cerca  de  la  ciudad,  que  arrojaban  piedras  á  mano 
sobre  ella«  El  hambre  bacía  cada  dia  mas  estragos:  ya 
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Bo  se  vendia  el  trigo  por  cdhioes  oi  por  fáne^,  6U0 
por  libras  y  por  onzas:  las  bestias  de  carga  se  ooiisii^ 
mían ,  y  se  devoraban  los  animales  iomondos  ^^K 
Se  registraban  los  sumideros  para  bascar  el  deaperdi*- 
cío  y  el  rampojo  de  la  uva.  Lasmugeres  y  los  miidia«* 
ches  atisvaban  el  momento  en  qae  se  abría  ona  puerta 
de  la  ciudad  para  lanzarse  f  aera  y  entregarse  á  loa  cris* 
tianos ,  los  cuales  solían  venderlos  á  los  moros  de  la 
Alcudia  por  ún  pan  ó  un  jarro  de  vino ,  y  aquellos 
de^aciados  estaban  tan  tranftdos  de  hambre ,  que 
Inego  que  lomaban  alimento  se  morían. 

En  (al  estremidad»  Ben  Gebaf  y  las  personas  aco- 
modadas qne  aun  no  queriati  rendirse^  acordaron  itín^ 
plorar  el  auxilio  del  rey  de  Zaragoi^a  Almoatain  i  el 
cual  no  atreviéndose  á  romper  con  el  Cid  »  no  hacia 
sino  entretener  con  moratorias  y  boenas  palabras  á 
los  de  Valencia,  y  enviar  alternativamente  mensagea 
*  á  Rodrigo  y  á  Ben  Oehaf.  Entre  tanto  se  habían  ido 
consumiendo  los  poqufeinM)s  víveres  que  queda- 
ban ^^\  Alimentábase  ya  de  cadáveres  la  gente  po^ 
bre  :  llegaba  la  estenuacion  en  muchos  al  ponto  de 
caerse  muertos  andando:  ya  no  tenían  fuerzas  para 
precipitarse  de  las  murallas  y  entregarse  á  los  crisUa- 

(4)    «E  ioraároDse  á  comer  los  (?)    La  Crónica  general  da  cuea* 

perros  é  los  gatos  é  los  mures.»»  ta  de  las  tarifas  qae  iben  teniendo 

£l  a«torárabedelA'itá&o*  i-t¿¿¿/a  los  articulos  de  consumo  sesun 

asegura  que  un  ratón  costaba  un  que  se  iba  prolongando  e)  silio 

diñar  (p.  %5).  Ibn  Daasandicetam-  Baste  decir  que  la  medida  de  tri- 

bien  que  «el  hambre  y  Ib  miseria  co  fué  subiendo  desde  un  diñar 

obligaron  á  los  yalencianos  a  c(h-  nasta  100,  y  asi  lo  demás, 
mer  animales  inmundos.» 
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nos  como  antes  babian  becbo  oíros.  Viendo  el  cadí  qae 
no  podía  aliviar  los  padecimientos  del  pueblo ,  indig- 
nado ya  contra  él,  condescendió  en  entregar  el  mando 
al  fakib  Al  Wattán,  el  cual  envió  un  mensagero  á  Ro. 
drigo  para  arreglar  un  tratado  en  los  siguientes  tér- 
minos :  los  valencianos  pedirían  socorro  al  rey  de  Za- 
ragoza y  al  general  de  los  Almorávides,  que  se  ha- 
llaba en  Murcia  :  si  estos  no  les  auxiliaban  en  el  tér- 
mino de  quince  dias ,  Valencia  se  rendiría  al  Cid  con 
las  siguientes  condiciones  :  Ben  Gehaf  conservaría  la 
misma  autoridad  que  antes ,  con  seguridad  para  sa 
persona,  familia  y  bienes  :  Ben  Abdus  (el  almoxarife 
del  Cid)  sería  inspector  de  impuestos  :  Muza  (que  se- 
guía su  partido)  tendría  el  mando  militar:  la  guarni- 
ción se  compondría  de  cristianos  mozárabes :  el  Cid 
residiría  en  Cebolla,  y  no  alteraría  ni  las  leyes  ni  las 
oonU*ibuciones,  ni  la  moneda  de  Valencia.  La  estipu- 
lación fué  firmada  por  ambas  partes. 

Al  dia  siguiente  partieron  cinco  patricios  (homes 
mayorales,  dice  la  Chrónica)  para  Zaragoza ,  y  otros 
tantos  para  Murcia.  Rodrigo  habia  puesto  por  condi- 
ción que  cada  embajador,  podría  llevar  consigo  cin- 
cuenta dinares  solamente.  En  su  virtud  pasó  en  per- 
sona á  reconocer  á  los  que  iban  á  embarcarse  para 
Denia,  y  de  alli  continuar  por  tierra  á  Murcia.  Hízolos 
registrar,  y  se  halló  que  llevaban  gran  cantidad  de 
oro  y  plata,  de  perlas  y  piedras  preciosas  ,  parte  de 
su  propiedad,  parte  de  los  comerciantes  de  Valencia, 
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que  querían  poner  á  salvo  sus  tesoros.  El  Cid  confiscó 
todo  esto,  y  dejó  á  los  embajadores  los  cincuenta  di- 
nares  convenidos. 

Trascurrieron  los  quince  días ,  y  los  embajadores 
no  regresaban.  El  Campeador  intimó  á  Ben  Gehaf 
que  si  pasaba  un  momento  mas  del  plazo  esti- 
pulado se  consideraría  relevado  de  observar  la  capi-r 
tulacion.  Sin  embargo,  aun  trascurrió  un  día  sin  que 
le  abrieran  las  puertas^  y  cuandp  los  negociadores  del 
tratado  se  presentaron  al  Cid  ,  éste  los  hizo  entender 
que  no  estaba  obligado  á  nada  ,  porque.el  plazo  ha- 
bía pasado.  Respondiéronle  ellos  que  se  ponian  en 
sus  manos  y  se  encomendaban  á  su  generosidad  y 
prudencia.  Al  siguiente  dia  se  presentó  Ben  Gehaf  al 
Cid  ,  y  ambos  con  los  principales  caudillos  cristianos 
y  musulmanes  firmaron  los  artículos  de  la  ya  citada 
capitulación.  Ben  Gehaf  regresó  á  la  ciudad  ,  y  al 
medio  dia  se  abrieron  las  puertas  al  ejército  cristiano. 
Verificóse  la  entrada  del  Cid  Ruy  Díaz  el  Campeador 
en  Valencia,  el  jueves  15  de  junio  de  1094  ^^). 

Subió  Rodrigo  á  la  torre  mas  alta  del  muro  para 
contemplarla  ciudad  de  que  acababa  de  enseñorearse. 
Recibía  con  mucha  afabilidad  á  los  moros  que  iban  á 
besarle  la  mano ,  y  encargaba  á  sus  guerreros  que 
los  saludaran  y  aun  les  hicieran  lado  cuando  pasa- 
ban. Agradecidos  á  tan  generoso  comportamiento  los 

(4)    Ibn  Alabbar  y  la  Crónica    primeros,  dicen  también:  «Prisó 
general  están  contestes  en  seña  lar   Mió  Cid  Valeacia,  Era  4  4  32.» 
este  dia.  Los  Anales  Toledanos 
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infieles,  pregonaban  á  voz  en  grito  que  oo  habían  vi»- 
to  jamág  un  hombre  mas  honrado  ni  que  acau-» 
dillára  una  tropa  mas  disciplinada.  Ben  Gehaf*  le  ofre^ 
ció  una  gran  parte  del  dinero  que  había  tomado  á  los 
monopolistas  del  trigo  durante  el  sitio  ;  pero  el  Cid« 
que  sabia  de  qué  manera  lo  había  adquirido ,  rehusó 
el  presente. 

Después  por  medio  de  un  heraldo  hieo  una  invi- 
tación á  todos  los  patricios  del  territorio  vatondaoo 
para  que  se  reunieran  en  eljardin  de  Villanueva;  liie* 
go  que  se  hubieron  congregado,  subió  á  un  estrado 
cubierto  de  estera  y  tapiz ,  mandó  á  los  magnates  que 
se  sentaran  enfrente  de  ál ,  y  les  habló  de  esta  mat- 
nera :  «Yo  soy  un  hombre  que  nunca  he  poseído  ma« 
«gun  reino,  pero  soy  de  linage  de  reyes  ^^) ;  el  dia  que 
«vi  esta  ciudad  me  agradó  y  la  envidié,  y  pedí  ¿  Diqs 
«que  me  hiciera  dueño  de  ella:  ved  cuánto  es  el  poder 
«del  Señor  1  el  dia  que  puse  cerco  áJuballa  (Cebolla), 
«no  tenia  mas  que  cuatro  panes ,  y  ahora  Dios  me  ha 
«hecho  merced  de  darme  á  Yalencia ,  y  me  eocueo^ 
«tro  señor  de  la  ciudad.  Si  hago  en  ella  justicia.  Dios 
«me  la  dejará ;  si  no  hiciere  derecho,  sé  bien  qoe  nie 
«la  volverá  á  quitar.  Asi,  que  recobre  cada  coa!  m 
«hacienda  y  la  disfrute  como  antes  :  el  que  enitoen- 
«tre  su  campo  labrado,  que  éotre  al  instante  en  él; 
«el  que  le  halle  sembrado  y  cultivado,  pague  su  tra- 

(4)    La  Ghrteltft:  «mai  so  de   «y  nadie  de  mi  linage  le  ba  I9- 
linage  de  reys.»— Dozy  traduce:   mdo.a 
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«bajo  y  la  amiente  ai  cultivador  y  poséale.  Qcñero 

«también  que  Iob  colectores  de  impuestos  ea  la  ciudad 

«no  tornen  mas  que  el  diezmo,  según  vuestra  co$^ 

«lumbre ;  he  determinado  oiros  en  juicio  dos  diaa 

«cada  semana,  los  -lunes  y  jueves ;  mas  si  tenéis  ííU 

«gun  negocio  urgente ,  venid  cuiindo  queráis,  y  oa 

mcUté ,  que  no  soy  yo  hombre  que  me  encierre  con  las 

«mugeres  para  beber  y  yantar  como  vuestros  seiSores 

«á  quienes  nunca  lográis  ver  'V;  quiero  arreglar  vues^ 

«tros  negocios  por  mí  mismo,  ser  como  un  eompa«« 

«néro  vuestro^  protegeros  como  un  amigo  y  como  m 

«padre  :  yo  seré  vuestro  alcalde  y  vuestro  alguacüf 

«y  siempre  que  tengáis  que  querellaros  unos  de  otros, 

«os  haré  justicia.  )»-^--4Luego  añadió:  «Hánme  dicho  que 

«Ben  Gehaf  ha  hecho  muchos  males  á  algunos  de 

«vosotros ,  tomando  vuestros  haberes  para  hacerme 

«con  ellos  un  presente :  yo  me  he  negado  á  admitiiv 

«le,  que  si  codiciara  yo  vuestra  hacienda  sabria  to« 

«marla  sin  pedirla  niá  él  ni  á  otro;  pero  líbreme  Pioa 

«de  hacer  violencia  á  nadie  por  adquirir  lo  que  no  mq 

«pertenece.  Haga  buen  provecho,  si  Dios  lo  permito, 

«á  los  que  han  traficado  con  sus  bienes ;  y.  lo  que 

«Ben  Gehaf  haya  tomado,  mando  que  lo  torne  lue^ 

«go  sin  otro  alongamiento  ninguno    •     .     .     •     * 

«Quiero  que  me  juréis  que  habéis  de  cumplir  lo  que 

«os  diré  y  qoe  no  os  desviareis  de  ello.  OhedecedmOi 

(4)    Dozy  traduce:  «beber  y   mando  8i&  duda  cantar  por  y  ei^tai;! 
cantar,  pout*  6oire  et  chanten»  to- 
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«y  no  quebrantéis  jamas  los  pactos  que  hagamos:  ob- 
«servad  lo  que  os  ordene  «ca  me  pesa  mocho  de 
«quanta  lazería  é  de  quaoto  mal  pasastes  comprando 
«el  caiz  de  trigo  á  mil  maravedís  de  piala  >  mas  fio  yo 
«en  Dios  que  yo  lo  tornaré  á  maravedí  » :  en  ñn\ 
«ahora  estad  tranquilos  y  seguros ,  porque  he  prohi- 
abido  á  mis  gentes  que  entren  en  vuestra  ciudad  á 
«traficar  :  he  designado  para  mercado  suyo  la  Al- 
«cudia  :  lo  he  hecho  por  consideración  á  vosotros. 
«He  mandado  que  no  se  prenda  á  nadie  en  la  ciudad: 
«si  alguno  contraviene  á  esta  orden ,  matadle  -  sin 
«miedo  alguno.  iB'^^aNo  quiero^  añadió  todavía,  entrar 
«en  Valencia,  no  quiero  vivir  en  ella ,  quiero  esta- 
«blecer  sobre  el  puente  de  Alcántara  una  casa  de 
«recreo,  un  logar  en  que  vaya  á  folgar  á  las  veces. i^ 
Con.  gran  contento  oyeron  los  moros  este  discurso. 
Sin  embargo  al  querer  tomar  posesión  de  sus  tierras 
hallaron  mil  dificultades  de  parte  de  los  cristianos  que 
las  poseian  ^^K  Esperaron  puesá  que  el  Cid  les  hiciera 
justicia  el  primer  dia  de  tribunal  que  era  un  jueves. 
Admiráronse  y  se  desconsolaron  de  oir  al  conquista- 
dor espresarse  en  aquella  audiencia  en  términos  bien 
desemejantes  á  los  que  en  la  anterior  asamblea  habia 
usado,  diciendo  que  él  necesitaba  sus  soldados  como 

(4)  ttCa  de  quantas  heredades  de  sus  soldadas :  é  los  moros  ye- 
Ios  christianos  tenían  labradas,  no  yendo  esto,  atendieron  fasta  el  jue- 
les  quisieron  dejar  ninguna;  como  ves  aue  el  Cid  habia  de  salir  a  oir 
quier  les  dejaban  las  que  non  eran  los  pleitos  asi  como  dijiera.»  Cbro- 
labradas;  ca  decían  que  el  Cid  que  nica  c.  306. 
les  diera  por  este  anno  en  cuenta 
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SU  brazo  derecho ;  y  que  do  podia  enojarlos.  Díjoles 
ademas  que  él  era  el  único  señor  de  Valencia ,  y  si 
querían  obtener  su  favor  era  menester  que  le  entre- 
garan la  persona  de  Ben  Gehaf,  á  quien  quería  casti* 
}|;ar  por  la  traición  cometida  contra  su  rey,  y  por  las 
miserias  y  padecimientos  que  á  ellos  y  á  él  mismo 
habia  ocasionado.  Pidiéronle  ellos  tiempo  para  deli- 
berar. ¿Pero  quién  se  atrevía  entonces  á  contrariar  la 
voluntad  del  Cid?  Ben  Gehaf  fue  preso  y  entregado. 
Hízole  Rodrigo  poner  una  nota  de  todo  lo  que  poseia, 
y  que  jurase  ante  los  principales  moros  y  cristia- 
nos no  poseer  otra  cosa  que  lo  que  en  la  lista  constaba, 
reconociendo  al  Cid  el  derecho  de  condenarle  á  muerte 
si  otro  haber  se  le  encontrara.  Obraba  de  esta  manera 
Rodrigo  porque  sabía  que  Ben  Gehaf  habia  lomado  pa- 
ra sí  y  conservaba  ocultos  los  tesoros  del  asesinado  Al- 
kadir.  Mandó,  pues,  reconocer  las  casas  de  los  ami- 
gos de  Ben  Gehaf  imponiendo  pena  de  la  vida  á  los 
que  ocultaran  las  riquezas  que  este  les  hubiera  con- 
fiado :  el  miedo  hizo  que  todos  le  fueran  entregando 
los  tesoros  que  guardaban.  Hizo  igualmente  registrar 
la  casa  de  Ben  Gehaf,  y  por  revelación  de  un  esclavo 
se  hallaron  en  ella  inmensas  riquezas  enoro  y  pedrería. 
Habíase  trasladado  ya  el  Cid  al  palacio  de  Valen- 
cia ,  contra  los  términos  de  la  capitulación  que  no 
creía  obligarle ,  y  reunidos  alli  los  principales  de  la 
ciudad ,  les  habló  otra  vez  de  esta  suerte  :  «Bien  sa- 
chéis ,  prohombres  de  la  aljama  de  Valencia ,  cuanto 
Tomo  iv.  27 
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«he  servido  y  ayudado  á  vuestro  rey^  y  cuántos  tra- 
«bajos  he  soportado  antes  de  ganar  esta  ciudad.  Ahora 
«que  Dios  íne  ha  hecho  dueño  de  ella ,  la  quiero  para 
«mí  y  para  los  que  me  han  ayudado  á  ganarla,  salva  la 
«soberanía  de  mi  señor  el  rey  don  Alfonso.  Vosotros 
restáis  en  mi  presencia  para  ejecutar  lo  que  fuere  de 
«mi  voluntad  y  bien  me  pareciere.  Yo  podría  tomar 
«todo  lo  que  poseéis  en  el  mundo,  vuestras  personas, 
«vuestros  hijos ,  vuestras  mugeres ;  pero  no  lo  haré* 
«Pláceme  y  ordeno  que  los  hombres  honrados  de 
«entre  vosotros,  los  que  se  han  conducido  siempre 
«con  lealtad,  vivan  en  Valencia  en  sus  casas  coo 
«sus  familias ;  mas  no  habéis  de  tener  cada  uno  sino 
«una  muía  y  un  criado ,  ni  podréis  usar  ni  con- 
«servar  armas  sino  en  caso  de  necesidad  y  con 
«mi  autorización :  los  demás  desocuparán  la  ciu- 
«dad  y  vivirán  en  la  Alcudia ,  donde  yo  estaba  antes* 
«Tendréis  mezquitas  en  Valencia  y  en  la  Alcudia:  ten^ 
«dreis  también  vuestros  alfaquíes  :  viviréis  con  ar^ 
«reglo  á  vuestra  ley,  y  con  vuestros  alcaldes  y  algua- 
«ciles  que  nombraré  yo  :  poseeréis  vuestras  here- 
«dades ,  pero  me  daréis  el  señorío  sobre  todas  las 
«rentas ,  administraré  la  justicia ,  y  haré  batir  mo-* 
«neda  mia.  Los  que  quieran  quedar  conmigo  bajo  mi 
«gobierno,  que  queden ;  los  que  no,  vayan  á  la  buena 
«ventura,  pero  solo  sus  personas,  sin  llevar  nada  con-* 
«sigo  :  yo  les  daré  salvorconducto.» 

Dejó  tan  contristados  á  los  moros  este  discurso 
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como  satisfechos  hablan  qaedado  con  los  anteriores. 
Pero  la  volantad  del  Cid  era  entonces  la  ley,  y  teúia 
que  ser  oamplida.  Bn  so  virtud  salieron  los  moros 
con  sos  mngeres  y  sus  hijos  de  Valencia  á  ocupar  el 
arrabal,  y  los  cristianos  de  la  Alcudia  entraron  á  re« 
emplazarlos  eñ  la  ciudad.  Los  que  salieron  eran  tantos^ 
dicen ,  que  tardaron  en  desfilar  dos  dias  enteros. 

Creyó  el  Cid  llegado  el  caso  de  ejecutar  en  el 
usurpador  Ben  Gehaf  un  castigo  ejemplar  y  terrible. 
En  medio  de  la  plaza  hizo  ahondar  un  hoyo,  en  el 
cual  dispuso  fuese  metido  el  antiguo  cadf  de  modo 
que  quedaran  solamente  descubiertas  la  cabeza  y  las 
manos.  En  derredor  de  esta  fosa  se  pusieron  haces  de 
leña  á  los  cuales  se  tes  prendió  fuego.  Aquel  desvena 
turado  mostró  una  serenidad  horriblemente  heroica* 
Pronunciando  las  palabras  sacramentales  de  los  árabes: 
«En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso,» 
á  fin  de  abreviar  su  suplicio  con  su  propia  mano  se 
aplicaba  las  ascuas  y  los  tizones  encendidos»  y  asi  ex* 
piró  entre  tormentos  horrorosos.  El  Cid  quería  que- 
mar también  á  la  familia  y  parientes  de  Ben  Gehaf» 
pero  musulmanes  y  cristianos  se  interesaron  é  inter- 
cedieron por  ellos,  y  lograron,  aunque  con  trabajo^ 
ablandar  ¿^Rodrigo  y  salvarlos  de  tan  ruda  sentencia* 
Sin  embargo  ejecutó  el  mismo  castigo  en  algunos 
otros  personages»  Con  esto  Ben  Gehaf,  antes  tan  abor- 
recido, fue  mirado  como  un  mártir  entre  los  musul^ 
manes.  Sus  mismos  enemigos  ensalzaban  después 
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aqaella  desgraciada  víctima.  Ibn  Bassán^  el  escritor 
mas  inmediato  á  los  sucesos,  decia  :  «Quiera  Dios  es- 
cribir esta  acción  meritoria  en  el  libro  en  que  ba  re- 
gistrado las  buenas  acciones  del  cadí ;  que  le  sirva 
para  borrar  los  pecados  que  antes  hubiese  cometido.» 
Fué  el  suplicio  de  Ben  Gehaf  en  mayo  ó  principios  de 
junio  de  4  095« 

«(El  poder  de  este  tirano  (continúa  el  citado  escrí-- 
tor  árabe  hablando  del  Cid)  fué  siempre  creciendo, 
de  modo  que  pesó  sobre  las  altas  y  las  bajas  comar- 
cas, y  llenó  de  terror  á  nobles  y  á  plebeyos.  Uno  me 
ha  contado  haberle  oido  decir  en  un  momento  de  vi- 
vos deseos  y  de  estremada  avidez:  Un  Rodrigo  perdió 
á  España t  y  otro  Bodrigo  la  rescatará.  Palabra  que 
infundió  el  pavor  en  los  corazones,  y  que  hizo  pensar 
á  los  hombres  que  sucediera  pronto  lo  que  recelaban 
y  temian.  Sin  embargo,  este  hombre,  la  plaga  de  su 
tiempo,  ora  por  su  amor  á  la  gloria,  por  la  prudente 
firmeza  de  su  carácter,  y  por  su  valor  heroico,  uno 
de  los  prodigios  del  Señor.»  Elogio  grande  en  la 
pluma  de  un  musulmán  contemporáneo. 

Propúsose  Yussnf  benXachfín,  el  emperador  de  los 
Almorávides,  reconquistará  toda  costa  á  Valencia. 
Era  Valencia  para  él,  dice  el  citado  escritor,  una  aris- 
ta en  el  ojo.  Un  numeroso  ejército  mandado  por  sa 
lugarteniente  Ben  Aixa  fué  á  ponerle  sitio.  Al  undé- 
cimo dia  hizo  el  Cid  una  salida  impetuosa,  derrotó 
los  enemigos  y  se  apoderó  de  su  campo  (1096). 
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Después  de  la  batalla  de  Alcoraz  ganada  por  Pe- 
dro I.  de  Aragón,  de  que  daremos  cuenta  en  las  cosas 
de  este  reino,  los  nobles  aragoneses  aconsejaron  á  su 
rey  que  hiciera  alianza  con  el  Cid.  Gustosos  vinieron 
en  ello  el  aragonés  y  el  castellano,  y  habiendo  tenido 
una  entrevista  marcharon  reunidos  hacia  Valencia. 
Cerca  de  Játiva  salió  á  su  encuentro  el  general  almora- 
vide  Ben  Aixa  con  treinta  mil  hombres ;  pero  lo  me- 
ditó mejor,  y  tuvo  por  prudente  evitar  el  combate. 
Prosiguiendo  después  por  la  costa  hacia  el  Sur,  vio* 
ronse  acometidos  por  los  Almorávides  favorecidos 
por  una  escuadra.  Comenzaban  á  desfallecer  los  cris* 
tianos  viéndose  acosados  por  mar  y  por  tierra.  El  Cid 
recorrió  las  filas  á  caballo,  los  realentó,  lanzaron  el 
ejército  almoravide  de  sus  ventajosas  posiciones,  apo- 
deráronse de  los  efectos  de  su  campo ,  y  volvieron  á 
entrar  en  Valencia.  El  de  Aragón  regresó  á  sus  esta- 
dos, el  castellano  se  preparó  á  tomar  á  Murviedro, 
donde  mandaba  el  señor  de  Albarracin,  que  aliado 
suyo  antes,  le  habia  sido  infiel  durante  el  sitio  de 
Valencia  (1097). 

Primeramente  quiso  recobrar  á  Almenara,  que 
cayó  en  su  poder  á.  los  tres  meses.  Púsose  después  so- 
bre Murviedro.  Pidiéronle  los  sitiados  un  plazo  de 
treinta  dias ,  á  condición  de  rendírsele  si  no  eran  en 
este  intervalo  socorridos.  El  Cid  se  le  concedió.  El 
señor  de  Murviedro  y  de  Albarracin  se  dirigió  suce- 
sivamente en  demanda  de  auxilio  á  Alfonso  de  Gasü-» 
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lia,  á  Almostaio  de  Zaragoza,  á  los  Almorávides  y  al 
coade  de  Barcelona.  Alfonso  contestó  que  mas  le  agra- 
darla ver  á  Murviedro  en  poder  de  Rodrigo  qae  en 
el  de  un  príncipe  sarrraceno.  Negósele  Almostain  in- 
timidado por  las  amenazas  del  Campeador.  Los  Almo- 
rávides no  quisieron  moverse  sin  que  el  emperador 
Yuasttf  se  pusiera  á  su  cabeza.  Y  el  de  Barcelona»  qu« 
sitiaba  á  Oropesa,  se  retiró  con  solo  el  rumor  de  que 
se  aproximaba  el  Cid.  Pasados  los  treinta  días  intimó 
Rodrigo  la  rendición  á  los  sitiados.  Disculpáronse  ellos 
con  que  los  mensageros  no  hablan  regresado  aún,  y 
el  Cid  les  dio  espontáneamente  un  nuevo  plazo  de 
doce  días.  Pasaron  estos,  y  todavía  le  suplicaron  que 
prorogára  aquel  hasta  la  pascua  de  Pentecostés:  el 
Cid  les  concedió  generosamente  basta  San  Juan:  tal 
era  la  confianza  qup  tenia  de  que  nadie  seria  osado 
á  socorrerlos;  y  aun  les  permitió  poner  en  seguridad 
sus  mugeres,  sus  hijos  y  sus  bienes.  En  vano  espcH 
raron  este  largo  tiempo  los  sitiados,  nadie  se  atrevió  á 
acudir  en  su  ayuda ,  é  hizo  el  Cid  su  entrada  en 
Murviedro  el  24  de  junio  de  4098.  Pidióles  entonces 
el  equivalente  al  dinero  que  hablan  enviado  á  los  Al- 
morávides para  empeñarlos  á  que  fueran  á  combatirle» 
y  como  no  les  fuese  posible  aprontado  fueron  los  mo- 
ros de  Murviedro  encadenados  y  conducidos  á  Va^ 
lencia. 

Pero  Castilla  iba  á  verse  bien  pronto  privada  del 
robusto  brazo  del  mas  ilustre  de  sus  guerreros.  Los  AU 
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moravides  mandados  por  Ben  Aixa  derrolaroná  Alvar 
Fañez,  pariente  y  compañero  del  Cid,  en  las  inmedia** 
ciones  de  Gaenca.  Avanzaron  bácia  Alcira,  y  habiendo 
encontrado  alli  una  parte  del  ejército  de  Rodrigo  le 
derrotaron  también.  Cuando  los  soldados  que  esoa* 
paron  con  vida  le  llevaron  tan  triste  nueva»  el  Qd$ 
jamás  vencido  cuando  él  capitaneaba  sus  guerrerost 
murió  de  pesar  (julio  de  4099).  a¡Que  Dios  no  use  de 
misericordia  con  élU  añade  el  escritor  arábigo. 

Todavía  después  de  la  muerte  de  Rodrigo  su  es- 
posa Jimena ,  digna  consorte  de  tan  grande  héroe# 
continuó  defendiendo  á  Valencia  contra  los  reiterados 
ataques  de  los  Almorávides.  Mas  de  dos  años  sostuvo 
la  ilustre  viuda  el  honor  de  las  armas  castellanas  ea 
aquella  ciudad  ya  famosa ,  hasta  que  en  octubre  de  11 01 
le  puso  cerco  el  general  almocavide  Mazdalí  con  po^ 
derosísimo  ejército.  Aun  asi  se  sostuvieron  firmemen* 
te  los  sitiados  por  espacio  de  siete  meses,  al  cabo  de  loa 
cuales,  envió  Jimena  al  obispo  de  la  ciudad»  Geróni-^ 
mo,  francés  como  la  mayor  parte  de  los  que  Alfonso  ba-« 
bia  colocado,  á  suplicar  al  rey  de  Castilla  que  acu^ 
diera  en  su  socorro.  Hízolo  asi  Alfonso  VI.,  entrando 
con  su  ejército  en  Valencia  sin  que  el  de  los  Almora** 
vides  fuera  capaz  á  estorbárselo.  Mas  conociendo  A\^ 
fonso  qué  sin  el  brazo  y  la  espada  del  Cid  seria  difik 
eil  sostener  una  ciudad  tan  apartada  del  centro  de 
sus  estados,  determinó  abandonarla,  y  después  de 
haberla  puesto  fuego  salió  con  toda  la  goamicíoa 
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cristiana  en  procesión  solemne*  llevando  Jimena  con- 
sigo el  cadáver  de  su  ilustre  esposo.  Entró,  poes, 
Mazdalí  con  sus  Almorávides  en  la  ciudad  el  Sde  ma- 
yo de  1102.  «¡Que  Dios  le  asigne,  dice  el  escritor 
musulmán,  un  lugar  en  el  sétimo  cielo ,  y  se  digne 
recompensar  su  celo  y  sus  combales  por  la  santa  causa 
otorgándole  las  mas  bellas  recompensas  reservadas  á 
los  que  han  practicado  la  virtud!» 

En  aquellos  momentos  mismos  escribía  Aba  Ab- 
derrahman  ben  Tahér  al  vazzir  Abu  Abdelmelik:  «Os 
escribo  á  mediados  del  mes  bendito  (Ramadan) :  he- 
mos triunfado,  porque  los  musulmanes  han  entrado 
en  Valencia  (restituyale  Dios  su  vigor) ,  después  de 
haberse  visto  cubierta  de  oprobio.  El  enemigo  ha  in* 
cendiado  la  mayor  parte,  dejándola  en  estado  tal  que 
asusta  al  que  la  contempla  y  le  hace  caer  en  silencio- 
sa y  sombría  meditación.  La  ha  cubierto  de  negros 
ropages,  como  el  luto  que  llevaba  cuando  se  encon- 
traba en  ella:  un  velo  cubre  todavía  su  mirada,  y  su 
corazón  que  se  agita  sobre  carbones  encendidos  lanza 
suspiros  profundos.  Pero  quédale  sú  cuerpo  delicioso: 
quédale  su  terreno  elevado  semejante  al  oloroso  mus* 
go  y  al  oro  esplendente,  sus  jardines  cubiertos  de 
árboles,  su  rio  de  limpias  aguas:  y  gracias  á  la  bue- 
na estrella  del  emir  de  los  musulmanes  y  á  los  cui- 
dados que  le  consagrará,  se  disiparán  las  tinieblas 
que  la  cubren;  recobrará  su  ornato  y  sus  joyas;  por 
la  tarde  se  adornará  de  nuevo  con  sus  magníficos  ves- 
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Udos ;  se  moslrará  en  todo  su  brillo,  y  se  asemejará  al 
sol  cuando  ha  entrado  en  el  primer  signo  del  Zodia- 
co. Alabanza  á  Dios»  rey  del  reino  eterno ,  que  la  ha 
porgado  de  los  que  adoran  muchos  dioses.  Ahora  que 
ha  sido  recobrada  al  Islam ,  el  consuelo  ha  venido  á 
dulcificar  los  dolores  que  el  destino  y  la  voluntad  de 
Dios  nos  habian  causado.» 

El  cuerpo  del  Cid  fué  sepultado  en  el  claustro  del 
monasterio  de  Cárdena.  Jimena  su  esposa  murió  en 
1104,  y  fué  también  sepultada  en  aquel  ilustre  mo- 
nasterio al  lado  de  su  esposo.  El  Cid  tuvo  un  hijo  lla«- 
mado  Diego  Rodríguez,  que  fué  Auerto  por  los  mo- 
ros en  Consuegra.  De  las  dos  hijas  de  Rodrigo  y  de 
Jimena,  la  mayor  llamada  Cristina  casó  con  Ramiro» 
infante  de  Navarra  y  señor  de  Monzón»  de  cuyo  ma- 
trimonio nació  García  Ramirez»  el  restaurador  del  rei^ 
no  de  Navarra.  La  otra,  nombrada  María ,  tuvo  por 
esposo  á  Ramón  Berenguer  III.»  conde  de  Barcelona» 
los  cuales  hubieron  una  hija  que  casó  con  Bemard, 
último  conde  de  Besalú  ^*K 

Tales  son  los  hechos  históricos  mas  importantes 
del  Cid  Campeador  ó  por  lo  menos  los  que  del  cotejo 
de  las  historias  y  crónicas  arábigas  y  latinas  que  co- 
nocemos  y  gozan  de  alguna  autoridad»  resultan  mas 
probados  y  averiguados  ^^-.   Objeto  y  argumento  el 

(4)  Berganza,  Antigued*  tom.  I  (2)  Ademas  de  las  obras  cita- 
página  553. — ^Huber,  ilist.  del  Cid,  das  en  las  primeras  notas  de  es- 
página  245.— Bofaruli ,  Ck>ndeBy  te  capítulo,  poco  nos  habrá  que- 
tomo  II,  p.  457.  dado  por  consultar  de  lo  muchi- 


426  HISTOftlA  DB  CSPAÜA* 

Cid  del  mas  antiguo  monumento  de  la  poesía  caste* 
llana,  tema  perpetuo  de  los  cantos  populares  de  la 
edad  media ,  y  héroe  predilecto  de  las  leyendas  y  ro- 
mances, cada  poeta  y  cada  romancero  fué  añadiendo 
á  la  vida  del  Campeador  alguna  hazaña,  algon  reto, 
alguna  batalla,  alguna  aventura  amorosa  ó  caballea 
resca,  mas  ó  menos  verosímiles,  hasta  hacerle  el  tipo 
ideal  de  los  héroes  y  de  los  caballeros  de  la  edad  me- 
dia; de  todo  lo  cual,  sin  admitirlo  como  historiado- 


simo  qae  del  Cid  se  ha  escrito  des-  ledanos  ,  ni  los  Compostelanos,  nt 

de  el  Poema  hasta  las  Vidas  de  Lúeas  de  Ttiy ,  ni  Rodrigo  de  To- 

españoles  ilustres  de  Quintana,  ledo,  ni  la  Crónica  general ,  n?  la 

V  hasta  los  artículos  de  Pidal  y  de  Burgos,  ni  la  de  León ,  ni  nin- 

Hartzembuch   en  la  Revista  de  gana  otra  crónica.  Bien  que  pa- 

Madrid  y  el  Globo^  y  hasta  las  no-  rece  no  haber  visto  ninguno  de 

tas  de  Galiano  á  la  historia  de  Es-  estos  documentos,  puesto  que  mas 

paña  del  inglés  Dunham.  abajo  dice:  «£n  verdad ,  el  «¿toi*- 

Por  lo  mismo  estrañamos  y  la-  ció  de  los  escritores  mas  antiguos 

mentamos ,  y  casi  no  concebimos  tocante  al  Cid  no  deja  de  iener 

cómo  un  español  de  nuestros  dias  peso,»  Y  en  seguida  -.  «Otro  sUen^ 

tan  ilustrado  como  el  señor  Alcalá  ció  hay  no  menos  insxplióable  y 

(ialiano ,  so»  atreva  á  decir  en  la  muy  poderoso  para  probar  que 

nota  del  apéndice  U.  del  tom.  H.  era  poco  conocido  el  Cid  en  loe 

de  dicha  Historia,  lo  siguiente:  tiempos  en  que  floreció  ,  y  es  hch- 

Sobre  si  ha  existido  ó  no  el.  Cid  ber  cartas  pueblas  del  tiempo  de 

está  pendiente  todavía  la  disputa:  don  Alfonso  el  V7. ,  firmadas  por 

siendo  imposible  determinar  de  varios  de  los  principales  magna^ 

un  modo  que  no  deje  luoar  á  la  tes  del  reino  ,  enire  las  cuales  no 

duda  por  faltar  para  ello  las  com-  está  el  nombre  de  Rodrigo  Diaz.» 

pélenles  autoridades.  .Remitimos  al  señor  Galuino  á  las 

Según  eso,  no  son  autoridades  escrituras  que  hemos  citado  en 

competentes  para  el  señor  Galiano  nuestro  capitulo,  y  aun  podríamos 

ni  los  escritores  árabes  de  Conde,  añadir  algunas  mas  si  fuese  nece- 

ni  Ibn  Bassán ,  oi  Ibn  Alabbar  ,  ni  sario.  No  nos  sorprenderian  talos 

Ibn  Kaldhun ,  ni  otros  que  cita  y  asertos  en  Dunham  y  en  Southey, 

copia  Dozy ,  algunos  de  los  cuales  á  quienes  sic^e;  pero  los  estraña- 

vivieron  y  escribieron  en  tiempo  mos  en  Galiano  aun  mas  que  en 

del  Cid,  ó  por  lo  menos  cuando  to-  Masdeu. 

davia  estaban,  por  decirlo  asi,  ca-  En  nuestra  rclacioa  de  los  he- 

lien  tes  sus  cenizas.  Según  eso ,  no  chos  del  Cid  hemos  seguido  eo 

son  autoridades  competentes  para  mucho  la  Crónica  general  de  don 

el  señor  Galiano  ni  los  Anales  To-  Alfonso  el  Sabio.  Úaremos  la  ra*- 
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res,  no9  haremos  cargo  oaando  juzguemos  al  Cid  y 

su  época  bajo  el  pualo  de  vista  crítico  y  filosófico  <*). 

zon.  Esta  crónica  había  sido  mi-  mar....  etc.»  Por  eso^  observa  Do* 
rada  como  un  tegído  de  leyendas  zy,  el  autor  de  la  Chronica  gene- 
populares  y  de  tradiciones'^  fabu-  ral  deia  d^  ser  exacto  desde  gue 
losas.  Tiénelas.  en  efecto ,  y  hay  llega  a  la  muerte  de  Ben  Gehat,  y 
épocas  en  que  es  menester  mucho  haciéndole  morir   apedreado  sa 
discernimiento  para  distinguir  la  pone    en  contradicción  con  Iba 
verdadera  historia  por  entre  la  bassán,  valenciano  y  contcmpo- 
multitud  de  fábulas  y  romances  raneo,  y  con  Ibn  Alachar ,  valen- 
que  se  le  han  agregado.  Pero  en  lo  ciano  también  y  uno  de  los  mas 
relativo  al  Cid,  que  ocupa  mas  de  exactos  y  verídicos  de  los  árabes* 
la  mitad  de  su  parte  cuarta ,  el  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  el  cri- 
señor  Dozy  en  sus  Investigaciones  tico  holandés  ha  hecho  un  servi» 
ha  hecho  ver  aue  la  Chronica  del  cío  grande  á  la  historia  con  de- 
rev  Sabio  es  la  que  está  mas  de  mostrar  el  acuerdo  en  que  está  la 
acuerdo  con  las  do  los  árabes  que  Chronica  general  con  las  arábigas, 
gozan  de  mas  crédito  y  autoridad  facilitando  asi   el    conocimiento 
y  mas  inmediatas  á  los  sucesos,  de  los  hechos  verdaderos  é  bistó'' 
csccpto  en  lo  que  evidentemente  ricos  del  Cid. 
ha  sido  tomado  de  la  desacredi-  (4)    Ni  nos  compete,  ni  es  fácil 
tada  crónica  de  Cárdena.  VA  doc-  dar  cuenta  de  todas  las  aventuras 
tor  Dozy   cita  muchas  palabras,  que  los  dramas,  las  leyendas  vro- 
frases ,  'ideas  y  locuciones  que  le  manees  han  atribuido  al  Cid.  Men- 
hacen  creer  que  la  Chronica  ge-  cionaremos  algunas ,  siquiera  sea 
ngral  en  este  punto  no  solo  está  solo  como  muestra  del  carácter  de 
basada  sobre  autores  árabes,  sino  la  época  en  que  se  inventaron, 
que  en  muchas  ocasiones  se  revela  Desde  muy  mancebo,  dicen, 
haber  sido  traducidos  pasages  en-  comenzó  Rodrigo  á  mostrar  su  tra- 
teros de  ellos.  Sospecha  que  el  vcsura  y  su  gran  corazón;  y  cuen«- 
autor  de  quien  principalmente  to-  tan  que  habiendo  recibido  su  pa- 
mó  BU  relato  el  cronista  fué  A hmed  dre  una  afrenta  del  conde  Gor- 
ben  Giafar  Al  Battí ,  que  residía  maz,  el  buen  anciano  ni  comia,  ni 
en  Valencia  durante  el  sitio  del  bebía  ni  descansaba.  Movido  de  su 
Cid  .  el  cual  escribió  una  historia  pena  Rodrigo ,  solió  á  desafiar  al 
de  Valencia  desde  la  conauista  de  conde,  le  mató,  le  cortó  la  cabeza, 
Toledo  por  Alfonso  VI.  nasta  la  y  colgándola  de  la  silla  de  su  ca- 
prision  (le  Ron  Gchaf.  El  susodi-  hallo  fué  á  presentársela  á  su  pa- 
cho  autor  parece  que  fué  una  de  dre,  en  oeasion  que  este  so  hallaba 
las  personas  que  el  Cid  hizo  que-  sentado  á  la  mesa  sin  tocar  los 
mar.  En  el  Diccionario  Biosráfíco  manjares  que  delante  tenia.  En*- 
dc  los  gramáticos  y  lexicógrafos  tonces  el  nijo  llamó  la  atención 
por  Al  áoyuti ,  se  halla  el  articulo  del  padre  hacia  aquel  sangriento 
siguiente  sobre  el  dicho  Ahmed  trofeo,  y  le  dijo:  cMirad  la  yerba 
Al' Battí:  «habla  estudiad»  las  be-  que  os  ha  de  volver  el  apetito :  la 
lias  letras,  escribió  libros  de  gra*  len^jua  que  os  insultó  ya  no  hace 
mática,  etc.  El  Campeador  (mal-  ofício  de  lengua,  ni  la  mano  que 
dígale  Dios) ,  después  que  se  apo-    os  afrentó  hace  el  oficio  de  mano.» 
deró  de  Valencia  le  hizo  que-  El  buen  viejo  se  levantó  y  abrazó 
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¿suhiio,  diciéndole,  que  quien  Buscó  al  leproso*  le  llamón  y  viendo 

habia  llevado  á  su  casa  aquella  que  no  respondía,  se  levantó,  en- 

cabeza  debía  serlo  de  la  casa  de  cendió  una  bueía....  el  leproso  ha» 

Laín  Calvo.  Lo  singular  fué  que  la  bia  desaparecido.  Volvióse  Rodrigo 

hija  del  conde  ,  enamorada  del  á  acostar  con  la  luz  encendida;  en 

Cid ,  se  presentó  en  la  corte  de  esto  que  se  le  apareció  un  hombre 

León ,  y  puesta  de  hinojos  ante  el  vestiao  de  blanco:  «¿Duermes,  Ro- 

rey  le  piaíó  por  esposo  a  Rodrigo,  drigo?  le  preguntó. — No  duermo; 

poniéndole  en  la  alternativa  ó  de  ¿pero  quién  eres  tú  que  tanta  cla- 

concederle  su  mano  ó  de  quitarle  ridad  y  tan  suave  olor  difundes? 

la  vida.  Otorgada  tan  estrana  mer-  — Soy  San  Lázaro«  Y  has  de  saber 

ced ,  y  obtenida  la  mano  de  Ro-  que  el  leproso  á  auien  has  hecho 

drigo,  este  la  llevó  á  su  casa;  pero  tanto  bien  y  tanta  nonra  por  amor 

hizo  voto  de  no  conocerla  hasta  de  Dios,  era  yo :  y  en  recompensa 

haber  cañado  cinco  batallas  cam-  de  ello  es  la  voluntad  do  Dios  que 

f>ales.  Dióse  entonces  á  correr  por  cada  vez  que  sientas  un  soplo  co- 
as tierras  comarcanas  de  los  mo-  mo  el  que  ñas  sentido  esta  noche, 
ros,  é  hizo  en  efecto  cautivos  cinco  sea  señal  de  que  llevarás  á  feliz 
reyes  mahometanos.  remate  las  cosas  que  emprendas. 
Yendo  en  peregrinación  á  San-  Tu  fama  crecerá  de  dia  en  día ,  te 
tiago  de  Compostela ,  al  llegar  á  temerán  moros  y  cristianos ,  serás 
un  vado  encontró  un  leproso,  que  invencible ,  y  cuando  mueras  mo- 
metido  en  un  barranco  rogaba  á  rirás  con  honra.» 
los  transeúntes  le  pasaran  por  ca-  Son  muchas  las  proezas  y  he- 
ridad.  Los  demás  caballeros  bu-  chos  maravillosos  que  suponen 
yeron  de  tocar  aquel  desgraciado;  ejecutó  ya  en  los  reinados  de  Fer- 
solo  Rodrigo  tuvo  compasión  de  nando  y  de  Sancho;  pero  comienza 
él,  le  tomó  por  su  mano,  le  envol-  á  aparecer  mas  novelesco  desde 
vio  en  su  capa,  le  colocó  en  su  mu-  Que  desterrado  por  Alfonso  VI. 
la  y  le  llevo  al  lugar  á  que  iba  á  cleia  la  casa  paterna.  Pintan  con 
dormir*  Por  la  nocne  le  hizo  sen-  colores  vivos  y  tiernos  la  aflicdon 
tar  á  su  lado  y  comer  con  él  en  de  Rodrigo  cuando  al  disponerse 
)a  misma  escudilla.  La  repug*  á  salir  de  Vivar  vio  las  salas  de- 
nancia  de  los  compañeros  de  Ro-  siertas,  las  perchas  sin  capas ,  sin 
drigo  Jué  tal ,  que  se  imagina-  asientos  el  pórtico ,  y  sin  halcones 
han  que  la  lepra  habia  contami-  los  sitios  donde  estar  solían.  A  8« 
nado  sus  platos,  y  salieron  de  la  paso  por  Burgos  con  su  lucida  co- 
pieza  á  toda  prisa.  Rodrigo  se  mitiva,  hombres  y  mugeres  se  aso- 
acostó  con  el  leproso ,  envueltos  maban  á  las  ventanas  á  verle  pa- 
ambos  en  la  misma  capa.  A  media  sar,  y  nadie  se  atrevía  á  recibirle 
noche ,  cuando  Rodrigo  se  habia  en  su  casa  por  temor  al  rey  Al- 
dormido,  sintió  en  sus  espaldas  fonso,  que  habia  prohibido  seve- 
un  soplo  fuerte  que  le  despertó,  rameóte  que  le  diesen  albergue* 

Mío  Cid  Ruy  Díaz  por  Burgos  entraba. 
En  su  compañía  LX  pendones  llevaba. 

Convidar  le  ven  de  grado,  mas  ninguno  non  osaba: 
El  Rey  Don  Alfonso  tanto  avie  la  grand'  sima. 
Antes  de  la  noche  en  Burgos  dól  entró  su  carta, 
Con  grand'  recabdo  é  fuertemente  sellada : 
Que  a  mío  Cid  Ruy  Díaz  que  nadi  nol^  diesen  posada; 


PAETB  n.  UBBO  II.                        42d 

E  aquel  que  ge  la  diese  sopiese  vera  palabra 
Que  perderle  los  averes  é  mas  los  oyos  de  la  cara, 
E  aun  ¿emas  los  cuerpos  é  las  almas. 
Grande  duelo  avien  las  gentes  christianas: 
Ascóndense  de  mió  Cid  ca  nol^  osan  decir  nada. 

Entonces  sin  duda  debió  decir  page  blanco  como  la  nieve.  Esta 

el  Cid  de  su  barba  aquellas  cele-  vez  era  San  Pedro:  «Vengo  á  anun- 

bres  palabras:  «Por  causa  del  rey  ciarte ,  le  dijo ,  que  no  te  restan 

don  Alfonso  que  me  ba  desterrado  sino  treinta  aias  de  vida.  Pero  es 

de  su  reino  no  tocarán  tijeras  á  la  voluntad  de  Dios  que  tus  gen- 

estos  pelos,  ni  de  ellos  caerá  uno  tes  venzan  al  rey  Bucar,  y  que  tú 

solo,  y  de  esto  tendrán  que  bablar  mismo  después  Je  muerto  seas  el 

moros  y  cristianos.»  que  des  el  triunfo  en  esta  batalla. 

Multiplicáronse  los  prodigios  El  apóstol  Santiago  te  ayudará, 
en  la  conquista  de  Valencia,  y  so-  pero  antes  bas  de  arrepentirte  de- 
bre  todo  cuando  los  Almorávides  lante  de  Dios  de  todos  tus  peca- 
mandados  por  el  rey  Bucar  (Seir  dos.  Por  el  amor  que  me  profe- 
Abu  Bekr)  lueron  á  acometer  la  sas  y  por  el  respeto  que  siempre 
ciudad.  Entonces  no  solo  el  Cid,  has  tenido  á  mí  iglesja  de  San 
sino  el  obispo  don  Gerónimo,  ar-  Pedro  de  Arlanza,  el  bijo  de  Dios 
mado  de  lanza  y  espada,  mató  tan-  Quiere  que  te  suceda  lo  que  te  he 
tos  moros  que  no  nubo  quien  le  aicho  »  Al  dia  siguiente  refirió  el 
igualara  en  matar  sino  el  mismo  Cid  á  sus  caballeros  la  visión  que 
Campeador;  rompiósele  el  asta  de  había  tenido,  juntamente  con  otras 
su  lanza  al  prelado  guerrero ,  y  que  hacia  siete  noches  le  perse- 
echando  mano  á  la  espada,  no  se  guían,  y  les  anunció  que  vence- 
sabe  cuantos  infieles  murieron  á  rían  al  rey  Bucar  y  á  los  treinta  y 
sus  golpes.  Rodrigo  buscaba  al  rey  seis  reyes  moros  que  le  acompa- 
Bucar,  que  á  todo  correr  de  su  ca-  ñaban.  Después  de  aquel  discurso 
bailo  huía  del  Campeador.  «¿Por  se  sintió  malo  y  se  confesó  con  el 
qué  asi  buyes,  le  gritaba  ,  tú  que  obispo  don  Gerónimo.  Los  pocos 
has  venido  de  allende  el  mar  á  ver  diasque  aun  vivió  no  tomo  mas 
al  Cid  de  la  luenga  barba?  Vuelve  y  alimento  en  cada  uno  que  una  cu- 
nos saludaremos  uno  á  otro.»  Pero  charada  del  bálsamo  y  la  mirra 
por  mas  que  el  Cid  espoleó  á  su  que  el  soldán  de  Persia .  noticioso 
Babieca,  el  rey  moro  ganó  la  ori-  ue  sus  hazañas,  le  había  enviado 
lia  del  mar ;  entonces  Rodrigo  le  de  regalo,  mezclado  con  agua  ro- 
arrojó  su  Tizona  y  le  hirió  entre  sada.  Las  fuerzas  se  le  acababan^ 
ambos  hombros ,  y  el  rey  Bucar  pero  su  tez  se  conservaba  sooro- 
malamente  herido  "se  entró  en  el  sada  y  frasca.  La  víspera  de  mo- 
mar  y  ganó  un  barauichuelo :  el  rir  llamó  á  doña  Jimena,  al  obispo 
Cid  se  apeó  del  caballo  y  recogió  don  Gerónimo ,  á  Alvar  Fanez ,  á 
su  espada.  Asombra  el  número  de  Pero  Bermudez  y  á  Gil  Díaz,  y  les 
moros  que  según  las  leyendas  mu-  dijo  cómo  habian  de  embalsamar 
rieron  aquel  dia.  su  cadáver,  y  lo  que  después  ha- 

Volvió  mas  adelante  el  rey  Bu-  bian  de  hacer  de  él.  Dictó  al  fin 

car  sobie  Valencia  con  numerosi-  su  testamento  y  murió  cristiana- 

simo  ejército.  El  Cid  reposaba  en  mente, 

su  lecho  cuando  se  le  apareció  un  A  los  tres  dias  de  su  muerte» 

Eersonage ,  despidienoo  un  olor  el  rey  Bucar  y  los  treinta  y  seis 

agantisimo  y  vestido  de  un  ro-  reyes  moros  pusieron  sus  quince 
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mil  tiendas  delante  de  las  puertaá  tro  un  judio  en  la  iglesia  del  mo- 
de  Valencia.  Había  en  el  campo  naslerio  á  ver  el  cadáver  del  Cid, 
moro  una  negra  que  capitaneaba  y  como  se  hallase  solo ,  dijo  para 
otras  doscientas  negras ,  con  las  si:  «He  aqui  el  cadáver  del  famoso 
cabezas  rapadas,  a escepcion  de  Ruy  Diaz  de  Vivar,  cuya  barba 
un  mechón  do  pelo ,  porque  iban  naaío  fué  osado  á  tocar  en  vida: 
cumpliendo  una  peregrinación:  ahora  voy  á  tocarla  yo  á  ver  qué 
sus  armas  eran  arcos  turcos.  A  los  me  sucede.»  T  alareo  el  brazo  ,  t 
doce  dias  de  sitio,  después  de  ha-  en  el  momento  envió  Dios  su  espí- 
ber  hecho  todo  lo  que  el  Cid  ha-  rítu  al  Cid  ,  el  cual  con  la  mano 
bia  ordenado ,  determinaron  los  derecha  asió  el  pomo  de  su  Tizona 
cristianos  salir  de  Valencia.  El  ca-  v  la  sacó  un  palmo  de  la  vaina, 
dáver  embalsamado  del  Cid  iba  El  judio  cayó  trastornado  y  co- 
montado  en  su  fíel  Babieca,  sujeto  menzó  á  dar  espantosos  gritos.  El 
por  medio  de  una  máquina  de  ma-  abad  del  monasterio  ,  que  predi- 
dera  que  habia  fabricado  Gil  Diaz.  caba  en  la  plaza,  oyó  los  lamentos, 
€omo  se  mantenia  derecho ,  y  el  suspendió  el  sermón  y  acudió  con 
Cid  llevaba  los  ojos  abiertos ,  la  el  pueblo  á  la  iglesia.  El  judio  ya 
barba  peinada,  escudo  y  yeimo  de  no  critaba ,  parecía  difunto ;  el 
pergamino  pintado ,  que  parecia  abad  le  roció  con  unas  gotas  de 
de  fierro,  y  en  la  mano  su  formi-  agua  y  le  volvió  á  la  vida.  El  ju- 
dable  tizona ,  semejaba  perfecta-  dio  contó  <ñ  milagro ,  se  convirtió 
mente  estar  vivo.  Salieron ,  pues,  á  la  fé  de  Cristo,  se  bautizó,  reci- 
de  la  ciudad.  Iba  Pero  Bermudez  bió  el  nombre  de  Di^go  Gil,  y  en- 
de vanguardia:  escoltaban  á  dona  tro  al  servicio  de  Gil  Diaz. 
Jimena  seiscientos  caballeros;  de~  Fuera  largo  enumerar  los  pro- 
tras  iba  el  cadáver  del  Cid  con  es-  digios  que  los  romanceros  y  poe- 
colta  de  cien  caballeros,  y  el  obispo  tas,  y  ya  no  80I0  poetas  y  roman-> 
y  Gil  Diazá  sus  lados.  Alvar  Fañez  ceros,  sino  los  venerables  monjes 
preparó  el  ataque.  De  lasdoscíentas  de  Cárdena  aplicaron  al  Cid  en 
negras  las  ciento  fueron  al  instante  vida  y  en  muerte ,  v  no  tan  sola- 
derrotadas,  las  otras  ciento  hicie-  mente  á  la  persona  del  héroe,  sino 
ron  no  poco  estrago  en  los  cris-  á  su  cadáver ,  á  su  féretro  ,  á  su 
tianos.  hasta  que  habiendo  muerto  cofre ,  á  su  tizona ,  y  basta  á  su 
su  capitana  hyyeron  todas.  Enton-  caballo  Babieca ,  que  Gil  Diaz  en- 
ees los  cristianos  atacaron  el  grue-  terró  á  la  derecha  del  pórtico  del 
80  del  ejército  musulmán.  Los  mo-  convento,  plantando  sobre  su  tura- 
ros que  vieron  un  caballero  mas  ba  dos  álamos  que  crecieron  enor- 
iAto  que  los  otros,  montado  en  un  memento.  La  historia  romancesca 
caballo  blanco,  en  la  izquierda  un  del  Cid  llegó  á  hacer  olvidar  su 
estandarte  blanco  como  la  nieve,  historia  verdadera ,  y  ha  costado 
y  en  la  derecha  una  espada  que  no  poco  trabajo  deslindar  la  una 
parecia  de  fuego,  huian  despavo-  de  la  otra ,  y  aun  no  está  de  todo 
ridos ;  hicieron  en  ellos  los  fieles  punto  determinada  y  clara  la  línea 
horrible  matanza ,  y  continuaron  que  las  separa  y  divide.  Sucede 
Tictoriosos  camino  de  Castilla.  ademas  que  al  través  de  las  aven- 
Llegado  que  hubieron  á  San  turas  bélicas,  religiosas,  amorosas 
Pedro  de  Cárdena ,  colocaron  el  y  caballerescas  que  los  poemas  j 
cadáver  del  Campeador  á  la  dere-  los  cantares  han  atribuido  al  Cid, 
cha  del  altar,  en  una  silla  de  mar-  se  revela  el  genio  de  la  edad  me- 
fil,  con  una  mano  descansando  so-  dia:  á  vueltas  de  estas  bellas  ficcío- 
bre  suTizojia.  En  una  ocasión  en-  nes^  se  descubren  imporlantos 
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realidades;  los  poetas  y  los  monjes  Tictona  del  Cid  sobre  el  rey  Bu- 
habrán  inventado  las  anécdotas,  car,  los  infantes  de  Carrion,  áquie- 
pero  las  anécdotas  están  basadas  nes  tocó  una  gran  parte  del  botín, 
sobre  el  espíritu  de  la  época.  De  manifestaron  su  deseo  de  volverse 
modo  que  si  tos  anales  y  las  oró-  á  Carrion  con  sus  esposas.  El  Cid 
nicas  contienen  la  historia  de  los  accedió  á  el]o,  y  mandóá  Felez  que 
yerdaderos  sucesos,  los  poemas,  los  acompañara, 
las  leyendas,  los  cantares  y  las  En  Molina  fueron  muy  cortes- 
tradiciones  desairollan  á  nuestra  mente  recibidos  por  el  rer  Aben- 
vista  el  cuadro  moral  de  las  pa-  galvon,  aliado  del  Cid  ,  eí  cual  en 
sienes,  de  las  creencias,  de  los  Ta  confianza  de  ajnigos  tuvo  la  de- 
amores, de  las  luchas  políticas,  de  biiidad  de  enseñar  sus  tesoros  á 
las  costumbres,  en  fin ,  que  cons-  sus  huéspedes.  Ellos ,  correspon- 
tituían  la  Índole  y  el  genio  de  la  díéndole  con  ingratitud;  proyecta- 
edad  media  castellana.  ron  quitarle  vida  y  riquezas.  Un 
Terminaremos  esta  nota  ó  apén-  moro  que  entendia  el  latin  les 
dice  con  la  célebre  aventura  de  oyó  lo  que  hablaban,  y  los  denun- 
los  infantes  de  Carrion ,  que  tanta  <^i<^  á  su  rey.  Abengalvon  les  afeó 

Sopularidad  adquirió  en  España,  su  indigno  proceder  y  alevosos  de- 
pesar de  no  hallarse  apoyada  en  si^nios  ,  mas  por  consideración  al 
fundamento  alguno  histórico  que  Cid  los  dejó  partir  libremente.  Al 
merezca  fé.  Cuando  el  Cid  con-  llegar  á  los  montes  de  Corpa,  me- 
quistó  á  Valencia,  dos  caballeros  ditaron  ejecutar  otro  proyecto  to- 
castellanos  solicitaron  la  mano  de  davía  mas  horrible  que  desde  Va- 
sus  dos  hijas.  Estos  dos  caballeros  lencia  traian.  A  las  orillas  de  un 


poeta  mediaron  éntrelos    Y  allí  pasaron 

pretendientes ,  el  rey  Alfonso  v  el    ae  sus  esposas.  Al  amanecer  orde- 
fcid ,  el  doble  enlace  se  verificó,    naron  a  la  comitiva  que  se  pusiera 
aunque  con  harta  repugnancia  de    en  marcha  y  se  fuera  delante.  Lue- 
este,  y  los  infantes  permanecieron    go  que  Quedaron  solos  condona 
durante  dos  anos  en  Valencia.  Es-   Elvira  y  nona  Sol  (que  asi  llama  la 
lando  allí  sus  yernos ,  le  sucedió    leyenda  á  las  hijas  del  Cid),  les  in- 
al  Cid  la  famosa  aventura  del  león    timaron  que  inan  á  vengar  en 
que  se  salió  de  la  iaula  y  puso  en    ellas  los  insultos  recibidos  de  los 
consternación  á  toaos  sus  caballe-    compañeros  de  su  padre  cuando 
ros,  habiendo  sido  los  de  Carrion    la  aventura  del  león:  y  desnúden- 
los que  se  condujeron  mas  cobar-    dolas  de  sus  vestidos  se  prepara- 
damente. Cuando  el  Cid,  agarran-    ron  á  azotarlas  con  las  correas  de 
do  al  león  por  la  melena  le  volvió    sus  espuelas.  Expusiéronles  las  des- 
á  encerrar  en  su  jaula  ,  los  infan-    graciadas  hermanas  que  proferí- 
tes  de  Carrion ,  que  se  habían  es-    rían  les  cortasen  las  cabezas  con 
condido,  el  uno  aebajo  de  una  ca-    las  espadas  Colada  y  Tizona  aue  el 
ma,  el  otro  tras  del  huso  de  un  la-    Cid  les  habia  dado.  Inexoftibles 
gar ,  salieron  de  sus  escondites,    estuvieron  los  bárbaros  esposos: 
pero  tuvieron  que  sufrir  la  burla    azotáronlas  con  correas  y  espuc- 

Ír  el  sarcasmo  de  los  demás  caba-  las,  la  sangre  corrió  de  sus  cuer- 
leros ,  lo  cual  los  llenó  de  cólera,  pos.  y  cuando  ya  el  dolor  les  em- 
y  no  pensaron  sino  en  vensar  bargó  la  voz  y  no  podían  gritar, 
aquella  afrenta ,  aunque  sobrada-  las  abandonaron  á  los  buitres  y  á 
mente  merecida.  Después  de  la    las  fieras  del  bosque. 
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Lleno  de  cuidada  esperaba  F^  lia,  y  reclamú  bus  dos  eapadasCo- 
\ei  Muñoz  á  la  ladera  de  una  moD-  lada  y  Tizona.  Los  árbilros  apro- 
taóa.  y  cuando  viá  llegar  loa  in-  barón  su  demanda,  y  las  dos  ca- 
fantes sin  sus  esposas,  sospechó  padas  Fueron  devueltas  al  Cid. 
alguna  catástrofe  y  se  volvió  al  DespuCH  reclamó  las  riquezas  que 
monte,  donde  halló  á  bus  dcsvcn-  iiabia  dado  á  los  infantes  al  partir 
turadas  primas  casi  moribundas,  de  Valencia.  Hubo  algunas  difi- 
Las  llamo  por  sus  nombres,  abríe-  cullades  por  parto  do  ios  de  Car- 
ron  ellas  los  ojos,  doña  Sol  le  p¡-  rion ,  pero  al  fin  las  restiluvcron 
dio  agua,  que  él  lo  llevó  en  su  también.  Por  último,  pidió  vengar 
sombrero  ;  puso  á  las  dos  damas  en  combate  la  afreota  qu^  habum 
sobre  su  caballo,  las  cubrió  con  su  beclio  á  sus  hijas.  Bcalizóse  el 
capa  ,  y  tomando  el  caballo  de  la  duelo,  y  los  tres  campeones  del 
brida  las  condujo  &  la  torro  de  Cid,  Pero  Bermudez  ,  Martin  An- 
dona t;rraC3.  Cuandocstedesagui-  tolincz  y  MuÜo  Gustios  vencieron 
sado  llegó  á  noticia  del  Cid ,  llevó  á  los  dos  infantes  y  á  Asur  Gonza- 
la  roano  á  la  barba  ,  y  exclamó:  Icz.  v  las  tüas  del  Cid  se  casaron 
«Por  esta  barba  que  nadie  jamds  con  1os  inmntes  de  Navarra  j 
tocó,  los  iofantes  de  Carrion  no  se  Aragoo. 

holgarán  da  lo  que  han  hecho :  en         El  autor  de  esta  leyenda  (que 

cuanto  i  mis  hijas  yo  sabré  ca-  no  se  halla  en  historia  alguna  fí- 

sarlas  bico.u  Llegaron  »us  hijas  á  dedigna)  parece  ss  propuso  iob- 

Valencia,  el  padre  las  abrazó  tier-  marla  familia  de  los  condesde 

naroente  v  volvió  á  jurar  que  las  Carrion,  aborrecida  acaso  en  Cas- 

cssaria  bien  y  que  sabría  lomar  tilla.  losVani  Gómez  del  poema. 

venganza  de  toe  de  Carrion.  Bn-  Ademas,  el  conde  que  hubo  en 

vio.  pues,  á  MuüoGustiosá  pedir  Carrion  desde  togg  hasta  HH, 

justicia  al  rey  Alfonso  de  Castilla  fué  Pedro  Anaurez,  que  no  era  de 

contra  los  infantes.  Alfonso  coa-  la  familia  de  losGomez,  como  pu&- 

vocó  cortes  cu  Toledo.  Los  de  Car-  de  verse  en  Sandoval,  Sola ,  Uo- 

rioD  pidieron  al  rey  los  permitiera  ret.  Llórente  y  otros.  De  la  misau 

no  asistir ;  pero  el  monarca  los  manera  pudiéramos  evidenciar  de 

obligó  á  ello.  Para  intimidar  al  Cid  apócrifas  otras  muchas  anécdotas 

-~   "'Gscnlaroo   los  inf<intes  con  del  Cid.  con  que  no  queremos  ya 

«miliva  y  acompañados  de  fatigar  á  nuestros  lectores,  v  que 

lOrdoüez,  el  mortal  enemigo  puede  ver  el  que  guste  enelPoe- 

f  Diaz.  AlConso  nombró  ár-  ma,  en  los  dramas  y  en  las  colcc- 

á  los  dos  condes  Enrique  y  ciónos  de  romances  de  Saucbei, 

I.  El  Cid  presentó  su  quere-  do  Duran  y  de  Dcpping. 
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CAPITULO  III. 

FIN  DE  ALFONSO  Ví.  DE  CASTILLA: 

sancho  ramibbz  t  pedro  i.  es  aragón: 
berbngübr  ramón  11.  t  raxon  rbrbnoubr  lu.  bh 

cataluña. 

1094  a  1109. 

Casa  Alfonso  sus  dos  hijas  Urraca  y  Teresa  con  dos  condes  franceses^ 
—Dales  en  dote  los  condados  do  Galicia  y  Portugal.— Muerte  de 
la  reina  Constanza,  y  matrimonios  sucesivos  de  Alfonso.*- La  mora 
Zaida  abraza  el  cristianismo ,  y  se  hace  reina  de  Castilla  con  el  nom« 
bre  de  Isabel.— Continúan  las  guerras  de  Alfonso  con  los  Almorá- 
vides.— ^Muere  Ynseuf  y  su  hijo  Ali  es  proclamado  emperador  d« 
Marruecos  y  emir  de  España. — ^Funesta  batalla  de  Uclés :  derrota 
del  ejército  castellano  ,  y  muerte  del  principe  Sancho ,  único  hijo 
varón  de  Alfonso.— Sentidos  lamentos  de  este.— Enferma  y  muere 
Alfonso  VL  de  Castilla. — Su  elogio. — Sobre  .las  diferentes  esposas 
de  este  monarca. — Aragón. — Campañas  de  Sancho  Ramirez. — ^Mue- 
re herido  de  flecha  en  el  sitio  de  Huesca. — ^Proclamación  de  su  hijo 
don  Pedro.— Prosigue  el  sitio  de  Huesca  .^^ran  triunfo  de  los  ara- 
goneses en  Alcoráz. — Conquista  de  Huesca.— Muerte  de  don  Pedro» 
y  sucesión  de  su  hermano  don  Alfonso. — Cataluña. — ^Hechos  de  Be- 
renguer  II.  el  Fratricida. — Sus  guerras  con  el  Cid.— Importante 
conquista  de  Tarragona.— Acusación  y  reto  por  el  fratricidio:  su  r^ 
sultado.— Auséntase  Berenguer  de  Cataluña.— Entra  á  regir  el  con- 
dado Ramón  Berenguer  lll.  el  Grande. 

No  había  hecho  poco  Alfonso  de  Castilla  en  irse  re- 
poniendo del  desastre  de  Zalaca,  hasta  el  ponto  de 
Tomo  iv.  28 
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triunfar  al  poco  tiempo  de  los  Almorávides  en  Aledo, 
y  de  poder  en  1 093  hacer  una  gloriosa  expedición 
por  Estremad ura  y  Portugal  t  apoderándose  sucesiva- 
mente de  Santaren,  Lisboa  y  Cintra  ^^K  Tanto  en  Aledo 
como  en  la  campaña  del  Algarbe  babian  hecho  impor- 
tantes servicios  al  monarca  castellano  aquellos  condes 
franceses  qne  dijimos  habían  venido  ¿  España  con  el 
deseo  de  lomar  parte  en  la  solemne  lucha  que  en 
nuestra  península  se  sostenía  con  tanto  heroísmo  en 
favor  de  la  cristiandad.  Habíanle  merecido  parti- 
cular predilección  dos  caballeros  de  la  ilustre  casa  de 
Borona ,  Ramón  y  Enrique,  primo  hermanos »  y  pa- 
rientes de  la  reina  de  Castilla ,  Constanza ,  segunda 
muger  de  Alfonso  VI.  (^.  De  tal  modo  ganaron  estos 
condes  el  afecto  y  la  {H-ivanza  del  rey^  que  en  1 092 
les  dio  en  matrimonio  sus  dos  hijas  Urraca  y  Teresa. 
Obtuvo  el  conde  Ramón  la  mano  de  Urraca ,  hija  le- 
gítima de  Alfonso,  habida  de  su  matrimonio  cpn 
Constanza.  Fuele  dada  á  Enrique  la  otra  hija  de  Al- 
fonso llamada  Teresa,  nacida  de  la  unión  declarada 
ilegitima  del  rey  con  Jimana  Nuñez.  A  Urraca  y  Raí- 
mundo  les  dio  el  condado  de  Galicia ,  á  Teresa  y  En- 
rique el  del  territorio  que  de  los  moros  había  ganado 
^en  la  Lnsitania.  Principio  fué  este  de  grandes  sucesos, 
origen  del  nuevo  reino  que  había  de  erigirse  en  Por- 

(4)    Chron.Lusit.  adann.4093.    llermo  de  Borgofia,Y  Enrique  jo 
.--Id»  CpnúDbric  p.  330.  . .      era  de  otro  ^nriguejJherraaM  de 


(2)    La  reina  Constanza  era  hi-  acwel ,  y  todoa  ««e»^»*»^.?* 

*«  de  Mberto,  duque  de  Borgooa,  Roberto ,  hermMio  del  rey  Enri- 

y  viuda  del  conde  de  Cfialons.  Ite-  que  H.  de  Pmcift.      - » 
mon  ó  Rainundo  era  hijo  de  Gui- 


tDgal  3  y  fundamento  que  había  dQ  sprvir  para  que 
doa  estrangeroa  fuesen  tropeo  y  raíz  do  dea  dinastías 
realeo  en  Eapaña  t  como  lo  habremos  pronto  de  ver. 
Da  esta  ostanera  tomaron  los  franceses  en  Castilla  en  el 
reinado  de  Alfonso  VI.  igual  influjo  y  preponderancia 
en  lo  político  y  en  lo  militar  al  que  anunciamos  ha- 
bían tomado  en  lo  eclesiástico  y  lo  religioso  los  prec- 
iados y  monjes  de  aquella  nación  de  que  aquel  mo^ 
narca  llenó  las  iglesias  españolas* 

Las  invasiones  de  los  Almorávides  en  el  Algarbe  y 
la  conquista  de  Badajo?  con  la  muerte  del  último  emir 
Ornar  ben  Alaftas  que  en  otro  lugar  dejamos  indi-» 
cada»  hicieron  que  Alfonso  volviera  á  perder  una 
parte  de  aquellas  adquisiciones,  abrieron  sus  puertaa 
á  los  africanos  Evora,  Sil  ves,  la  misma  Usboa  y  otras 
importantes  pobtadones  de  Occidente.  Mas  distraídas 
despne^  las  fuerzas  musulmanas  á  la  parte  de  Valen- 
cia por  el  Cid  Campeador,  y  habiendo  los  dos  condes 
franceses  sostenido  algunos  encuentros  y  combates  con 
las  tropas  muslímicas  que  en  Portugal  y  en  sus  fron- 
teras habian  quedado,  hallamos  en  1 097  á  Enrique 
de  Borgona  dominando  el  tenitorio  comprendido  en*- 
tre  el  Miño  y  el  Tajo,  y  á  Raimundo  en  posesión  de 
lo  que  hoy  abraza  la  moderna  Galicia ,  después  de 
haber  ayudado  áAlfcHiao  á  repoblar  las  ciudades  de 
Castilla,  Avila,  Salamanca^  Almazan'y  Segovia  ^^^ 

(4)   9»a4oyi  Cinco  Reye^i  ál{oi|80  VI. 
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Habiendo  fallecido  en  1 093  la  reina  Constanza, 

el  moaarca  castellano  contrajo  noevas  nupcias  con 

Bertba,  repudiada  de  Enrique  IV.  de  Germania,  qae 

&  los  dos  años  dejó  otra  vez  vacante  con  la  muerte  el 

tálamo  de  Alfonso.  Una  princesa  mora  fué  entonces 

llamada  á  compartir  con  el  rey  de  Castilla  el  lecho  y 

el  trono.  Era  la  bella  Zaida,  la  bija  del  rey  árabe 

Ebn  Abed  de  Sevilla ,  que  en   los  tiempos  en  que  su 

padre  había  hecho  alianza  con  el  monarca  cristiano  la 

habia  entregado  á  este  como  prenda  de  amistad  y  á 

titulo  de  esposa  futura,  juntamente  con  los  pueblos 

de  Vilches ,  de  Atareos,  de  Mora ,  de  Consuegra ,  de 

Ocaña  y  otros  del  reino  de  Toledo,  en  calidad  de  dote. 

Hay  joven  en  aquel  tiempo  la  hermosa  Zaida,  habia 

continuado  en  poder  de  Alfonso,  según  unos  como 

consorte,  según  otros  en  concepto  mas  equívoco  y 

menos  honroso.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  creemos  fundado. 

Ni  las  crónicas  insinúan  qae  Alfonso  quebrantara  la 

'"•"*"  ""^  "ristianos  que  prohibe  la  bigamia,  ni  hay 

que  indique  que  tuviera  con  la  bella  mn- 

laciones  de  naturaleza  de  producir  escán- 

Alfonso  amaba  tiernamente  á  la  joven  mora, 

n  de  la  bija  de  Ebn  Abed  se  hatua  pren- 

grandeza  y  generosidad  del  monarca  cas- 

ibos  deseaban  unirse  con  legítimos  lazos, 

ferencia  de  religión  establecía  entre  ellos 

Acaso  el  afecto  y  la  convicción  obraron  de 

n  el  corazón  de  Zaida,  y  Zaida  renuiició  á 


PAHTB  U.  UBBO  lU  437 

la  íé  de  sus  padres  y  abrazó  la  religión  de  Alfonso; 
hízose  cristiana ,  y  tomó  en  el  bautismo  el  nombre  de 
María  Isabel  (con  el  segundo  la  nombraba  siempre 
Alfonso  yes  conocida  en  los  documentos).  Entonces  el 
rey,  libre  de  todo  compromiso  por  las  muertes  suce- 
sivas de  Constanza  y  de  Bertha,  realizó  solemnemente . 
su  deseado  enlace  con  Isabel  Zaida  (4095),  de  la  cual 
tuvo  al  año  Siguiente  el  ansiado  placer  de  ver  nacer 
un  príncipe,  fruto  de  su  amor  y  heredero  de  su  trono, 
puesto  que  Sancho,  que  asíse  llamó  el. hijo  de  Zaida» 
era  el  único  varón  que  Alfonso  habia  logrado  tener 
en  sus  diferentes  consorcios  ^^K 

Pasáronse  los  años  siguientes  atendiendo  Alfonso 
á  las  cosas  de  su  reino,  y  acudiendo,  ya  á  la  parte  de 
Estremadura ,  ya  á  la  de  Aragón  ó  Andalucía ,  según 
que  la  necesidad  y  sus  relaciones  con  los  reyes  mu- 
sulmanes y  cristianos  lo  reclamaban ,  sin  que  otros  su* 
cesos  importantes  ocurrieran  en  Castilla  que  los  que 
en  anteriores  capítulos  dejamos  referidos.  Asi  las  co- 
sas, volvió  Yussuf  el  emperador  de  Marruecos  por 
cuarta  vez  á  España,  trayendo  en  su  compañía  sus  dos 
hijos  Abu  Tahir  Temim  y  AIí  Abul  Hassan.  Aunque  el 
menor  este  último,  tenia  mas  talento  y  mas  valor  que 


(4)    Isabel  comienza  á  aparecer  iglesia  de  Astorga.  En  un  privíle- 

como  reina  en  las  cartas  y  privile-  gio  de  !25  de  enero  de  4403  da  el 

gios  del  rey  Alfonso  desde  4095,  y  rey  don  Alfonso  á  su  esposa  Isabel 

apenas  hay  año  que  no  le  hallemos  los  epítetos  de  dilectissimaj  ama- 

inscrito  en  algún  documento  hasta  tissima  :  y  en  otro  se  lee:  Elisa- 

el  4407,  en  que  murió;  como  pue-  beth  Regina  divina.  Sota,  cit.  por 

de  verse  en  el  libro  becerro  de  la  Romey. 
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Áú  hermano,  y  era  el  predilecto  de  aa  padre«  Con 
ellos  i^ecorriólas  prorincias,  y  hablando  de  la  dispo- 
sición y  naturaleza  del  pai^  comparaba  sti  conjunto  á 
un  águila ,  y  decía  que  la  cabeza  era  Toledo,  Galatrava 
el  pico ,  el  pecho  Jaén ,  las  uñas  Granada ,  el  ala  de- 
recha la  Algarbia,  y  la  Axarkía  el  ala  izquierda  ^^K 
terminada  su  visita ,  convocó  los  jeques  y  principales 
caudillos  Almorávides ,  y  concertó  con  ellos  declarar 
futuro  sucesor  de  todos  sus  estados  de  África  y  España 
á  su  hijo  Alí,  cuya  carta  y  pacto  de  sucesión  comen-* 
ssaba  en  los  siguientes  términos  :  (^Alabanza  á  Dios 
que  usa  de  misericordia  con  los  que  le  sirven  en  las 
herencias  y  sucesiones ;  que  hizo  á  los  reyes  cabezas 
de  los  estados  para  la  paz  y  concordia  de  loa  pue« 
blos...  etc.»  Estendida  y  leida  la  oarta«  prestado  por 
Alí  el  juratnento  de  gobernar  el  imperio  en  oonformí-* 
dad  á  las  condiciones  qué  su  padre  le  imponía,  y  por 
los  jeques  y  vaz:tires  el  de  aceptar  gustosos  y  conten^ 
tos  la  sucesión ,  firmóse  el  acta  en  Córdoba  en  setiem* 
bre  de  1103.  Entre  las  condiciones  que  Yussuf  impuso 
á  su  hijo  relativamente  al  gobierno  de  España  se  has- 
tiaban las  de  que  habria  de  encomendar  las  magia-- 
traturas  y  gobiernos  superiores  militares  á  los  mora^- 
bitas  de  Lamtuna  :  que  la  guerra  contra  los  cristianos 
y  la  guarda  de  las  fit)nteras  la  hiciese  con  los  musal- 
manes  andaluces  como  mas  prácticos  y  entendidos  en 

li)   Conde,  part.  Id.  c.  t3» 
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la  mnera  de  pelear  qne  cónlrenia  para  España  :  que 
mantoviera  constantemente  en  la  Penínsnla  un  ejér^ 
cito  bien  pagado  de  47,000  ginetes  Almorávides,  dis^ 
tríboídos  de  esta  manera;  7,000  en  Sevilla,  1 ,000  en 
Córdoba,  3,000  en  Granada,  4,000  en  el  Estey  2,000 
en  el  Oeste  :  que  honrara  siempre  á  los  musulmanes 
andaluces  y  evitara  toda  colisión  con  los  de  Zaragoza 
que  eran  el  baluarte  del  Islam. 

Dadas  estas  disposiciones^  partió  Yussnf  otra  vez 
para  Ceuta,  donde  retirado  de  los  negocios  comenzó  al 
pooo  tiempo  á  enfermar  ó  mas  bien  á  sentir  la  debilt*^ 
dad  de  la  vejez,  pues  contaba  ya  cerca  de  cien  años. 
Lleváronle  á  Marruecos;  pero  de  cada  dia,  dice  el  autor 
árabe,  era  mayor  su  debilidad,  tanto  que  sus  fuerzas 
del  todo  desaparecieron,  «y  asi  murió  (Dios  haya 
misericordia  de  él)  á  la  salida  de  la  luna  de  Muhar- 
rañ  entrado  el  año  500  (1107),  habiendo  vivido  cien 
años  y  reinado  cerca  de  cuarenta.»  Llamáronle  el  ex* 
célente,  la  estrella  de  la  religión,  el  defensor  de  la 
ley  de  Dios,  y  dábanle  otros  pomposos  nombres.  Su 
imperio  llegó  á  ser  el  mas  vasto  que  se  habia  conoci* 
do,  y  fué  el  que  hizo  predominar  en  España  la  raza 
africana  sobre  la  raza  árabe.  Su  hijo  Alí  Abul  Hassan, 
que  habia  ido  á  recoger  sus  últimos  alientos  y  á  re*- 
cibir  sus  postreras  instrucciones ,  fué  inmediatan^nte 
proclamado  emperador  en  Marruecos. 

En  aquel  mismo  año  vino  Alí  á  España.  En  Alge- 
Ciras  recibió  á  todos  los  cadíes  de  las  aljamas »  á  loa 
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walíes  y  gobernadores  de  las  ciudades»  á  los  sainos  y 
principales  caballeros  del  pueblo,  que  fueron  á  visi- 
tarle, y  arregladas  las  cosas  de  Andalucía  se  volvió  á 
África,  desde  donde  envió  á  su  hermano  Temio)» 
walí  que  babia  sido  de  Almagreb ,  confiriéndole  el 
gobierno  de  Valencia.  Deseoso  Temim.de  ejecutar  aU 
guna  empresa  que  acreditara  su  mando  en  España, 
propúsose  tomar  la  ciudad  y  castillo  de  Uclés,  que 
defendía  una  fuerte  guarnición  castellana.  Un  nume- 
roso ejército  africano  asedió  la  población  y  la  comba- 
tió con  tal  ímpetu  que  la  tomó  á  viva  fuerza.  Los 
cristianos  se  atrincheraron  en  el  castillo.  El  rey  Alfon- 
so con  noticia  de  este  suceso,  aunque  anciano  ya  y 
achacoso  de  salud,,  se  disponia  á  partir  para  soQorrer 
en  persona  á  los  defensores  de  Uclés.  Pero  impidió- 
selo»  al  decir  de  algunos  autores,  una  herida  recibida 
en  otra  anterior  batalla  ^^\  y  en  su  lugar  envió  á  los 
principales  de  sus  condes,  y  quiso  ademas  que  fuese 
en  su  compañía  su  hijo  Sancho,  que  aunque  de  solos 
once  años  de  edad  habia  sido  ya  armado  caballero 

(4 )    SandoTal  (en  sus  Cinco  Be-  cías  d  Dios  que  los  clérigos  hacm 

S«,  de  quien  sin  eluda  la  ha  adop-  lo  que  habían  de  hacer  los  eabih» 
do  Dozy)  supone  esta  batalla  en  lleros ,  y  los  caball^os  se  han 
4406,  y  nada  en  un  pueblo  de  Es-  vuelto  clérigos  por  los  miospeea- 
tremaaura  nombrado  Salatrices.  dos:»  aludiendo  á  García  Oraoñez 
Ed  ella ,  dice ,  salió  derrotado  el  el  enemigo  del  Cid,  y  á  los  condeft 
rey  don  Alfonso  y  herido  en  una  de  Carrion ,  que  «fea  y  cobarde- 
pierna.  Retirado  á  Coria,  añade,  mente  se  habían  retiraHo  y  falta* 
vio  con  alegría  llegar  algunos  de  do  en  la  batalla.»  Dice  también 
BUS  condes  que  tenia  por  perdí-  que  sentido  de  aquellas  palabras 
dos,  y  como  entre  ellos  fuese  el  el  conde  García  Ordoñez.  se  pasó 
obispo  don  Pedro  de  León  con  el  á  los  moros  y  fué  causa  de  gran- 
roquete  salpicado  de  sangre  sobre  des  males  en  Castilla. 
las  armasy  exclamó  el  rey:  vGra^ 
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por  sa  padre  y  sabía  manejar  un  caballo.  Iba  el  jó* 
ven  príncipe  encomendado  á  su  ayo  el  conde  García 
de  Cabra.  Encontráronse  ambos  ejércitos  y  pelearon 
con  ánimos  encarnizados.  El  triunfo  se  declaró  por  los 
musulmanes.  Sobre  veinte  mil  cristianos  quedaron  en 
el  campo,  entre  ellos  el  tierno  infante  don  Sancbo,  el 
heredero  del  trono  y  el  ídolo,  de  su  padre  (1408).  Ea 
lo  mas  recio  de  la  pelea ,  dice  el  arzobispo  don  Ro* 
drigo,  el  joven  príncipe  sintiósu  caballo  gravemente  he* 
rido,  y  dirigiéndose  á  su  ayo  esclamó:  « ¡Padre,  padrel 
I  mi  caballo  está  herido!»  A  estas  voces  acudió  el  con- 
de y  presenció  la  caida  simultánea  del  caballo  y  del 
infante*  Apeóse  el  conde  del  suyo,  y  cubriendo  con 
su  escudo  á  Sancho,  se  defendió  por  buen  espacio 
rechazando  valerosamente  los  golpes  de  multitud  de 
musulmanes  que  le  rodeaban ,  hasta  que  enflaquecido 
por  kis  muchas  heridas  cayó  sobre  el  cuerpo  de 
Sancho*  como  para  morir  antes  que  su  protegido,  y 
allí  sucumbieron  los  dos.  Los  otros  magnates  quisie- 
ron sustraerse  á  la  muerte  con  la  huida;  pero  alcan- 
zados por  un  destacamento  de  caballería  musulmana 
fueron  los  mas  degollados.  Los  qne  escaparon  con 
vida  llevaron  la  triste  nueva  al  rey  don  Alfonso,  el 
cual  traspasado  de  dolor  y  amargura,  dicen  que  es- 
clamó en  el  lenguage  que  se  supone  de  su  tiempo,  en 
medio  de  suspiros  que  parecia  arrancarle  el  corazón: 
^¡Ay  meu  fillol  jay  tneu  fillol  alegría  de  mi  c(yraz€n  é 
lume  das  meas  ollas^  solaz  de  miña  vellex:  ¡ay  meu  es- 
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pellOi  en  qué  yo  me  soya  ver^  é  con  que  tomaba  mog 
gran  pracert  ¡ay  meu  heredero  mayor  I  Caballeros^  ¿hu 
me  lo  lejattesf  Dadme  meu  fillú,  condes.i>  A  lo  cual  el 
eondd  Gómez  de  Candespína  respondió:  sSefior^el  hi- 
jo que  nos  pides,  no  nos  le  confiaste  á  nosotroa.»  A 
esto  replicó  el  rey:  «Si  se  le  confié  á  otros,  vosotros 
erais  sos  compañeros  para  el  combate  y  para  la  de- 
fensa ;  y  cuando  aquel  á  quien  yo  le  df  manó  ampa* 
rándole,  ¿qué  buscáis  aquí  los  que  le  habéis  abando* 
nadoT^'-Señor^  le  respondió  Alvar  Fañez ,  pareciónos 
que  no  podíamos  vencer  aquel  campo,  que  sería  ma- 
yor daño  vuestro  perecer  alli  todos  en  vano,  y  que  no 
os  quedara  con  quien  poder  defender  la  tierra,  y  las 
ciudades^  fortalezas  y  castillos  que  con  tanto  trabajo 
habéis  ganado;  esto  nos  hizo  venir  aquí,  señor,  para 
que  con  la  falta  del  príncipe  y  con  la  nuestra  no  queda- 
rais de  todo  punto  sin  arrimo. i»  Mas  no  bastaban  ra- 
zones á  consolar  al  rey,  que  cada  vez  lanzaba  noMS 
hondos  suspiros. 

Llamóse  esta  batalla  de  Uclés  la  batalla  de  los 
SiMe  Condes,  por  el  número  de  los  que  en  ella  pere- 
cieron, y  á  esta  lamentable  derrota  se  siguió  la  pérdi- 
da de  Cuenca,  Huete,  Ocaña,  Consuegra,  y  otras  po- 
blaciones de  las  que  habían  formado  el  dote  de  Zaida, 
la  cual  para  mayor  descx>nsuelo  del  monarca  bacía  po* 
00  tiempo  le  había  dejado  en  triste  viudez.  Habia 
muerto  también  en  1 107  su  yerno  el  conde  Ramón  de 
Galicia,  el  marido  de  su  única  hija  legítima  Urraca, 
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dé  la  cual  dejaba  un  niño  de  cuatro  años  llamado  Al^ 
fonso,  nacido  en  un  lugar  de  la  costa  de  Galicia  nom«^ 
brado  Caldas ,  que  de  esto  se  dijo  mas  adelante  Caldas 
de  Rey.  Este  tierno  nieto  era  el  único  varón  que  des- 
pués del  malogrado  Sancho  le  quedaba  de  sus  dife-* 
rentes  matrimonios  al  anciano  y  afligido  monarca  de 
Castilla.  Tal  vez  el  ansia  de  lograr  todavfa  sucesión 
inmediata  varonil  fué  la  que  pudo  determinarle,  á 
pesar  de  su  provecta  edad ,  de  sus  achaques  y  de  sus 
amarguras,  á  contraer  aun  nuevas  nupcias  con  una  se- 
ñora nombrada  Beatriz,  cttyo  consorcio  le  proporcio-» 
naria  en  sus  últimos  días  algunos  consuelos;  pero  la 
naturaleza  le  negó  ya  el  de  la  sucesión  que  tanto  ape- 
tecía y  que  tan  conveniente  hubiera  podido  ser  para 
la  tranquilidad  del  reino,  que  harto  turbado  se  vio 
por  aquella  falta,  como  luego  hemos  de  ver. 

Tantas  y  tan  hondas  penas  no  podían  dejar  de 
abreviar  ios  dias  de  un  príncipe  que  tantos  trabajos  y 
vicisitudes  habia  sufrido,  y  á  quien  por  otra  parte 
aquejaban  materiales  y  físicos  padecimientos.  La  eib- 
fermedad  y  las  penas  le  iban  simultáneamente  constt«*^ 
miendo  la  vida,  que  al  decir  del  arzobispo  cronista  se 
iba  sosteniendo  con  el  ejercicio  á  caballo  que  por  ooih 
sejo  de  los  médicos  hacia  diariamente,  como  el  mas 
provechoso  para  quien  estaba  acostumbrado  á  los  dn*^ 
ras  fatigas  de  la  campaña  ^*'.  Al  fin  sintiéndose  ya  es^ 

(í)    Roder.  Tolet.  l¡b.  VI.  c.  W. 
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tremádamente  débil»  llamó  cerca  de  8í  al  arzobispo 
don  Bernardo  y  á  los  monjes  de  San  Benito,  y  con 
ellos  pasó  los  postreros  días.  Por  último  en  la  noche 
del  30  de  junio  de  1 1 09  pasó  á  gozar  del  eterno  des- 
canso el  gran  conquistador  de  Toledo»  á  los  setenta  y 
nueve  años  de  su  edad  y  á  los  cuarenta  y  tres  y  medio 
de  un  reinado  tan  lleno  de  glorias  como  de  azares  y 
vicisitudes,  sostenido  con  ánimo  constante  en  todas 
las  mudanzas  de  la  fortuna  ^^K  Lloráronle  los  toleda- 
nos, y  esclamaban:  «¿Cómo  asi,  oh  pastor,  abandonas 
tus  ovejas?  Ahora  los  sarracenos  y  los  malhechores 
acometerán  el  rebaño  que  estaba  encomendado  á  tu 
guarda  1 1» 

El  arzobispo  don  Rodrigo  nos  dejó  un  magnífico 
elogio  de  este  monarca.  «Fué  (dice  la  traducción  an- 
«tigua)  de  gran  bondad  é  muy  noble,  alto  en  virtud,  e 
«de  gran  gloria,  y  en  los  sus  días  nunca  menguó  jus- 
«ticia,  y  el  duro  servicio  ovo  cabo  é  fin,  y  las  lágri- 
«mas  lo  o  vieron,  y  la  fé  ovo  crecimiento,  y  la  tierra  y 
ael  reino  ovo  ensalzamiento,  y  el  pueblo  atrevimien- 
«to,  y  el  enemigo  ovo  confondimiento.  Amansó  el 
«cuchillo,  quedó  el  alárabe,  ovo  miedo  el  de  África. 
diU  lloro  y  el  llanto  de  España  nunca  ovo  consolador 
«fasta  que  este  reynó.....  La  grandfa  del  su  corazón, 
«virtud  de  los  fijosdalgo,  no  se  tuvo  por  entero  de 
«vivir  entre  las  angosturas  de  las  Asturias,  y  escogió 

(I)    Pelag.  Ovet.  n.  45.— Anal.  Toled.  primeros-,  p.  386 . 
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ocel  afán  y  el  trabajo  por  compañero  en  su  vida.  El 
«deleite  y  el  vicio  tovo  mezquindad,  é  probar  lasdub* 
adosas  lides  le  fué  placer  é  alegría....  Rey  crecido» 
«recio,  fuerte  el  su  corazón,  fiaado  en  nuestro  Señor 
«falló  gracia  ante  ios  ojos  de  nuestro  Señor  del  cielo 
«é  de  la  tierra.» 

Su  cuerpo  estuvo  expuesto  por  espacio  de  veinte 
días,  al  cabo  de  los  cuales  con  gran  solemnidad  y 
acompañamiento  de  obispos  ,  sacerdotes,  magnates» 
guerreros^  nobles,  plebeyos,  hombres  y  mugeres, 
cubiertos  de  ceniza,  con  los  vestidos  desaliñados,  y 
dando  gritos  de  dolor  ,  fué  trasladado,  según  él  lo 
habia  dispuesto ,  al  monasterio  de  Sahagun,  de  que 
habia  sido  gran  protector  y  devoto ,  donde  al  de- 
cir de  algunos  historiadores  tuvo  impulsos  de  to- 
mar el  hábito  monacal,  donde  le  habia  tomado  provi--* 
sionalmente  algún  tiempo  en  dias  de  desventura,  y 
donde  yacian  las  cenizas  de  sus  mugeres  ^^K 

Antes  de  entrar  en  las  graves  alteraciones  que  á 
poco  de  la  muerte  de  este  gran  príncipe  agitaron  y 
conmovieron  los  reinos  cristianos ,  menester  es  que 

(A)    «El  tratado  de  las  nrageres  aun  oyéndolos  no  se  vencen  las 

del  rey  don  Alfonso  VI.  ídice  el  dudas,  antes  parece  que  mientras 

investigador  y  erudito  Florez  en  mas  baMan  menos  nos  entende- 

su  obra  de  las  Reinas  Católicas)^  mos. 

es  una  especie  de  laberinto,  don-  «Cinco  mugeres  le  señalan  co- 
do se  entra  con  facilidad,  pero  és  munmente  los  autores.  Algunos 
muy  dificultoso  acertar  á  salir  añaden  mas;  otros  quitan;  y  como 
mientras  no  se  descubra  alguna  si  no  bastara  la  incertidumbre  del 
cuia,  que  basta  hoy  no  hemos  vis-  número,  se  nos  acrecienta  la  del 
to  ,  siendo  asi  que  han  entrado  orden ,  ignorándose  cuál  fué  pri- 
muchos  á  reconocer  el  terreno;  y  merO)  cuál  después.  Loe  e8cnt(>- 
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volvamos  un  momento  la  vista  bácia  lo  que  entre  tanto 
en  Aragón  y  Cataluña  había  acontecido,  y  mas  ha^ 


res  aDÜguos  ofrecian  un  camino  la  aue  se  cuestiona  sí  fué  muser 

algo  suave;  pero  los  modernos  le  legitima  ó  fué  solo  coneubina.  Pa- 

ban  sembrado  de  espinas ,  aña-  ra  nosotros  ni  fué  concubina  ni 

dieudo  tanto  número  de  sendas  muger  legítima,  sino  muger  ile- 

que  es  difícil  discernir  cuál  sea  la  gitima.  con  la  cual  no  podia  ca- 

legitima.»  sarse  por  sor  parienta  en  tercer 

En  efecto ,  no  bav  sino  leer  el  grado  de  consanguinidad,  en  que 

tratado  mismo  del  ilustrado  Fio-  no  se  dispensaba  entonces,  y  ade- 

rez  para  ver  el  caos  que  los  es-  mas  por  afinidad;  y  que  esto  fué 

critores    ban  introducido  en  el  lo  que  debió  escitar  la  cólera  del 

ponto  relativo  á  las  mugeres  de  papa  Gregorio  Vil.  para  hacer  al 

Alfonso  VI.,  á  su  orden,  y  á  la  dís-  rey  separarse  de  ella.  Mas  es  in- 

tinción  entre  legitimas  y  ooncu-  dudable  que  vivió  cop  ella-  como 

binas.  Creemos,  no  obstante,  que  muger  desde  el  40'78  al  4080,  en 

pesadas  imparcialmento  las  razo-  que  casó  con  su  segunda  legitima 

nes  de  unos  y  otros,  el  caos  des-  muger  Constanza, 

aparece  en   gran  parte ,  y  solo  Era  Constanza  hija  dft  Boberlo 

quedan  algunas  diferencias  que  duque  de  Borgoña ,  y  viuda  do 

tampoco  vemos  imposible  concer*  Hugo  11,  conde  de  Chalons.  De 

tar.  Nosotros  nos  hemos  tomado  ella  tuvo  á  Urraca  ,  la  que  casó 

el  trabajo  de  leerlos  casi  todos  y  con  Raimundo  ó  Bamon  de  Borgo- 

examinar  los  datos  en  que  cada  úa,  conde  de  Galicia,  y  que  lué 

cual  apoya  su  opinión,  con  arre-  después  reina  de  Castilla.  Vivió 

glo  á  loa  cuales  nomos  formado  la  esta  reina,  que  se  llamó  Eropera-> 

nuestra ,  dispuestos  á  dar  razón  triz  desde  la  conquista  de  Toledo, 

de  los  fundamentos  que  nos  han  basta  el  ano  4092,  ó  principioa 

servido  para  formarla ,  aunque  la  del  4093.  íSandov. — ^Yepes.— fea- 

naturaleza  de  una  historia  gene-  rivay  y  otros.) 

ral  no  nos  permita  ahora  déte-  ^n'este  año  de  4093  casó  con 

nernos  á  esplanarlos.  Bertha,  repudiada  de  Enrique  IV. 

Para  nosotros  es  fuera  de  du-  rey  dcGermania  en  4069.  (Crónicas 

^a  que  la  primera  muger  de  Al-  de  Francia).  Tenemos  con  Flores 

fonso  fué  mes,  hija  de  Guido  Gui-  por  mas  auténticas  las  escrituras 

Uermo  ,   duque  de  Aquitania  y  que  suponen  haber  fallecido  Bertha 

conde  de  Poitou*.  aue  casó  con  ella  en  4  09d,  en  cuyo  año  mencionan  ya 

bácia  4074,  y  duro  el  matrimonio  á  Isabel.  Tampoco  tuvo  Alfonso 

basta  4078.  Ésta  reina  no  tuvo  su-  sucesión  de  esta  reina,  y  el  deseo 

cesión.  (Chron  Malleac— Escrit.  detener  un  heredero  leoitimoy 

deSanMillan. — ^Fuero  defiepulv.)  varón  era  sin  duda  una  de  las  ca«- 

Sigúese  Jimena  Nuñez  ó  Mu*  sas  de  multiplicar  tantos  matri- 

ñoz  (seaun  que  al  padre  nombran  moni  os. 

unos  Niiuo  y  otros  Munio) ,  de  la  '  '  Convienen  lodos  en  que  Alfoii- 

cual  tuvo  Alton  so  dos  hijas,  Elvira  so  tuvo  una  cuarta  muger  legiti- 

y  Teresa,  que  fueron  las  que  ca-  ma  nombrada  Isabel,  y  están  to* 

saron  la  primera  con  Raimundo  de  dos  ijgualmente  de  acuerdo  en  que 

Tolosa,  y  la  segunda  con  Enrique  el  b\)o  único  del  rey,  Sancho,  al 

defiesaaaM>A.De eato  JimaAa  09  4e  qu»  muri^  «a  U  baUU*  do  Udét» 
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bieodo  de  eolazaree  tanto  después  los  sucesos  de  unos 
y  otros  estados. 

%mos  visto  como  las  fronteras  del  reino  de  Aragón 
ae  iban  dilatando  bajo  el  enérgico  y  activo  Sancbo 

le  había  tenido  de  Zaida,  bija  de  Isabel. Creemos  pues  que  no  hubo 

Ebn  Abed  el  rey  árabe  de  Sevi-  masIsabelqueZaida.lahijadelrey 

lia.  la  cual  para  unirse  á  Alfonso  moro  de  Sevilla ,  que  tomó  aquel 

se  habla  hecho  cristiana  y  tomado  nombre  al  hacerse  cristiana ,  que 

por  nombre  bautismal  María  Isa-  fué  mugerlejgltuna  ?«  Alfonso,  que 

bel.  aunque  el  rey  la  nombraba  estuvo  casada  con  el  desde  4098  ó 

Isabel  solamente,  y  era  el  solo  que  96  hasta  4  4  07  en  que  murtó,  ^C  de 

usaba  en  las  escrituras.  Hé  aquí  esto  matrimonio  nació  Sancbo.  el 

alpwecer  dos  Isabeles,  q.uc  han  queperecióenUclés, heredero  1*- 

s¿¿  causa  de  las  mas  debatidas  «Huno  que  era  del  reino,  y  que 

MMti?nes  entre  los  historiadores,  fuego  tuvieron  á  Sancha  y  ílvira, 

»  « i«  nna^  lo  mas  complicado  que  casaron  después  la  una  con  el , 

L?laberfntode  Cm^eres  de  conde  Rodrigo  éonzalez  de  Lara. 

A?fooM  V^^  PuM  los  que  admiten  ylaotraconWenol.  reyde  Si- 

las^Mcomo  mugereslegitimas  no  cilia.  Ademas  de  los  datos  que  hay 

MbeS^cuáSdo  nfdónde  íolocar  la  pora  creer  este  opmion  la  mas  se- 

wa  w  "nb  Wtorbe  á  la  otra  y  que  gura ,  es  la  única  que  puede  con- 

no  t?astorne  la  cronología.  Y^os  ciluir  el  orden  y  as  fechas  de  to- 

Sue  hac«»  á  tobel  Zaidrconcubi-  dos  los  matrimonios  de  este  rey ,  y 

2a  solai^ntcTno  aciertan  á  espli-  las  edades  de  cada  uno  de  sus  hw  ■ 

^^iS tenido  su  hijo  Sancho  os.  sm  embarazo  ni  confusión. 

SSTr  heredero  lesítimo  del  trono  Poco  feliz  el  rey  en  la  snceaion 

S^r^ma  nnasiBcriturasen  que  varonil  que  tentó  deseaba,  y  sus- 

seSSSKnafeabSconiomuger    pirando  todavía  POr  «"<» '  ««»* 
se  nomora  una  iMucí  i.  s       Jun.ipesardesuedady  susacha- 

LtS  h^  a?mXu"a  madeja  de    t«|»bien  franela  y  la  cual  1^s<h 

ír^rKrno''^¿"n'Seí  J^^c- 

las  dos  Isabeles  no  bb  wv-  ^^j  g^^^.^^  ^^  ^  g^^e  mas  sino 

Nc^irostenemospor  ciertela    que  luego  q»e  «';'"¿*««  '¿K 
ineiistenciadelaque  se  supone    su  patria.  (Pel)»g.  Ovet.  Cbron. 

primera  Isabel,  áquien  Lucas.de    n"'n«;,iJ*A-      ^^  m„.eres  de 
íuy.  y  otros  escriteres  pos  teño-         T«¿»,/"¿;~  ^,^  docWntes 

res,  y  h»«to  «^i  «P"í»fi°X£    í;Xem<^^r  mas  fehacient^ 
pusieron  en  León,  a  ha^n  W  °«    ^    En  1 4  01  hablan  muerto  las  dos 

S¿1^a%TaMrTutep   te^-^«  %-J  '^  ■"^' 
tuyo  iSíguna  hija  que  se  llamara    (Sendoyi  CrnOO  Rey*»). 
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Ramírez ,  rey  también  de  Navarra ,  que  cada  dia  to- 
maba alguna  población ,  alguna  fortaleza ,  algún  en- 
riscado castillo  á  los  sarracenos,  acosándolos^  y  redu- 
ciéndolos por  las  riberas  del  Ebro  y  del  Gallego,  del 
Cinca  y  del  Alcanadre  ^^K  Enemigo  terrible  de  los  dos 
reyes  mahometanos  de  Zaragoza  Al  Mutamin  y  Almos- 
tain,  hemos  visto  en  cuan  apretados  conflictos  llegó  á 
ponerlos  muchas  veces ,  aliándose  al  efecto  con  Beren- 
guer  de  Barcelona  y  con  el  emir  de  Tortosa  y  Denia 
Al  Mondhir  Alfagíb,  sibien  por  desgracia  contrariado 
en  muchas  ocasiones  y  teniendo  que  medir  sus  armas 
con  las  del  Cid  Campeador  ^^K  A  pesar  de  estas  con* 
trariedades  llegó  el  caso  de  considerarse  bastante 
fuerte  para  poner  en  ejercicio  el  proyecto  que  cons* 
tituia  el  blanco  de  sus  mas  vehementes  deseos,  el 
de  la  conquista  de  Huesca,  uno  de  los  mas  fuertes  ba* 
luarles  de  los  infieles  y  su  principal  escudo  de  defensa 
contra  las  armas  cristianas  de  Aragón.  Había  ido  San- 
cho Ramírez  preparando  muy  diestramente  el  terreno 
para  esta  importante  conquista ,  y  cuando  se  deter- 
minó ya  á  ponerle  sitio  llevó  consigo  respetable  hueste 
de  aragoneses  y  navarros  que  distribuyó  en  los  co- 
llados de  alrededor.  ' 

Sentó  el  rey  sus  reales  en  un  montecillo  ó  repecho 
de  donde  podía  ofender  grandemente  á  los  sitiados, 
y  que  desde  entonces  tomó  el  nombre  de  el  Pueyo  de 

(4)    Véase  el  cap.  24  del  aaterior  libro. 
(2}    Cap.  4  .•  de  este  libro. 
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Sancho.  El  cerco  no  obstante  continuaba  con  lentitud» 
porque  los  sitiados  se  defcndian  con  bizarría.  Impa- 
ciente el  monarca  aragonés  púsose  un  dia  á  reconocer 
el  muro,  y  habiendo  hallado  en  él  una  parte  mas  flaca 
que  las  otras ,  y  por  donde  le  parecía  que  se  podria 
fácilmente  combatir,  levantó  el  brazo  derecho  para 
señalar  aquel  sitio  á  sus  compañeros  de  armas  :  en 
esto  una  flecha  arrojada  desde  el  adarve  vino  á  herir 
al  rey  debajo  del  brazo  en  la  parte  que  dejó  descu- 
bierta el  escote  de  la  loriga.  La  fatal  saeta  llevaba  en 
su  púntala  muerte,  como  la  que  atravesó  á  Alfonso  V. 
en  el  sitio  de  Viseo.  Conociólo  asi  Sancho,  y  convo- 
cando á  todos  los  ricos-hombres  y  caballeros  hizo  ju- 
rar ante  ellos  á  sus  dos  hijos  don  Pedro  y  don  Al- 
fonso ,  que  no  levantarían  el  cerco  hasta  tener  ga- 
nada la  ciudad  y  puesta  bajo  su  dominio  y  po- 
der. Hecho  esto,  y  consolando  con  animoso  es- 
fuerzo á  los  príncipes  y  á  sus  caudillos,  murió 
este  aguerrido  y  valeroso  monarca  el  dia  4  de  ju- 
nio del  año  1094.  Su  cuerpo  fue  llevado  al  mo- 
nasterio de  Monte-aragon  fundado  por  él,  donde 
estuvo  depositado  hasta  que  ganada  la  ciudad  le 
trasladaron  al  de  San  Juan  de  la  Peña,  donde  le  die- 
ron honrosa  sepultura  -^L 

Muerto  don  Sancho,  y  aclamado  y  reconocido  por 
' .  rey  su  hijo  don  Pedro,  continuó  este  el  sitio  de  Huesca 

(4)    Anal.  Compostel.-i Roder.    escritores  de  Aragón. 
Tolet.— Zurita ,  Abarca,  y  otros  es- 

ToMOiv.  29 


450  HISTO&U  DE  ESPAÑA. 

con  el  mismo  ánimo»  perseverancia  y  empeño  con  que 
hubiera  podido  hacerlo  su  padre.  Mas  considerando 
también  el  de  Zaragoza  que  de  la  conservación  ó  pér- 
dida de  Huesca  dependia  la  posesión  de  toda  la  tierra 
llana ,  hizo  un  llamamiento  general  á  los  musulmanes 
de  su  reino,  y  aun  invocó  la  cooperación  de  dos  condes 
cristianos  sus  amigos,  Gonzalo  y  García  Ordoñez  de 
Nájera  ^^^;  «ca  en  aquella  revuelta  de. tiempos  y  estra- 
<xgo  de  costumbres,  dice  un  historiador,  no  se  tenia  por 
«escrúpulo  qde  cristianos  ayudasen  á  los  moros  contra 
<cotros  cristianos.»  Púsose  en  marcha  el  ejército  infiel, 
sin  que  su  número  arredrara  al  nuevo  rey  don  Pedro; 
antes  salió  á  encontrarle ,  marchando  delante  de  todos 
el  príncipe  Alfonso  su  hermano,  que  ya  anunciaba  lo 
que  habia  de  ser  mas  adelante  este  insigne  guerrero. 
Acompañábanle  los  principales  caballeros  y  ricos  hom* 
bres  de  Aragón ,  los  Gastón  de  Biel ,  los  Lizanas ,  los 
Bacallas,  los  Lunas,  y  aquel  Fortuno,  que  dicen  traía 
de  Gascuña  trescientos  peones  armados  de  mazas,  de 
que  tomó  el  nomine  de  Fortuno  Maza  que  dejó  á  sus 
nobles  descendient^. 

Los  agarenos  eran  en  tan  gran  número  que  cubrían 
todo  el  camino  desde  las  riberas  del  Ebro  hasta  las 
del  Gallego.  El  conde  García  envió  un  atento  mensage 
al  rey.  don  Pedro  aconsejándole  que  levantara  el  sitio,   • 

(4)    Este  García  Ordoñez,  que  moros,  es  un  personage  misto* 
aparece  uaas  veces  peleando  en  rioso  é  incomprensible,  cn^  Vio- 
las filas  de  Alfonso  de  Castilla,  grana  seria  dificüisimo  escribir, 
otras  guerreando  en  favor  de  loa 
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porque  no  era  posible  que  escapara  ningún  cristiano. 
La  respuesta  del  rey  fué  avanzar  á  los  campos  de  Al*- 
coráz,  donde  se  encontraron  las  dos  huestes.  El  prín- 
cipe donr  Alfonso  fué  el  que  comenzó  el  combate  ba<- 
ciendo  terrible  daño  á  los  infieles.  La  pelea  se  fué 
generalizando  y  embraveciendo  :  convienen  todos  en 
que  fué  de  las  mayores  y  mas  sangrientas  batallas  que 
se.  habían  dado  entre  musulmanes  y  cristianos  :  duró 
hasta  la  noche ,  y  el  arrogante  don  García,  auxiliar  de 
los  moros ,  el  que  decia  que  no  podría  escapar  ningún 
cristiano,  fué  uno  de  los  prisioneros  ^^K  Aguardaban 
los  aragoneses  que  9I  dia  siguiente  se  renovara  la  pe- 
lea ,  y  lo  que  al  dia  siguiente  sucedió  fué  ver  desam « 
parados  los  reales  de  los  infieles ,  que  con  pérdida 
de  treinta  á  cuarenta  mil  muertos  se  hablan  retirado 
de  prisa  con  su  rey  á  Zaragoza.  Ganada  la  batalla, 
volvió  el  rey  don  Pedro  sobre  Huesca ,  que  á  los  ocho 
dias  se  le  rindió,  y  entró  en  ella  triunfante  el  25  de 
noviembre  de  4096.  Esto  es  lo  que  refieren  las  cró- 
nicas cristianas;  veamos  como  la  cuentan  los  árabes. 
«El  rey  de  Zaragoza  Almostain  Billáh  Abu  Giafar, 
«cuando  creia  descansar,  y  que  los  cristianos  escar- 
«mentados  en  Zalaca  le  dejarían  gozar  de  Ja  fe- 
«licidad  de  aquella  victoria ,  se  vio  acometido  de 
«muchedumbre  de  infieles  que  acaudillaba  el  tirano 


(4)    Debió  ser  puesto  pronto  en    ñando  á  Alfonso  de  Castilla  en  ana 
libertad,  porque  én  4f  de*  mayo    espedicion  hacia  Zaragoza, 
de  4097  aparece  otra  vez  acompa- 
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«Aben  Radmir  ^^K  Salió  contra  él  con  cuanta  gente 
«pudo  allegar,  que  serian  veinte  mil  hombres  entre 
ffginetesy  peones,  gente  muy  esforzada,  y  robusta co- 
«dumna  del  Islam.  Encontráronse  estas  tropals  con  las 
«del  tirano  Aben  Radmir,  que  eran  igual  número  en- 
«tre  caballos  y  peones.  Fué  el  encuentro  de  estas  dos 
«huestes,  dice  Ben  Hudeil ,  cerca  de  Medina  Huesca, 
«fronteras  de  España  Oriental  (fortifIquelasDios  y  am- 
«párelas).  Estaban  ambos  ejércitos  muy  confiados  cada 
«uno  en  su  poder  y  en  el  valor  y  destreza  de  sus 
«caudillos,  hijos  de  la  guerra,  leones  embravecidos. 
«Presentáronse  la  batalla ,  y  al  principio  de*  ella  dijo 
«Aben Radmir  (destruyale  Dios)  ásus  principales  cam- 
«peadores:  «Ea ,  mis  amigos ,  «señalemos  con  pie- 
«dra  blanca  este  dia;  ánimo  y  á  ellos.»  En  este 
«punto  se  trabaron  las  dos  contrarias  huestes  con  igual 
«denuedo  y  valor,  y  fué  la  batalla  muy  reñida  y  san- 
«grienla ,  que  ninguno  tornó  la  cara  á  la  espantosa 
«muerte,  ni  quería  ceder  ni  perder  su  puesto  ni  fila, 
«y  mucho  menos  el  campo:  cada  uno  quería  que  su 
«caudillo  le  viese  peleando  como  bravo  león,  hasta  que 
«fatigados  ambos  ejércitos  que  ño  podian  menear  las 
«armas  suspendieron  la  cruel  matanza  á  la  hora  de 
«alahzar.  Estuviéronse  mirando  unos  á  otros  como 
«una  hora ,  y  luego  haciendo  señal  ellos  con  sus  bo- 
«cinas  y  trompetas ,  y  nosotros  con  nuestros  atambo- 

(4)    Esto  es ,  el  hijo  de  Ramiro;  Sancho  Ramírez. 
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«res,  se  trabó  coa  nuevo  ímpetu  la  porfiada  y  san- 
«cgrienta  lid  :  acometieron  ios  cristianos  con  tal  pu- 
(cjanza  que  de  tropel  entraron  dividiendo  nuestra 
«hueste,  y  así  hendida  aquella  fortaleza  que  se  man- 
utenía, se  siguió  la  confusión  y  desordenada  fuga,  y  la 
aespada  del  vencedor  se  cebó  en  las  gargantas  musli- 
umicas  hasta  la  venida  de  la  noche ,  y  el  rey  Almos- 
alaim  el  Zagir  Aben  Hud  y  los  suyos  se  acogieron  á  la 
«ciudad  de  Huesca. 

«Luego  los  cristianos  cercaron  la  ciudad  y  la  com- 
«batían  con  maquinas  é  ingenios^  y  los  valientes  mus- 
«limes  salían  y  daban  rebatos,  y  se  los  destruian,  y 
«en  uno  de  estos  fué  herido  y  muerto  de  saeta  Aben 
«Radmir ,  el  rey  de  los  cristianos :  pero  no  por  eso 
«levantaron  el  sitio,  antes  bien  con  nuevas  tropas  ví- 
«nieron  á  la  conquista.   Estaban  los  muslimes  muy 
«apurados,  y  como  Almostain  hubiese  logrado  salir  de 
«la  ciudad  allegó  muchas  gentes,  y  pidió  auxilio  á  los 
«emires  de  Albarracin  y  de  Játiva  y  Denia ,  que  luego 
«fueron  en  su  ayuda.  Con  la  fama  de  la  venida  de 
«este  socorro  los  cristiano»  levantaron  su  campo  de 
«Huesca ,  y  salieron  con  poderosa  hueste  al  encuentro 
«de  los  muslimes.  Fué  el  encuentro  en  cercanías  de 
«la  fortaleza  de  Alcoraza^  acometiéronse  con  grande 
«ánimo  y  la  pelea  fué  muy  reñida  y  «sangrienta  que 
ndiiró  basta  la  venida  de  la  noche  :  en  ella  los  mus- 
«limes  recibieron  gravé  daño,  y  muchos  principales, 
«asi  que  como  fuesen  gentes  diversas ,  culpando  los 


454  HISTOEIA  D«  SSPAftA. 

«unos  á  los  otros  del  suceso*  no  quisieron  esperar  al 
adía  siguiente  la  suerte  de  nuevo  combate ,  y  unos 
«por  una  parte  y  otros  por  otra  se  retiraron  aquella 
«noche,  dejando  muchos  muertos  y  heridos  en  mon- 
«tes  y  valles  para  agradable  pasto  de  las  fieras  y  de 
«las  aves  carnívoras.  El  rey  Almostain  se  retiró  á  Za« 
«ragoza  perdiendo  la  esperanza  de  mantener  aquella 
«ciudad ,  y  pocos  dias  después  se  entregó  Huesca  á 
«los  cristianos  '^).» 

De  esta  victoria  data  el  haber  tomado  los  reyes  de 
Aragón  por  armas  la  cruz  de  San  Jorge  en  campo  de 
plata  (paes  los  historiadores  aficionados  á  apariciones 
(ficen  que  San  Jorge  anduvo  á  caballo  en  aquella  ba- 
talla), y  en  los  cuadros  del  escudo  cuatro  cabezas  ro- 
jas que  dicen  representan  cuatro  reyes  ó  caudillos 
moros  que  en  aquella  jornada  murieron. 

Dueño  don  Pedro  de  Huesca,  hizo  convertir  la 
mezquita  principal  en  templo  cristiano,  que  se  dio  al 
ofbispo  de  Jaca  para  establecer  en  ella  la  silla  episco- 
pal, como  había  estado  antes  de  la  entrada  de  los  mo- 
ros, y  el  obispo  de  Jaca  volvió  á  intitularse  de  Hues- 
ca. Y  el  papa  Urbano  H.  con  noticia  de  esta  victoria, 
confirmó  al  rey  la  facultad  que  Alejandro  U.  y  Gre- 
gorio VIL  hablan  concedido  á  su  padre  para  que  ios 
reyes  de  Aragoh  pudiesen  distribuir  las  rentas  de  las 


(4)    Conde,  part.  III.  cap.  48.—-    conviene  en  todo  lo  sustancial  coa 
Dozy  copia  la  relación  de  AKTor-    la  de  Ben  Uudeil. 
toscni,  autor  contemporaneoí  que  • 
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iglesias  que  se  ganasea  de  los  moros,  y  de  las  qué  de 
nuevo  se  edificasen,  á  escepcion  de  las  catedrales; 
dando  también  facultad  á  los  ricos-hombres  para  que 
pudiesen  anejar  á  cualquier  monasterio,  ó  reservarse 
para  sí  f  sus  herederos  cualesquiera  iglesias  de  lu- 
gares de  moros  que  ganasen  en  la  guerra»  ó  las  que 
se  fundasen  en  sus  propios  heredamientos,  con 
las  décimas  y  primicias,  á  condición  de  hacer  cele* 
brar  los  oficios  divinos  por  perdonas  convenientes  con 
lo  demás  necesario  al  culto  ^^^  • 

Siguió  á  la  conquista  de  Huesca  la  alianza  del 
aragonés  con  el  Cid  y  su  expedición  á  Valencia,  según 
en  el  capítulo  II  lo  dejamos  referido.  De  regreso  á  sus 
estados  prosiguió  el  rey  don  Pedro  atacando  denodada- 
mente loscastillosy  fortalezas  de  los  moros,  entre  ellos 
el  formidable  de  Calasanz,  el  dePertusa,  con  que 
terminó  la  campaña  de  1099,  y  por  último  lá  impor- 
tante plaza  de  Barbastro  (1100),  con  los  castillos  de 
Ballovar  y  Velilla,  últimas  reliquias  del  reino  de 
Huesca.  Yiósele  en  1 1 02  correr  las  fronteras  de  Ca- 
taluña, donde  hablan  quedado  á  los  moros  algunos 
asilos  que  les  quitó  sin  dificultad,  y  en  4104  entrar 
atrevidamente  por  tierras  de  Zaragoza  hasta  poner  el 
pie  cerca  de  sus  muros,  talar  y  destruir  su  campiña, 
y  retirarse  á  Huesca ,  donde  pronto  iban  á  verse  ma- 
logradas las.  esperanzas  que  á  los  aragoneses  había 

■ 

^     (4)    Zariia,  Anal.  parí.  I.  c  32.— Bula  de  Urbano  H. 
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infundidola  reputación  de  su  joven  monarca.  La  per 
dida  de  un  tierno  principe  de  su  mismo  nombre  que 
habia  tenido  de  su  esposa  Berta  acibaró  los  diasde 
aquel  ilustre  soberano  en  términos  que  sobrevivió 
muy  poco, tiempo  á  la  prematura  muerte  de-  su  hijo. 
Ni  sus  glorias  de  conquistador  fueron  bastantes  á  con- 
solarle, ni  la  robustez  de  la  edad,  que  contaba  enton- 
ces treinta  y  cinco  años,  pndo  neutralizar  el  estrago 
que  en  su  naturaleza  produjo  el  dolor  de  aquel  in- 
fortunio, y  el  S8  de  setiembre  de  aquel  mismo  año 
(1104]  lloraron  los  aragoneses  el  follecimiento  del 
conquistador  de  Huesca  y  de  Barbastro.  Muc^o  en 
verdad  los  consoló  et  haber  recaido  la  sucesíoa  del 
reino  en  su  hermano  Alfonso,  príncipe  animoso  y 
fuerte,  que  habia  de  merecer  mas  adelante  et  sobre- 
nombre de  Batallador;  pero  cuyos  hechos  nos  reser- 
vamos referir  en  otro  capítulo  por  el  íntimo  enlace 
que  tuvieron  con  los  sucesos  de  Castilla  que  siguiere» 
á  la  muerte  de  Alfonso  VI. 

Dejamos  en  Cataluña  al  conde  de  Barcelona  Be- 
rengoer  Ramón  II.  eí/Vaínci<ia  rigiendo  el  estado  por 
sí  y  como  tutor  del  tierno  príncipe  Ramón  Berenguer, 
el  bijo  de  su  hermano  Cap  de  Estopa  el  asesinado  "' , 
si  bien  con  la  condición  impuesta  por  los  condes  y 
barones  de  que  la  tutela  no  hubie^  de  durar  sino 
hasta  que  el  huérfano  niño  cumpliese  los  quince  años 

(4}    Cap.  2i  del  anterior  libro. 
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y  cf)Q  ellos  adquiriese  el  derecho  de  reinar  calzando 
las  espuelas  de  caballero.  Ocupado  trajeron  al  fratri- 
cida en  los  siguientes  años  las  guerras  en  que  le  he- 
mos visto  envuelto  con  el  Cid  Campeador »  tan  fu- 
nestas para  la  causa  de  la  cristiandad  como  las  alian- 
zas del  conde  catalán  con  el  rey  de  Toi'tosa  y  Denia 
AlMondhir  Alfagib,  que  dejamos  en  otra  parte  referi- 
das ^^L 

En  medio  de  estas  lamentables  escisiones  entre  el 
conde  barcelonés  y  el  gnerrero  castellano,  una  em- 
presa*grande,  noble,  digna,  vino  á  ocupar  la  aten- 
ción del  primero  con  gran  contentamiento  de  los  ca-- 
lalanes:  tal  fué  el  proyecto  de  reconquistar  la  antigua 
metrópoli  de  la  España  Citerior ,  la  célebre  Tarrago- 
na,  punto  avanzado   que  los  musulmanes  poseían 
en  el  Oriente  de  España  y  cuya  ventajosa  posi^ 
cion  para  el  tráfico  de  mar  les  hacia  cuidar  con  par- 
ticular interés  de  su  conservación.  Ya  en  el  abterior 
condado  el  clero  catalán,  ansioso  de  recobrar  su  anti- 
gua metrópoli,  habia  hecho  oscitaciones  para  que  se 
acometiera  una  empresa  á  la  vez  patriótica  y  religio* 
sa;  ya  habia  preocupado  este  pensamiento  á  don  Ra- 
món Berenguer  el  Viejo;  y  ahora  el  hijo,  mal  segaro 
de  la  sumisión  de  los  condes  y  barones,  menos  seguro 
todavía  del  cariño  del  pueblo,  temeroso  de  ver  recaer 
sobre  si  las  penas  y  censuras  de  la.  iglesia  y  acosado 
tal  vez  de  remordimientos,  no  podia  menos  de  aco- 

(4)    Cap.  4.*  de  este  libro. 
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ger  coQ  ahinco  un  proyecto  cuya  ejecución  habria*de 
borrar  en  gran  parle  el  hondo  disgusto  que  en  todo  el 
pats  y  en  todos  los  ániaK>s  habia  producido  el  fratri- 
cidio. Por  otra  parte  el  obispo  de  Vich ,  cabeza  de  la 
asamblea  de  los  vengadores  de  aquel  crimen,  tenia  el 
mayor  interés  en  la  realización  de  una  conquista  qqe 
habia  de  valerle  la  posesión  de  aquella  silla  metropo- 
litana, por  haberlo  ofrecido  asi  la  Santa  Sede  para 
cuando  llegara  el  caso  de  la  apetecida  restauración. 
Asi  mientras  el  conde  soberano  se  aparejaba  para  una 
empresa  de  que  esperaba  habría  de  resultar  su  re- 
habilitación on  el  aprecio  público,  el  prelado  Auso- 
nense  partia  á  Boma  á  implorar  los  auicilios  del  gefe 
déla  cristiandad. 

Ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro  el  papa 
Urbano  II .,  el  gran  promovedor  de  las  cruzadas  á  la 
Tierra  Santa  que  á  la  sazón  absorbían  el  pensamiento 
y  el  eAtusiasmo  del  mundo  cristiano.  El  pontífiqp  vio 
en  el  proyecto  de  recobrar  y  restaurar  la  igle^a  Tar*- 
raconense  un  motivo  de  cruzada  no  menos  dignó  de 
los  apóstoles  .y  de  los  guerreros  de  la  fé  que  el  de  re-» 
caperar  los  santos  lugares;  por  lo  cual  no  solo  acogió 
con  gusto  la  demanda  del  prelado  catalán,  sino  que 
eximió  del  voto  de  cruzarse  para  la  Palestina  á  cuan* 
tos  quisiesen  acudir  á  la  reconquista  de  Tarragomí, 
«futuro  antemural,  deda,  del  pueblo  cristiano;»  om- 
cedió  jubileo  plenfeimo  á  los  que  personalmente  acom- 
pañasen la  espedicion»  otorgó  otras  muchas  gracias 
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espirituales,  cqnfirmó  al  obispo  de  Vich  la  futura  pre- 
lacia de  aquella  metrópoli,  y  escitó  eicazmenie  á  to- 
dos los  príncipes,  barones  y  caballeros,  eclesiásticos  y 
salares  de  los  paises  limítrofes,  á  que  concurrieran 
á  la  santa  empresa.  Con  tales  elementos  activáronse 
los  preparativos,  alistáronse  en  gran  número  los  guer- 
reros, y  abrióse  la  campana.  Prósperas  y  felices  mar- 
charon las  primeras  operaciones;  fueron  los  sarrace- 
nos perdiendo  sus  castillos;  la  ciudad  de  las  antiguas 
murallas  ciclópeas  fué  con  impetuoso  vigor  acometí* 
da,  y  los  pendones  del  cristianismo  tremolaron  en  los 
muros  en  que  tiempos  atrás  resplandecieron  las  águi- 
las romanas  y  en  que  después  habia  ondeado  orgulloso 
el  estandarte  de  Mahoma  (1090).  Lanzados  los  infieles 
de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  y  forzados  á  in- 
ternarse en  lo  mas  áspero  de  las  montañas  de  Prades 
al  abrigo  de  Ciurana  y  de  Tortosa ,  limpio  de  sarra- 
ceños  el  territorio  comprendido  entre  el  llano  de  Tar- 
ragona y  de  Ürgel,  quedó  allanado  el  camino  para  los 
futuros  ataques  de  Tortosa  y  de  Lérida.  Restautada  y 
purificada  solemnemente  aquella  insigne  iglesia,  y  ar- 
reglado lo  conveniente  al  gobierno  de  la  ciudad,  el^otí» 
de  Berenguer  hizo  donación  de  su  conquista  al  após- 
tol San  Pedro,  y  á  los  pontífices  sucesores  suyos:  «con 
lo  cual,  añade  un  ilustrado  ^escritor  catalán,  acaba  de 
ser  notorio  que  vino  en  la  empresa  movido  de  p^nit^n- 
cía  y  cuánto  ansiaba  detener  el  rayo  del  Vaticano  (^).» 

(4)   Piférrert  Becuerdos  y  Bellezas,  iom.  de  Cataluña,  p.  i47« 


460  niSTOBIi  DB  E9PAftA. 

De  incalculables  y  felicísimas  consecuencias  hu- 
biera podido  ser  para  todo  el  Oriente  de  España  la 
gloriosa  conquista  de  Tarragona,  si  seguidameote  no 
hubieran  embarazado  de  nuevo  al  conde  Bercnguer 
y  á  los  catalanes  las  guerras  coa  el  Cid,  sus  descala- 
bros y  contratiempos  en  Galamocha  y  Tobar  del  Pi- 
nar (1092)  que  en  otra  parte  dejamos  rercridos ,  su 
estancia  en  Zaragoza  y  sus  correrías  por  tierras  de 
Valencia  después  de  avenido  con  el  Campeador,  hasta 
la  conquista  de  Murvicdro  por  el  de  Vivar  y  9I  sitio 
de  Oropesa  por  el  barcelonés  (1095).  La  misma  Tor- 
tosa  habia  sido  ya  objeto  de  algunas  tentativas  de 
parte  de  Bcrenguer  II.  en  1096,  cuando  de  repente 
se  ve  vacar  la  corona  condal ,  y  al  año  siguiente  se 
encuentra  á  su  joven  sobrino  rigiendo  por  sí  et  es- 
tado. ¿Qué  fué  lo  que  motivó  tan  repentina  desapa- 
rición? 

Las  expediciones  militares  del  conde.  Bercnguer 
Ramón  ¡I.  pudieron  acaso  suspender,  pero  no  hacer 
desistir  á  los  magnates  barceloneses  de  su  empeño  en 
descubrir  y  castigar  al  perpetrador  de  .la  muerte  de 
RanM>n  Cap  de  Estopa ;  y  aunque  la  asamblea  de  1 085 
DO  tuvo  el  resultado  que  entonces  se  propusieron ,  no 
pararon  loscoUgados,  espedalmenle  BemardoGuiller- 
modeQueralt,  RamonFolchdeCardonay  Amaldo  Mi- 
rop ,  hasta  retar  cobio  buenos  al'  fratricida ,  al  nso  de 
ellos  tiempos,  y.  obligarle  á  ftaer  de,  caballero  á 
sentarse  al  reto  en  la  oorte  de  Alfonso  VI.  de  Gas- 
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tilia,  donde  al  fia  fué  convencido  de  su  traición  y  ale- 
vosía judicialmente  ó  per  batol/am  ^^^  Este  singular 
juicio  debió  verificarse  entre  el  1096  y  el  1097,  que 
es  la  fecha  que  media  entre  las  últimas  escrituras  que 
se  hallan  firmadas  por  este  conde  y  su  desaparición 
del  condado  de  Barcelona.  Convencido  pues  y  des- 
honrado el  fratricida ,  tomó  la  única  resolución  que 
era  ya  compatible  con  el  descrédito  en  que  la  prue- 
ba de  su  delito  le  ponia  á  los  ojos  de  los  catalanes:  la 
de  partir  á  la  Tierra  Santa.  Asi  y  por  tan  misteriosos 
caminos  conduce  muchas  veces  la  Providencia  á  los 
hombres  á  la  expiación  de  sus  crímenes.  Allá  en  aque- 
llos apartados  lugares  murió  batallando  én  defensa  de 
la  cruz  el  matador  de  su  hermano,  con  cuya  peni- 
tencia pudo  acaso  aplacar  al  eterno  juez,  ya  que  acá 
sus  hazañas  no  fueron  bastantes  á  desenojar  á  los  ven- 
gadores del  fratricidio  ^^K 

Como  ya  en  aquel  tiempo  el  joven  Ramón  Beren- 
guer,  hijo  del  asesinado  y  sobrino  del  fratricida,  el  de- 
fendido y  amparado  en  su  niñez  por  la  fidelidad  de 
los  catalanes  en  medio  de  aquellas  turbaciones  y  guer- 
ras, se  hallase  en  la  edad  de  los  quince  años  en  que 
podía  ser  armado  caballero,  fué  proclamado  conde  y 


• 

(4)    Este  hecho  ha  pasado  des-  d'Arc,  Histoire  des  oonquétes  des 

conocido  de  nueslros  historiadores  Normands ,  etc.-Mucbos  catalanes 

hasta  que  nos  le  ha  descubierto  el  iban  ya  entonces  á  la  conquista 

investigador  é  ilustrado  señor  Bo-  de  la  Tierra  Santa,  creciendo  el 

faruU  ^n  sus  Condes  vindicados.  furor  de  cruzarse  para  la  Palestina 

(2)    Necrologio  deRipoll. — Zu-  al  paso  que  menguaba  el  temor 

rita,  Anal.  p.  J.  c.  26.«GauttÍQr  por  la|eguridad  de  Cataluoa. 
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sucesor  de  su  padre  con  arreglo  ai  testamento  de  su 
abuelo.  Acaso  ya  entonces  se  habia  enlazado  el  joven 
príncipe  con  María ,  la  hija  segunda  del  Cid  y  de  doña 
Jimena,  de  quien  hablamos  arriba,  y  de  la  cual  solo 
tuvo  una  hija  cuyo  nombre  se  ignora  ^^K  Huerta  ésta, 
casóse  hacia  mediados  de  4406  con  Almodis,  de  la 
cual  no  tuvo  sucesión ,  y  últimamente  de  terceras 
nupcias  en  4442  con  Dulcia,  condesado  Pro  venza, 
de  quien  tuvo  tres  hijos  y  cuatro  hijas ,  de  los  cuales 
hablaremos  mas  adelante. 

Fué  este  conde  el  conocido  con  el  nombre  de  Ra- 
món Berenguer  UI.  el  Grande,  príncipe  valeroso  y 
esforzado  caballero,  como  tendremos  ocasión  de  ver 
en  otro  lugar:  puesto  que  los  sucesos  del  reinado  de 
don  Ramón  Berenguer  IIL  serán  ya  objeto  y  materia 
de  otro  capítulo. 

(4)    Archivo  de  la  corona  de    de.— Apend.  á  la  Marca  Hispana 
Aragón,  Colecc.  del  undécimo  con-   números  337  al  339. 


CAPtTDLO  IV. 

DOÑA  URRACA  EN  CASTILLA: 

DON  ALFONSO   I.    BN  AkAGON. 

»e  4409  4  4134. 

Dificultades  de  este  reinadcOpuestos  juicios  de  los  historiadores.— 
Matrimonio  de  doüa  Urraca  con  don  Alfonso  I.  de  Aragón.— Desa- 
venencias conyugales.— Disturbios,  guerras,  calamidades  que  oca- 
sionan ea  el  reino^— La  reina  presa  por  su  esposo.— índole  y  carác- 
ter de  los  dos  consortes.— Alternativas  de  avenencias  y  discordias. 
Guerras  entre  castellanos  y  aragoneses. — ^Batallas  de  Candespina  y 
Villadangos.— Proclamación  de  Alfonso  Raimundez  en  Galicia.— 
Guerrean  entre  si  la  reina  y  el  rey,  la  madre  y  el  hijo,  Enrique  de 
Portugal,  el  obispo  Gelmírez ,  doña  Urraca  y  su  hermana  doña  Te- 
resa.—Declárase  la  nulidad  del  matrimonio. — ^Retirase  don  Alfonso 
á  Aragón.— Nuevas  turbulencias  en  Castilla,  Galicia  y  Portugal.** 
Gran  motin  en  Santiago:  los  sublevados  incendian  la  catedral,  mal- 
tratan á  la  reina  é  intentan  matar  al  obispo :  pak  momentánea.— 
Nuevos  disturbios  y  guerras* — ^Amorosas  relaciones  de  doña  Urraca: 
su  muerte :  proclamación  de  Alfonso  Vil.  su  hijo.«-EDtrada8  de  log 
sarracenos  en  Castilla.— Sucesos  de  Aragón.— Triunfos  y  proezas  de 
Alfonso  I.  el  Batallador.  — ^Importante  conquista  de  Zaragoza* — ^Atre- 
vida espedicion  de- Alfonso  á  Andalucia.r-Nuevas  inyasiones  en 
Castilla:  su  término. — ^Franquea  el  Batallador  por  segunda  vez  los 
Pirineos  y  tomtt  á  Bayona.— Sitio  de  Fraga:  su  muerte.— Célebre  y 
singular  testamento  en  que  cede  su  reino  á  tres  órdenes  religiosas. 

Turbulento,  aciago,  ealamitosoí  y  trístepente  cé- 
lebre fué  el  reinado  de  doña  Urraca:  «episodio  funesto 
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dijimos  ya  en  nuestro  discurso  preliminar,  que  borra- 
ríamos de  buen  grado  de  las  páginas  históricas  de 
nuestra  patria.»  Y  no  somos  solos  á  decirlo  :  díjolo 
ya  antes  que  nosotros  el  autor  del  prólogo  á  la  histo- 
ria de  doña  Urraca  por  él  obispo  Sandoval  con  estas 
palabras  :  «Deberíamos,  descartar  tales  reinados  de 
la  serie  do  los  que  constituyen  nuestra  historia  nacio- 
nal ^'^))  Y  como  si  fuese  poco  embarazo  para  el  histo- 
riador haber  de  dar  algún  orden  y  claridad  al  caos 
de  turbulencias  y  agitaciones,  de  desconcierto  y  de 
anarquía  que  distinguió  este  desastroso  período,  vie- 
ne á  darle  nuevo  tormento  la  mas  lamentable  dis- 
cordancia entre  los  escritores  que  nos  han  trasmitido 
los  sucesos  y  la  divergencia  mas  lastimosa  en  los  jui- 
cios y  calificaciones  de  los  personages  que  en  ellos  in- 
tervinieron. 

Los  unos ,  como  por  ejemplo,  Lucas  de  Tuy  y  el 
arzobispo  de  Toledo,  á  quienes  siguen  Mariana  y 

(4)  Mas  no  nos  es  posible  ¿  laño,  moderno  historiador  de  Por^ 
nosotros,  historiadores  españo-  tugal ,  dice  hablando  de  este  r  ei- 
les  ,  seguir  el  partido  que  ha  nado:  «En  la  falta  absoluta  de  no- 
adoptado  Romey,  que  ha  sido  pa-  tas  cronológicas  que  se  encuentra 
sar  casi  en  blanco  el  reinado  de  en  las  crónicas  contemporáneas, 
dona  Urraca,  supliendo  el  vacio  con  el  historiador  moderno  que  desea 
tina  estensisimarelacion  de  los  he-  atinar  con  la  verdad  se  ve  muchas 
chos  de  los  árabes  en  aouel  tiempo;  veces  perplejo  para  señalar  el  ór- 
como  si  aquel  erudito  nistoriaaor  den  y  el  enlace  de  los  aconteci- 
se  hubiera  arredrado  ante  las  in-  míentos.  Cuando  la  España  tenga 
mensas  dificultades  y  complica-  una  historia  escrita  pon  sinceridad 
cienes  que  este  reinado  otrece;  y  conciencia,  el  periodo  del  go- 
cosa  que  sin  embargo  estrañamos  bierno  de  doña  Urraca  será  uno 
en  tan  laborioso  y  discreto  inves-  de  los  que  pongan  á  mas  dura 
tigador.  prueba  el  disceraimieato  del  his-. 

Conociendo  estas  mismas  dífí-  toriador.»  Hist.  de  Portugal,  to- 

Cttltades  el  ilustrado  señor  Hercu*  moLp.247. 
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Otros,  hacen  recaer  toda  la  culpabilidad  de  los  desas- 
ares y  de  las  discordias  eo  la  reina  de  Caslilla,  á  la 

« 

cual  llaman  «muger  recia  de  condición  y  brava;»  ha* 
blan  de  sus  txmal  encubiertas  deshonestidades;»  dicen 
que  «con  mengua  suya  y  de  su  marido  andaba  mas 
suelta  de  lo  que  su fria  el  estado  de  su  persona;»  y 
suponen  que  el  haberse  separado  del  rey  «fué  porque 
este  prudentísimo  varón  procuraba  refrenar  y  corre- 
gir sus  liviandades.»  Mientras  otros,  como  Berganza  y 
Pérez  9  y  mas  especialmente  los  maestros  Florez  y: 
Risco  ,  rechazan  como  calumniosas  todas  las  flaque- 
zas que  le  han  sido  atribuidas,  y  echan  toda  la  odio- 
sidad de  las  desavenencias  y  disturbios  sobre  el  rey 
don  Alfonso ,  suponiéndole  las  intenciones  mas  avie- 
sas y  los  hechos  mas  sacrilegos ,  llamándole  rudo 
maltrátador  de  su  esposa,  tiránico  perseguidor  de  sa- 
cerdotes y  obispos ,  profanador  y  destructor  de  tem- 
plos ,  robador  de  haciendas  y  de  vasos  sagrados ,  y 
atenlador  á  la  vida  del  tierno  príncipe.  No  hay  mal- 
dad que  los  unos  no.  atribuyan  al  rey;  no  hay  estra- 
vio  que  los  otros  no  achaquen  á  la  reina. 

Juicios  mas  encontrados  y  opuestos ,  si' en  lo  posi-- 
ble  cabe,  hallamos  acerca  del  prelado  de  Gompostela 
Gelmirez,  personage  importante  de  esta  época.  Al  de- 
cir de  la  Historia  Compostelana,  el  obispo  Gelmirez  fué 
un  dechado  de  santidad  y  de  virtud,  como  apóstol, 
como  guerrero,  como  consejero  del  niño  Alfonso,  y 

cotto  tal  favorecido  singularmente  de  Dios  por  uoft 
Tomo  iv.  ^^  30 
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larga  séríe  de  extraordinarios  favores.  El  autor  de  la 
España  Sagrada  le  coloca  en  el  número  de  los  héroes 
evangélicos ,  y  le  encomia  y  le  ensalza  como  varón 
doctísimo,  como  moralizador  de  la  iglesia ,  como  ge- 
neroso y  fiel  á  su  reina  :  mientras  el  crítico  Masdea 
hace  de  él  el  siguiente  horrible  retrato  :  «El  arzo- 
bispo, dice,  ciego  por  Francia,  aborrece  á  España; 
se  dedicó  á  la  milicia  mas  que  á  la  iglesia  ;  fué  codi- 
cioso y  usurpador  de  lo  ageno ;  fué  inquieto  y  litigioso; 
infiel  á  sus  dos  reyes  Alfonsos  y  á  su  reina  doña  Ur- 
raca; traidor  y  vengativo;  famoso  por  su  excesiva 
ambición;  insigne  por  sus  sacrilegas  simonías. ..  re- 
galaba dinero  por  no  obedecer  al  papa ;  obligaba  á 
sus  penitentes  á  darle  regalos  en  pena  de  sus  culpas*. • 
consiguió  á  peso  de  oro  las  dignidades  de  arzobispo 
y  nuncio. ..  etc.D  ¿Quién  será  capaz  de  reconocerá 
un  personage  por  dos  tan  opuestos  retratos? 

Mas  fácil  es  conocer  las  influencias  y  los  fines  que 
guiaron  las  plumas  de  escritores  tan  antagonistas,  y 
lidio  será  sospechar  que  panegiristas  y  detractores 
e^e^ribieron  con  apasionamiento,  y  fueron  extremados 
los  unos  eq  sus  alabanzas ,  los  otros  en  sus  vituperios. 
Nosotros  emitiremos  con  desapasionada  imparcialidad 
lo  que  del  cotejo  de  unos  y  otros  autores  creemos  i^e- 
sülta  mas  conforme  á  las  leyes  y  reglas  de  la  verdad 
histórica. 

Poco  antes  de  morir  Alfonso  VI.  de  Castilla  declaró 
heredera  de  sus  reinos  á  su  hija  legítima  dofia  Urrasa, 
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viuda  de  Ramón  de  Borgoña «  conde  áe  Galicia «  que 
había  fallecido  en  1407  en  Grajal  de  Campos,  y  del 
cual  tenia  dos  iieroos  niños ,  Alfonso  y  Sancha*  Ya  en 
vida  de  aquel  monarca  se  habia  tratado  de  las  se- 
gundas nupcias  de  la  heredera  de  CastiHa ;  mas  aun- 
que su  padre  se  manifestó  inclinado  á  que  se  enlazara 
con  Alfonso  de  Aragón,  acaso  con  el  laudable  designio 
de  que  llegaran  á  reunirse  asi  las  dos  coronas  de  Ara- 
gón y  de  Castilla ,  no  se  realizó  entonces  el  consorciot 
antes  bien  recomendó  el  anciano  monarca  á  su  hija  que 
en  este  como  en  otros  graves  negocios  en  que  se  inte- 
resara el  bien  del  remo  siguiera  los  consejos  de  los 
grandes  y  nobles  castellanos  ^^\  Recayó  pues  el  go- 
bierno de  Castilla  en  las  débiles  manos  de  una  mu- 
ger,  cuando  tanta   falta  hacia  un   brazo   vigoroso 
que  le  reparara  de  los  desastres  sufridos  y  enfrenara 
la  osadía  de  los  africanos  vencedores  en  Zalaca  y  en 
Uclés*  Contentó  no  obstante  doña  Urraca  á  leoneses  y 
castellanos  en  los  primeros  meses  de  su  reinado,  con* 
firmando  (setiembre  de  4  4  09)  los  fueros  de  León  y 
de  Carrion ,  aquellos  en  la  forma  que  los  había  otor- 

(1)    En  cslo  convienen  la  His-  doña  Urraca  ausente  d©  Caslülaí 

toriaCompostelana,  Lucas  de  Tuy,  con  su  marido  cuando  falleció  su 

el  Anónimo  de  Sahagun  y  los  do-  padre:  cíe  haber  venido  entonces 

cumentos  y  escrituras  que  citan  doña  Urraca  y  despojado  de  sus 

Berganza ,  Antigned.  tom.  II.  y  estados  9I  conde  Pedro  Ánsurez, 

Risco,  Hifi4.  de  León  ,  tom.  L  En  etc.  La  reina  no.se  casó  hasta  al- 

consecuencia  debe  desecharse  co-  gunos  meses  después  del  falleci- 

mo  falso  lo  que^  siguiendo  al  arzo-  miento  de  su  padre  9  y  el  conde 

bispo  don  Rodrigo ,  cuentan  San-  Pedro  Ansarez  aparece  firmando 

doval,  Mariana  y  otros,  de  haber-  con  ella-  la  confirmación  de  los 

se  efectuado  las  bodas  viviendo  Fueros  de  León  y  á»  Carrion. 
Alfonso  VL ;  de  hallarse  la  reina 
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gado  su  ilustre  bisabuelo  Alfonso  V.,  firmando  con  ella 
los  obispos  de  León  >  Oviedo  y  Falencia ,  y  el  famoso 
conde  don  Pedro  Ansurez ,  su  ayo  y  tutor  y  su  prin*- 
cipal  consejero  en  el  gobierno  del  reino. 

Amenazaba  ya  en  este  tiempo  los  estados  de  Cas- 
tilla  el  rey  Alfonso  L  de  Aragón ,  príncipe  belicoso  y 
atrevido,  que  se  hallaba  en  la  flor  de  su  edad  y  go- 
zaba ya  fama  de  gran  guerrero.  La  nobleza  castellana, 
temiendo  por  una  parte  la  audacia  del  aragonés,  con- 
siderando por  otra  la  necesidad  de  confiar  la  de- 
fensa del  reino  á  un  príncipe  cuyo  nombre  y  cuya 
espada  pudiera  tener  á  raya  á  los  mahometanos, 
resolvió  casar  á  la  reina  con  el  hijo  de  Sancho  Ra- 
mirez,  sin  reparar  entonces  ni  en  las  cualidades  de 
los  futuros  consortes ,  ni  en  los  inconvenientes  del  pa- 
rentesco en  tercer  grado  que  los  unia  como  descendien- 
tes ambos  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra.  Condes- 
cendió la  reina ,  aunque  muy  contra  su  gusto/  con  la 
voluntad  de  los  grandes ,  asi  por  cumplir  lo  que  sa 
padre  le  tenia  recomendado,  como  por  no  exponer  sus 
estados  á  riesgo  de  ser  poseídos  por  un  príncipe  es- 
trangero,  que  como  tal  era  considerado  el  aragonés 
entonces  ^^K  Reunidos  pues  los  condes  y  magnates  en 

(4)    La  rcpugoancia  con  que  seguir  la  disposición  y  arbitrio  de 

doña  Urraca  accedió  á  esterna-  los  grandes,  casándome  con  el 

trimonio  la  manifestó  ella  misma  cruento,  fantástico  y  tirano  rey  de 

bien  esplícitamente  mas  adelante  Aragón,  juntándome  con  él  para 

cuando  decia  al  conde  don  Fer-  mi  desgracia  por  medio  de  un 

Dando:  «En  esta  conformidad  vino  matrimonio  nefando  y  execrable.» 

á  suceder  qué  habiendo  muerto  Anón,  de  Sahagun.— Risco,  His- 

mi  piadoso  padre  me  vi  forzada  á  toria  de  León. 
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el  castillo  de  Muñón  en  octubre  de  1 109,  ocalli  casa- 
ron é  ayuntaron »  dice  un  escritor  contemporáneo, 
á  la  dicha  doña  Urraca  con  el  rey  de  Aragón  ^'\)» 
Matrimonio  fatal ,  que  llevaba  en  sí  el  germen  de  las 
calamidades  é  infortunios  que  no  habían  de  tardar  en 
afligir  y  consternar  el  reino. 

Todavía  sin  embargo  al  año  siguiente  (4110) 
acompañó  la  reina  con  el  ejército  castellano  á  su  es- 
poso por  tierras  de  Nájera  y  Zaragoza ,  con  el  fin  sin 
duda  de  ayudarle  á  conquistar  por  aquel  lado  algunas 
poblaciones  de  los  moros,  señalándose  este  viage  de 
doña  Urraca  por  las  donaciones  y  mercedes  que  iba 
haciendo  á  los  pueblos ,  iglesias  y  monasterios.  Pero 
la  discordia  entre  los  regios  consortes  no  tardó  en  es- 
tallar. Unidos  sin  cariño ;  mas  dotado  el  aragonés  de 
las  rudas  cualidades  del  soldado  que  de  las  prendas 
que  hacen  amable  un  esposo;  no  muy  severa  la  reina 
en  sus  costumbres ,  ó  por  lo  menos  no  muy  cuida- 
dosa de  guardar  recato  en  ciertos  actos  exteriores, 
llegó  el  rey  no  solo  á  perder  todo  miramiento  para 
con  su  esposa,  sino  á  maltratarla,  ya  no  de  pala- 
bra sino  de  obra ,  poniéndola  las  manos  en  el  ros- 
tro y  los  pies  en  el  cuerpo  ^^K  Los  prelados  y  el  clero, 
que  siempre  habian  desaprobado  este  matrimonio,  por 
el  parentesco  en  grado  prohibido  que  entre  ellosmediá- 

(4)    Anónimo  de  Sahagun- 

(t)    Taciein  meam  suis  moni-    dolendum  est  nobilitati:  Historia 
bus  sordidis  multoties  turbatam    Gompost  L.  I.  cap.  64. 
esse,  pede  suo  me  percusisse  omni 
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ba ,  proponian  á  la  reina  el  divorcio  como  el  mejor  medio 
de  salir  de  la  disgustosa  situación  en  que  se  encon**- 
traba.  Prestaba  ella  gustosamente  oidos  á  esta  espe- 
cie ,  según  unos  porque  ademas  del  mal  trato  que 
sufría,  abrigaba  escrúpulos  sobre  la  legitimidad  y  va- 
lidez de  su  matrimonio,  según  otros  porque  asi  la  ani- 
maba la  esperanza  de  poder  unirse  con  el  noble  conde 
don  Gómez  de  Gandespina ,  que  ya  en  vida  de  su  pa- 
dre dicen  habia  aspirado  á  su  mano,  y  con  quien 
mantenia  aun  relaciones  no  muy  desinteresadas.  Tales 
discordias  y  hablillas  fueron  dando  margen  al  descaro 
oon  que  los  partidarios  de  el  de  Aragón  desacreditaban 
á  la  reina  y  á  sus  parciales,  llegando  losburgesesde  . 
Sahagun  á  llamarla  sin  rebo3^  meretriz  pública  y  en- 
ganadora  t  yá  todos  los  suyos  «hombres  sin  ley, 
mentirosos,  engañadores  y  perjuros  (^^a. 

Alarmado  don  Alfonso  con  estas  disposiciones  y 
proyectos  j  y  con  protesto  de  ocurrir  á  la  defensa  de 
Toledo  amenazada  por  los  africanos ,  puso  en  las  prin- 
cipales ciudades  y  fortalezas  de  Castilla  guarniciones 
de  aragoneses,  y  lo  que  fué  mas  significativo  toda- 
vía, encerró  á  la  reina  en  el  fuerte  de  Castellar  (4411). 

Para  la  debida  inteligencia  de  los  importantes  su* 
ceses  á  que  estas  disensiones  dieron  lugar  y  que  va- 
mos á  referir,  menester  es  dar  idea  del  estado  en  que 
se  encontraban  Portugal  y  Galicia,  cuyos  príncipes, 
magnates  y  prelados  van  á  lomar  una  parle  activa  en 

(4)    Anoo.  dp  Sahaguñ,  cap.  48. 
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ellos.  Ya  en  vida  de  Alfonso  VI.  los  dos  condes  fran« 
ceses  yernos  del  monarca ,  correspondiendo  con  in« 
gratitud  á  sus  beneficios ,  habian  hecho  entre  sí  un 
pacto  secreto  de  sucesión  para  repartirse  el  reino  á  la 
muerte  del  soberano  de  Castilla  ^*>.  La  del  conde  Ramón 
de  Galicia ,  primer  esposo  de  doña  Urraca,  frustró  la 
alianza  y  concier  to  de  los  dos  primos»  pero  al  propio 
tiempo  avivó  la  ambición  de  Enrique  el  de  Portugal, 
que  llevando  mas  lejos  que  antes  sus  miras  concibió 
la  atrevida  ideado  hacerse  señor,  no  ya  de  una  parte, 
sino  de  toda  la  monarquía  castellana.  Frnstradis  su6 
pretensiones  con  el  llamamiento  de  doña  Urraca  á  la 
sucesión  del  trono  leonés  >  pero  no  cediendo  en  sos 
audaces  proyectos ,  pasó  á  Francia  á  reclutar  gente 
con  que  hacer  la  guerra  á  la  hermana  de  sn  esposa^ 
Prendiéronle  en  aquel  pais,  acaso  por  suponerle  otros 
fines  de  los  que  aparentaba ;  pero  fugado  de  la  pri<^ 
sion ,  y  habiendo  regresado  ¿  España  por  los  estados 
del  aragonés,  ligóle  con  Alfonso  para  acometer  uni- 
dos las  tierras  de  León  y  Castilla  y  repartírselas  luen- 
go entre  sí  (H 11). 

Entra  tanto  criábase  en  Galicia  en  la  pequeña  al- 
dea de  Caldas  y  bajo  la  tutela  y  dirección  del  conde 
Pedro  de  Trava,  el  tierno  príncipe  Alfonso  Raimun-- 
dez,  hijo  de  dona  Urraca  y  de  su  primer  esposó  don 
Ramón  de  Borgoña.  Luego  que  su  madre  pasó  4  se*- 

f4)    De  este  dociimenlo,  míe    tratemos  del  principio  del  reiúo 
publicó  por  primera  vez  ü'  Acne«    de  Portugal, 
ry,  daremos  mas  noticias  cuando 
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guadas  nupcias  coa  el  de  Aragoa ,  el  cpade  Pedro 
trató  de  hacer  proclamar  rey  de  Galicia  al  iofaote  don 
AlfonsOt  coa  arreglo,  segua  varios  escritores,  á  las 
disposicioaes  testameatarias  de  su  ilustre  abuelo  para 
el  caso  del  segundo  matrimonio  de  doña  Urraca. 
Cuando  esta  señora  se  hallaba  reteaida  en  la  fortale- 
za de  Castellar,  el  resentimiento  contra  su  marido  la 
hizo  naturalmente  volver  su  pensamiento  hacia  su 
hijo,  y  envió  mensageros  á  Galicia  escitando  á  los 
nobles  á  que  le  proclamaran  en  aquellos  estados. 
Una  repentina  reconciliación  del  rey  y  la  reina  detuvo 
en  su  propósito  á  los  condes  gallegos  parciales  del 
príndpe,  temiendo  la  venganza  del  impetuoso  ara* 
gonés,  de  cuya  violenta  índole  tenian  ya  pruebas  en 
su  primera  espedicion  á  Castilla  y  Galicia.  Mas  aquella 
reconciliación  cambiaba  al  propio  tiempo  la  situa- 
ción de  Enrique  de  Portugal ,  el  cual  considerándose 
ya  desobligado  del  concierto  hecho  con  el  arag(Hiés, 
púsose  de  parte  del  conde  de  Trava,  y  le  instigó  á 
que  llevara  adelante  el  pensamiento  de  elevar  al 
tierno  príncipe  su  pupilo  al  trono  de  Galicia.  Descu- 
brióse entonces,  al  deeir  de  la  Historia  Compostelana, 
el  proyecto  que  había  formado  el  monarca  aragonés 
de  atentar  á  la  vida  del  infante  y  de  su  ayo. 

Pero  la  conducta  del  conde  Frolaz  de  Trava  hizo 
estallar  una  guerra  civil  en  Galicia.  Algunos  hidalgos 
enemigos  suyos,  y  especialmente  los  hermanos  Pedro 
Arias  y  Arias  Pérez,  atacaron  á  fuerza  armada  la 
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fortaleza  de  Santa  María  de  Castrello  donde  la  con- 
desa de  Ira  va  custodiaba  al  tierno  infante:  defendióse 
aquella  señora  valerosamente  y  pidió  auxilio  ál  obis- 
po de  Compostela  Diego  Gelmirez,  que  habiendo  se- 
guido hasta  entonces  una  política  vacilante,  se  decla- 
ró protector  del  joven  príncipe.  Acudió  el  prelado, 
mas  al  tiempo  de  abrirle  la  puerta  del  castillo,  entró- 
se tras  él  la  gente  de  Arias  Pérez,  que  intentó  arran- 
car al  niño  Alfonso  de  los  brazos  de  la  condesa;  to- 
mole  en  los  suyos  el  obispo;  pero  los  sediciosos  arre* 
batáronsele  con  violencia,  y  príncipe^  condesa  y  pre- 
lado todos  quedaron  prisioneros.  Viendo  después 
Arias  Pérez  y  sus  parciales  que  la  ciudad  de  Santiago 
y  toda  la  tierra  se  ponian  en  armas  en  favor  del  obis- 
po, púsole  en  libertad,  logrando  después  el  prelado 
pacificar  la  Galicia,  y  aun  atraer  al  partido  del  infan- 
te á  los  nobles  que  se  le  habian  mostrado  mas  ad- 
versos. 

De  repente  mudaron  otra  vez  de  aspecto  las  co- 
sas. El  genio  dominante  y  bcusco  del  rey  de  Aragón  y 
el  ligero  proceder  de  la  reina  de  Castilla  no  eran  para 
hacer  ni  sincera  ni  durable  la  concordia,  y  anadia  le- 
ña al  mal  apagado  fuego  de  la  disensión  conyugal  la 
preferencia  que  doña  Urraca  parece  seguía  dando  al 
conde  Gómez  González,  y  que  los  aníigos  de  don  Al- 
fonso traducían  de  criminal.  Agriáronse  pues,  de  nuevo 
los  regios  consortes,  y  llegó  el  desabrimiento  á  produ- 
cir pública  y  formal  separación*  Agruparon^  en  tor- 
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no  de  la  reina  los  condes  castellanos,  y  mny  especial- 
mente su  anciano  ayo  Pedro  Ansurez,  don  Gonaez 
González  de  Candespina  y  don  Pedro  González  de  La- 
ra,  estos  dos  últimos  esperando  tal  vez  cada  cual  que 
el  divorcio  les  abriera  el  camino  del  trono,  pues  am- 
bos blasonaban  de  su  íntimo  valimiento.  En  cambio 
Enrique  de  Portugal ,  que  por  ambición  y  personal 
interés  se  arrimaba  siempre  al  bando  enemigo  de  la 
reina  de  Castilla,  volvióse  otra  vez  al  lado  del  de 
Aragón  renovando  su  antigua  alianza  con  Alfonso, 
que  durante  su  pasagera  reconciliación  con  la  reina 
se  habia  apoderado  de  Toledo  donde  gobernaba  Al- 
var Fañez  ^^K  Llegadas  las  cosas  á  estado  de  rompi- 
miento y  do  material  hostilidad,  encontráronse  leone- 
ses y  castellanos  con  el  de  Aragón  y  el  de  Portugal 
en  el  Campo  de  Espina,  cerca  de  Sepúlveda ,  distrito 
de  Segovia.  Mandaba  la  vanguardia  de  los  de  Castilla 
el  conde  don  Pedro  de  Lara  :  cargó  sobre  ella  el  ara- 
gonés con  tal  brio  que  el  de  Lara  hubo  de  abandonar 
el  campo  y  retirarse  de  huida  á  Burgos.  Quedaba  para 
sostener  el  combate  el  conde  don  Gómez,  que  se  de- 
fendió mas  tiempo,  pero  arrollado  también  por  los 
aragoneses,  declaróse  por  estos  la  victoria  (noviem- 
bre de  1111),  contándose  entre  los  muertos  el  mismo 
conde' con  no  pocos  magaalcá  y  muchos  soldados  ^* . 

• 

'W    Annal.  Toled.  primeros, —  let.  1.  7.— Florcz,   siguiendo  la 

Borganza,  Anlií^ucd.  lom.  II.  Historia  Compostcl. ,  anticipa  la 

(?)    Anoa).  í:om(5lut.  ad  ann.  fecha  de  esta  Da  talla. 
4<41.— Lucas  Tud.— Roder.  Te- 
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Orgulloso  quedó  con  este  triunfo  el  aragonés;  la 
destrucción  y  el  pillage  señalaban  la  marcha  de  su 
ejército  por  los  pueblos  de  Castilla ;  los  obispos  parti- 
darios de  la  reina  ó  eran  desterrados  ó  abandonaban 
asustados  sus  sillas,  y  los  templos  sufrían  las  depre- 
daciones de  la  soldadesca:  La  reina  convocaba  á  sus 
parciales;  y  los  proceres  gallegos,  temerosos  de  la 
impetuosidad  y  pujanza  del  de  Aragón,  olvidando  al 
parecer  antiguas  discordias  y  agravios,  de  acuerdo 
también  con  doña  Urraca,  realizaron  la  aclamación  de 
su  hijo  el  niño  Alfonso  Raimundez  por  rey  de  Galicia, 
ungiéndole  por  su  mano  en  la  catedral  de  Compostela 
el  obispo  Diego  Gelmirez  :  después  de  lo  cual  deter- 
minaron llevarle  á  su  madre  á  Castilla,  acompañán- 
dole el  prelado,  el  conde  de  Trava  y  otros  muchos 
señores  gallegos  con  toda  la  gente  armada  que  pu- 
dieron allegar.  Noticioso  de  este  suceso  el  aragonés, 
salió  á  encontrar  la  comitiva  del  príncipe  su  entenado, 
á  la  cual  halló  ya  del  lado  de  acá  de  Astorga,  en  el 
camino  de  esta  ciudad  á  León.  En  un  pueblo  nom- 
brado Viadangos  (hoy  Villadangos)  se  travo  un  re- 
ñido combate  entre  aragoneses  por  una  parte  y  leo- 
ncses  y  gallegos  por  otra.  Pugnaron  aquellos  feroz- 
mente por  apoderarse  del  rey  niño,  estos  por  defen- 
derle y  ampararle.  Vencieron  aquellos  otra  voz ,  peix) 
en  medio  de  la  batalla  cogió  al  tierno  monarca  el 
obispo  Gelmirez  y  le  salvó  llQvándole  al  castillo  de 
Orcillon  donde  se  hallaba  su   madre.  Los  demás  se 
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refugiaron  á  Astorga ,  donde  se  hicieron  fuertes.  La 
reina  y  el  obispo  se  fueron  por  las  asperezas  de  Astu- 
rias á  Santiago»  huyendo  de  encontrarse  con  las  ven- 
cedoras tropas  de  Aragón ,  y  sufriendo  lo3  rigores  de 
un  crudísimo  invierno  ^^)  • 

Hecho  en  Galicia  un  llamamiento  á  todos  los  que 
se  les  conservaran  fieles ,  pronto  pudieron  la  reina  y 
el  obispo  salir  de  nuevo  á  campaña  con  mayores  fuer- 
zas» marchando  en  auxilio  de  los  de  Astorga ,  á  quie- 
nes sitiaba  ya  el  aragonés.  Venia  ahora  como  auxiliar 
de  los  castellanos  y  gallegos  capitaneando  las  tropas, 
el  conde  Enrique  de  Portugal  que  otra  vez  habia 
mudado  de  partido  y  arrimádose  al  de  la  reina  de 
Castilla.  Temió  Alfonso  de  Aragón  este  poderoso  re- 
fuerzo, levantó  el  cerco  de  Astorga  y  se  retiró  al  cas 
tillo  de  Peñafíel  ^^^  á  la  parte  de  Valladolid.  Cercá- 
ronle alli  los  castellanos,  portugueses  y  gallegos  (1 11 2]  • 
Durante  este  sitio  ocurrieron  graves  desavenencias 
entre  doña  Urraca,  don  Enrique  de  Portugal  y  su  es- 
posa doña  Teresa  >  la  hermana  de  la  de  Castilla,  que 
habia  acudido  alli,  y  que  produjeron  entre  ellos  nue- 
vas y  serías  escisiones ,  y  la  retirada  del  portugués  ^^^ 
• 

*"  (\)    Per  gracia  itineraei  labo-  á  pasarse  con  tanta  frecuencia  de 

rio808  montes^  frigidosque  nivi^  uno  á  otro  bando ,  y  qué  habia 

bus  et  glacie  prcRteritce  hiemis.  ocurrido  para  que  le  veamos  tan 

Historia  Compost.  1.  7.  o.  73.  pronto  de  auxiliar  como  de  ene» 

Í2}    An^I.  de  Sabasun.  c.  24.  migo,  ya  del  rey  de  Aragón ,  ya 

A  Compostelana  dice  á  Car-  delde  Galicia ,  ya  de  la  reina  ele 

rion.  Seguimos  en  esto  al  de  Sa-  Castilla?  f^ñ  esta  rompí  ¡cadísima 

hagun ,  que  cscribia  mas  cerca  madeja  de  sucesos  no  es  fácil  dar 

defteatro  de  los  sucesos.  cuenta  de  todos  los  episodios  é 

(3)    ¿Qué  movia  al  de  Portugal  incidentes  si  no  Se  ha  de  interrum- 
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Por  otra  parte  la  llegada  de  un  legado  del  papa,  en- 
viado para  poner  término  á  tantos  males  y  llevar  á 
efecto  la  definitiva  separación  de  Alfonso  y  Urraca, 
dio  nuevo  rumbo  á  los  negocios,  celebrándose  por 
intervención  de  los  principales  señores  de  León  y  de 
Castilla  una  especie  de  concordia,  en  que  se  acordó  se 
hiciese  distribución  de  castillos  y  lugares  entre  el  rey 
y  la  reina,  á  condición  de  que  si  el  rey  perjudicase  á 
la  reina  y  faltase  á  lo§  pactos  la  defenderían  todos, 
mas  si  esta  traspasase  la  convención,  todos  favorece- 
rían al  rey. 

Pronto  mostró  el  aragonés  la  mala  fe  con  que  ha- 
bla hecho  aquel  asiento  y  capitulación.  Apoderábaos 


pir  A  cada  paso  el  hilo  de  la  nar-  del  de  Aragón  ,  fué  á  presentarse 
ración  principal.  Pero  veamos  CO'  á  doña  Urraca  ,  la  cual  confirnoé 
mo  espiica  la  versátil  conducta  de  las  promesas  hechas  por  los  baro- 
este  importante  y  revolto¡so  per-  nes.  Juntos ,  pues ,  caminaron  á 
sonage  un  moderno  historiador  de  Galicia,  y  unidos  hicieron  la  espe- 
Portugal ,  que  ha  estudiado  bien  dicion  de  Astorga  y  Peñafíel.  Si- 
este  periodo ,  como  principio  que  tiando  estaban  esta  villa ,  cuando 
fué  de  aquel  reino.  llegó  al  campamento  la  condes 
Después  del  triunfo  de  Alfonso  de  Portugal,  Teresa ,  hermana  de 
y  Enrique  en  Campo  de  Espina,  Urraca  y  espo^  de  Enrique ,  que 
el  ejército  de  los  dos  aliados  entró  venia  á  unirse  con  su  marido.  Es- 
en  Sepúlveda.  Algunos  nobles  cas-  ta  señora,  que  no  cedia  ni  en  am- 
tellanos  á  quienes  unian  lazos  de  bicion  ni  en  espíritu  de  intriga  al 
antigua  amistad  con  el  portugués,  mismo  conde ,  mstigóle  á  que  an- 
representáronle  cuánto  mas  digno  tes  de  todo  exigiese  á  su  hermana 
seria  de  su  persona  que  hiciera  la  realización  de  la  prometida  par- 
causa  común  con  ellos  que  con  el  ticion  de  estados ,  esponiéndole 
enemigo  de  León  y  de  Castilla;  que  era  una  locura  estar  arries- 
dijéronle  que  si  tal  hiciera  le  nom-  gando  su  vida  y  las  de  sus  sóida- 
brarian  gefe  de  sus  tropas  é  in-  dos  en  provecho  ageno.  Dióle  En- 
ducirianála  reina  á  que  repar-  rique  oídos,  y  comenzó  á  instar 
tíese  con  él  fraternalmente  una  por  que  se  le  cumpliese  lo  pactat- 

6 arte  de  los  estados  de  Alfonso  VI.  do.  Agregábase  á  esto  que  los  por- 

íalagaron  al  ambicioso  é  incons*-  tugueses  nombraban  á  doña  Tere- 

tante  Enrique  aquellas  razones,  y  sa  con  el  titulo  de  reina ,  todo  lo 

abandonando  otra  vez  el  partido  cual  ofepdia  el  amor  propio  de 


ÍIS  DISTOUA  DE  ESFiÜA. 

de  los  casUllos  y  lugares  que  en  la  concordia  habían 
tocado  á  la  reina,  y  propasóse  basUi  querer  lanzarla 
del  reino.  Ofendidos  de  esto  los.  castellanos,  y  acor-* 
dándose  de  que  doña  Urraca,  á  vueltas  de  sus  fla-- 
quezas  y  defectos,  era  su  reina  legítima,  y  conside- 
rando ademas  que  don  Alfonso  era  el  qnebrantador 
del  pacto,  declaráronse  en  favor  de  ella,  y  obligaron 
al  aragonés  á  al)andona^  la  Tierra  de  Campos,  y  refu- 
giarse en  el  castillo  de  Burgos  Alentada  la  reina,  y 
protegida  por  fuerzas  de  Galicia,  marchó  allá  en  per* 
sona  conlra  don  Alfonso,  y  con  tan  feliz  éxito  que  se 
vio  este  forzado  á  rendir  el  castillo  y  á  retirarse  á  sus 
estados.  Todavía  desde  alli  se  atrevió  á  enviar  emba* 


dona  Urraca  como  reina  y  como  ella  so  fué  áLeon.  Fácil  esdcima- 
muger,  y  en  su  resentimiento  pú-  sinarcuál  seria  la  indignación  de 
sose  en  secretas  inteligencias  con  don  Enrique  caandosupb  el  desleal 
Alfonso,  y  levantando  el  cerco  con  comportamiento  do  la  reina  de 
protesto  de  satisfacer  las  preten-  Castilla,  su  cunada  ,  y  cuando  yíó 
sienes  de  Enrique  y  de  Teresa,  se  de  esta  manera  fallidos  todos  sus 
encaminó  con  ellos  á  Falencia,  proyectos.  Entonces  resolvió  ha- 
Htzose  alli  •  por  lo  menos  nomi-  cor  á  un  tiempo  la  guerra  á  los 
nalmente,  la  partición  prometida,  dos  reyes.  Cuando  después  se  jun- 
Solo  se  le  entregó  el  castillo  de  taron  Alfonso  y  Urraca  en  Carrion, 
Cea  ,  y  con  respecto  á  Zamora,  Enrique  fué  á  poner  sitio  á  la  vil- 
que era  una  de  las  ciudades  mas  Ha;  mas  por  causas  que  la  historia 
importantes  que  tocaban  á  Enri-  no  declara ,  acaso  porque  viese 
que,  determinóse  que  fuera  are-  malparada  la  saya,  retiróse  el 
cobrarla  con  tropas  do  la  reina,  portugués  con  los  nobles  que  le 
Pero  esta  previno  secretamente  á  seguían.  Todavía  continuó  por  al- 
Sus  caballeros  que ,  tomada  que  gun  tiempo  en  su  política  incierta 
fuese  la  ciudad,  no  se  la  entrega-  y  versati[*este  conde  ,  sin  renun- 
sen.  Con  esto  se  encaminaron  las  ciar  nunca  á  sus  ambiciosos  pia- 
dos hermanas  á  Sahagun ,  cuyos  nes  y  á  sus  .sueños  de  dominación 
habitantes  eran  parciales  del  ara*  en  Castilla»  hasta  que  la  muerte 

§bnés.  Doña  Urraca  se  separó  alli  atajó  unos  y  otros  en  4.«  de  mavo 

e  su  hermana ,  dejándola  en  el  de  4444  én  Astorga.^ Anónimo  de 

monasterio,  contra  cuyos  monjes,  Safaagun. — ^Hercul»  Hist.  de  Por- 

como  señores  de  la  villa ,  abriga-  tugal,  lib .  I. 
ban  odio  grande  loa  del  puel^o^  y 
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jadores  á  Castilla,  solicitando  volver  á  unirse  coa  la 
reina  y  prometiendo  ser  fiel  cumplidor  de  los  pactos,  y 
todavía  los  castellanos  se  inclinaban  á  complacerle  en 
obsequio  á  la  paz,  que  tal  era  el  ansia  de  quietud  que  te- 
man. Merced  á  la  enérgica  oposición  que  hizo  el  obispo 
de  Santiago  á  que  reanudara  un  matrimonio  declara* 
do  ya  por  el  papa  incestuoso  y  nulo,  fué  desechada  la 
propuesta. de  Alfonso.  Tan  obcecados  estaban  algunos 
que  la  oposición  de  Gelmirez  le  puso  á  riesgo  de  per- 
der la  vida  después  de  ser  insultado.  La  reina  fué  la 
que*se  le  mostró  mas  agradecida,  y  en  su  virtud  hizo 
con  el  prelado  un  pacto  de  estrechísima  alianza 
(junio  de  1 41'3.]  Sin  embargo  la  declaración  solemne 
y  formal  de  la  nulidad  del  matrimonio^  solo  se  hizo 
algunos  meses  mas  adelante  en  un  concilio  celebrado 
en  Falencia,  promovido  por  el  arzobispo  de  Toledo 
don  Bernardo  y  presidido  por  el  legado  del  pontífice 
Pascual  11. 

Muy  lejos  estuvieron  de  terminar  por  esto  los  dis^ 
turbios,  las  calamidades,  las  intrigas,  las  miserias, 
las  ambiciones,  los  atentados,  las  deslealtades,  incon- 
secuencias, excesos,  venganzas  y  desmanes  de  todo 
género  á  que  estaba  destinada  la  monarquía  caste- 
llano-leonesa en  este  malhadado  período.  Aparte  de 
no  haber  cesado  las  pretensiones  del  de  Aragón ,  de 
haber  quedado  ocupadas  muchas  plazas  por  guarni- 
ciones aragonesas  y  de  alzarse  todavía  bandos  y  suble- 
vaciones en  favor  de  aquel  monarca »  ó  tomándole  al 
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uK'^uos  porpretesto,  quedaban  dentro  de  Castilla  ele- 
uK^Qtos  sobrados  de  turbaciones  y  revueltas ,  comen- 
tando por  la  reina  y  acabando  por  ios  últimos  burge- 
ses,  que  envolvieron  al  reino  en  un  laberinto  de  in- 
testinas luchas  mas  fácil  de  lamentar  que  de  describir. 
Desprestigiaban  á  doña  Urraca ,  ademas  de  sus  ante- 
riores flaquezas ,  las  intimidades ,  por  lo  menos  sos- 
pechosas ,  con  don  Pedro  González  de  Lara ,  de 
quien  confiesan  sus  mismos  defensores  que  aestaba 
unido  con  ella  en  lazo  muy  estrecho  de  amor  <^),»  y 
de  cuyas  comunicaciones  existia  una  prenda  en  el* 
hijo  de  ambos  don  Fernando  Pérez  Hurtado^  si  bien 
los  escritores  que  salen  á  la  defensa  del  honor  de  la 
reina  intentan  legitimar  el  nacimiento  de  este  hi- 
jo con  el  matrimonio  que  dicen  mas  ó  menos  publi- 
camente celebrado  entre  doña  UiTaca  y  el  de  Lara. 
Por  otra  parte  como  barruntase  que  el  obispo  Gel- 
mirez  movia  tramas  en  Galicia  á  Tavor  del  infante 
Alfonso  indisponiendo  los  ánimos  contra  la  reina,  pasó 
allá  doña  Urraca ,  intentó  prender  al  prelado  sin  tener  ' 

en  cuenta  la  reciente  alianza ,  resistió  él  con  resolu- 
cion ,  é  interviniendo  los  nobles  gallegos,  reconcilia-  | 

ronse  otra  vez  la  reina  y  el  obispo  (i  H  4). 

Nada  mas  distante  que  la  buena  fé  en  estas  con- 
cordias ,  V  todo  lo  habria  en  ellas  menos  sinceridad. 
Apenas  la  reina  se  habia  retirado  de  Galicia  tuvo  aviso 


(K)    Hist.  Composl:  1.  II.— Fio-    gioa  257^ 
rez,  Beinas  Católicas,  toro.  I.  pá- 
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de  qae  el  conde  deTrava  en  connivencia  con  el  obispo 
de  Santiago  su  amigo  íntimo,  pretendía  despojarla  de 
su  autoridad ,  ó  por  lo  menos  desmembrar  su  reino 
para  formar  un  estado  grande  é  independiente  para  su 
pupilo.  Los  autores  de  la  Historia  Compostelana  que 
escribían  por  encargo  de  Gelmírez  procuran  justificar 
al  prelado  del  cargo  de  infidelidad  á  su  soberana»  di- 
ciendo que  eran  calumniosas  imputaciones  que  los 
malévolos  inventaban  para  malquistarle  con  la  rei- 
na, pero  la  fndole  del  prelado,  mal  encubierta  por 
sus  mismos  panegiristas,  hace  demasiado  verosímiles 
los  ocultos  manejos  que  le  atribuían.  Ello  es  que  la 
reina  volvió  nuevamente  á  Galicia  (1415),  resuelta 
otra  vez  á  prender  al  mañoso  y  artero  obispo ,  el  cual 
resistió  ya  á  mano  armada,  en  términos  de  obligar  á 
la  reina  no  solo  á  ceder  débilmente  de  sus  intentos, 
sino  á  desenojarle  con  humillaciones  indignas  de  la 
magostad,  jurándole  que  no  daria  oídos  á  sus  émulos 
é  instigadores,  y  que  antes  perdería  el  reino  que  vol- 
ver á  ofenderle.  Estos  propósitos  no  fueron  de  mas 
duración  que  los  anteriores.  Fuesen  ó  no  ciertas 
las  maquinaciones  á  que  dicen  volvió  el  turbulento 
prelado,  por  tercera  vez  intentó  la  reina  su  prisión; 
entonces  Gelmírez  arrojó  la  máscara  y  se  declaró 
abiertamente  en  favor  del  príncipe,  y  con  él  muchos 
barones  de  Galicia,  con  lo  cual  el  de  Trava  que  figu- 
raba á  la  cabeza  del  partido,  se  encaminó  con  su  re- 
gio pupilo  á  Santiago.  La  reina,  á  quien  en  medio  de 
Tomo  iv.  31 
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la  ligereza  de  su  carácter  no  faltaba  actividad  ni 
solucioa ,  marchó  derecha  y  precipitadameate  á  aque- 
lla ciudad  coa  cuantos  caballeros  pudo  reunir  de  los 
que  segttian  su  bando,  procurando  al  propio  tiempo 
ganar  al  obispo  Gelmirez  ofreciéndole  satisfacciones  y 
escitando  su  codicia  con  mercedes  y  cesiones  de  cas- 
tillos que  hacia  á  su  iglesia  para  tmerle  favorable. 
Prosiguió  á  pesar  de  todo  el  prelado  favoreciendo  el 
partido  del  príncipe,  declarando  perjuros  á  todos  los 
gallegos  que  le  fuesen  infieles  (1116). 

No  pensaba  asi  el  pueblo  de  Santiago ,  que  abor- 
reciendo á  su  obispo,  después  de  haber  hecho  salir 
al  niño  rey  con  la  condesa  de  Trava  sa  tutora,  abrió 
á  la  reina  de  Castilla  las  puertas  de  la  ciudad.  Re*- 
fugióse  el  revoltoso  prelado  con  su  gente  de  armas  á  las 
torres  de  la  iglesia:  los  burgeses  entraron  á  saco  el 
palacio  episcopal,  proclamándole  rebelde  y  enemigo  y 
pedian  su  deposición;  los  soldados  del  de  Trava  se  pa« 
saban  á  las  filas  de  la  reina,  y  por  último  á  niediacion 
de  algunos  nobles  vínose  el  apurado  obispo  á  buenas  y 
compúsose  con  dona  Urraca  asentando  otra  paz  se- 
mejante á  las  anteriores.  Con  esto  la  reina  de  Castilla 
salió  en  persecución  de  los  partidarios  de  su  hijo,  y 
especialmente  del  conde  Gómez  Nuñez  que  tenía  por 
él  algunos  castillos.  Sitiado  se  hallaba  ya  el  conde 
gallego,  cuando  la  reina  se  vio  á  su  vez  inopinada- 
mente sitiada  por  un  nuevo  eoemigo.  Este  nue^o  ene- 
iDÍgo,  ¡triste  y  lamentable  complicación  de  guerras 
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doméslicasl  era  su  misma  hermana  doña  Teresa  de 
Portugal,  la  viuda  de  Enrique,  que  disimulada  y  as- 
tuta, después  de  haber  vivido  en  aparente  armenia 
con  su  hermana,  mas  sin  renunciar  á  sus  pretensio- 
nes, habíase  ligado  secretamente  con  los  partida- 
rios de  su  sobrino,  el  conde  Frolaz  de  Trava  y  el 
obí^  Diego  Gelmirez*  Hallábase  pues  la  reina  de 
Castilla  en  Soberoso  cuando  se  vio  cercada  por  las 
tropas  del  de  Trava  y  de  su  hermana  Teresa.  Necesitó 
de  todo  d  esfuerzo  de  sus  castellanos  para  salir  á 
salvo  de  aquel  conflicto,  mas  al  fin,  á  favor  de  una 
salida  impetuosa  que  desconcertó  á  los  rebeldes  pudo 
doña  Urraca  retirarse  á  Compostela  y  de  allí  á 
Leoní*^ 

Libres  el  de  Trava  y  la  condesa  de  Portugal  con 
la  ausencia  de  la  reina,  avanzaron  hacía  Santiago 
matando  y  cautivando  hombres  y  recogiendo  gana- 
dos* La  alianza  de  la  de  Portugal  con  el  ayo  del 
príncipe  su  sobrino  no  era  por  cierto  desinteresada. 
Valióle  primeramente  dilatar  sus  dominios  por  los 
distritos  de  Tuy  y  de  Orense,  donde  ejerció  por  largo 
tiempo  actos  d&  señorío.  Valióle  ademas  otra  relación 
que  oomenzó  entonces  y  habia  de  hacerse  en  lo  de 
adelante  ruidosa  y  funesta,  con  harto  menoscabo  de 
sñ  honra.  Acompañaban  al  conde  de  Trava  sus  dos 
hijos  Bermudo  y  Femando.  Entre  este  último  y  la 
condesa  viuda  de  Portugal  despertáriMe,  en  medio  de 

(4)    Hist.  Gompost.  K  I.  c.  444 . 
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las  fatigas  y  riesgos  de  aquella  vida  procelosa,  aficiones 
que  no  eran  políticas  y  que  habian  de  producir  en 
Portugal  escándalos  y  perturbaciones  harto  mayores 
que  las  que  en  Castilla  habian  movido  las  amis- 
tades y  tratos  de  dona  Urraca.  Permaneció  doña  Te- 
resa en  Galicia  hasta  que  los  peligros  con  que  los 
sarracenos  amenazaban  las  fronteras  de  sus  estados 
la  obligaron  á  regresar  á  Portugal  para  acudir  á  su 
defensa. 

Quedaba  el  obispo  en  Santiago  para  hacer  fren^* 
te  á  los  hostilidades  del  conde  en  virtud  del  úl- 
timo pacto  con  la  reina.  Mas  apenas  esta  se  habia  au- 
sentado, estallaron  de  nuevo  los  odios  de  los  compos- 
télanos  contra  su  obispo,  al  cual  trataban  con  menos- 
precio insultante  f  tanto  que  tuvo  que  acogerse  al 
amparo  de  la  reina,  á  quien  fué  á  buscar  á  Castilla. 
Recibióle  doña  Urraca  con  benevolencia,  contra  las 
esperanzas  y  cálculos  de  los  gallegos:  y  tanta  confian* 
za  puso  en  él  esta  vez ,  que  después  de  haberle  re- 
galado la  cabeza  del  apóstol  Santiago  el  Menor  que 
habia  traido  de  Jerusaien  el  obispo  Mauricio  de  Bra« 
ga,  le  dio  la  importante  misión  de  n^ociar  paces  y 
restablecer  la  armonía  entre  la  reina  y  su  hijo  y  los 
condes  de  su  parcialidad.  Feliz  el  prelado  en  estas 
negociaciones  que  tanto  interesaban  á  la  paz  del  reino, 
á  las  cuales  le  ayudaron  varios  condes  de  Castilla  con 
arreglo  á  lo  que  en  una  reunión  celebrada  en  Saha- 
gun  habian  acordado,  ajustóse  un  pacto  de  reconci- 


PABTB  II.  uBao  u.  485 

• 

liacion  entre  la  madre  y  el  hijo,  que  firmaron  treinta 
nobles  por  cada  parte,  jurándose  mutua  amistad,  fi- 
delidad y  apoyo  por  espacio  de  tres  años  (1117). 

¿Quién  diría  que  el  reino  leonés  no  había  de  reco- 
brar con  esto  el  sosiego  que  tanto  necesitaba?  Y  sin 
embargo  en  lugar  de  bonanza  comenzaron  aqui  las 
borrascas  mas  tempestuosas.  La  reina  partió  otra  vez  á 
Galicia  con  deseo  de  abrazar  á  su  hijo,  que  también 
la  recibió  con  muestras  del  mayor  contento;  y  des- 
pués dQ  este  acto  de  tierna  expansión  dirigióse  doña 
Urraca  á  Santiago  con  ánimo  de  castigar  á  los  revol- 
tosos enemigos  del  obispo.  Tumultuáronse  estos  de 
nuevo,  y  tomando  las  armas  hiciéronse  fuertes  en  la 
catedral  del  Santo  Apóstol.  La  nueva  de  que  la  reina 
y  el  oUspo  intentaban  desarmarlos  acrecentó  su  furor. 
Los  que  fueron  á  mandarles  deponer  las  armaa  hu- 
bieron de  perecer  á  manos  de  los  sediciosos.  Dentro 
del  templo  mismo  se  combatía  con  lanzas,  saetas,  pie- 
dras y  todo  género  de. proyectiles.  Púsose  fuego  á  las 
puertas  y  á  los  altares,  y  las  llamas  subian  hasta  la 
cúpula  de  la  gran  basílica.  La  reina  y  el  obispo,  no 
creyéndose  seguros  en  el  palacio  episcopal ,  refugiá- 
ronse á  la  torre  llamada  de  las  Señales  ^^\  con  su 
corte  y  sus  mas  fieles  defensores  y  allegados.  No  tar- 
daron en  verdad  los  populares  en  invadir  el  palacio 
destruyendo  cuantos  objetos  á  su  vista  se  ofrecian. 

(4]    Confugiunt  ad  turrem  sig-    Hist.  Gompost.  1. 1,  cap.  4U. 
norum  una  cum  comitatu  suo. 
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AcometieroQ  segoidamente  la  torre  en  qoe  la  reina  y 
el  prelado  se  hallaban ,  y  como  las  piedras  y  las  ar- 
mas arrojadizas  no  bastasen  á  hacerse  rendir  á  los 
ilustres  refugiados ,  introdujeron  fuego  y  materias 
combustibles  por  una  de  las  ventanas  bajas  de  la 
torre.  El  fuego»  el  humot  la  gritería  feroz  de  los 
amotinados  pusieron  tal  pavor  á  los  de  dentro  que 
creyendo  llegado  el  término  de  su  vida  preparáronse 
á  morir  cristianamente  confesándose  todos  con  el 
prelado.  La  reina  instaba  al  obispo  á  qoe  saliese. 
aSalid  vos  que  podéis ,  oh  reina «  contestó  Gelmirez, 
puesto  que  yo  y  los  mios  somos  el  blanco  principal 
del  encono  de  esta  furiosa  gente.  x>  Y  era  asi  que  de 
fuera  gritaban:  «Que  salga  la  reina  si  quiere ;  muera 
el  obispo  con  todos  sus  secuaces  '^^»  Determinóse 
con  esto  la  reina  á  salir,  mas  la  ciega  y  frenética  mu- 
chedumbre, perdido  todo  pudor  y  respeto»  lanzóse 
sobre  ella,  y  entre  improperios  y  baldones  maltratóla 
brutalmente  hasta  rasgar  sus  vestiduras ,  mesar  sus 
cabellos  y  dejarla  deshonestamente  tendida  en  tierra» 
A  poco  rato  salió  también  el  obispo,  disfrazado  con  la 
capa  de  un  pobre  que  le  proporcionó  el  abad  de  San 
Martin,  y  tuvo  la  fortuna  de  atravesar  de  incógnito 
por  entre  las  furiosas  turbas  hasta  ganar  el  templo 
de  Santa  María^  Alli  se  acogió  también  la  maltratada 
reina. 


(O    ñyima  si  vúlt  égreHO'   parean^.  Bad.  ibid 
tur,,,  eeíeri  arinis  et  incendio 
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Los  ataques  de  la  torre  prosigoieron  :  precipitá- 
banse unos  de  lo  alto  de  ella  huyendo  de  las  llamas» 
pereciaa  otros  abrasados,  contándose  entre  las  víc- 
timas un  hermano  y  un  sobrino  del  obispo.  Buscábase 
á  este  por  todas  partes ;  andaba  el  prelado  de  templo 
en  templo  y  de  casa  en  casa ,  escalando  tapias,  ven- 
tanas y  tejados  como  un  miserable  ó  como  un  crimi- 
nal á  quien  persignen  los  satélites  de  la  justicia^  bus- 
cando un  asilo  seguro  y  no  hallando  lugar  en  que  pu- 
diese reposar  tranquilo ,  hasta  que  á  vueltas  de  mil 
aprietos,  de  repetidos  sustos  y  dramáticos  lances  en  que 
frecuentemente  se  vióá  riesgo  de  perder  la  vida,  logró 
ser  trasportado  á  un  convento  de  las  afueras  de  la  ciu- 
dad ^^K  La  reina  no  consiguió  verse  libre  sino  á  costa  de 
UDT  pacto  jurado  con  los  disidentes,  ofreciéndoles  que  les 
daría  otro  obispo  y  que  todo  se  gobernaría  en  la  ciudad 
á  satisfacción  suya,  y  prometiéndoles  que  ratifícaríi^n 
aquel  concierto  el  príncipe  su  hijo,  el  conde  su  ayo, 
y  todos  los  magnates  de  su  corte.  Buró  este  pacto» 
impuesto  por  la  violencia,  el  solo  tiempo  que  tardó 
la  reina  en  incorporarse  con  las  tropas  de  su  hijo  y 
del  conde  de  Trava,  que  apostados  á  las  afueras  solo 


''  (4)    Los  autores  de  la  Historia  nuesios  mas  injuriosos,  llamándo- 

Compostelana,  amigos  personales  le  tirano  y  opresor  del  pueblo,,  in- 

del  obispo  Gelmirez,  ponderan  la  digno  del  episcopado  etc.  Horfori- 

saña  y  el  encono  con  que  le  per-  za  leer  la  relación  que  de  este 

seguían  los  sublevados,  buscáor  tumulto  hac«n  los  referidos  escri- 

dolé  hasta  detrás  de  los  altares  de  tores,  atíe  eran  dos  canónigos  de 

los  templos,  en  los  rincones  y  só-  la  catedral ,  testigos  oculares  de 

taños  de  las  casas,  profiriendo  las  los  sucesos- 
amenazas  mas  horribles  y  los  de- 
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esperaban  saber  que  la  reíoa  estaba  libre  para  en- 
vestir la  ciudad  t  no  haciéndolo  antes  por  el  temor  de 
que  aquella  señora  fuera  sacrificada  al  furor,  popular. 
Luego  que  se  vieron  reunidos,  la  reina  madre,  el 
joven  Alfonso  su  hijo,  el  prelado,  el  conde  de  Trava 
y  todos  sus  parciales  y  seguidores,  dispusiéronse  á 
acometer  la  población  y  á  hacer  expiar  su  audacia 
y  sus  excesos  á  los  revoltosos.  En  vista  de  tan  impo- 
nente actitud  y  pasada  la  primera  efervescencia  del 
tumulto,  salieron  los  principales  de  la  población,  ca- 
nónigos  y  ciudadanos,  los  unos  á  implorar  la  indulgen- 
cia de  la  reina ,  los  otros  á  suplicar  al  obispo  alzara 
la  excomunión  que  contra  ellos  habia  fulminado.  Me- 
nester fué  para  templar  el  grande  enojo  de  los  ofendi- 
dos lo  humilde  y  lo  porfiado  de  los  ruegos;  mas  al 
fin,  convenidos  los  insarrectos  á  influjo  de  los  prín* 
cipales  compostelanos  en  deponer  las  armas  y  disolver 
lo  que  llamaban  su  germanía  6  hermandad  ^^^  en  jurar 
fidelidad  á  la  reina  y  al  obispo  y  dar  en  rehenes  cin- 
cuenta jóvenes  de  las  familias  mas  distinguidas,  ac- 
cedió por  su  parte  la  reina  á  indultarles  de  la  pena 
de  muerte,  limitándose  á  desterrar  y  confiscar  sus  tue- 
nes  á  ciento  de  los  principales  fautores  de  la  rebelión, 
canónigos  y  ciudadanos,  y  á  imponer  á  la  ciudad  una 
multa  metálica.  Entraron,  pues,  la  reina  y  el  obispo 
.en  Santiago;  don  Diego  Gelmirez  fué  repuesto  en  su 

(4)    Germanitatem  stMm ,  sci-    truere. 
licet  coDspirationem,  omníno  des- 
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silla  apostólica:  ordenóse  la  restitución  de  las  alhajas 
robadas,  y  la  iglesia  del  apóstol  y  el  palacio  episco- 
pal fueron  reparados  á  costa  de  los  insurgentes. 

Mas  prósperamente  marcharon  en  los  siguientes 
años  los  sucesos  para  el  obispo  Gelmirez  que  para  la 
reina  de  Castilla  y  para  el  rey  su  hijo.  Tiempo  hacia 
que  el  ambicioso  prelado  andaba  negociando  elevar 
su  silla  á  la  categoría  de  metropolitana.  Inútiles,  sin 
embafgo,  hablan  sido  sus  gestiones  con  los  papas 
Pascual  y  Gelasio.  Vino  en  esto  á  alentar  sus  esperan- 
zas la  ocupación  de  la  sede  pontificia  por  Calixto  II. 
hermano  que  era  del  difunto  Ramón  de  Borgoña, 
padre  del  tierno  rey  don  Alfonso  Raimundez.  No 
desaprovechó  el  prelado  de  Compostela  tan  favora- 
bles circunstancias  y  relaciones  para  activar  su  pre- 
tensión, valiéndose  para  ello  no  solo  del  influjo  de 
los  monjes  franceses  de  Clnni ,  sus  amigos ,  del 
obispo  de  Porto  y  de  canónigos  de  Santiago  que  en- 
viaba á  Roma  para  gestionar  su  demanda ,  sino  de 
otros  medios  menos  evangélicos  que  sus  mismos  pa- 
negiristas nos  han  revelado,  cuáles  eran  las  remesas 
metálicas  que  por  conducto  de  los  canónigos  de  San- 
tiago dirigía  á  la  curia  romana,  no  sin  graves  dificul- 
tades á  causa  de  tener  el  rey  de  Aragón  interceptados 
los  pasosdel  Pirineo.  «¿Quién  podrá  decir,  esclaman 
con  candida  ingenuidad  los  autores  de  la  Historia 
Coínpostelana,  cuánto  ha  gastado  del  tesoro  del  após- 
U>\,  y  aun  de  su  propio  bolsillo »  para  ver  finalmente 
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realizado  su  deseo  ^'^  7»  Puso  el  nuevo  pontífice  no 
poca  resistencia  al  otorgamiento  de  la  merced  que  con 
tantos  ruegos  se  le  pedia*  mas  al  fin  vencido  por  las 
instancias  de  los  negociadores ,  expidió  las  letras 
apostólicas  trasladando  la  metrópoli  de  Marida  á  San- 
tiago, y  dando  ademas  al  nuevo  arzobispo  la  legacía 
apostólica  sobre  los  obispados  de  Mérida  y  de  Bra- 
ga (1120),  desde  cuya  época  goza  de  tan  insigne  pri- 
vilegio la  iglesia  compostelana. 

Habia  hecho  valer  el  obispo  como  mérito  para  im- 
petrar aquel  honor  los  servicios  anteriormente  pres- 
tados al  sobrino  del  papa ,  el  príncipe  Alfonso  Rai** 
mundez ,  y  el  papa  á  su  vez  debió  poner  por  condi- 
ción al  prelado  que  siguiera  favoreciendo  la  causa 
del  hijo  de  su  hermano.  Ello  es  que  en  la  bula  de  i 

erección  de  la  nueva  metrópoli  se  declara  explícita- 
mente lo  que  halúan  contribuido  á  aquella  concesión 
los  ruegos  de  Alfonso.  Los  compromisos  que  con  tales 
tratos  adquiriera  Gelmirez  en  favor  del  hijo  y  en 
detrimento  de  los  derechos  de  la  madre ,  aunque 
ocultos  y  tenebrosos ,  no  debieron  ser  tan  secretos  qoe 

(1)    Los  canónigos  autores  de  ta,  y  que  no  bastando  todo  esto 

dicha  Historia,  escrita  por  encargo  para  completar  doscientos  cincuen-' 

del  propio  obispo,  nos  informan  de  la  marcos  de  plata,  añadió  el  obis- 

lo  que  le  costóla  gracia  del  arzo-  po  cuarenta  marcos  de  su  propio 

bispado.  Ademas  de  las  grandes  peculio.  Hist.  Compostel.  lib.  II. 

remesas  en  metálico,  refieren  hft-  cap.  46.  Asi  no  estrañamos  q«e 

berse  enviado  á  Roma  una  mesa  diera  el  critico  Masdeu  al  obispo 

redonda  de  plata  que  babia  sido  Gelmirez  las  calificadoBes  de  si- 

del  rey  moro  Almostain,  una  cruz  moniaco  y  otras  no  menos  duras, 

de  oro  que  había  regalado  el  rey  como  hemos  indicado  en  el  prin* 

Ordeño  al  templo  de  Santiago ,  y  cipio  de  este  capitulo, 
otras  varias  alhajas  de  oro  y  pía- 
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no  los  traslaciera  doña  Urraca.  Acaso  estos  manejos 
movieron  á  la  reina,  de  suyo  dada  á  la  movilidad,  á 
partir  por  coarta  ó  quinta  vez  á  Galicia  (1421),  sir- 
viéndole ahora  de  aparente  motivo  el  recobrar  ios 
estados  de  Toy  que  su  hermana  dona  Teresa  le  tenia 
usurpados.  Condujese  tan  mañosamente  la  reina  en 
esta  ocasión  que  comprometió  al  prelado  á  que  la 
ayudara  en  aquella  empresa ,  no  solo  con  su  persona, 
sino  con  sus  hombres  de  armas,  y  hasta  con  los 
caballeros  de  Compostela  que  por  fuero  no  estaban 
obligados  á  avanzar  hasta  el  distrito  de  Tny.  La  cam- 
paña fué  tan  feliz ,  que  á  pesar  de  las  dificultades 
que  ofrecía  el  Miño,  las  tropas  gallegas  penetraron 
basta  el  territorio  portugués,  incendiando,  talando  y 
asolando  campiñas  y  poblaciones.  Rápida  avanzaba  la 
conquista  de  Portugal ,  y  aunque  doña  Teresa  se  re- 
tiraba presurosa  al  distrito  oriental  de  Braga,  llegó 
su  hermana  doña  Urraca  á  tenerla  sitiada  en  el  cas<^ 
tillo  de  Lanioso.  Debió  la  condesa  de  Portugal  su  sal- 
vación á  un  desenlace  inopinado  que  nos  revela ,  ó 
la  inconsecuencia  y  veleidad,  ó  la  artería  y  la  doblez 
con  que  obraban  todos  los  personages  que  figuran  en 
esta  interminable  madeja  de  intrigas  y  de  enredos. 
El  arzobispo,  á  quien  sin  duda  ligaban  compro* 
misos  con  la  infanta  de  Portugal,  viendo  la  demasiada 
prosperidad  de  doña  Urraca  manifestó  su  deseo  de  re- 
gresar á  Santiago  con  protesto  de  atender  á  los  ne- 
gocios  de  su  diócesi.  La  reina  que  sospechaba  de  su 
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lealtad  y  que  meditaba  vengarse  del  prelado  le  suplicó 
que  no  la  privara  de  su  presencia  en  tales  circuns- 
tancias y  cuando  tan  útiles  podian  serle  sus  prudentes 
consejos.  Solo  por  este  maquiavélico  designio  pode- 
mos esplicar  el  tratado  de  paz  y  amistad  que  apareció 
de  repente  celebrado  entre  las  dos  hermanas^  por  el 
cual  la  de  Castilla  cedia  á  la  de  Portugal  el  dominio  de 
muchas  tierras  y  lugares  en  I9S  distritos  de  Zamora, 
Toro,  Salamanca  y  otros,  y  la  de  Portugal  juraba  de- 
fender y  amparar  á  la  de  Castilla  contra  todos  sus  ene- 
migos ,  moros  ó  cristianos,  y  no  acoger  ni  permitir  en 
sus  dominios  á  ningún  vasallo  que  fuere  rebelde  á  la 
reina.  Hecho  este  concierto,  retiróse  el  ejército  inva- 
sor hacia  Galicia.  Llegado  que  hubieron  todos  á  la 
margen  izquierda  del  Miño,  dispuso  la  reina  que  pa- 
saran el  rio  los  primeros  los  caballeros  y  hombres  de 
armas  del  arzobispo  Gelmirez.  Tan  pronto  como  le 
faltó  al  prelado  su  gente ,  la  reina  le  mandó  prender 
y  encerraren  un  castillo,  sin  que  le  quedara  otro  re- 
curso que  protestar  contra  tan  estraño  y  desleal  pro- 
cedimiento ^^\ 

Por  uno  de  esos  fenómenos  que  se  observan  en 
las  revoluciones,  los  compostelanos  antes  tan  enemigos 
del  prelado  y  que  tan  sañosamente  le  hablan  perse- 
guido, se  aunaron  ahora  para  defenderle  y  gestionar 

(4)    Convienen  todos  en  que  do-  querido  creerlo.   Prueba  estolas 

ña  Teresa  habla  dado  aviso  confi-  buenas  inteligencias  que  había  en- 

dencial  á  Gelmirez  del  atentado  tre  el  arzobispo  y  la  de  Portugal, 

que  su  hermana  proyectaba  con-  y  que  todos  obraban  con  falsía  y 

tra  él,  y  que  él  prelado  no  había  con  doblez.    ' 
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por  todos  los  medios  su  libertad.  Cuando  la  reina  vol^ 
vio  á  Santiago  no  encontró  sino  descontento  y  enojo. 
El  cabildo  juró  libertar  á  su  arzobispo  aunque  le 
costara  consumir  para  ello  todas  las  rentas  de  la  igle* 
sia.  El  hecho  de  la  prisión  no  hizo  sino  apresurar  el 
desarrollo  de  la  trama  que  contra  la  reina  habia.  Se-^ 
paróse  de  ella  su  hijo,  y  con  él  el  conde  Frolaz  de 
Trava  y  los  principales  hidalgos  gallegos,  que  con  sus 
tropas  acamparon  á  orillas  del  Tambre  al  Norte  de 
Santiago;  conmovióse  la  ciudad ,  y  vióse  forzada  la 
reina  ¿  peñeren  libertad  al  arzobispo,  el  cual,  no  con- 
ten tocón  esto,  reclamó  enérgicamente  la  devolución  de 
las  rentas,  castillos  y  posesiones  de  que  la  reinase  habia 
apoderado,  cuestión  capital  para  Gelmirez,  y  eñ  que 
halló  todavía  renitente  á  doña  Urraca.  Ofensa  era  esta 
que  perdonaba  el  arzobispo  menos  que  la  de  la  pri- 
sión ,  y  asi  juró  no  apartarse  de  la  liga  ni  dejar  las 
armas  hasta  que  le  fuesen  restituidos  á  su  iglesia  sus 
honores,  esto  es,  sus  castillos  y  tierras.  No  cedió  la 
reina  en  esto,  y  se  salió  al  campo  con  sus  tropas;  salió 
también  con  las  suyas  el  arzobispo  y  se  unió  con  las 
de  don  Alfonso  y  los  confederados  :   unos  y  otros 
acampaban  cerca  de  Monsacro,  y  estaban  para  venir 
á  las  manos  ambos  ejércitos ,   cuando,   á  propues* 
ta  del  arzobispo,   dicen  sus   parciales,    se  enta- 
blaron negociaciones  de  paz  entre  el  rey  y  la  reina, 
de  que  resultó  un  tratado  de  avenenoía  que  la  reina 
garantizó  dando  en  rehenes  sesenta  caballeros  de  su 
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comitiva ,  y  de  que  ei  arzobíapo  sacó  el  partido  qoe 
se  propcaia »  que  era  el  recobro  de  sus  rentas  y  pose- 
siones. Según  los  autores  de  la  Compostelaoa  >  había 
mandado  ya  el  papa  Calixto  i  los  prelados  de  España 
que  celebraran  concilio  y  excomulgaran  á  la  reina  sa 
cuñada  si  ao  daba  libertad  á  don  Diego  Gelmirez  y 
no  restituía  sus  bienes  á  la  iglesia  de  Santiago. 

¿Sería  duradera  y  sólida  la  paz  ajustada  en  Mon- 
sacro  entre  el  rey,  la  reina ,  el  arzobispo  y  los  condes 
y  caudillos  de  uno  y  otro  campo?  Imposible  en  aquella 
anarquía  de  partidos  y  de  encontrados  intereses.  No 
fallaron  todavía  desazones  y  disturbios »  que  omiti- 
remos por  menos  importantes  y  menos  ruidosos.  Un 
legado  enviado  espresamente  por  el  papa  Calixto  pa- 
rece logró  por  fin  mantener  por  lo  menos  en  aparente 
armonía  á  la  madre  y  al  hijo,  y  muchas  veces  apare-- 
cen  en  las  escrituras  firmando  unas  veces  doña  Urraca 
y  don  Alfonso,  otras  la  reina  sola ,  y  otras  también 
solo  el  rey  ^  prueba  de  lo  poco  deslindados  que  se  ha* 
liaban  sus  derechos  y  dominios,  y  de  que  tampoco 
en  realidad  oonreinaban.  Era  una  situación  anómala  en 
la  que  se  hallaba  el  reino  de  Castilla ,  pws  lo  que  en 
rigor  había  era  una  reina  madre  tolerada  por  un  hijo 
también  rey  ,  y  un  monarca  hijo  tolerado  por  una 
madre  también  reina.  Sin  embargo,  la  conducta 
poco  hábil  de  la  reina  para  el  gobierno  del  estado  á 
pesar  .de  la  enecgía  de  su  carácter,  sus  inoonsecuenf- 
cías  y  humillaciones,  sus  intimidades  con  don  Pedro 
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de  Lara  que  traiaa  agriados  á  los  caballeros  caste^ 
llanos  y  qoe  la  posieron  en  oonflictos  y  situadones 
desdorosas  para  la  magestad ,  el  partido  qae  habia 
ido  ganando  sa  hijo  don  Alfonso,  años  hacía  rey  no- 
minal de  Galicia ,  única  bandera  inocente  y  pura  que 
se  habia  enarboiado  entre  tantos  manchados  estan- 
dartes ,  la  e^ranza  que  á  todos  infundían  las  cuali* 
dades  de  este  príncipe  que  se  encontraba  ya  man- 
cebo, todo  contribuyó  á  que  en  los  últimos  años 
adquiriera  el  hijo  una  verdadera  supremacía  en  los 
estados  de  la  madre.  Así  continuó  esta  situación  tan 
diñcil  de  definir  hasta  marzo  de  1426,  en  que  des- 
pués de  una  vida  tan  tempestuosa  falleció  la  reina 
doña  Urraca  en  tierra  de  Campos ,  ó  según  comun- 
mente se  cree,  en  Saldaña.  Lleváronla  á  sepultar  á 
San  Isidro  de  León ,  donde  se  conserva  su  cuerpo  y 
so  epitafio  ^*^  • 

A  las  turbulencias  intestinas  que  hicieron  tan  de- 
sastroso el  reinado  de  dona  Urraca ,  se  hablan  agre- 
gado las  invasiones  y  entradas  de  los  musulmanes 
que  vinieron  á  acabar  de  perturbar  el  pobre  reino  de 

(4)  Hasta  la  muerte  de  esta  se-  esto  lo  hallamos  apoyado  en  fun- 
ñora  ha  sido  coatada  por  algunos  damento  digno  de  fé.  Lo  que  no 
de  una  manera  bien  desfaTora-  tiene  duda  es  que  dejó  dos  hijos 
ble  á  su  reputación  j  honestidad,  del  conde  de  Lara,  Fernando  y  ni- 
suponiendo  udos  haber  fallecido  vira.  Los  maestros  Florez  y  Risco 
en  el  acto  de  dar  nueva  sucesión,  se  Mfuerzan  por  probar  que  los 
cosa  inverosímil  en  su  edad,  y  aue  legitimó  casándose  con  el  mencio- 
no hallamos  justificada ,  otros  na-  nado  conde:  pero  este  matrimonio 
ber  quedado  muerta  de  repente  á  no  recibió  por  lo  menos  las  solem- 
la  puerta  de  San  Isidro  de  León  nidadesorainarias.. Florez,  Rein. 
cuando  salia  de  despojar  el  templo  Catol.  tom.  L  Risco,  Uist.  de  León, 
de  las  alhajas  sagradas:  tampoco  lomol. 
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Castilla,  harto  agitado  ya  ea  lo  interior*  El  empera-- 
dor  de  Marruecos  Alí  ben  Yussuf  habia  venido  de 
África  nada  menos  que  con  cien  mil  caballos,  al  decir 
de  los  árabes  '^^ »  y  después  de  haberse  detenido  un 
mes  en  Córdoba  se  encaminó  á  tierra  de  Toledo  (1 1 09) 
talando  y  destruyendo  sin  misericordia  cuanto  en- 
contraba ;  los  hombres  huían  espantados  á  los  mon- 
tes, y  el  pais  quedó  asolado  y  como  yermo.  Algún 
tiempo  mas  adelante  (4110)  puso  sitio  á  la  insigne 
ciudad,  que  defendía  y  gobernaba  el  valeroso  Alvar 
Fañez,  apoderándose  los  africanos  de  los  bellos  jardi- 
nes de  la  derecha  del  Tajo.  Aproximaron  los  Almorá- 
vides sus  máquinas  á  los  muros  de  la  ciudad  y  co- 
menzaron el  ataque,  que  por  espacio  de  siete  dias  re- 
chazaron vigorosamente  los  castellanos.  Una  noche  ar» 
rojaron  los  de  África  multitud  de  proyectiles  incen- 
diarios á  una  de  las  mas  fuertes  torres  del  muro,  que 
comenzó  á  ser  devorada  por  las  llamas.  Los  cristianos 
que  se  hallaban  en  ella  lograron  apagar  el  fuego  ver- 
tiendo sobre  los  combustibles  gran  cantidad  de  vina- 
gre. Los  asaltos  que  después  intentaron  los  africanos 
fueron  tan  infructuosos  como  el  fuego.  Al  sétimo  dia 
dispuso  Alvar  Fañez  una  salida  impetuosa  que  des- 
concertó á  los  sitiadores  y  les  obligó  á  levantar  el  cer- 
co quemando  todas  sus  máquinas  ^^K  Pasaron  estos  á 
desahogar  su  rabia  sobre  Talavera,  de  que  se  apode- 

(4)    Conde .  pari.  ffl.  c.  25.—       («)    Anal.  Toled.   primero»-— 
Al-Kartás.— Ghron.  Adef .  Imperat.    Cbron.  Adef .— Al-Kartás. 
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raroD^  y  volvieron  sobre  Madrid,  Olmos  y  Guadalaja- 
ra,  en  cuya  siluacion  se  declaró  la  peste  en  el  ejército 
de  Alí,  lo  cual  le  forzó  á  regresar  á  Córdoba,  y  de  alli 
á  África  ^*\  Pero  otro  cuerpo  de  Almorávides  manda- 
do por  Seir  Abu  Bekr  recorría  el  Algarbe  y  quitaba  á 
los  cristinos  muchas  de  las  ciudades  ganadas  por  la 
espada  de  Alfonso  VI. 

Libre  Alvar  Fañcz  de  aquella  innumerable  mo- 
risma, tomó  después  la  ofensiva ,  y  haciendo  con  sas 
toledanos  uila  atrevida  escursion  á  Cuenca  la  arrancó, 
aunque  por  poco  tiempo,  del  poder  de  los  Almorávi- 
des (1111).  Mas  no  dejaban  á  su  vez  los  sarracenos 
de  aprovecharse  de  las  disensiones  que  agitaban  la 
Castilla,  y  dos  años  mas  adelante  (1113)  la  comarca 
de  Toledo  se  halló  de  nuevo  invadida  por  otro  ejérci- 
to africano  mandado  por  Mazdali  ^^\  que  devastó  á 
sangre  y  fuego  el  pais,  tomó  la  fortaleza  de  Oreja,  de- 
golló sus  defensores,  cautivó  mugeres  y  niños,  y  pu-  . 
so  otra  vez  sitio  á  Toledo  (1114)..  Libertóse  también 
esta  vez  la  ciudad  ,  gracias  á  la  intrepidez  de  Alvar 
Fañez,  si  bien  á  costa  de  haber  perdido  en  un  comba- 
te setecientos  de  sus  valientes  soldados.  Este  insigne 
capitán,  el  mas  famoso  de  los  guerreros  castellanos  de 

■ 

la  época  de  Alfonso  VI.,  si  se  esceptua  el  Cid,  después 


(1)    En  esta  ocasión  se  cree  fué  en  este  ataaue  por  el  ejército  mOr 

cuando  se  descubrió  lajmágen  de  ro.  Chron.  Adet. — Al-¿artás. 

Nuestra  Señora  do  la  Almudena,  (2)    El  que  muchos  de  nuestros 

tan  venerada  en  Madrid , '  en  uno  historiadores  llaman  Amazaldi. 
de  los  lienzos  de  la  muralla  rotos 

Tomo  iv.  32 
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de  haber  oombatido  tan  brava  y  heróícameate  á  los 
sarracenos,  murió  á  manos  de  sus  mismos  compatrio- 
tas, víctima  de  las  discordias  civiles  que  destrozaban 
el  reino  castellano.  Contábasele  entre  los  partidarios 
del  rey  de  Aragón ,  y  en  una  espedicion  que  hizo  á 
Segovia,  asesináronle  en  esta  ciudad  los  parciales  de 
Castilla  ^*K  Dióse  el  gobierno  de  Toledo  al  capitán  Ro- 
drigo Nuñez ;  y  en  las  vicisitudes  y  oscilaciones  que 
en  este  agitado  período  sufrió.  la  monarquía  castellano- 
leonesa,  Toledo  pasaba  alternativamente  al  poder  del 
monarca  de  Aragón,  ó  de  la  reina  de  Castilla ,  ó  del 
joven  rey  Alfonso  Raimundez  su  hijo,  según  que  las 
circunstancias  hacian  momentáneamente  mas  podero- 
so cada  bando  por  aquella  parte  ^^\ 

(O    En  la  octava  de  la  pascua  darle  en  las  guerras  que  hiciese 

de  4444.  Anal.  Toled.  primeros,  contra  los  moros,  pero  que  si  lie- 

Era  4452;— Cron.  de  Cárdena. —  vaha  intenciones  contra  el  niño 

Id.  Burgense.— Ibn  Khaldum.  Alfonso,  no  solo  no  le  recibirian, 

(%)  A  este  tiempo  se  refíere,  al  sino  que  serian  sus  enemigos  mas 
decir  del  obispo  Sandoval,  un  su^  declarados.  Indignó  al  aragonés 
ceso  tan  ruidoso  como  dramático,  contestación  tan  resuelta  é  mes- 
que  se  cuenta  haber  ocuprido  en-  perada ,  y  juró  vengarse.  A  poco 
tre  el  rey  de  Aragón  y  Icfe  vecinos  de  haber  sido  entrado  el  tierno 
y  defensores  de  la  ciudad  de  Avi-  nieto  de  Alfonso  VI  en  Avila,  don- 
(a.  Con  noticia,  dicen,  que  tuvo  el  de  fué  alzado  y  reconocido  por 
aragonés  de  que  el  infante  don  rey,  acampó  Alfonso  de  Aragón 
Alfonso,  á  quien  él  vivamente  an-  con  su  ejército  al  Oriente  de  la 
daba  persiguiendo ,  ib^  ¿  ser  lie-  ciudad.  Desde  alli  despachó  un 
vado  por  los  castellanos  de  Siman-  mensage  á  Blasco  Jimeno,  dicien- 
cas  á  Avila ,  envió  un  mensage  á  do  que  si  era  cierto  que  había 
esta  ciudad  donde  contaba  con  al"*  muerto  el  nuevo  rey  ae.  Castilla 

fuños  parciales,  diciendo  espera-  (pues  se  habia  divulgado  esta  voz) 

a  le  acoger ian  llanamente  y  co-  le  recibiesen  á  él,   prometiendo 

mo  obedientes  subditos  cuando  á  otorgar  mil  privilegios  y  merce^ 

ella  viniese.  Contestó  al  de  Ara^  des  al  concejo  y  vecinos  de  la 

gon  Blasco  Jimeno  que  gobernaba  ciudad;  y  ^  fuese  vivo  se  le  mos* 

Í provisionalmente  la  ciudad  ,  que  trasen ,  empeñando  su  fé  y  pela- 
os caballeros  de  Avila  estaban  bra  real  de  que  una  vez  satisfe- 
prontos  á  recibirle  y  aun  ¿  ayu-  cho  de  que  vivía»  alzaría  el  cao»* 
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DeftvdQtQiiida  suerte  hubiera  sido  la  de  Caatílla» 
devorada  por  las  discordias ,  si  los  musulmanes 
hubieran  conliauado  haciendo  en  ella  sos  terribles 
irrupciones.  Mas  por  fortuna  suya  limitáronse  desde 
1 4  i  4  á  rápidas  y  pasageras  entradas  i  gracias  á  que 
el  rey  de  Aragón  los  traia  por  allá  entretenidas  y  no 
poco  maltratados.  Porque  este  monarca ,  desde  que 
desechado  por  los  castellanos ,  lanzado  de  Burgos  y 


po  y  se  retiraría  á  AragoD.  Con-  ter  que  yo  entre  en  la  ciudad ,  y 
testó  Blasco  Jimeno  que  el  rey  de  me  bastará  y  daré  por  satisfecho 
Castilla,  su  seaor,  se  bailaba  aeo-  con  que  me  le  mostréis  aauí  é  la 
tro  sano  y  bueno,  y  todos  los  ca-  puerta,  ó  aunque  sea  en  lo  alto 
balleros  t  vecinos  de  Avila  dis-  del  muro.»  Hecelando ,  HO  oh»« 
puestos  á^  defenderle  y  á  morir  tante,  los  de  Avila  si  tan  genero- 
por  él.  Respecto  al  otro  estremo,  sas  j^alabras  encerrarían  alguna 
después  de  consultado  y  tratado  traición ,  subieron  al  nifio  rey  al 
el  punto,  se  convino  en  satisfacer  cimborio  de  la  iglesia  atie  está 
al  rey  de  Aragón  bajo  las  condi-  junto  á  la  puerta .  y  desae  allí  so 
clones  siguientes:  que  el  aragonés  le  mostraron.  Hizole  el  de  Aragón 
entraría  en  la  ciudad  acompaña-  desde  su  caballo  una  muy  urbana 
do  solo  de  seis  caballeros ,  todo3  cortesía,  á  que  contestó  el  tierno 
desarmados  «  para  ver  por  sus  principe  con  otra ,  y  satisfecho  al 
propios  ojos  al  nuevo  soberano  do  parecer  el  aragonés  se  volvió  á 
uistilla,  y  ios  de  Avila  por  su  par*  su  campo  sin  permitir  que  de  la 
te  darían  en  rehenes  al  de  Aragón  ciudad  le  acompaúára  nadie, 
sesenta  personas  de  las  principa-  Tan  pronto  como  llegó  á  sai 
les  familias^  que  quedarían  rete-  reales ,  mandó  á  sus  gentes  dud 
nidas  eo  su  campo  mientras  se  ve-  alli  mismo  á  su  presencia  degoilé- 
rifícaba  la  visita  9  después  de  lo  ran  todos  los  renenes,  como  asi  se 
cual  80  obligaba,  «sopeña  de  per*  ejecutó «  llegando  su  ferocidad  al 
juro  y  fementido»  ,  a  devolverlas  estremo  de  hacer  hervir  y  cocer 
sin  lesión  ni  agravio*  Hecho  por  en  calderas  las  cabezas  de  aque- 
ambas  partes  juramento  de  cum-  Dos  nobles  é  inocentes  cíudada- 
plir  lo  pactado  f  el  rey  de  Aragón  nos,  de  lo  cual ,  dice  la  tradición, 
se  acercó  al  muro  y  puerta  de  la  le  quedó  á  aquel  lugar  el  nombre 
ciudad  con  sos  seis  caballeros ,  y  de  las  FervencicLS,  A  la  nueva  de 
de  ella  salieron  los  rehenes  para  tan  horrorosa  y  aleve  ejecución, 
el  campamento  aragonés.  Reci-  todos  los  abulenses  ardían  en  de- 
bido el  de  Aragón  por  Blasco  Ji-  seos  de  tomar  venganza  ;  pero 
meno  y  varios  otros  nobles  de  encargóse  de  ella  el  mismo  Blasco 
Avila  I  ayo  creo ,  buen  Blasco » le  Jimeno  >  que  salió  á  retar  perso^ 
dijo ,  que  en  verdad  vuestro  rey  nalmente  al  rey  de  Araron ,  al 
es  vivo  y  sano,  y  asi  no  es  menes-  cual  alcanzó  cerca  de  Ontiverot^ 
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declarada  solemnemente  la  nulidad  de  sa  matrimonio 
con  doña  Urraca  ,  se  retiró  á  sus  estados ,  si  bien  no 
renunció  á  sus  pretensiones  sobre  Castilla  y  dejó  en 
varías  de  sus  plazas  gaaiiiiciones  aragonesas  para  te- 
nerla siempre  en  respeto  y  poder  hacer  la  guerra  ó 
por  sí  ó  por  sus  capitanes,  dedicóse  desde  entonces  á 
guerrear  activamente  contra  los  moros  fronterizos  de 
sus  dominios,  que  ojalá  á  esto  se  hubiera  concretado 
siempre  para  gloria  suya  y  bien  de  toda  España.  Des- 
marchando con  su  hueste  camino  sepultado  Blasco  Jimeno.  En  pre- 
da Zamora.  Hizole  detener  el  de  mío  de  tan  insigne  lealtad  conce- 
Avila  so  pretesto  de  ser  portador  dio  el  rey  don  Alfonso  VII.  á  la 
de  una  embajada  de  su  concejo,  ciudad  de  Avila  grandes  exencio- 
y  cuando  se  vio  enfrente  del  rey,  nes  y  privilegios ,  y  les  dio  por 
con  entera  voz  y  severo  conti-  armas  un  escudo  en  que  se  vé  un 
nente  le  echó  en  cara  su  felonía,  rey  asomado  á  una  almena. — San- 
y  concluyó  diciendo:  «E  vos  como  doval.  Cinco  Reyes. — Gil  Gonza- 
«mal  alevoso  é  perjuro ,  non  me-  lez  Dávila  en  su  Monarquía  de 
«recedor  de  haber  corona  é  nom-  España,  tom.  I.  lib.  9. ,  hace  una 
«bre  de  rey,  non  cumpliste  lo  ju-  referencia,  aunque  ligera  y  rápi- 
arado,  antes  como  alevoso  matas-  da,  de  este  hecho.  No  sabemos  de 
•tes  los  nobles  de  los  rehenes,  donde  lo  hayan  podido  tomar ,  ni 
«aue  fiados  de  la  vuestra  palabra  comprendemos  como  pudiera  acae- 
«6  juramento  eran  en  el  vuestro  cer  en  la  época  que  Sandoval  de- 
«poderlo.  E  por  lo  tal  vos  repto  termina ,  que  fué  después  de  la 
«en  nombre  del  concejo  de  Avila,  batalla  de  Villadangos,  cuando  el 
«é  dieo  que  vos  faré  conocer  den-  niño  Alfonso  fué  llevado  por  el 
«tro  ae  una  estacada  ser  alevoso,  obispo  Gelmirez  al  castillo  de  Or- 
né traidor,  é  nerjuro.»  El  rey  en-  cillon,  ni  entendemos  cómo  su 
cendido  en  cólera,  mandó  á  gran-  madre  y  el  prelado  pudieron  de- 
des  voces  á  los  suyos  que  castí-  jar  alli  al  tierno  principe ,  contra 
gáran  el  desacato  y  osadía  de  lo  que  insinúan  tas  crónicas  mas 
aquel  hombre ,  y  que  le  hicieran    antiguas ,  ni  cómo  ni  con  qué  ob- 

Sedazos.  Echáronse  sobre  él  los  jeto  pudieron  traerle  entonces  los 
e  la  comitiva  del  rey,  defendióse  castellanos  á  Simancas  y  á  Avila, 
Blasco  valerosamente,  mas  los  ha-  ni  cómo  pudo  estar  el  de  Aragón 
Uesteros  le  arrojaron  tantas  lanzas    en  Avila  cuando  todos  le  suponen 

5  dardos ,  que  al  fin  cayó  muerto  sitiando  á  Astorga.  Dejamos  todo 
espues  de  naber  herido  él  á  mu-  esto  á  cargo  del  prelacfo  historia- 
chos.  En  el  sitio  donde  esto  acae-  dor,  ya  que  no  nos  espresa  ni  las 
ció  se  puso  una  piedra  que  llama-  crónicas  ni  los  monumentos  de 
ron  el  Hito  del  reoto,  y  alli  se  eri-  donde  haya  podido  sacarlo, 
gió  una  ermita}  donde  dicen  está 
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de  entonces  comenzó  á  aparecer  Alfonso  L  de  Aragón 
príncipe  ilustre  y  guerrero  hazañoso  y  grande.  Mos- 
tróse otro  hombre  el  aragonés  desde  que  suspendió 
por  lo  menos,  ya  que  no  renunciara  á  su  porfia  y  ter- 
quedad de  dominar  en  Castilla ,  y  bien  le  indicaron 
los  sucesos  que  no  era  el  pelear  con  cristianos  sino 
con  moros  la  empresa  á  que  estaba  llamado. 

Ya  antes  habia  hecho  probar  á  los  sarracenos  el 
vigor  de  su  corazón,  la  fuerza  de  su  brazo ,  el  temple 
de  sus  armas  y  el  brio  de  las  tropas  aragonesas.  Ha- 
bíales ganado  á  Ejea ,  á  cuyos  pobladores  otorgó  grandes 
franquicias ,  y  denominó  de  los  Caballeros  en  honor 
de  los  que  á  conquistarla  le  ayudaron;  Tauste,  sobre  las 
riberas  del  Ebro,  en  cuyo  triunfo  debió  mucho  á  la  va- 
lentía y  esfuerzo  del  intrépido  don  Bacalla;  Castellar, 
en  que  tuvo  presa  á  la  reina  de  Castilla,  y  en  que  pu- 
so una  guarnición  de  aquellos  terribles  Almogávares ^ 
que  tan  formidables  se  hicieron  á  los  moros  ^^^ ;  y  por 
último  Tudela,  á  las  márgenes  del  Ebro,  donde  pere- 
ció el. rey  de  Zaragoza  Almostaín  Abu  Giafar-,  aquel 
célebre  emir  que  hasta  entonces  habia  sabido  mante- 
nerse independiente  entre  los  cristianos  y  los  Almora- 

(1)    Eran  los  Almogávares  una  solo  de  lo  que  cogían  en  los  cam^ 

tropa  ó  especie  de  milicia  franca  pos  ó  arrebataban  á  los  enemigos. 

3ue  se  formó  de  los  montañeses  Iban  vestidos  de  pieles ,  calzaban 
e  Navarra  y  Aragón ,  gente  ro-«  abarcas  de  cuero ,  y  en  la  cabeza 
busta ,  feroz  ,  acostumbrada  á  la  llevaban  una  red  de  bierro  á  mo- 
fatiga  y  á  las  privaciones  ,  que  do  de  casco :  sus  armas  eran  es- 
mandados  por  sus  propios  caudi-  pada,  chuzo  y  tres  ó  cuatro  vena- 
Uos  bacian  incesantes  correrías  blos:  llevaban  consigo  sus  biios  y 

Sor  las  tierras  de  los  moros  cuan-  mugeres  para  aue  fuesen  testigos 

o  no  servian  á  sus  reyes,  viviendo  de  su  gloria  ó  ae  su  afrenta. 
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vides.  El  árabe  Ábdaliab  ben  Aita  qae  se  halló  pre«* 
senté  en  la  batalla  de  Tudela  con  el  sabia  Asafir  ,  la 
cuenta  de  este  modo.  «El  virlaoso  y  esforzado  rey  de 
Zaragoza  Abu  Giafar  Almostain  Billah  salió  contra  ios 
cristianos  que  tenian  puesto  cerco  á  Tudíla,  y  coa  es- 
cogida caballería  fué  á  socorrer  á  los  suyos.. ..  y  pe* 
loando  el  rey  Abu  Giafar  valerosamente  por  su  perso- 
na, le  pasaron  el  pecho  de  una  lanzada  y  cayó  muer- 
to de  su  caballo.  Con  esto  los  muslimes  cedieron  el 

campo,  y  la  ciudad  fué  entrada  por  los  cristianos 

Llevaron  los  musulmanes  el  cuerpo  de  su  rey  á  Za*- 
ragoza  y  le  enterraron  con  sus  propias  vestiduras  y 
armas....  y  luego  fué  en  ella  proclamado  su  hijo  Ab* 
dolmelik  ,  llamado  Amad-Dola  ,  que  ya  habia  dado 
muestras  de  su  valor  en  la  batalla  de  Huesca  y  en  las 
algaras  de  Tauste  y  de  Lérida  ^^K"»  La  ciudad  con*- 
quistada  se  dio  en  feudo  de  honor  al  oonde  de  Aiper* 
che,  á  quien  principalmente  se  debió  la  victoria ;  se- 
ñaláronse á  sus  moradores  grandes  términos,  y  se  les 
concedió  que  fuesen  juzgados  por  el  antiguo  Fuero  de 
Sobrarbe. 

Pero  el  gran  pensamiento  del  monaroa  aragonés, 
el  proyecto  que  ocupaba  su  ánimo  desde  que  ciñó  la 
corona  de  sqá  mayores,  y  de  que  le  tuvieran  distraí- 
do sus  campañas  de  Castilla,  era  la  conquista  de  Za- 

(4J    Conde,  part.  III.  c.  35.—  que  hallamos  mas  oonfcrme  ala 
Pero  el  autor  árabe  supone  la  oon-  marcha  do  las  operaciones  do  Al- 
quista  de  Tudela  en  4410.  Zurita  fonso, 
(Anal.  0.  4))  la  hace  en  4444 ,  lo 
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ragoza.  Para  preparar  8ii  grande  empresa  comenzó 
una  activa  persecución  contra  los  reyes  y  caudillos 
moros  de  Zaragoza ,  de  Lérida  ,  de  Fraga ,  y  contra 
los  fronteros  de  Valencia  y  otros  comarcanos.  La  fama 
de  sus  proezas  volaba  por  todas  partes.  Un  ilustre 
principe  estrangero  vino  en  H  4  6  á  aumentar  el  es-- 
plendor  de  su  ya  brillante  corte  y  comitiva»  y  á  acre- 
cer los  términos  de  sus  estados  ^^K  Fué  este  el  distin^ 
guido  don  Beltran  de  Tolosa,  hijo  del  conde  don  Ra- 
món de  Tolosa  que  casó  con  doña  Elvira,  hija  de  Al*^ 
fonso  VI.  de  Castilla.  Era  de  consiguiente  don  Bel** 
tran  deudo  d^l  mxMño  rey  de  Aragón-.  Habíase  distin«- 
guido  su  padre  y  ganado  gran  prez  en  las  guerras  de 
la  Tierra  Santa  ,  y  el  mismo  don  Beltran  con  setenta 
galeras  genovesas  y  con  ayuda  del  rey  de  Jerusalen, 
habia  conquistado  á  Trípoli,  y  héchose  señor  de  aquella 
ciudad.  Este  valeroso  príncipe  vino  á  hacerse  vasallo 
del  rey  de  Aragón ,  y  á  ofrecerle  no  solo  el  condado 
de  Tolosa,  sino  los  señoríos  de  Rodes,  Narbona,  Car- 
casona,  con  otros  honores  pertenecientes  al  condado. 
Don  Alfonso  dejó  todos  estos  estados  al  conde  don 
Beltran  para  que  los  poseyese  á  título  de  feudo  y  con 
reconocimiento  de  vasallage.  Asi  iban  engrandecién- 
dose los  límites  del  reino  de  Aragón ,  parte  por  los 

(4)  Los  prmcipalcg  caballeros  rest  Anger  de  Miramont,  Arnaldo 
estrangcros  que  le'&compauaban  de  Cabadan  ,  coa  otros  nobles  de 
eran  (ademas  de  Rotron  ,  conde  Bearne  y  de  Gasouña.  Agrega- 
de  Al  perche)  *.  Gastón  de  Bearne,  banse  á  estos  los.  ricos  hombres 
el  conde  Gentullo  de  Bigorra ,  el  de  Aragón  y  de  Navarra  en  gran 
conde  de  Gomioges ,  el  vizconde  número, 
do  Gabartet ,  el  obispo  de  Lasca- 
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triunfos  de  las  armas,  parte  por  resallado  de  la  gran 
lama  y  reputación  de  su  valeroso  principe. 

Zaragoza  se  hallaba  ya  cergada  en  este  mismo  año 
de  1 1 46,  con  cuya  noticia  el  emperador  de  los  Almo* 
ravides,  Alí,  envió  desde  Granada  en  su  socorro  un  cre- 
cido número  de  tropas  de  cabaileria  al  mando  de  Abu 
Mohamed  Abdallah,  que  obligaron  á  Alfonso  á  levan- 
tar el  cerco.  Pero  sucedió  que  desconfiando  el  rey  de 
Ziaragoza,  Amad-Dola,  del  caudillo  de  los  Almorávi- 
des, se  salió  de  la  ciudad  con  su  familia  y  tomó  el  par- 
tido de  ofrecer  á  los  cristianos  su  alianza  y  amistad 
contra  los  moros  de  África.  Gran  arrimo  fué  este  para 
el  rey  de  Aragón.  Disgustados  los  zaragozanos  con 
esta  alianza  llamaron  al  walí  de  Valencia,  Temim,  her* 
mano  de  Alí ,  y  toda  la  comarca  se  declaró  por  los 
Almorávides.  Las  tropas  africanas  de  Andalucía  vinie* 
ron  en  socorro  de  la  siempre  amenazada  Zaragoza: 
mandábalas  el  valiente  Temim ,  y  llevaba  consigo  los 
mejores  gefes  almorávides  y  lamtunas :  inútil  fué  to- 
da esta  afluencia  de  guerreros  mahometanos ;  Alfonso 
los  fué  derrotando  en  multitud  de  batallas,  que  fuera 
largo  enumerar,  y  que  justificaron  bien  el  dictado  de 
Batallador  con  que  se  le  apellida.  Engreído  con  estos 
triunfos,  despreció  ya  Alfonso  la  alianza  y  amistad  de 
Amad-Dola,  y  le  exigió  que  le  entregase  la  ciudad. 
Vióse  Amad-Dola  mas  comprometido  de  lo  que  espe- 
raba, y  no  sabiendo  qué  partido  tomar,  se  decidió  por 
fortificar  y  defender  á  Zaragoza. 
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Reunióse  entonces  toda  la  gente  de  armas  de  los 
cristianos,  y  en  el  mes  de  mayo  de  1 1 1 8  se  poso  en 
movimiento  un  numeroso  ejército  de  francos  y  arago- 
neses, que  fueron  tomando  á  Almudevar ,  Sariñena» 
Gurrea  y  otros  pueblos,  y  pasadas  las  riberas  del  Ebro 
y  del  Gallego  avanzaron  sobre  Zaragoza.  A  los  ocho 
dias  eran  ya  dueños  de  las  aldeas  del  contorno  y  aun 
de  los  arrabales  que  habia  fuera  de  muros.  Acudió  el 
rey  en  el  mismo  mes  de  mayo  con  sus  ricos-hombres 
y  toda  su  gente  de  guerra ,  y  comenzó  á  apretar  el 
cerco  con  mayor  actividad.  Defendíanse  los  de  dentro 
con  desesperado  brío;  y  como  hubiese  pasado  el  mes 
de  junio. sin  poder  rendir  la  plaza  ,  desconfiados  ya 
los  franceses  de  poderla  tomar»  y  por  otra  parte  nada 
lisonjeados  por  el  rey,  según  ellos  escriben ,  volvié- 
ronse á  Francia  sin  que  el  rey  hiciera'  la  menor  de- 
mostración de  estorbárselo,  quedando  solo  los  condes 
y  vizcondes.  El  aragonés  perseveró  con  su  gente  en 
el  cerco,  estrechándole  mas  cada  dia ,  y  combatiendo 
la  ciudad  con  máquinas  y  torres  de  madera.  Faltaron^ 
les  á  los  sitiados  los  víveres;  perecían  ya  dehambrQy 
cansábanse  de  esperar  socorro,  y  como  dice  uno  de 
sus  historiadores,  «ya  no  lo  aguardaban  sino  del  cie- 
lo.» Alfonso  les  ofreció  seguridad  en'  sus  vidas  y  ha- 
ciendas, y  que  podrían  morar  libremente  en  la  ciu- 
dad ó  donde  quisiesen;  con  cuyas  condiciones  entre- 
garon la  plaza,  y  entró  en  ella  triunfante  el  Batalla^ 
dor ,  y  se  alojó  en  el  palacio  real  que  llamaban  la 
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Azuda,  junto  á  la  puerta  de  Toledo.  Muchos  nobles 
muslimes  pasaron  á  Valencia  ;  Amad-Dola  se  retiró 
con  toda  su  familia  á  la  fortaleza  de  Rota  4«*Yehud. 
Asi  se  recuperó  pafa  el  cristianismo  la  antigua  y 
famosa  César  Augusta  de  los  romanos,  la  ciudad  de 
mas  consideración  que  conservaban  ahora  los  sarra- 
cenos en  el  centro  de  España,  y  que  habian  poseído 
sin  interrupción  cuatrocientos  años  cumplidos.  Terri- 
ble golpe  fué  este  para  los  musulmanes,  tanto  como 
de  gloria  y  prez  para  el  monarca  cristiano  de  Aragón. 
El  cual  en  remuneración  al  señalado  esfuerzo  y  cons- 
tancia que  en  esta  empresa  había  mostrado  el  conde 
Gastón  de  Bearne,  le  hizo  merced  de  la  parte  de  la 
ciudad  que  habitaban  los  mozárabes,  que  eran  ciertos 
barrios  de  la  parroquia  de  Santa  María  la  Mayor,  pa- 
ra que  los  tuviese  en  feudo  de  honor,  y  asi  se  intitu- 
laba señor  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  como  era  cos- 
tumbre. Al  conde  de  Alperche  lo  dio  otro  barrio  y 
parte  de  la  ciudad  que  está  entre  la  iglesia  mayor  y 
San  Nicolás.  A  los  pobladores  y  vecinos  concedió 
grandes  privilegios  é  inmunidades,  entre  ellos  ia 
exención  de  tributos,  declarándolos  infanzones,  y  do- 
tándolos de  otras  franquicias  que  explanaremos  en 
otro  lugar.  La  mezquita  mayor  fué  convertida  en  ba- 
sílica cristiana  ,  y  nombrado  su  primer  obispo  el  ve- 
nerable varón  don  Pedro  Librana  ,  .á  quien  consagró 
el  papa  Gelasio  II.  ^*^< 

(<)    Conde  ,  cap.  25. — Zurita,    cap.  44. 
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Ufeno  el  rey  don  Alfonso  oon  tan  señalada  con** 
quista,  y  conociendo  la  importancia  de  aprovechar  el 
desánimo  y  terror  de  los  mahometanos,  juntó  de  nue* 
vo  sus  tropas,  y  dirigiéndose  hacia  el  Monoayo  tomó 
varios  lugares  de  las  riberas  del  Ebro;  ganó  á  Tara- 
zona,  donde  restableció  su  antigua  silla  episcopal;  y 
6or|a,  Alagon,  Mallen,  Magallon,  Epiia  y  otros  pue- 
blos de  aquella  comarca  pasaron  en  aquella  expedid 
cion  al  dominio  de  las  armas  aragonesas.  Encaminóse 
luego  hacia  Calatayud,  ciudad  importante  por  hacer 
frontera  de  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla.  Rindióse 
también  Galatayud  á  las  triunfantes  armas  del  rey 
Alfonso  (1180),  que  doló  á  sus  nuevos  pobladores  de 
fueros  y  leyes  para  su  gobierno,  y  fuéronse  entregan- 
do BubierCfi,  Alhama,  Arl^a  y  otros  muchoa  lugares 
de  la  comarca  que  riega  el  Jalón.  Púsose' después  so- 
bre Daroca,  lugar  forlísimo  entonces,  y  como  la  llave 
para  el  reino  de  Valencia  y  tierras  de  Cuenca  y  de 
Molina.  El  africano  Temim,  un  tanto  recobrado  de  sus 
anteriores  derrotas,  habia  enviado  contra  Alfonso  una 
florida  hueste  de  infantería  y  caballería.  Encontróse 
el  ejército  moro  con  el  aragonés  en  un  pueblo  cerca 
de  Daroca  llamado  Cutanda ;  trabóse  allí  una  reñida 
pelea,  en  que  los  cristianos  dejaron  tendidos  en  el 
campo  á  veinte  mil  voluntarios  muslimes,  sin  expe-* 
rimcntar  por  su  parte  perdida  alguna  :  triunfo  que 
por  extraordinario  nos  parcceria  increible,  si  no  hu- 
biéramos tomado  esta  noticia  de  los  mismos  historia-- 
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dores  árabes.  Murieron «  dicen  estos  mismos ,  en  esta 
terrible  batalla  Abu  Bekr  ben  Alari,  el  alfaquí 
Ahmed  ben  Ibrahim,  y  otros  caudillos  y  personas  de 
cuenta;  el  resto  del  ejército  huyó  desbaratado  á  Va- 
lencia ^^K  El  rey  don  Alfonso  escogió  un  lugar  en  las 
fuentes  del  rioJiloca,  que  hizo  poblar  y  foitificar, 
por  ser  sitio  á  propósito  para  enfrenar  las  correrías,  y 
cabalgadas  de  los  moros  de  Valencia  y  Murcia,  al  que 
puso  por  nombre  Monreal ,  y  fué  de  gran  servicio 
para  la  defensa  y  conservación  de  sus  dominios  por 
aquella  parte. 

El  genio  emprendedor  de  Alfonso  no  se  satisfacía 
con  ir  dando  tan  buena  cuenta  del  emirato  de  Zara- 
goza, ni  se  contentaba  con  ensanchar  sus  estados  por 
las  fronteras  de  Valencia  y  de  Castilla.  En  1122  vió- 
sele  atravesar  el  Pirineo,  y  penetrar  en  la  Gascuña 
francesa,  sin  que  las  memorias  antiguas  nos  expliquen 
la  verdadera  causa  de  esta  expedición  extraordinaria: 
'tal  vez  quisiera  resucitar  antiguas  pretensiones  de  los 
reyes  de  Aragón  á  aquellos  estados.  Ello  es  que  el 
conde  Centullo  de  Bigorra,  uno  de  los  que  se  habían 
retirado  del  sitio  de  Zaragoza,  preseqtósele  á  rendir- 
le pleito-homénage  y  á  dársile  por  vasallo,  prome- 
tiéndole tener  en  su  nombre  aquel  pais;  y  cuanto  en 
adelante  pudiese  conquistar.  Entonces  el  rey  de  Ara- 

(4)    Zurita  y  los  historiadores  quista  de  Zaragoza.  Los  Anales 

modernos  de  Aragón  ponen  equi-  Toledanos  concuerdan  con  él  his- 

vocadampnte  la  victoria  do  Cur-  toriador  árabe, 
tanda  en  el  mismo  año  de  la  con- 
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gon  quiso  pagar,  ó  sa  humillación  ó  su  generosidad» 
haciéndole  merced  do  la  villa  de  Roda  alas  riberas  del 
Jalón,  de  la  mitad  de  Tarazona  coa  su  término,  de 
Santa  María  de  Alljarracin  con  su  territorio,  cuando  la 
ganase  de  los  moros,  con  otras  rentas  y  heredamien- 
tos cuanto  bastase  para  el  mantenimiento  de  doscien- 
tos caballeros  que  habian  de  servir  en  la  guerra,  con 
dos  mil  sueldos  ademas  de  moneda  jaquesa  en  cada 
un  año.  Ya  antes  hemos  visto  empleado  por  el  rey  don 
Alfonso  este  mismo  sistema  de  recompensas ,  que  lla- 
maremos honores  ó  feudos,  especialmente  con  los  con* 
des  francos  que  ó  le  rendían  vasallageó  le  auxiliaban 
en  la  guerra. 

Infatigable  don  Alfonso,  y  nopudiendo  tener  ocio- 
sa su  espada,  todos  los  países  hallaba  buenos  para 
guerrear  contra  los  infieles.  Asi  de  vuelta  de  su  espe- 
dicion  á  Gascuña  entró  talando  v  destruyendo  las  ve- 
gas  y  campos  que  tos  moros  tenian  á  las  riberas  del 
Segre  y  del  Cinca.  Ganó  á  orillas  de  este  último  rio 
el  pueblo  y  castillo  de  Alcoléa,  cuyo  señorío  dio  á  uno 
de  sus  ricosrhombres  por  servicios  que  le  había  pres- 
tado; batió  después  en  muchos  reencuentros  á  los 
moros  de  Lérida  y  Fraga;  entróse  por  el  reino  de  Va- 
lencia, quemando  campiñas  y  demoliendo  las  forta- 
lezas y  lugares  que  querían  defenderse ;  avanzó  de 
la  otra  parte  del  Júcar;  taló  la  vega  de  Dcnia ;  prosi- 
gió  por  el  reino  de  Murcia  camino  de  Almería,  y 
asentó  sus  reales  sobre  Alcaráz  al  pié  de  una  mon- 


510  HISTOHU  PB  ISPASa. 

taña.  Pero  no  se  detiene  aquí  el  torréate.  Lo9  aiozá« 
robes  de  Andalucía^  noticiosos  de  las  proezas  del 
aragonés,  ban  reclamado  secretamente  su  80COrro«  y 
excitádole  á  que  invada  el  territorio  andaluz ,  ofre  ^ 

m 

ciéndole  incorporarse  á  sus  banderas.  Espéranle  como 
al  gran  libertador  de  los  cristianos ,  y  Alfonso  avanza 
intrépidamente  con  una  hueste  de  escogidos  guerre- 
ros, y  el  estandarte  de  Aragón  se  vé  ondear  en  la 
fértil  vega  do  Granada  y  en  las  risueñas  márgenes 
del  Genil  (1125).  Acude  la  población  mozárabe  á  en- 
grosar las  filas  de  sus  hermanos;  tiemblan  los  musul- 
manes granadinos  >  á  quienes  gobernaba  entonces 
Temimr  el  hermano  del  emperador,  y  rezan  la  a%a¡a 
del  miedo  ^^K  Amenaza  la  hueste  cristiana  á  la  ciudad, 
pero  las  nieves  y  las  lluvias  vienen  á  contrariar  loe 
esfuerzos  de  Alfonso,  que  por  espacio  de  diez  y  siete 
dias  tiene  que  luchar  contra  los  elementos  mas  que 
úontra  los  enemigos ;  al  cabo  de  los  cuales  se  decide 
á  levantar  el  campo  y  se  pone  en  marcha»  no  en  re- 
tirada hacia  Aragón,  sino  avanzando  hacia  el  mar. 
Franquea  audazmente  los  difíciles  pasos  de  la  Al- 
pujarra  ,  cubiertos  de  nieve  ,  llega  á  Motril ,  des- 
cubre la  bella  y  templada  campiña  de  Yelez  Má- 
laga ,  gana  la  playa  de  aquel  mar  que  tanto  ansiaba 
ver,  y  tomando  una  barquilla  penetra  en  aquellas 


(4)    La  oración  qae  rezaban  en    asistiendo  á  las  mezquitas  con  ar<* 
los  trances  apurados ,  abreviando    mas.  Conde,  c.  29. 
as  postraciones  y  ceremonias ,  y 
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olas  que  bañan  las  dos  costas  española  y  africana  ^^K 
Satisfecho  con  haberse  dado  este  placer,  retro^ 
cede  casi  por  los  mismos  paises «  atraviesa  hondos  va- 
lles y  empinados  riscos;  desde  las  cumbres  de  Sierra 
Nevada  dirige  una  mirada  hacia  las  lejanas  costas  dol 
continente  africano,  desenvuélvese  á  costado  mil  di- 
ficultades de  los  embarazos  que  á  su  marcha  oponeo, 
ya  las  nieves,  ya  las  bandadas  de  musulmanes  que 
por  todas  partes  le  cercan  y  acosan ;  á  la  ida  y  á  la 
vuelta  no  han  cesado  de  molestarle  los  sarracenos; 
algunos  valientes  ha  perdido,  la  fatiga  y  los  combates 
han  diezmado  sus  filas ,  pero  él  ha  logrado  triunfar 
bastado  once  régulos  mahometanos «  y  por  último, 
después  de  mil  riesgos  y  penalidades  logra  el  audaz 
aragonés  volver  á  las  tierras  de  sus  dominios,  seguido 
de  mas  de  diez  mil  mozárabes  andaluces  á  quienes 
proporciona  una  nueva  patria ,  y  con  indecible  con- 
tento de  los  pristianos  aragoneses  que  con  razón  tem- 
blaban por  la  suerte  de  sus  hermanos  y  por  la  vida 
de  su  rey  (1126); 

Tal  fué  la  famosa  y  arriesgada  expedición  de  Al- 
fonso el  Batallador,  una  de  las  mas  atrevidas  de  que 
hacen  mención  las  historias ,  y  que  si  no  dio  por  fruto 
ninguna  ocupación  sólida  de  ciudades  y  territorios 
enemigos,  fué  de  un  efecto  moral  inmenso,  descon- 


(4)  Al  decir  de  los  árabes  de  hubiese  hecho  para  caaodo  llegase 
Conde,  cogió  por  si  mismo  un  pes-  á  aquella  playa  ,  ó  por  el  orgullo 
cado,  ó  por  cumplir  ua  voto  que   de  contarlo  en  Zaragoza. 
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certó  á  los  infieles,  hízoles  ver  á  dónde  llegaba  el  va- 
lor y  la  intrepidez  de  un  monarca  cristiano,  libertó 
millares  de  familias  mozárabes  y  dejó  sembrada  la 
desconfianza  entre  los  infieles  y  los  cristianos  que 
antes  les  habian  estado  sumisos.  Lo  peor  fué  para  los 
que  tuvieron  la  desgracia  de  no  poder  seguir  sus  ban- 
deras, pues  recelosos  ya  los  musulmanes,  y  con  el 
fin  de  prevenir  nuevas  defecciones ,  tomaron  la  dura 
medida  de  trasportar  multitud  de  mozárabes  anda- 
luces al  suelo  africano,  donde  los  mas  murieron  víc- 
timas de  la  miseria  y  de  los  malos  tratamientos  ^^K 

La  muerte  de  la  reina  doña  Urraca  de  Castilla, 
acaecida  en  1126,  y  la  proclamación  solemne  de  su 
hijo  don  Alfonso  Raimundez  en  León  bajo  el  nombre 
de  Alfonso  VIL,  convirtió  de  nuevo  la  atención  y  las 
miras  del  monarca  aragonés  hacia  aquella  Castilla  en 
otro  tiempo  por  él  tan  codiciada,  y  á  lo  que  parece 
no  olvidada  nunca.  Pero  la  posición  de  eale  reino  va« 
riaba  de  todo  punto  con  la  elevación  del  hijo  de  doña 
Urraca.  Al  desconcepto  en  que  la  veleidad  y  la  poco 
asentada  conducta  de  la  madre  la  habian  colocado, 
sustituía  el  universal  contentamiento  y  beneplácito  con 
que  los  magnates  castellanos  y  los  nobles  leoneses  re- 
cibían y  aclamaban  al  hijo ,  iris  de  paz  y  anuncio  de 

(4)    Los  pormenores  de  esta  fa-  go  diferenles  de  las  de  los  árabes 

mosa  algara  del  Batallador  se  ha-  de  Conde.  Algunos  la  confunden 

lian  en  el  cap.  29.  parí.  III.  de  con  la  que  poco  mas  adelante  hizo 

Conde.  Las  crónicas  cr¡stiai\as  no  Alfonso  VU.  de  Castilla  á  otro 

hablan  de  ella:  Zurita  la  mencío-  punto  de  Andalucía 
na,  aunque  con  circunstancias  al* 
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sosiego  después  de  tantas  y  tan  deshechas  borrascas. 
Las  ciudades  y  plazas  en  que  se  conservaban  guar- 
niciones aragonesas  iban  sometiéndose  al  nuevo  so- 
berano, ó  eran  expulsadas  por  los  habitantes  mismos 
de  las  poblaciones.  Mas  no  era  el  Batallador  hombre 
que  consintiera  verse  impunemente  despojado  de  lo 
que  todavía  pretendía  pertenecerle.  Ambos  Alfonsos 
estaban  resueltos  á  sostener  lo  que  cada  cual  llamaba 
sus  derechos ;  el  de  Castilla  con  el  ímpetu  y  ardor  de 
un  joven  ávido  de  gloria  y  convencido  de  asistirle  la 
justicia ;  el  de  Aragón  con  la  confianza  y  el  orgullo 
de  un  conquistador  avezado  á  las  lides  y  á  las  vic- 
torias, y  prevalido  del  ascendiente  que  creia  darle 
la  edad  y  los  títulos  de  antiguo  esposo  de  la  madre 
del  castellano :  ambos  juntaron  y  prepararon  sus  hues- 
tes ;  el  de  Aragón  fué  el  primero  que  rompió  por  tier- 
ras de  Castilla  avanzando  hasta  el  valle  de  Támara 
(4  leguas  de  Falencia).  Encontráronse  allí  los  dos  ejér- 
citos, mas  afortunadamente  cuando  amenazaban  á 
Castilla  nuevos  males  y  estragos ,  cualquiera  que  hu- 
biese sido  el  vencedor,  ni  el  de  Aragón  se  atrevió  á 
atacar,  ni  el  conde  de  Lara  que  guiaba  la  vanguardia 
del  de  Castilla  jnostró  deseo  de  pelear  con  los  arago- 
neses (que  no  era  el  de  Larft  afecto  á  su  nuevo  sobe- 
rano), y  como  interviniesen  además  los  prelados  de 
ambos  reinos  en  favor  de  la  paz ,  concertóse  es- 
ta dejando  al   aragonés  regresar  libremente   á  sus 

estados,  y  obligándose  á  entregar  en  un  plazo  da- 
Tomo  IV.  33 
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do  las  platod  que  auü  conservaba  en  Castilla  (4  4  27). 
Ni  el  Baiallador  se  mostró  escrupnloso  en  el  cum- 
plimientode  las  condiciones  de  la  paz,  ni  dejó  por 
eso  de  devastar  el  pais  castellano  que  atravesó*  y  la  paz 
de  Támara  fué  mas  bien  una  mal  observada  tregua» 
puesto  que  á  los  dos  años  volvió  otra  vez  el  aragonés  á 
inquietar  la  Castilla  poniéndose  con  su  ejército  sobre 
la  fortaleza  de  Morón.  Acudió  presurosamente  el  hijo 
de  dona  Urraca  á  la  cabeza  de  todos  sus  vasallos ,  á 
escepcion  de  los  Laras  que  rehusaron  ya  seguirle,  y 
halláronse  otra  vez  castellanos  y  aragoneses  cerca  de 
Almazan  prontos  á  combatirse.  Pero  otra  vez  media- 
ron los  prelados,  y  tampoco  fueron  infructuosas  sus 
pacíficas  amonestaciones  y  consejos.  El  de  Aragón 
quiso  que  se  guardara  consideración  á  su  edad ,  y 
que  la  propuesta  de  concordia  partiera  del  de  Castilla 
como  mas  jóvdn  y  como  entenado  suyo  que  había 
sido.  Condescendió  el  castellano  con  un  deseo  que  le 
pareció  justo»  y  entonces  el  aragonés  mostróse  gene- 
roso diciendo  :  «Gracias  á  Dios  que  ha  inspirado  tal 
peüsamiento  á  mi  h^o  :  si  hubiera  obrado  así  antes, 
no  me  habría  tenido  por  enemigo;  ahora  ya  no  quiero 
conservar  nada  de  lo  que  le  pertenece*»  Y  ord^iando 
que  le  fueran  restituidas  las  fortalezas  que  aun  rete- 
nia en  Castilla  (1129),  retiróse  á  Aragón,  «y  nunca 
«mas  entró  en  Castilla,  dice  el  cronista  obispo  de 
«Pamplona,  si  bien  por  eso  no  faltaron  guerras  y 
«muertes  entre  castellanos  y  aragoneses ,  que  por  mu- 
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«chos  aao6  ae  lucieron  todo  el  mal  y  daoo  que  pndie- 
«ronoomo  crueieseiiemigos.  ^^'» 

EX  Bataliador,  cuyo  geoio  activo  no  pedia  sufrir  el 
reposo,  ain  d^Jar  de  ateader  al  gobierno  de  su  reino 
ocupóse  lamhieB  ^i  acabar  de  sujetar  las  comarcas  de 
Molina  y  Cuenca.  Con  esto  y  con  haber  dado  é  poblar 
¿  los  ooiides  y  auxiliares  franceses  ua  barrio  de  Pam- 
plona ixmoediéadoles  los  mismos  fueros  que  á  tos  mo- 
radores de  Jaca»  juntó  de  nuevo  sus  tropas  en  Navar- 
ra, franqueó  otra  ves  los  Pirineos,  y  puso  sitio  á  Ba- 
yona ^^\  no  sabeiBOscon  qué  títuto.  Acaso  le  movieron 
á  esta  nueva  empresa  agravios  que  el  conde  de  Bigor* 
ra  y  otros  sus  aliadas  hubieran  recibido  del  duque  de 
Aquitania.  £llo  es  que  consiguió  enseñorearse  de  Ba* 
yona  (1434).  Mas  como  la  ausencia  del  centro  de  su 
rdno  realentára  á  los  mahometanos  dé  Lérida,  lorlo- 
sa  y  Vaieacia,  causando  algunos  descalabros  á  los 
aragoneses^  apresuróse  Alfonso  á  repasar  el  Pirineo, 
y  otra  vez  los  escudos  de  Aragón  volvieron  á  reiejar 
en  las  aguas  del  Ebro,  úeü  Cioca  y  delSegre.  Mequi- 
neaza,  importante  fortaleza  mahometana  situada  en 
los  oM&nes  de  Cataluña,  se  rindió  al  Batallador  en 
junio  de  44d3.  los  estandartes  aragoneses  fioieron 
luego  paseados  por  las  riberas  de  aqueUos  rios,  y 
por  último  acometió  don  Alfonso  la  difícil  empresa  de 

(i)    Saodov.  Cron.  de  AlCon*  error  de  Mariana,  que  pone  esta 

M  VL— Son,  sin  eabñtf^^  inexac-  paz  en  4  4  22. 

taa  las  fechas  que  da  á  estos  ssoe-  {%)    No  á  Burdeos ,  como  dice 

sos.— Aun  es  mas  manifiesto  el  «rradameato  el ' 


51 6  HISTOBIA  DE  ESPAÑA. 

apoderarse  de  Fraga ,  faerte  por  su  natural  posición, 
en  estrecho  lugar  colocada  en  un  recuesto  de  tan  an- 
gosta subida  que  muy  pocos  bastaban  á  defenderla, 
cuanto  mas  que  todo  aquello  lo  tenian  los  moros 
grandemente  fortificado.  Asi  fué  que  por  dos  veces 
se  vio  obligado  don  Alfonso  á  levantar  sus  reales. 
Pero  esta  misma  resistencia  y  dificultad  le  empeñaba 
mas  y  mas  y  comprometía  á  no  cejar  en  su  empresa » 
y  juró  por  las  santas  reliquias  no  desistir  hasta  no 
verla  coronada  con  buen  éxito.  Asegúrase  que  ya  los 
sitiados  se  allanaban  á  rendirse  por  capitulación,  y 
que  el  aragonés  desechó  con  indignación  su  oferta, 
agriado  con  la  anterior  tenacidad  de  los  moros.  En- 
tonces estos  se  prepararon  á  hacer  un  esfuerzo  de- 
sesperado, y  llamando  en  su  ayuda  con  instancia  á 
Aben  Ganya,  walí  de  Lérida,  y  acudiendo  este  caudi- 
llo con  un  refuerzo  de  diez  mil  Almorávides  que  aca- 
baba de  recibir  de  África,  trabóse  un  recio  y  fiero 
combate,  en  que  los  cristianos  fueron  atropellados  y 
rotos,  sufriendo  tal  mortandad,  que  millares  de  ara- 
goneses quedaron  tendidos  en  las  llanuras.  Allí  pere. 
ció  también  el  heroico  monarca >  Alfonso  el  Batalla- 
dor ^^\  con  otros  valientes  nobles  aragoneses  y  fran- 
cos, entre  ellos  los  hijos  del  deBeame,  Gentullo  de  Bt- 

(4)    En  esto  convienen  los  Ana-  fonso  I.  La  que  nosotros  bailamos 

les  Toledanos,  el  Anónimo  de  Rí-  mas  confirmada  es  la  qae  hemos 

poli  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  consignado.  Convenimos  en  esto 

con  los  historiadores  árabes.  Zu-  con  el  moderno    historiador  de 

rita,  Tragg^ia  j  otros  cnentan  con  Aragón,  el  Sr.  Foz,  tom.  I.  p.  263. 
alguna  varracion  la  muerte  de  Al« 
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gorra,  los  obispos  de  Rosas  y  Jaca  y  machos  otros  se* 
ñores  principales.  Fué  esta  desgraciada  batalla  en  ju- 
lio de  1134.  «El  famoso  día  de  Fraga,  dicen  loses*- 
crítores  árabes,  no  le  olvidarán  nunca  los  cristianos.» 
-  Asi  acabó  el  conquistador  de  Tudela,  de  Zarago- 
za, de  Tarazona,  de  Calatayud,  de  Daroca,  de  Ba- 
yona, de  Mequinenza,  y  de  mil  plazas  y  ciudades;  el 
vencedor  de  cien  batallas,  la  gloria  de  Aragón,  y  el 
terror  de  los  moros.  Don  Alfonáo  I.  de  Aragón  fué  un 
rey  cual  con  venia  en  aquellos  tiempos,  batallador, 
activo,  incansable ;  jamás  hizo  alianza,  ni  transigió 
con  los  infieles. 

Réstanos  dar  noticia  del  extraño  é  inconcebible 
testamento  de  este  príncipe,  que  tanto  hizo  cambiar 
la  situación  no  solo  de  Aragón  sino  de  toda  España. 
Hallándose  este  monarca  en  octubre  de  1131  con  su 
ejército  sobre  Bayona,  y  viéndose  sin  hijos  que  pu- 
dieran sucederle  en  el  reino,  otorgó  su  célebre  y 
ruidoso  testamento  que  ratificó  dos  años  después  en 
el  fuerte  de  Sariñena.  Después  de  dejar  multitud  de 
ciudades,  villas,  lugares,  castillos,  términos  y  rentas 
á  otras  tantas  iglesias  y  monasterios  que  señalaba, 
declaró  herederos  y  sucesores  de  sus  reinos  y  seño- 
ríos por  partes  iguales  al  Santo  Sepulcro,  y  á  los  ca- 
balleros del  Templo  y  los  Hospitalarios  de  Jérusalen, 
de  tal  manera  que  le  sucediesen  en  todos  sus  dere- 
chos sobre  sus  subditos  y  vasallos ,  prelados  y  ecle- 
siásticos, ricos -bombines  y  caballeros,  abades,  canóni- 
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gos,  monjes,  militares  y  burgeses,  hombres  y  muge- 
res,  grandes  y  pequeños ,  ricos  y  pobres,  con  la  mis- 
ma ley  y  condición  que  su  padre,  su  hermano  y  él 
faabian  poseido  el  reino.  «Doy  también  ,  anadia,  á  la 
milicia  del  Templo  mi  caballo  y  todas  mis  armas,'  y 
si  Dios  me  diere  á  mí  á  Tortosa,  sea  para  el  hospital 

de  Jerusalen De  esta  manera  todo  mi  reino,  toda 

mi  tierra,  cuanto  poseo  y  heredé  de  mis  antecesores 
y  coanio  yo  he  adquirido  y  en  lo  sucesivo  con  el  au- 
xilio de  Dios  adquiriere  y  cuanto  al  presente  doy  y 
pudiere  dar  en  adelante,  todo  sea  para  el  Sepulcro 
de  Cristo  y  el  hospital  de  los  pobres  y  el  templo  del 
Señor,  para  que  lo  tengan  y  posean  por  tres  justes  é 
iguales  partes con  la  facaltad  de  dar  y  qui- 
tar, etc.  í^'». 

Veremos  mas  adelante  las  novedades  y  alteracio- 
nes á  que  dio  lugar  este  famoso  y  singular  testamento. 

(I)    Archivo  de  la  corona  de    Aragón,  Reg.  I.  fol.  5. 


CAPITULO  V. 

ALFONSO  EL  EMPERADOR  EN  CASTILLA: 

KAMIKO  EL  MONJE  EN  ABAGON  :  GABCU  KAMIBEZ  EN  NA- 
VARRA. 

»•  4126  é  4137. 

General  aplauso  con  que  fué  aclamado  Alfonso  YI!.  de  Gastnia.«— Vistas 
y  tratos  oon  sa  tía  doña  Teresa.— Sujeta  algunos  condes  rebeldet^*^ 
Sus  triunfos  en  Galicia  y  Portugal. — ^Ríndenaele  las  plazas  ocupadas 
por  los  aragoneses. — Pasa  á  su  servicio  el  emir  Safad-Dola. — Glo- 
riosa incursión  de  Alfonso  en  Andalucía. — ^Elección  de  Ramiro  el 
Monje  en  Aragón,  y  de  García  Ramireí  en  Navarra :  sepáranse  otra 
vez  estos  dos  reinos*— Entrada  del  castellano  en  Zaragoza.— Ríq- 
denle  homenaje  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra.  El  conde  de  Bar- 
celona y  los  de  Gascuña  en  taragoza. — Proclámase  solemnemente 
Alfonso  VII,  emperador  de  España.— Diferencias  entre  aragoneses  y 
navarrofi.<^Tratado  de  V^doluengo.— Preparativos  de  rompimiento» 
— Conducta  de  don  Ramiro  el  Monje. — Célebre  anécdota  de  la  Can^- 
pana  de  Huesca. — Abdicación  de  don  Ramiro. — ^Desposa  á  su  hija 
con  el  conde  de  Barcelona  y  le  cede  el  reino.-t*Cataluña.-^Ramon 
Berenguer  lll.  el  Grande. — Sus  guerras  con  los  n)oroSi — ensanches 
y  agregaciones  que  recibe  el  condado. — Conquista  de  las  Baleares. 
— Espedicion  del  conde  á  Genova  y  Pisa. — Sus  alianzas  con  el  de 
Aragón.— Profesa  de  Templario  y  muere.— Ramón  Berenguer  IV.— 
Establece  el  orden  de  Templarios  en  Cataluña.— Gasa  con  la  hija  de 
Ramiro  el  Monje  de  Aragón.— Úñense  Aragón  y  Cataluña  y  forman 
un  solo  estado. 

« 

Ensánchase  e\  ánimo  del  historiador  pomo  debió 
dilatarse  el  de  los  castellanos  al  pasar  del  calamitoso 
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y  mfsero  reinado  de  doña  Urraca ,  al  espléndido  y 
próspero  de  don  Alfonso  VIL  su  hijo.  Joven  de  21 
años  cuando  murió  su  madre  (1126) ,  educado  en  la 
escuela  práctica  de  los  infortunios  ,  juguete  inocente 
desde  su  infancia  de  las  rivalidades  de  los  magnates , 
de  los  rudos  procedimientos  de  su  padrastro  y  de 
la  desacordada  lijereza  de  su  misma  madre,  for- 

r 

zado  á  actuar  sin  intención  ni  voluntad  propia  en  to- 
dos los  enredos  de  aquel  perpetuo  drama,  único  astro 
que  brillaba  puro  en  medio  de  las  tinieblas  de  aquel 

« 

turbio  horizonte  ,  destinado  por  su  nacimiento  á  ocu- 
par el  trono  castellano ,  apreciado  por  las  prendas 
y  virtudes  que  habia  tenido  tantas  ocasiones  de  des- 
cubrir en  su  temprana  carrera  de  vicisitudes  y  de  vai- 
venes, proclamado  años  hacía  rey  en  Galicia,  monar- 
ca nominal  primero,  compartícipe  después  en  el  rei- 
na de  Castilla  con  su  madre,  y  el  verdadero  sobera- 
no de  hecho  en  los  últimos  años  de  doña  Urraca ,  fué 
á  los  dos  dias  del  fallecimiento  de  esta  solemnemente 
aclamado  y  coronado  el  joven  Alfonso  rey  de  Castilla 
y  de  León' en  la  iglesia  catedral  de  ésta  ciudad  con 
universal  aplauso  y  contentamiento.  Apresuráronse  á 
reconocerle  y  rendirle  homenaje  los  condes  y  señores 
de  Asturias,  León  y  Castilla,  y  habiendo  pasado  lue- 
go á  Zamora,  donde  se  hallaba  su  tia  doña  Teresa  de 
Portugal,  y  donde  un  año  antes  se  habia  armado  ca- 
ballero su  primo  don  Alfonso  Enriquez  ( tan  célebre 
luego  como  fundador  del  reino  de  Portugal),  alli  fue- 
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roD  á  jurarle  obediencia  los  condes  é  hidalgos  de  Es* 
tremadura  y  de  Galicia.  En  un  pueblecito  de  la  co<- 
marca  de  Zamora  ,  nombrado  Rícobayo ,  celebraron 
una  entrevista  el  nuevo  monarca  castellano  y  su  tia 
la  condesa  de  Portugal,  y  estipulóse  entre  los  dos  una 
paz  por  un  determinado  período  de  tiempo. 

No  le  faltaron  sin  embargo  al  joven  Alfonso  algu- 
ñas  chispas  y  aun  llamaradas  que  apagar ,  restos  del 
fuego  que  en  los  diez  y  siete  años  del  reinado  de  su 
madre  habia  devorado  la  monarquía.  Negáronse  á 
obedecerle  algunas  condes,  ya  resistiendo  entregarlo 
las  fortalezas  que  poseian,  ya  alzando  bandera  de  re- 
belión en  Castilla  y  en  las  Asturias  de  Santillana,  bien 
como  parciales  del  rey  de  Aragón  ,  bien  como  anti- 
guos favorecidos  de  doña  Urraca,  que  acostumbrados 
á  las  preferencias  de  la  madre^  y  aun  á  la  especie  de 
soberanía  que  á  la  sombra  de  aquella  privanza  habian 
ejercido  en  el  reino ,  no  sufrían  tener  que  someterse 
como  otros  cualesquiera  subditos  al  hijo.  Eran  los 
principales  entre  estos  el  íntimo  valido ,  y  al  decir  de 
algunos,  oculto  esposó  de  la  reina,  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Lara,  y  su  hermano  don  Rodrigo  G(mzalez.  Fué 
el  joven  monarca  apagando  estos  parciales  incendios, 
sometiendo  los  rebeldes ,  ocupando  sus  fortalezas, 
y  tranquilizando  el  reino,  usando  para  con  los  sedi- 
ciosos de  mas  generosidad  de  la  que  ellos  podian 
esperar  y  acaso  merecian.  Habian  logrado  los  de  La- 
ra apoderarse  de  Palencía  á  la  voz  del  rey  de  Aragón 
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y  ayadándolos  los  caballeros  de  Burgos  y  de  Castroje* 
riz  que  estaban  por  el  aragonés.  Acudió  eoa  presteza 
don  Alfonso,  y  recobrada  la  ciudad  y  cayendo  en  su 
poder  los  díscolos  condes ,  esoepto  don  Rodrigo  Gon- 
zález que  pudo  fugarse  á'  Asturias ,  bízolos  encerrar 
en  las  torres  de  León;  mas  á  poco  tiempo »  por  inter- 
cesión de  sus  parientes  púsolos  en  libertad  el  magna* 
nimo  príncipe  como  quien  no  temia  á  tan  impotentes 
enemigos*  Despojado  de  sus  feudos  el  conde  de  Lara» 
y  no  pudiendo  sufrir  la  abatida  y  humilde  situación  á 
que  después  de  su  pasada  grandeza  se  yeia  reducido, 
allá  se  fué  á  buscar  al  rey  de  Aragón ,  y  cuando  este 
príncipe  tenia  sitiada  á  Bayona  murió  de  resultas  de 
heridas  recibidas  en  un  desafío  con  don  Alfonso  Jor^ 
dan,  el  hijo  de  don  Ramón  de  Tolosa  ,  pariente  del 
rey.  Asi  acabó  el  célebre  favorito  y  amante  de  la  rei- 
na doña  Urraca ,  objeto  de  tantas  murmuraciones  y 
celos  en  Castilla  ^^\ 

Quedaba  todavía  su  hermano  don  Rodrigo  el  fu- 
gado de  Falencia.  Mas  toda  aquella  tenacidad  hubo 
de  ceder  ante  la  actitud  imponente  del  rey,  que  entró 
devastando  á  sangre  y  fuego  las  tierras  y  castillos  en 
que  aquel  se  habia  hecho  fuerte.  El  término  de  esta 
expedición^  omitiendo  las  circunstancias  menos  impor- 
tantes que  refieren  algunos  cronistas ,  fué  que  arre- 
pentido de  su  rebeldía  el  de  Lara  pidió  humildemente 

{\)  Sandov,  Chron.  del  Emperador  Alfonso  Vil. 
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perdón  á  su  doberano,  jurápdo  que  de  allí  adelante 
seria  sn  mas  fiel  y  leal  servidor.  Correspondió  el  rey  á 
su  humillación  con  tal  generosidad»  que  para  tenerle 
mas  obligado  por  la  gratitud  no  solamente  le  volvió 
á  su  gracia,  sino  que  le  confió  la  tenencia  de  Toledo, 
la  mas  importante  de  Castilla.  Y  no  le  pesó  de  ello  en 
verdad ,  porque  el  honradocastellano  fu  é  después  uno 
de  los  caballeros  que  hicieron  al  rey  oías  útiles  servi» 
cios  y  le  dieron  mas  leal  ayuda  en  las  guerras  contra 
los  infieles. 

Estas  contrariedades,  y  las  que  por  otra  parte  le 
suscitaba  el  rey  de  Aragón  y  dejamos  referidas  en  el 
anterior  capítulo ,  no  fueron  las  solas  que  tuvo  que 
arrostrar  y  vencer  el  joven  monarca  de  Castilla  y  de 
León  en  los  primeros  años  de  su  reinado.  Sostenien* 
do  su  tia  doña  Teresa  de  Portugal  con  admirable  per-, 
severanoia  las  pretensiones  de  independencia  que  no 
logró  ver  realiasadas  don  Enrique  su  marido  ,  conti- 
nuaba en  Galicia  después  de  la  concordia  de  Zamora, 
no  solo  fortificando  y  guarneciendo  sus  castillos  del 
Miño,  sino  levantando  otros  nuevos,  como  quien 'se 
preparaba,  y  no  con  mucho  disimulo,  á  resistir  la  do* 
minacion  de  su  sobrino.  Fiaba  la  de  Portugal  en  el  va* 
limiento  de  don  Fernando  Pérez,  el  hijo  del  conde  de 
Trava,  antiguo  ayo  del  príncipe,  y  en  los  barones  y 
caballeros  portugueses  y  gallegos  con  quienes  aquel 
tenia  relaciones  de  parentesco  ó  de  amistad.  Intimas 
eran  las  de  doña  Teresa  y  don  Fernando,  y  mas  de  lo 
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que  al  buen  nombre  y  al  decoro  de  una  princesa  con* 
venia,  y  que  llevadas  á  términos  todavía  mas  estremo- 
sos  que  las  familiaridades  que  tanto  en  Castilla  se  ha- 
bían murmurado  entre  doña  Urraca  y  el  de  Lara,  ha* 
bian  de  producir  no  tardando  en  Portugal  disgustos 
y  explosiones  mas  estruendosas  que  las  que  hablan 
conmovido  la  monarquía  castellana.  La  actitud ,  pues, 
de  doña  Teresa  movió  á  Alfonso  Vil. ,  su  sobrino ,  á 
ponerse  con  numeroso  ejército  sobre  Galicia  y  Portu- 
gal. La  suerte  de  las  armas  favoreció ,  como  era 
lo  natural,  al  mas  poderoso,  y  vióse  doña  Teresa  obli* 
gada  á  reconocer  la  supremacía  del  monarca  castella* 
no*  Ya  en  aquel  tiempo  se  hablan  alzado  algunos  no- 
bles  portugueses  contra  la  privanza  del  amante  de  do- 
ña Teresa ,  don  Fernando  Pérez  ,  y  en  favor  del  hijo 
de  la  condesa,  el  joven  don  Alfonso  Raimundez  ,  que 
acababa  de  ceñir  el  cinturon  de  caballero  en  la  igle- 
sia de  San  Salvador  de  Zamora  ,  y  á  quien  su  madre 
habia  tenido  hasta  entonces  en  vergonzosa  oscuridad 
y  apartamiento  de  los  negocios  del  Estado  y  sin  con- 
sideración alguna  en  la  corte.  Hallábanse  los  parcia- 
les del  joven  Alfonso  en  Guimaranes,  cuando  llegó  el 
ejército  de  Castilla  á  poner  cerco  á  la  ciudad.  Conven- 
cidos los  sitiados  de  la  debilidad  de  sus  fuerzas  ,  de- 
clararon  en  hombre  del  joven  Alfonso  Enriquez  que  se 
consideraba  y  considerarla  en  adelante  vasallo  da  la 
corona  leonesa.  Un  poderoso  y  honrado  hidalgo  del 
país,  llamado  Egas  Moniz  ,  salió  por  fiador  de  aquel 
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reconocimiento,  y  confiado  en  su  palabra  Alfonso  de 
Castilla,  volvióse  para  Gompostela  con  el  arzobispo 
Gelmirez  que  le  habia  acompañado  con  sus  hombres 
de  armas  en  esta  espedicion^  y  que  intervino  no  poco 
en  aquel  ajuste  de  paz  ^*K 

Iba  de  esta  manera  el  nieto  de  Alfonso  VI.  alla- 
nando dificultades ,  aquietando  su  reino  y  haciendo 
respetar  su  nombre.  Su  matrimonio  con  doña  Berea* 
guela  ,  hija  del  conde  don  Ramón  Berenguer  III.  de 
Barcelona,  celebrado  en  4128  en  Saldaña,  fué  príncL 
pió  de  la  amistad  que  después  tuvo  con  el  conde  bar- 
celonés; y  la  belleza,  la  dulzura,  el  talento  y  las  vir* 
tudes  de  esta  princesa  le  dieroa  pronto  un  saludable 
ascendiente  en  el  ánimo  de  su  jóven^esposo,  que  nun- 
ca tuvo  que  arrepentirse  de  seguir  los  prudentes  con- 
sejos de  la  reina.  Esta  señora  y  la  hermana  del  rey 
doña  Sancha,  á  quien  tuvo  siempre  en  su  compañía,  no 
menos  distinguida  é  ilustre  por  su  ingenio  y  altas  pren- 
das, eran  consultadas  por  el  monarca  en  los  casos  mas 


(4)  Hist.  Gompost.  lib.  II.  c.  80  gió,  llevando  consigo  su  muger  y 
— ^Cuenta  la  tradición  portuguesa,  sus  hijos,  á  la  corte  del  monarca, 
y  juntamente  algunas  historias,  al  cual  se  presentó  con  los  pies 
que  cuando  los  sucesos  de  4428  descalzos  y  una  soga  al  cuello,  co- 
(de  que  nosotros  hablaremos  mas  mo  quien  preferia  entre  garse  á  la 
adelante)  pusieron  el  Portugal  en  muerte  antes  que  dejar  de  cum- 
manos  de  Alfonso  Enriquez,  y  este  plir  una  palabra  empeñada.  Gran- 
principe  y  los  barones  portugue-  demente  irritado  estaba  AUon* 
ses  eludieron  la  promesa  y  com-  so  Vil. ,  mas  desarmó  su  ira  aa  ue« 
premiso  de  Guímaranes  con  el  rey  Ha  prueba  inaudita  de  lealtad  ,  Y 
de  Castilla ,  solo  el  honrado  Egas  le  dejó  ir  libre,  quedando  para  el 
Monist  sostuvo  lo  que  habia  jura-  en  el  concepto  de  un  noble  caba- 
do.  Y  añaden  que  para  dar  un  Uero.  Uercul.  Hist.  de  Portugal, 
testimonio  de  su  lealtad  se  diri-  tom.  1.  p.  288,  y  aot.  XIL 


díRciles  y  en  k»  mas  arduos  negocios  dd  Estado  ,  y 
gttiAfaaale  por  lo  cooiaa  con  tino  y  con  madurez,  y  no 
sin  morectmíeato  y  sin  justída  dio  y  mandó  dar  á  su 
hermana  el  titulo  honorario  de  reífia,  nunca  hasta  en- 
tonces aplicado  á  las  hermanas  de  los  reyes  ^*K 

La  retirada  de  don  Alfonso  de  Aragón  el  Batalla- 
dor á  oonsecu^icta  de  la  concordia  de  Aimazan ,  de 
que  dimos  cuenta  en  el  precedente  capítulo,  desistien- 
do de  sus  pretensiones  sobre  Cabilla  (H  29) ,  fué  un 
suceso  feliz  que  dejó  desembarazado  al  castellano  pa* 
ra  atender  á  las  cosas  del  gobierno  interior  de  su  rei- 
no ,  como  lo  hizo  ya  en  las  cortes  ó  concilio  de  Pden* 
da  celebrado  aquel  mismo  ano ,  y  para  poderse  de* 
dicar  á  guerrear*oontra  los  infieles,  siguiendo  en  es- 
to las  huellas  de  su  ilustre  abuelo.  Incpiietábalo  no  obs- 
tante ver  la  fortaleía  de  Castrojeriz  ocupada  todavía 
por  algunos  pertinaces  aragoneses,  y  no  descansó 
hasta  ponerle  tan  apretado  cerco  que  forsó  á  snsde- 
fensores  á  rendírsele  (<  1 30).  Era  ya  grande  con  esto 
el  respeto  que  á  los  sarracenos  inspiraba  el  nombre 
de  Allbaso  VIL  de  Castilla:  y  como  en  aquel  tiem- 
po hubiese  muerto  el  anUgao  emir  de  Zaragoza  Ab- 
delmelek  Amad-Dola  en  su  fortaleza  de  Rota  4-Yehnd; 
último  asilo  en  su  desgracia,  su  hijo  Abu  Giafar  Afa- 
med,  apellidado  Safad-Dola,  cansado  delkumillmte 

(4)  Loe.  Tiidens.  Ghron.  -pá-  Safidoval  equiyoca  la  fecha  dai 
gina  4^3.— Chron.  Adef.  Imperad,  matrimoaio  de  Alfonso  Vil.  qoim 
— •Boíar.  Geodea  de  Baroele&a.*^  Biaohaa  otras. 
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protectorado  del  rey  de  Aragón  en  que  vivía»  y  tetníen^ 
do  el  disgusto  con  que  sus  propios  subditos  llevaban 
su  alianza  con  un  rey  cristiano,  tomó  la  resolución  de 
reconocerse  vasallo  del  rey  de  Gaslilia ,  cediéndole  á 
Rota  'l^Yehud  con  otras  plazas  fuertes  de  su  ya  re^ 
ducido  emirato.  Recibióle  benévolamente  el  monarca 
leonés»  y  agradecido  al  servicio  que  en  esto  le  hacia> 
díóle  á  su  vez  varios  señoríos  en  Castilla  y  León»  des^ 
apareciendo  de  este  modo  los  últimos  restos  del  ce-* 
lebre  emirato  dQ  los  Beni*Hud  de  Zaragoza  (1138)» 
de  aquellos  belicosos  príncipes  que  tanto  y  tan  heroi- 
camente habían  luchado  con  los  reyes  cristianos  de 
Aragón  *^. 

Los  cristianos  de  Toledo  y  los  musulmanes  de  An- 
dalucía se  hostilizaban  mutuamente  haciendo  repeti- 
das irrupciones  en  sus  respectivos  territorios.  Tadifin 
ben  Alí  era  el  general  que  sostenía  la  guerra  en  Es- 
paña á  nombre  de  su  padre  el  emperador  de  los  Al- 
morávides- Alfonso  YII.  desplegó  en  la  guerra  contra 
los  infieles  igual  energía  á  la  que  habia  mostrado  pa- 
ra la  pacificación  interior  del  reino.  Una  noche  se 
vieron  los  moros  tan  de  improviso  atacados  en  su 
campo  y  con  tal  ímpetu  y  bravura,  que  por  confesión 
de  los  mismos  historiadores  árabes  «muy  pocos  Almo- 
rávides escaparon  de  su  vengadora  espada.»  El  esfor- 

(4)    Conde .  part.  01.  c.  33.—  mente  que  Rota  4-Yehud,  ó  Bo- 

El  ODÍspo  ^naoval  comete  varias  da  de  los  Judíos  ,  me  pertenecía 

inexactitudes  al  dar  cuenta  de  es-  á  Araf¡oa«  era  una  Rueda  que  dice 

te  sucesO)  y  supone  muy  errada-  está  «a  U  eo^ada  de  Andalucía.» 
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zado  Tachfin  se  mantuvo  con  unos  pocos  sufriendo 
con  admirable  constancia  las  mas  peligrosas  arreroe- 
tidas  de  la  caballería  castellanat  hasta  que  él  mismo 
herido  en  una  pierna,  de  que  quedó  ya  imperfecto 
siempre,  dio  gracias  de  poder  escapar  con  vida.  El 
faquí  Zakarya^sualcatib,  escribió  con  ocasión  de  esta 
batalla  una  casida  de  elegantes  versos  en  que  le  con- 
solaba de  su.  derrota,  describia  lo  horroroso  del  com- 
bate y  le  daba  oportunos  avisos  y  consejos  milita- 
res ('K 

Orgulloso  con  este  triunfo  el  de  Castilla,  juntó  á 
las  márgenes  del  Tajo  un  numeroso  ejercito  y  resol- 
vió hacer  una  atrevida  invasión  en  Andalucía,  á  seme- 
janza de  la  que  ocho  años  antes  había  hecho  su  padras- 
tro el  rey  de  Aragón.  Su  nuevo  vasallo  el  árabe  Sa- 
fad-Dola  se  ofreció  á  servirle  de  guía  en  su  marcha. 
Dividió  el  rey  su  ejército  en  dos  cuerpos  para  pro- 
veerse con  mas  facilidad  de  subsistencias;  á  la  cabeza 
de  uno  marchaba  él  mismo;  guiaban  el  otro  el  ex-emir 


(t)    Hé  aquí  algunos  de  los  ver-    cío  de  aquella  batalla : 
sos  COD  que  el  poeta  pinta  lo  re- 
Trábase  nueva  lid,  espesos  golpes 
Se  multiplican,  recio  martilleo 
Estremece  la  tierra,  y  con  las  lanzas 
Cortas  se  embisten,  las  espadas  hieren, 
Y  hacen  saltar  las  aceradas  piezas 
De  los  armados,  y  al  sangriento  lago 
Entran  como  si  fuesen  los  guerreros 
Camellos  que  la  ardiente  sed  agita, 
Cual  si  esperasen  abrevarse  en  sangre 
Que  á  boroollones  las  heridas  brotan, 

Fuentes  abiertas  con  las  crudas  lanzas 

Trad.  de  Conde,  p.  111.  g.  32. 
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Safad-Dola  y  aquel  don  Rodrigo  Goozalez  de  Lara,  el 
antiguo  rel3elde  de  León,  Falencia  y  Asturías,  que  tal 
era  la  confianza  que  le  inspiraban  y  la  fidelidad  con 
que  le  servían  el  musulmán  recien  allegado  y  el 
cristiano  antes  enemigo.  Por  dos  distintos  puntos 
atravesaron  la  sierra,  y  juntáronse  allá  en  el  suelo 
andaluz  donde  los  mantenimientos  abundaban. 

«Era  la  estación  de  la  siega,  dice  la  crónica  de 
don  Alfonso,  y  el  rey  mandó  incendiar  las  mieses,  las 
viñas,  los  olivares  y  las  higueras.  Consternó  el  terror 
á  los  Morabitas  (los  Almorávides)  y  á  los  hijos  de 
Agar  (los  musulmanes  andaluces).  Abandonaban  los 
inüeles  las  plazas  que  no  podían  defender ,  y  so  reti- 
raban á  los  castillos  fuertes,  á  las  cuevas  dé  los  mon-* 
tes  y  á  las  islas  del  mar.  Plantó  el  ejército  cristiano 
sus  tiendas  cerca  de  Sevilla,  quemando  los  pueblos  y 
fortalezas  abandonadas:  llenaron  su  campamento  de 
cautivos,  de  ganado,  de  aceite  y  de  trigo.  El  fuego 
devoraba  las  mezquitas  con  sus  impíos  libros,  y  los 
doctores  de  su  ley  eran  pasados  al  filo  de  la  espada» 
De  allí  pasó  el  rey  á  Jerez ,  que  destruyó,  y  avanzó 
hasta  Cádiz.  A  vista  de  esto  los  príncipes  andaluces 
enviaron  á  decir  secretamente  al  emir  Safad-Dola: 
«Habla  al  rey  de  los  cristianos  para  que  nos  libre  de 
los  Almorávides;  y  le  serviremos  contigo,  y  reinarás 
sobre  nosotros  tú  y  tus  hijos.»  Safad-Dola,  después  de 
haber  consultado  con  el  rey,  les  respondió:  «Andad  y 

decid  á  mis  hermanos  los  príncipes  de  Andalucía  que 
Tomo  iv.  34 
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se  apoderen  de  todas  las  plazas  fuertes,  y  bagan  la 
guerra  á  los  Almorávides,  y  el  rey  de  León  y  yo 
vendremos  á  socorreros.»  Pero  el  rey  determinó  re- 
troceder en  seguida ,  que  no  era  para  contarse  todavía 
seguro  en  aquellas  tierras,  y  regresó  sin  descalabro 
á  la  comarca  de  Toledo  ^*'.d 

Después  de  esta  famosa  algara  tuvo  el  rey  que 
sofocar  algunas  alteraciones  y  revueltas  que  babian 
movido  en  Asturias  los  condes  don  Gonzalo  Pelaez  y 
don  Rodrigo  Gómez,  que  al  fin  tuvieron  que  darse  á 
partido,  contribuyendo  no  poco  á  la  feliz  terminación 
de  estas  sublevaciones  los  consejos  que  don  Alfonso 
seguia  recibiendo,  asi  de  su  esposa  doña  Berenguela 
Como  de  su  bermana  doña  Sancba  (1133).  Y  eso  que 
no  se  mostró  el  rey  el  mas  celoso  guardador  de  la  fi- 
delidad conyugal ,  pues  en  una  de  estas  expedicio- 
nes á  Asturias  aficionóse  á  una  dama  llamada  (jontro- 
da,  hija  del  conde  don  Pedro  Diaz,  «y  húbola  (dice  el 
obispa  cronista]  en  su  poder,  y  de  ella  una  hija  que 
se  llamó  doña  Urraca,  y  dio  para  que  la  criase  á  su 
hermana  la  infanta  doña  Sancha  ^^Ki» 

En  tal  estado  se  hallaban  laís  cosas  de  Castilla 
en  1 1 34  cuando  acaeció  la  muerte  de  don  Alfonso  el 

(O  Cron.  de  Alfonso  Vn.—  daba  el  segundo  cuerpo  no  era 
Conde  no  habla  de  esta  espedí-  don  Rodrigo  González  el  de  Lara, 
cíon.  Algunos  la  confunden  con  la  sino  don  Rodrigo  Martinez  Osorio. 
de  Alfonso  el  Batallador ,  aun  (2)  La  misma  que  veremos  des- 
siendo tan  distintos  los  punte»  á  pues  casarse  con  el  rey  de  Navar- 
que  Be  dirigieron.  Según  ^ando-  ra  don  García  Ramírez 
val|  el  conde  castellano  que  man- 
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Batallador  en  los  campos  do  Fraga,  que  vioo  &  oca- 
sionar grandes  mudaneas  en  todos  los  reinos  cristia- 
nos españoles,  y  á  acrecentar  el  poder  del  monarca  y 
de  la  monarquía  castellana.  Tan  luego  como  se  supo 
el  fallecimiento,  juntáronse  aragoneses  y  navarros  en 
Borja ,  donde  celebraron  cortes,  á  que  asistieron  ya 
no  solo  los  ricos-hombres  y  caballeros ,  sino  también 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas^  ó  sea  de  las 
universidades ,  como  alli  se  denominaban  (primer  caso 
en  qne  hallamos  mencionada  la  asistencia  del  bra^ 
popular  á  las  cortes  del  reino),  para  tratar  de  I^  elec- 
ción de  sucesor,  sin  teñeron  cuenta  para  nada  el  tes- 
tamento de  don  Alfonso  en  que  legaba  el  reino  á 
las  tres  órdenes  i'eligiosas  del  Templo,  del  Sepulcro  y 
de  San  Juan  de  Jerusalen ;  que  ni  siquiera  se  cues- 
tionó entre  los  aragoneses  ni  les  ocurrió  poner  en  telé 
de  duda  la  ilegalidad  de  tan  extravagante  testamentou 
Tenia  gran  partido  entre  ellos  un  rico-hombre  nom- 
brado don  Pedro  de  Atarás^  señor  de  Borja ,  á  quien 
algunos  hacen  biznieto,  aunque  bastardo,  de  Ramiro  L : 
mas  dos  caballeros  aragoneses  que  conocían  biea 
ciertos  vicios  de  su  carácter,  y  á  quien  tachaban 
principalmente  de  arrogante  y  presuntuoso,  tuvieron 
bastante  persuasiva  para  torcer  las  voluntades  de  los 
unos  y  bastante  maña  para  agriar  é  indisponer  con  él 
á  los  otros ,  y  ya  no  se  pensó  mas  en  don  Pedro  de 
Atares.  Fijáronse  entonces  los  aragoneses  en  don  Ra- 
miro» bermano  del  Batallador,  monje  del  monasterio 
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de  Saint  Pons  de  Thomieres,  cerca  de  Narbona.  Pare- 
cióles á  los  navarros  desacordada  proposición  la  de 
elegir  para  rey  á  un  monje  ,  y  asi  por  esto  como  por 
aprovechar  la  ocasión  de  recobrar  su  independencia  y 
darse  otra  vez  un  rey  propio ,  acordaron  retirarse  á 
Pamplona,  y  alli  por  sí  y  sin  contar  con  los  de  Aragón 
alzaron  por  rey  de  Navarra  á  don  García  Ramirez; 
hijo  del  infante  don  Ramiro  el  que  casó  con  la  hija 
del  Cid  ,  y  nieto  de  don  Sancho  *  aquel  á  quien  mató 
en  Roda  su  hermano  don  Ramón.  De  esta  manera  vol- 
vieron á  separarse  Aragón  y  Navarra  después  de  ha- 
ber formado  por  cerca  de  medio  siglo  un  mismo  reino. 
Con  esto  los  aragoneses  resolvieron  definitiva- 
mente en  las  cortes  de  Monzón  colocar  la  corona  de 
su  reino  en  las  sienes  del  monje  Ramiro ,  y  obtenida 
del  pontífice  la  doble  dispensa  de  la  profesión  monás- 
tica y  del  sacerdocio ,  el  buen  monje  no  tuvo  reparo 
en  trocar  el  sayal  y  el  báculo  por  el  cetro  y  la  diade- 
ma, y  en  prestarse  á  añadir  el  sacramento  del  matri- 
monio al  del  orden  ,  casándose  ,  á  pesar  de  los  cua-» 
renta  años  de  hábito,  con  doña  Inés,  hija  de  los  con- 
des de  Poitiers  y  hermana  del  duque  de  Aquitania. 
En  octubre  de  aquel  año  (1 1 34}  se  hallaba  el  monje- 
rey  ejerciendo  la  potestad  real  en  Barbastro  ^^\ 

{\)  Mariana  y  otros  autores  histbriador  de  San  Juan  de  la  Pe- 
dicen  haberle  concedido  la  dis~  ña ,  suponen  que  don  Ramiro  ha- 
pensa  el  papa  Inocencio  II.  Sabau,  bia  sido  abad  de  Sahagun  y  des^ 
siguiendo  á  Perreras ,  afírma  ha-  pues  obispo  electo  de  Burgos ,  de 
berlo  hecho  el  antipapa  Anacleto.  Pamplona ,  do  Roda  y  Barbastro. 
Mariana,  Zurita  y  Traggiá,  con  el  Hay  quien  le  niega  á  orden  sa- 
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Mas  el  de  Castilla  qae  aspiraba  á  alzarse  con  una 
buena  parte  de  la  herencia  del  de  Aragón  ,  alegando 
el  derecho  que  á  ello  tenia  como  biznieto  de  Sancho 
el  Mayor  de  Navarra ,  que  se  había  ido  apoderando 
ya  de  Nájera  y  de  las  plazas  de  la  Ríoja  que  hablan 
poseído  los  monarcas  castellanos  sus  mayores»  con 
pre testo  también  de  socorrer  á  Zaragoza  contra  los 
ataques  de  los  Almorávides ,  iba  acercándose  á  esla 
ciudad  con  poderoso  ejército.  Ni  el  de  Aragón  ni  e^ 
de  Navarra  contaban  con  fuerzas  para  resistirle,  ni  tal 
era  su  intención  tampoco  ;  antes  bien  conveníales  á 
uno  y  á  otro  ganar  la  amistad  del  castellano,  temien- 
do cada  cual  por  su  parte  la  guerra  que  la  separación 
de  Navarra  amenazaba  producir  entre  navarros  y 
aragoneses.  Asi  no  solamente  entró  Alfonso  VIL  sin 
resistencia  en  Zaragoza,  donde  se  hallaba  el  rey-mon- 
je en  el  mes  de  diciembre ,  sino  ({ue  esté  le  cedió  la 
ciudad  de  Zaragoza  con  toda  la  parte  del  reino  de 
Aragón  de  este  lado  del  Ebro,  reconociéndose  feuda- 
tario del  de  Castilla  y  rindiéndole  pleito-homenage. 
Confirmó  don  Alfonso  como  rey  á  las  iglesias  de  Za- 
ragoza los  privilegios  que  les  había  otorgado  el  Bata- 
llador, y  don  Ramiro  se  retiró  á  Huesca  contentándo- 
se con  titularse  rey  de  Aragón ,  de  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza,  y  suponiendo  en  los  documentos  vasallo  suyo 


cerdotal.  Véase  á  Tracgia,  Memo-  cortes  de  Borja  y  de  Monzón ,  tan 
rías  de  la  Academia  de  la  Hisio-  admitido  por  todos  los  historia- 
rla, tom.  111.  el  cual  niega  lo  de  las    dores. 
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á  García  Ramírez,  rey  de  Pamplona  ^'L  Habían  con* 
currído  también  á  Zaragoza  el  hermano  de  la  reina 
de  Castilla  Ramón  Berenguer  IV.  de  Barcelona  ,  los 
condes  de  Urgel,  de  Fox,  de  Pallas,  de  Gomínges,  el 
señor  de  Mompeller ,  con  varios  otros  condes  y  seño- 
res de  Francia  y  de  Gascuña,  y  todos  hicieron  confe-- 
deracíon  y  amistad  con  el  monarca  de  Castilla.  Salís* 
fecho  este  con  el  resultado  de  su  espedicion,  y  dejan- 
do en  Zaragoza  guarnición  de  tropas  castellanas,  vol« 
vióse  áLeon,  donde  vino  á  encontrarle  el  nuevo  rey 
de  Navarra,  que  deseando  tenerle  do  su  parte  en  las 
diferencias  que  preveía  con  el  de  Aragón,  se  hizo  tam- 
bién vasallo  suyo. 

Parecióle  á  Alfonso  VII.  que  quien  tenía  debajo  de 
sí  á  tan  poderosos  príncipes  bien  podía  ceñirse  ya  la 
corona  imperial.  Con  este  pensamiento  convocó  cor* 
tes  en  León 'para  la  pascua  del  Espíritu  Santo  (1135). 
Celebráronse  estas  con  toda  solemnidad  en  la  iglesia 
mayor ,  asistiendo  á  ellas  la  reina  doña  Berenguela, 
la  hermana  del  rey  doña  Sancha,  don  García,  rey  de 
Navarra,  don  Raimundo,  arzobispo  de  Toledo,  que  ha- 
bia  sucedido  á  don  Bernardo ,  con  todos  los  demás 
prelados,  abades  y  grandes  del  reino.  Tratóse  el  pri- 
mer día  de  negocios  pertenecientes  al  buen  régimen 
eclesiástico  y  política  del  Estado.  Verificóse  en  el  se* 
gundo  la  solemne  ceremonia  de  la  proclamación.  Ro** 

(4)    Caria  de  donación  do  la  era    iarios,  p.  1  (3, 
4173,  citada  por  Blancas,  Comen < 
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deado  de  aumeroso  y  brillante  cortejo  fué  conducido 
el  rey  del  palacio  á  la  iglesia  de  Saata  María :  espe«- 
rábaale  alli  los  prelados»  magnates  y  clero:  desde  la 
entrada  basta  el  altar  mayor  fué  llevado  en  proce* 
sion,  marchando  el  monarca  entre  el  obispo  de  León 
y  el  rey  de  Navarra ;  pusiéronle  con  toda  pompa  el 
manto  y  la  corona  imperial;  y  las  bóvedas  del  templo 
resonaron  con  los  cantos  de  los  himnos  sagrados  y  con 
las  aclamaciones  de  Viva  el  Emperador.  Terminada 
la  augusta  ceremonia,  acompañaron  todos  á  Alfonso  al 
real  palacio,  donde  el  nuevo  emperador  agasajó  á  la 
comitiva  con  un  suntuoso  banquete.  Al  siguiente  dia 
volviéronse  á  congregar  los  grandes  y  prelados  t  y 
acordaron  varias  disposiciones  sobre  asuntos  religio^ 
sos  y  políticos,  ¿iendo  el  primero  y  mas  importante  la 
conñrmacion  de  los  fueros  y  leyes  otorgadas  por  los 
monarcas  anteriores  ^^K 

Mientras  esta  superioridad  alcanzaba  el.de  Casti- 
lla, no  era  posible  que  hubiese  paz  ni  concordia  entre 
aragoneses  y  navarros  con  sus  dos  reinos  y  sus  dos 
reyes,  uno  y  otro  precisados  á  ampararse  de  la  pro- 
tección del  emperador.  Miraban  los  aragoneses  la 


(\)    Chron.   Adef.   Imperat,—  mendos  y  epitafios  á  mas  de  uo 

Sandoval .   Cinco  Reyes. — Risco,  rey  de  León  y  de  Castilla  ,  y  los 

Hist.  de  León.  En  este  último  pu&-  escritores  aragoneses  le  dan  á  su 

do  verse  la  refutación  de  los  ar-  monarca  Alfonso  L  el  Batallador; 

faumentos  de  Moret ,  nara  negar  nías  ningún  principe  cristiano  ha* 

a  asistencia  del  rey  de  Navarra  bia  recibido  en  España  solemñc- 

á  la  coronación  imperial  de  Al-  mente  la  investidura  y  la  diade- 

fonso  Vn.— El  título  de  empera-  ma  imperial  hasta  Alfonso  VIL  de 

dor  se  bahía  apUci&do  ya  en  docu-  Castilla. 
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Navarra  como  una  parte  integrante  de  su  monarquía; 
consideraban  los  navarros  á  don  Ramiro  como  inhábil 
para  llevar  la  corona  por  su  profesión»  estado  y  edad; 
la  guerra  amenazaba,  y  hacíanse  ya  grandes  daños  en 
los  lugares  de  las  mal  deslindadas  fronteras.  Para  po- 
ner remedio  á  estos  males  acordóse,  á  instancia  y  di- 
ligencia de  los  prelados  y  algunos  ricos-hombres 
amantes  de  la  paz,  que  se  nombraran  tres  jueces  por 
cada  uno  de  los  reinos,  que  decidiesen  como  arbitros 
la  querella.  Juntáronse  estos  seis  jurados  en  Vado- 
luengo:  el  arbitrio  que  tomaron  fué  que  cada  uno  de 
los  dos  monarcas  gobernase  su  reino ,  pero  que  don 
Ramiro  fuese  considerado  como  padre  y  don  García 
como  hijo  ,  y  que  los  términos  de  Aragón  y  Navarra 
serian  los  mismos  que  en  otro  tiempo  había  señalado 
don  Sancho  el  Mayor,  á  lo  cual  añaden  algunos  la  in- 
calificable cláusula  de  que  don  Ramiro  hubiera  de 
mandar  sobre  todo  el  pueblo ,  don  García  sobre  el 
ejército  y  los  nobles.  Por  mas  que  esta  sentencia,  da- 
da sin  duda  con  mejor  intención  que  acierto,  dejara 
vivo  el  germen  de  la  discordia  entre  los  dos  monar- 
cas, ambos  manifestaron  conformarse  con  el  fallo  ,  y 
en  su  virtud  pasó  el  de  Aragón  á  Pamplona  como  á 
dar  seguridad  y  firmeza  al  convenio.  Recibióle  el  na- 
varro con  toda  pompa  y  solemnidad  ;  mas  de  la  sin- 
ceridad y  buena  fé  con  que  en  esto  precediera ,  tuvo 
muy  pronto  motivo  de  recelar  don  Ramiro  ,  puesto 
que  un  caballero  fué  á  avisarle  confidencialmente  de 
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que  aquella  misma  noche  trataba  don  Garda  de  apo- 
derarse de  su  persona.  Fuese  ó  no  verdad  el  proyec- 
to, el  rey-monje  le  creyó,  y  de  noche,  de  prisa,  dis- 
frazado y  con  solos  cinco  de  á  caballo  que  le  acom- 
pañaran salió  de  Pamplona  como  un  fugitivo,  y  cami- 
nando  toda  la  noche  llegó  al  monasterio  de  San  Sali- 
vador de  Leirc,  y  desde  alli  con  poca  detención  pasó 
á  Huesca  ^^K 

Con  tal  proceder  era  ya  imposible  toda  reconcilia- 
ción entre  el  aragonés  y  el  navarro,  y  se  hizo  aun  mas 
inminente  que  antes  un  rompimiento  entre  ambos  rei- 
nos. Don  García  comenzó  á  disponer  sus  gentes  para 
la  guerra:  con  objeto  de  tener  á  su  devoción  los  caba- 
lleros y  ricos*hombres,  hízoles  grandes  donaciones  y 
mercedes,  y  el  obispo  y  cabildo  de  Pamplona  anduvie- 
ron  con  él  tan  generosos  que  le  franqueron  el  tesoro 
de  la  iglesia  para  las  atenciones  de  la  campaña.  Don 
Ramiro  hacía  iguales  preparativos  en  Huesca  (1 1 36)« 
pero  sus  escesivas  larguezas  y  liberalidades  con  los 
magnales  y  ricos-hombrcs  á  quienes  pródigamente 
habia  ido  dando  los  lugares  y  castillos  de  su  reino,  lo 
mismo  que  sus  indiscretas  donaciones  á  los  monaste- 
rios é  iglesias ,  babian  debilitado  su  autoridad  y  po- 
der en  términos  que  ni  le  guardaban  consideración  los 
grandes  ni  respeto  el  pueblo.  Llamábanle,  dicen,  por 
menosprecio  el  Rey-cogulla ,  y  aun  cuando  se  haya 

(1)    Zarita.  Anal.  lib.  L  c.  55. 
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exagerado  su  ineptitud  hasta  el  punto  de  suponer  que 
cuando  cabalg^iba,  embarazado  con  la  lanza  y  el  es^ 
cudo,  tenia  que  sujetar  y  regir  con  la  boca  las  bridas 
del  caballo  (lo  cual  está  en  contradicción  con  los  an* 
tecedentes  que  de  su  vida  activa,  aun  después  de  mon- 
je>  tenemos  ^*^)»  es  no  obstante  cierto  que  carecía  de 
valor  para  las  cosas  de  la  guerra  y  no  tenia  mas  ha-- 
bilidad  para  gobernar  un  Estado.  Por  lo  mismo  no  os 
de  estrañar  en  tan  débil  monarca  que  apelase  á  la  pro- 
tección y  amistad  del  de  Castilla,  para  que  le  auxilia- 
se contra  el  navarro,  y  que  en  la  entrevista  que  con 
aquel  tuvo  en  Alagon  le  cediese  á  Calatayud  y  demás 
pueblos  que  su  hermano  el  Batallador  babia  conquis*- 
tado  en  esta  parte  del  £bro,  conviniendo  no  obstante 
en  que  Zaragoza  fuese  restituida  al  señorío  de  Ara- 
gón. Tampoco  estrañamos  diese  en  rehenes  al  empe- 
rador, según  algunos  historiadores  afirman »  ó  por  lo 
menos  le  prometiese  para  mayor  seguridad  del  asien- 
to, su  hija  Petronila,  oon  quien  el  castellano  se  propo- 
nía casar  á  Sancho  su  hijo  mayor :  que  el  rey-monje 


{^)  Traggia,  Memorias  de  la  entre  él  y  sus  caballeros  al  entrar 
Acaaemia,  tom.  III.— Hé  aquí  có-  en  el  primer  combata  en  que  se 
mo  cuenta  el  romance  lo  que  pasó    encontró: 

Las  riendas  tomad,  señor, 
coa  aquesta  mano  misma 
con  que  asides  el  escudo, 
y  ferid  en  la  morisma. 

El  reV,  como  sabe  poco, 
luego  allí  les  respondía: 
— Con  esa  tengo  el  escudo, 
tenellas  yo  no  podría, 
ponédmelas  en  la  boca, 
que  sin  embarazo  iba< 


i*  i*t 
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había  burlado  los  cálculos  públicos,  logrando,  á  pesar 
de  sus  años  verse  reproducido  en  una  hija ,  destinada 
á  causar  grandes  novedades  en  Aragón  y  en  toda  Es-» 
paña. 

Repugna  ciertamente  asi  al  genio  apocado  de  don 
Ramiro  como  á  la  resolución  que  luego  tomó  de  abdi- 
car el  cetro  y  volver  á  la  vida  religiosa,  el  hecho  rui- 
doso y  la  sangrienta  ejecución  que  algunos  autores  le 
han  atribuido,  conocida  con  el  nombre  simbólico  de  la 
Campana  de  Huesca.  Cuentan  ,  pues ,  que  habiendo 
enviado  un  roensagero  á  consultar  con  el  abad  de  su 
antiguo  monasterio  de  Saint  Pons  de  Thomieres  cómo 
deberia  conducirse  para  tener  tranquilo  el  reino  y  su- 
misos á  los  magnates  que  le  menospreciaban,  el  buen 
abad  hizo  entrar  consigo  en  la  huerta  del  convento  al 
enviado  del  rey,  y  á  su  presencia,  á  imitación  y  ejem- 
plo de  Tarquino  en  Roma,  fuá  derribando  y  descabe* 
zando  las  mas  altas  coles  y  lozanas  plantas  que  en  el 
huerto  habia ,  advirtiéndole  que  por  toda  respuesta 
contase  al  rey  lo  que  habia  visto  y  presenciado.  Con 
esto  don  Ramiro  convocó  (1  i  36)  á  todos  los  ricos-hom- 
bres^ caballeros  y  procuradores  de  la^  villas  y  luga- 
res de  Aragón  para  que  se  juntasen  en  cortes  en  la 
ciudad  de  Huesca*  Congregados  que  fueron,  espúsoles 
la  peregrina  especie  de  que  quería  fundir  una  campa- 
na cuya  voz  habia  de  oírse  y  resonar  en  todo  el  rei- 
no, á  fin  de  convocar  la  gente  siempre  que  fuera  me- 
nester.  El  proyecto  espitó  la  burla  de  los  magnates 
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aragoneses,  pero  nadie  penetró  la  oculta  y  misteriosa 
significación  que  envolvía.  Desapercibidos  fueron  con- 
curriendo un  dia  Tos  grandes  al  palacio  del  rey  ,  el 
cual  habia  colocado  en  una  pieza  personas  de  su  con- 
fianza que  ejecutaran  su  atroz  designio.  De  esta  mane- 
ra, en  cumplimiento  de  sus  instrucciones,  fueron  uno 
á  uno  degollados  hasta  quince  ricos-hombres  de  los 
mas  principales,  cuyas  cabezas  hizo  colgar  en  una  bó- 
veda subterránea  que  aun  se  conserva.  El  sangriento 
espectáculo,  manifestado  al  público,  hizo,  dicen,  mas 
moderados  y  contenidos  á  los  grandes.  La  anécdota, 
aun  cuando  no  se  apoya  en  documento  alguno  históri- 
co fehaciente  ;  podria  ser  creíble  si  se  tratara  de  un 
príncipe  mas  cruel  ó  severo  que  don  Ramiro,  ó  de  mas 
ánimo  y  resolución  que  él;  pero  aplicada  al  rey-mon- 
je» y  no  confirmada  por  la  historia  »  nos  parece  inve* 
rosímil  é  inadmisible  ^^K 

Lo  que  hizo  don  Ramiro  en  aquellas  cortes  fué 
anunciar  su  pensamiento  y  resolución  de  despren- 
derse de  una  corona  tan  erizada  para  él  de  espinas  y 

(4}  El  juicioso  Zurita  cuenta  Rodrigo ,  ni  el  cronista  de  Alfon- 
este  suceso  con  duda  y  deseen-  so  Vil. ,  ni  el  Anónimo  de  Saha- 
fianza.  Traggia  en  su  citada  Me-  gun  y  su  interpolador,  que  fueron 
moria  supone  con  Garibay ,  Briz  Jos  escritores  mas  inmediatos  al 
Martinez  y  Abarca,  oque  este  fué  Suceso  que  se  supone,  hablan  una 
un  cuento  fonado  para  dar  color  palabra  de  un  hecho  tan  ruidoso 
¿  la  inutilidad  de  aon  Ramiro,  so-  y  que  tan  honda  impresión  ha- 
bré el  verdadero  castigo  ó  justicia  bria  causado  en  los  ánimos.  El 
ejecutada  en  4436  en  algunos  re-  ilustre  académico  citado  espone 
hencs  que  se  hallaban  en  Huesca,  otras  varias  razones,  que  nos  pa- 
segun  Jos  anales  ó  memorias  de  recen  concluyentes ,  para  probar 
Cataluña  que  alega  Zurita.»  Lo  la  falsedad  de  la  Campana,  ó  mas 
cierto  es  que  ni  el  arzobispo  don  bien  de  la  Campanada  de  Huesca. 
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de  dificultades,  y  de  retirarse  otra  vez  á  la  vida  reli«- 
giosa  y  privada ,  puesto  que  tenia  ya  una  hija  en 
quien  recayese  la  sucesión  del  reino.  Tratóse  en  su 
virtud  del  casamiento  de  la  infanta ,  aunque  era  á  la 
sazón  una  niña  de  dos  años.  Hubiérala  dado  acaso  el 
débil  don  Ramón  al  emperador  don  Alfonso  que  la 
destinaba  para  su  hijo  primogénito,  si  los  aragoneses, 
que  ni  olvidaban  sus  recientes  discordias  y  antipatías 
con  los  castellanos ,  ni  querían  de  modo  alguno  que  el 
reino  de  Aragón  se  incorporase  con  el  de  Castilla ,  no 
le  hubieran  persuadido  á  que  la  desposara  con  el 
conde  don  Ramón  Berenguer  IV.  de  Barcelona,  que 
por  su  valor  y  sus  virtudes,  por  la  inmediación  de  los 
dos  estados  y  por  la  mayor  analogía  de  costumbres 
entre  los  naturales  de  uno  y  otro  reino,  les  ofrecía 
mayores  ventajas,  suponiendo  que  asi  no  tendrían 
tampoco  por  enemigo  al  de  Castilla  atendiendo  el  es- 
trecho deudo  y  amistad  que  le  unia  con  el  barcelonés, 
como  hermano  que  este  era  de  la  emperatriz.  Ayudó 
á  estas  negociaciones  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
senescal  de  Cataluña  y  uno  de  los  magnates  de  mas 
influjo.  Decidió,  pues,  don  Ramiro  dar  su  hija  en  es- 
ponsales al  conde  de  Barcelona,*  y  hallándose  elll  de 
agosto  de  1 1 37  en  Barbastro  se  concertó  el  matrimo- 
nio de  la  infanta  doña  Petronila  con  don  Ramón  Be- 

• 

renguer,  dándole  con  ella  todo  el  reino  de  Aragón, 
cuanto  se  extendía  y  había  sido  poseído  y  adquirido 
por  el  rey  don  Sancho  su  padre  y  por  don  .Pedro  y 
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don  Alfonso  sus  hermanos ,  salvos  los  usos  y  coslum- 
bres  que  en  tiempo  de  sus  antecesores  luvieroa  los 
aragoneses,  y  reservándose  el  honor  y  título  de  rey  ^^K 
En  su  consecuencia  todos  los  burgeses  de  Huesca 
hicieron  juramento  de  obediencia  y  fidelidad  (S4  de 
agosto]  al  conde  de  Barcelona  y  nuevo  rey  de  Ara- 
gón ^^K  Y  mas  adelante  en  27  de  agosto  y  1 3  de  no- 
viembre, hallándose  don  Ramiro  en  Zaragoza,  con- 
firmó de  nuevo  á  presencia  de  los  ricos-hombres  de 
Aragón  su  abdicación  absoluta  del  reino  á  favor  de 
don  Ramón  Berenguer,  y  para  que  no  hubiese  duda 
en  ello  le  hizo  cesión  de  cuanto  le  hubiera  retenido  ó 
reservado  cuando  le  entregó  su  hija  ^^^.  Hecha  esta 
solemne  renuncia,  se  retiró  don  Ramiro  á  San  Pedro 
el  Viejo  de  Huesca ,  donde  principalmente  pasó  el  resto 
de  sus  dias,  no  volviendo  á  tomar  parte  en  los  nego- 
cios públicos ,  y  haciendo  una  vida  retirada  y  oscura 
hasta  mas  demediado  el  siglo  XII.  en  que  falleció  ^*\ 
De  esta  manera  aquel  reino  que  en  tiempo  de 
Alfonso  el  Batallador  parecía  que  iba  á  absorber  en 
sí  todos  los  estados  cristianos  de  España,  comenaaó 
por  sufrir  con  Ramiro  el  Monje  la  desmembración  de 
Navarra ,  continuó  por  hacerse  feudatario  del  de  Ga&- 

(4)    Archivo  de  la  corona  de  montos  que  prueban  haber  estado 

AragoD,  porga m.  a.  86.  también  en  San  Juan  de  la  Peña, 

(t)  ,  Ibid.  pergam.  n.  76.  Borja  y  otros  puntos.  Se  cree  que 

(3)  Ibid.  pergam.  numeres  85  vivió  nasta  4454.  De  su  espasa 
y  87. .  dona  Inés  apenas  quedó  memoria 

(4)  No  estuvo  siempre  después  alguna ;  innérese  qne  se  rediiyo 
de  su  renuncia  en  Huesca ,  como  también  á  la  vida  privada, 
algunos  han  escrito.  Hay  docti- 
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lilla  y  concluyó  por  incorporarse  al  condado  de  Bar- 
celona, acabando  asi  la  línea  mascolina  de  los  vigo- 
rosos monarcas  aragoneses ,  á  los  ciento  y  caalro  años 
de  haber  comenzado  ¿  reinar  el  primer  Ramiro;  todo 
por  haber  puesto  la  corona  en  la  cabeza  de  un  monje, 
que  en  el  espacio  de  tres  años  trocó  el  sayal  y  la  co- 
gulla por  el  manto  y  la  diadema ,  cambió  el  sacer- 
docio por  el  matrimonio,  tuvo  una  hija ,  la  desposó, 
cnagenó  el  reino  y  se  volvió  á  un  retiro  de  donde  no 
debió  haber  salido  nunca. 

Gran  novedad  fué  para  España  la  reunión  de  es- 
tos dos  estados  bajo  el  cetro  de  un  solo  príncipe,  y 
uno  de  los  pasos  mas  avanzados  que  en  aquellos  si- 
glos se  dieron  hAcia  la  unidad  de  la  monarquía.  Mas 
por  lo  mismo  que  en  adelante  habremos  de  conside- 
rar ya  á  Cataluña  y  Aragón  como  vffk  solo  reino,  ne- 
cesitamos exponer  cual  era  la  situación  de  Cataluña 
antes  y  al  tiempo  de  verificarse  este  importante  su- 
ceso. 

Dejamos  en  el  capítulo  III.  de  este  libro  posesio- 
nado del  condado  de  Barcelona  á  don  Ramón  Beren- 
guer  III.,  llamado  el  Grande,  hijo  del  Asesinado  y  so- 
brino del  Fratricida.  Indicamos  también  los  felices 
auspicios  con  que  se  habia  inaugurado  el  gobierno 
del  joven  príncipe ,  cuyos  primeros  años  se  habían 
pasado  entre  sobresaltos  y  agitaciones.  Educado  en  la 
escuela  de  las  campañas ,  animoso  de  corazón  y  re- 
suelto, aliado  y  amigo  de  los  belicosos  y  denodados 
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condes  de  Pallars  y  de  Urgel ,  hizose  pronto  temible 
á  los  mahometanos  y  contribuyó  no  poco  á  derribar 
el  emirato  de  Zaragoza  tan  tenazmente  sostenido  por 
los  terribles  Beni-Hud.  El  caudillo  Mohammed  ben  Al- 
hag  que  de  orden  de  Temim  habia  hecho  una  algara 
devastadora  á  tierras  de  Cataluña  (1109),  se  vio  á 
su  regreso  sorprendido  por  los  montañeses  catalanes 
en  las  fragosidades  de  las  breñas ,  y  allí  pereció  con 
multitud  de  almorávides  y  la  mayor  parte  do  los  ca- 
balleros de  Lamtuna  que  le  acompañaban  ^*' .  Envía- 
do  luego  contra  el  barcelonés  con  mas  poderosa  hues- 
te el  walí  de  Murcia  Abu  Bekr  ben  Ibrabim ,  taló  los 
campos  catalanes  Jncendió  alquerías,  robó  ganados  y 
frutos,  y  desvastó  de  nuevo  las  comarcas;  mas  ha- 
biéndose juntado  catalanes  y  aragoneses  para  cerrarle 
el  paso  en  su  retirada,  vióse  empeñado  en  un  serio 
combate ,  en  que  si  no  fué  del  todo  desbaratado,  por 
lo  menos  setecientos  musulmaoes  lograron ,  al  decir 
de  los  historiadores  árabes,  «la  corona  del  martirio.» 
Un  suceso  doméstico  vino  en  este  tiempo  á  afli- 
gir el  corazón  del  animoso  conde  barcelonés,  á  saber, 
la  muerte  de  su  segunda  esposa  doña  Almodis,  que 
le  dejó  sin  darle  sucesión.  Mas  aquello  mismo  que  le 
afectó  como  esposo  fué  ocasión  de  engrandecimiento 
para  el  país  y  de  agregarse  nuevas  joyas  á  la  corona 
condal ;  puesto  que  quedando  en  aptitud  de  cootraer 

(4}    Conde,  part.  IH.  cap<  24. 
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terceras  nupcias »  enlazóse  en  1412  con  doña  Dulcia, 
heredera  de  los  condes  de  Provenza»  que  le  trajo 
aquellas  ricas  y  cultas  posesiones,  y  agregó  á  Cataluña 
el  célebre  pais  de  la  gaya  ciencia  que  tan  buenos  imi- 
tadores encontró  en  los  catalanes  y  cuyo  contacto  tanto 
influyó  en  el  desarrollo  de  la  literatura  y  de  la  civiliza- 
ción catalana.  Coincidió  con  este  suceso  la  incorporación 
del  condado  de  Besalú  al  de  Barcelona  por  muerte  sin 
sucesión  de  su  últimocond^  Bernardo,  en  conformidad 
á  un  pacto  anterior.  Con  esto  y  con  haberse  visto  for- 
zados el  vizconde  A  ton  de  Car  casona  y  su  feroz  hijo 
Roger  á  reconocerse  feudatarios  del  de  Barcelona 
obligándose  á  servirle  y  valerle  como  vasallos ,  vcia 
don  Ramón  Berenguer  el  Grande  ensancharse  sus 
dominios  con  la  agregación  de  pingües  estados,  y 
quedaba  en  disposición  de  acometer  empresas  que 
hablan  de  elevar  muy  alto  su  nombre  y  su  fama.  Una 
feliz  casualidad  vino  á  abrirle  un  nuevo  camino  de 
gloría. 

La  república  de  Pisa,  cansada  de  sufrir  las  conti- 
nuas y  molestas  incursiones  con  que  la  fatigaban  los 
sarracenos  de  las  islas  Baleares,  resolvió  al  fio  tomar 
venganza  de  sus  importunos  enemigos ,  y  armó  una 
flota  para  ir  á  buscarlos  á  las  mismas  islas  en  que  se 
guarecían.  El  papa  Pascual  II.  concedió  á  esta  em- 
presa los  honores  de  cruzada  ,  y  en  agosto  de  1 1 1 3 
se  dio  á  la  vela  aquella  escuadra  de  voluntarios  ita- 
lianos que  de  todas  partes,  como  á  una  guerra  santa. 
Tono  IV.  35 
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habían  acudido.  Una  tempestad  los  arrojó  á  primeros 
de  setiembre  á  la  costa  oriental  de  Cataluña,  que  ellos 
creyeron  ya  ser  Mallorca.  Difundióse  entre  los  cata- 
lanes la  nueva  del  desembarco  de  aquella  gente  ,  y 
del  objeto  de  su  empresa.  Ellos  también  habian  es* 
perimentado  vejaciones  de  parle  de  los  árabes  isle- 
ños ,  y  pidieron  concurrir  á  la  venganza  y  ser  incor- 
porados en  la  expedición.  El  conde  accedió  á  la  pe- 
tición desús  pueblos,  y conftrenció  con  los  písanos,  los 
cuales  no  solo  admitieron  por  compañeros  á  los  cata- 
lanes ,  sino  que  dieron  á  don  Ramón  Berenguer  el 
mando  supremo  de  las  fuerzas.  Pasóse  aquel  invierno 
en  preparativos,  y  en  junio  de  1 1 1 4  tomó  la  armada 
el  rumbo  de  las  islas.  La  primera  que  sucumbió  á  las 
armas  cristianas  fué  Ibiza.  El  1 0  de  agosto  se  apo- 
deraron los  cruzados  del  último  baluarte ,  y  demoli- 
das las  fortificaciones  y  repartido  el  botin  ,  izó  la  es- 
cuadra para  Mallorca.  Desembarcado  que  hubo  el 
ejército  aliado,  dirigióse  á  embestir  la  capital.  Largo 
fué  el  cerco,  los  combates  muchos,  varios  los  azares, 
disputados  los  asaltos,  y  sensibles  las  pérdidas  ;  pero 
fué  mayor  la  constancia ,  y  el  conde  tuvo  buenas  y 
muchas  ocasiones  de  mostrar  alli  su  denuedo  y  lo  que 
valia  su  espada.  Al  fin,  después  de  pasar  muchos  tra- 
bajos y  aun  enfermedades  en  la  cruda  estación  del 
invierno,  á  principios  de  febrero  del  año  H 1 5  se  or- 
denó el  general  asalto  por  tres  partes  del  muro  si- 
multáneamente ;  hasta  diez  veces  fueron  rechazados 
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los  cristiaoosi  pero  ni  por  eso  se  entibió  su  ardor  im- 
petuoso; apoderáronse  del  primer  recinto ,  los  demás 
cedieron  ya  pronto  á  su  furia  ;  todo  fué  desde  enton- 
ces mortandad  y  estrago ,  y  al  través  de  la  ruina  y 
desolación,  y  de  los  ayes  y  lamentos,  y  de  aquel  cua* 
dro  de  horror  y  de  muerte  ,  un  espectáculo  consola- 
dor y  tierno  se  ofrecía  á  los  ojos  de  los  cristianos  ,  el 
de  los  cautivos  cuyas  cadenas  rompían ,  y  que  ae  ava- 
lanzaban  á  llenar  de  bendiciones  y  abrazos  á  sus  li- 
bertadores ^^K 

Grande  fué  aquella  expedición  y  conquista,  y  apa- 
rece mayor  cuanto  mas  se  consideran  las  dificultades 
de  aquel  tiempo.  Mucha  gloria  recogió  en  ella  el 
conde  don  Ramón  Berenguer,  no  tanto  por  la  parte 
real  de  adquisición  de  un  territorio  que  por  entonces 
no  había  de  poder  conservar,  como  por  el  influjo  mo- 
ral que  adquiría  su  nombre,  por  el  prestigio  que 
aquel  triunfo  daba  á  las  armas  catalanas,  por  el  im- 
pulso y  desarrollo  que  habia  de  tomar  su  marina  y 
por  la  oomuaicacion  y  tráfico  en  que  babian  de  que- 

_    • 

dar  con  aquellos  italianos.  Por  lo  demás  ni  estos  po«* 
dian  mantener  lo  conquistado;  ni  la  naturaleza  de 

(4)  Nuestro  malogrado  amigo  enSanFelió  de  Guixoles  entre  el 
el  señor  Piferrer,  en  sus  Becuer-  conde  don  Ramón  Berpnguer  III. 
dos  y  bellezas  de  España  (tomos  y  los  písanos ,  y  otro»  que  confir- 
de  Mallorca  y  Cataluña) ,  insertó  ma  la  crónica  Gesta  tnumphalia 
curiosos  documentos  y  pormeno-  per  Písanos  facta^  etc,  de  Mura- 
res acerca  de  esta  famosa  espedi-  tori.  En  esta  interesante  obra 
cion  de  pisanos  y  catalanes  a  las  hallará  el  que  las  desee  circuns- 
Baleares,  sacados  del  Archivo  ge-  tancias  é  incidentes  en  que  no  le 
neral  de  la  corona  de  Arasen,  tales  es  dado  detenerse  á  un  nistoria- 
comoelfionyeoio  c6l6braaoeQ4443  dor  general. 
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aquel  ejército  allegado  de  tan  diversas  gentes  lo  per. 
mítia»  dí  lo  consentian  tampoco  las  circunstancias  de 
Cataluña  acometida  en  su  ausencia  y  ostígada  por 
multitud  de  taifas  muslímicas.  Ademas  que  Yussuf  no 
se  habia  descuidado  en  enviar  sus  naves  al  socorro  de 
aquellas  islas;  y  por  todas  estas  razones  los  cristianos 
obraron  con  prudencia  en  dejar  á  Mallorca  y  regre- 
sar á  sus  respectivos  paises,  llenos  de  gloria,  de  ri- 
quezas y  de  cautivos  moros.  Y  no  por  eso  fué  in- 
fructuosa aquella  empresa:  el  orgullo  musulmán  que- 
daba abatido;  ya  no  podian  infestar  los  mares  con 
sus  piraterías  tan  á  mansalva  como  antes;  los  catala- 
nes comprendieron  toda  la  utilidad  que  podia  pi^es- 
tarlesla  marina  asi  para  las  conquistas  como  para  el 
comercio,  y  se  dieron  á  fomentarla,  y  sirvióles  no 
poco  para  la  seguridad  de  sus  costas  y  para  el  tráfico 
mercantil  en  que  hablan  de  ser  luego  tan  afamados. 
Supónese  el  regocijo  con  que  al  regreso  de  tan 
gloriosa'  jornada  serian  recibidos  los  catalanes  expe- 
dicionarios. Tenia  ya  entonces  Alfonso  el  Batallador 
harto  entretenidos  á  los  moros  de  todas  aquellas  par- 
tes, lo  que  debió  proporcionar  al  conde  de  Barcelona 
tiempo  y  desahogo  para  acrecentar  sus  fuerzas  nava- 
les,  á  que  le  ayudaron  sus  subditos  con  prodigiosa 
actividad,  particularmente  los  barceloneses.  Ello  es 
que  á  poco  tiempo  vióse  una  numerosa  flota  catalana 
surcar  atrevidamente  las  aguas  del  Mediterráneo. 
En  ella  iba  el  conde  don  Ramón  con  bastantes  pre- 
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lados  y  barones»  y  la  competente  dotación  de  hombres 
de  armas.  No  tardó  la  escuadra  en  arribar  á  Genova, 
donde  bailó  honroso  recibimiento.  De  allí  tomó  el  rum- 
bo á  Pisa:  de  esperar  era  que  el  gefe  de  la  expedición 
aliada  de  catalanes  y  písanos  á  Mallorca  recibiese 
allí  mayores  obsequios.  Y  en  efecto ,  cuentan  las  cró- 
nicas que  al  tomar  tierra  fué  recibido  en  procesión 
solemne»  y  que  á  esta  primera  acogida  correspon- 
dieron los  ulteriores  agasajos.  Renovada  allí  y  es- 
trechada la  alianza  y  la  amistad  con  los  que  una  feliz 
casualidad  habia  hecho  antes  amigos ,  onvió  el  conde 
don  Ramón  desde  Pisa  una  embajada  al  pontífice 
Pascual  II.  solicitando  otorgase  los  honores  de  cruza- 
da á  los  que  le  ayudasen  á  la  guerra  que  pensaba 
emprender  contra  los  moros  de  Cataluña*  El  papa 
condescendió  gustoso  con  los  deseos  del  conde»  y 
Pascual  II.  «no  hizo  mas  que  expedir  una  bula  mas  de 
este  género;  que  casi  le  iban  haciendo  los  pontífices 
el  medio  ordinario  de  alentar  los  cristianos  á  la 
guerra. 

Contento  el  barcelonés  con  el  buen  éxito  de  sus 
negociaciones,  emprendió  el  regreso  á  su  patria.  A 
su  paso  por  Provenza  halló  que  la  fortaleza  de  Fossis 
ó  Castellfoix  se  habia  rebelado  y  separádose  de  su 
obediencia.  Dispuso  saltar  á  tierra  con  su  gente»  y  de 
tal  modo  fué  cercada  y  batida  la  ciudad  por  los  bar- 
celoneses, que  tomándola  á  viva  fuerza  pudieron  pro- 
seguir con  la  satisfacción  de  no  dejar  á  sus  espaldas 
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plaza  alguna  enemiga.  En  este  tiempo  se  había  enri* 
quecido  el  condado  de  Barcelona  con  otra  nueva  he- 
rencia semejante  á  la  del  condado  de  Besalú.  Bernar- 
do Guillermo  conde  de  Cerdaña  había  muerto  sin  hi- 

i 

jo6,  y  con  arreglo  á  la  condición  con  que  su  hermano 
Guillermo  Jordán  le  habla  instituido  heredero,  pasa- 
ba su  condado  al  de  Barcelona.  Asi  iban  reuniéndose 
en  Ramón  Berenguer  IlL  los  diferentes  estados  en 
que  desde  el  tiempo  de  los  Wifredos  andaba  dividida 
la  Cataluña  (de  i  1 1 6  á  1120). 

Aunque  el  norte  fijo  de  los  pensamientos  del  con- 
de don  Ramón  había  sido  siempre  la  reconquista  de 
la  importante  plaza  de  Tortosa»  dedicóse  primero, 
por  lo  mismo  que  habla  tenido  mas  de  una  ocasión 
de  conocer  las  dificultades  de  aquella  empresa,  á 
asegurar  los  puntos  comarcanos.  Fué  uno  de  estos  la 
célebre  Tarragona,  que  aunque  recobrada 4)or  su  tío, 
el  Fratricida,  continuaba  arruinada  y  desierta,  ex- 
puesta siempre  á  los  rudos  ataques  de  los  Almorávi- 
des. Ayudóle  á  su  restauración  el  santo  obispo  Ola- 
guer,  á  quien  el  conde  nombró  para  aquella  silla  ar- 
zobispal, reiterando  la  donación  que  á  aquella  Iglesia 
había  hecho  su  tío  de  la  ciudad  y  su  territorio, 
añadiéndole  á  Tortosa^  «cuando  la  divina  ciernen** 
cia  quisiera  volverla  al  pueblo  cristiano.»  El  olnspo 
Olaguer  pesó  á  Roqaa,  obtuvo  la  confirmación  del  ar- 
zobispado, loe  honores  de  legado  pontificio,  y  una 
b  ula  promoviendo  la  cruzada  para  libertar  las  iglesias 
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españolas.  La  venida  deOlagaer,  y  la  alianza  con  Ge- 
nova y  Pisa  alentaron  al  conde  á  llevar  sus  estandartes 
por  las  campiñasdeTortosa  hasta  el  pie  délas  murallas 
de  Lérida.  El  resaltado  de  este  atrevido  movimiento 
fué  poner  al  walí  de  Lérida  en  la  precisión  de  cele- 
brar nn  convenio  por  el  que  se  le  hacia  tributario  de 
ambas  ciudades,  y  le  entregaba  los  mejores  castillos 
de  aquella  ribera:  en  cambio  el  barcelonés  le  concedió 
algunos  honores  en  Barcelona  y  Gerona,  y  le  prome- 
tió tenerle  prontas  para  el  verano  siguiente  veinte  ga- 
leras y  los  barcos  necesarios  para  trasportar  ¿  Mallorca 
doscientos  caballos  y  su  servidumbre  ^^K 

No  fué  tan  próspera  la  suerte  de  las  armas  al 
conde  don  Ramón  Berenguer  en  los  años  que  media* 
ron  delHSO  al  11  SIS.  Distraído  en  este  tiempo  don 
Alfonso  el  Batallador  con  sus  osadas  escursíones  á  Va-* 
lencia.  Murcia  y  Andalucía,  quedó  solo  el  barcelonés 
para  resistir  á  los  Almorávides  que  con  el  grueso  de 
sus  fuerzas  se  arrojaron  otra  veza  vengar  sus  ultrages 
en  Lérida  yTortosa.  Las  historias  hablan  de  una  desas- 
trosa derrota  que  sufrieron  los  catalanes  delante  del 
castillo  de  Gorbins  entre  Lérida  y  Balaguer,  en  que 
de  tal  modo  fueron  deshechos  los  cristianos ,  qne  solo 

(4)    En  el  Archivo  de  Barcelona  Raimundum  barcMnonensenij  co- 

(Coleccioo  de  escriUraa  rolladas  rmUm  et  marchionem :  qtiod  d$ 

del  conde  Bamon  Berenguer  TIL,  ista  hora  iñ  antea  sini  cunid  tn- 

Búmero  129)  hemos  visto  original  terseet  fd$le$,  úm  uUo'm(Áo 

el  convenio  celebrado  en  setTem-  inyenio  et  enganno ,  etc.»  T  apa- 

bre  de  4410,  cfue  empieza  asi:  rece  fínnado  por  el  conde  dou  Ha- 

«Hecest converúentia que est (acta  moa,  á  cuya  firma  sigue  la  de 

Mer  Alchaid  Avifilel  et  dominum  Avi^lel  en  árabe. 
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qoedaron  de  su  ejército  cortas  y  despedazadas  reli- 
quias. A  este  estrago  se  añadió  la  guerra  que  á  doa 
RamoD  le  fué  movida  por  don  Alfonso  Jordau  de  lo- 
losa  sobre  el  condado  de  Provenza,  y  en  que  tuvo  que 
venir  á  una  transacción,  por  la  que  se  convino  en  que 
se  partiesen  en  iguales  porciones  la  Provenza  y  Avi- 
ñon ,  quedando  por  don  Alfonso  el  castillo  de  Belcaire 
y  la  tierra  de  Argencía ,  concertándose  ademas  que 
cualquiera  de  las  dos  condesas  que  muriese  sin  hijos 
fuese  devuelta  su  poixúon  á  la  que  sobreviviera.  Hi- 
zose  este  pacto  á  1 5  de  setiembre  de  4  4  25. 

Conocieron  ambos  príncipes,  el  de  Aragón  y  el 
de  Barcelona ,  la  conveniencia  y  aun  necesidad  de 
aunar  sus  esfuerzos  para  mejor  resistir  al  enemigo 
común,  y  al  efecto  tuvieron  una  entrevista,  en  que 
quedó  acordada  una  unión ,  que  no  era  sino  el  prin- 
cipio y  anuncio  de  la  que  en  breves  años  habia  de  es* 
trochar  los  dos  reinos  hasta  refundirse  las  dos  coro- 
nas. Mutuas  eran ,  sino  iguales  las  ventajas  de  esta 
alianza.  El  de  Aragón ,  cuyo  poder  era  mayor  por 
tierra ,  aseguraba  sus  posesiones  y  quedaba  desemr- 
barazado  para  atender  á  la  parte  de  Castilla  por  do^de 
Alfonso  VIL  en  aquella  sazón  se  presentaba  amena- 
zante. El  de  Barcelona ,  mas  poderoso  por  mar,  que- 
daba apto  para  atender  á  sus  aprestos  navales  y 
para  dar  ensanche  á  la  contratación  y  al  tráfico, 
que  se  hacía  de  cada  día  mas  activo.  Asi  se  en* 
contró  bastante  fuerte  hasta  para  imponer  leyes  á  la 
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república  de  Genova ,  que  ya  se  hallaba  en  guerra  con 
la  de  Pisa.  Y  en  1 1 27  celebró  un  convenio  con 
Roger,  príncipe  de  la  Pulla  y  de  Sicilia ,  en  que  le 
prometió  enviarle  para  el  próximo  verano  una  escua- 
dra de  cincuenta  galeras;  argnmentograndedel  poder 
marítimo  que  alcanzaba  ya  Cataluña  y  del  rápido  pro- 
greso que  en  corto  tiempo  habia  tomado»  al  cual  se 
conoce  bien  lo  que  ayudaba  el  genio  y  disposición 
de  sus  naturales.  En  aquel  mismo  año,  no  descui- 
dando los  negocios  del  interior,  humilló  al  conde  de 
Ampurias  Hugo  Ponce,  cuyas  demasías  y  altivez 
obligaron  á  don  Ramón  Berenguer  á  apelar  á  las  ar- 
mas 9  y  haciéndole  pasar  por  la  mengua  de  ver  derri- 
badas las  fortalezas  que  habia  erigido  de  nuevo,  le 
forzó  á  no  conservar  sino  las  que  la  ley  le  permitía 
como  dependiente  del  conde  de  Barcelona. 

En  la  historia  de  Castilla  hemos  hablado  del  enlace 
que  en  1428  celebró  don  Alfonso  VIL  con  dona  Be- 
renguela,  hija  del  conde  don  Ramón  Berenguer,  cuyo 
casamiento  robusteció  también  el  poder  del  catalán, 
y  echó  los  cimientos  de  las  relaciones  y  alianzas  que 
habían  de  mediar  después  entre  aquellos  dos  distan-* 
tes  estados. 

Mas  á  poco  tiempo,  debilitado  ya  el  conde  por  la 
edad  y  por  las  fatigas ,  enflaquecidas  sus  manos  y  fal- 
tas de  robustez  para  seguir  manejando  la  espada, 
muerta  ya  su  tercera  esposa  doña  Dulcía  ,  y  presin- 
tiendo acaso  que  se  le  aproximaba  la  hora  de  dejar  él 
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tambiea  los  trabajos  de  la  tierra  ,  en  julio  de  4 1 29 
.  hizo  profesión  de  hermano  Templario  en  manos  del 
caballero  Hugo  RigaU  que  con  su  compañero  Bernar- 
do habia  venido  á  aclimatar  en  Cataluña  la  orden  y 
milicia  del  Templo,  acompañando  la  profesión  con  la 
donación  del  castillo  y  territorio  de  Grañena  ,  oomo 
punto  avanzado  de  la  frontera ,  para  que  pudiese 
aquella  milicia  tener  parte  en  la  conquista  de  la  im^ 
portante  plaza  de  Lérida.  Cuando  sintió  que  iba  á 
sonar  pronto  la  hora  de  bajar  al  sepulcro,  se  hizo  ooo« 
diioir  en  una  pobre  cama  al  hospital  de  Santa  Eula^ 
lia,  y  en  aquel  humilde  trage  y  sitio  le  cogióla  muer- 
te en  1 9  de  julio  de  4 1 31 »  al  año  justo  de  haber  pro'^ 
fesado  de  Templario. 

Tai  fué  el  fin  del  conde  don  Ramón  Berengner  IIL 
el  Grande*  el  conquistador  de  Mallorca,  el  que  echó 
los  dmientoB  de  la  marina  catalana  y  dio  el  primer 
impulso  al  desarrollo  de  su  industria  y  su  comercio, 
el  que  en  tan  revueltos  tiempos  se  había  hecho  res^ 
pelar  de  las  naciones  estrangeras,  é  impuesto  duras 
condiciones  á  sus  naves,  el  que  habia  traido  á  Cata* 
luna  un  tráfico,  una. literatura  y  una  civilización  que 
habia  de  producir  un  cambio  benéfico  en  su  estado  so- 
cial. A  su  muerte  componíase  su  estado  de  los  condados 
de  Barcelona,  Tarragona,  Vich,  Manresa,  Gerona,  Pe- 
retada ,  Besalú,  Cerdaña,  Conflent,  Yalleepin,  Fono-- 
llet;  Perapertnsa,  Carcasona,  Redes,  Provenza  y  mh 
merosas  posesiones  bacía  el  Noguera  Ribagorzana. 
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Heredólo  todo  su  hijo  mayor  doQ  Raimm  Beren-* 
gver  IV.,  escepto  la  Proveaza,  qae  dejó  á  m  segundo 
hijo  don  Berengoer  Ramón.  Comeozó  el  nueto  conde 
de  Saroelona  ma  y  pronto  á  acreditar  qom  era  digno 
siicesar  de  Berenguer  el  Grande ,  y  mostró  su  res^ 
peto  y  amor  á  la  jnsticia,  remitiendo,  siendo  el  sobe** 
rano,  á  la  decisión  de  on  tribunal ,  presidido  por  el 
arzobispo  Olaguer,  un  litigio  que  traia  con  la  familia 
llamada  de  los  Castellet,  cuyo  pleito  ,  atendidas  cir- 
cunspectamente todas  las  pruebas,  se  falló  en  su  favor. 

Don  Ramón  Berenguer  IV.  quiso  dar  cima  al  pen- 
samiento de  su  padre,  sancionando  el  definitivo' esta- 
blecímienlo  de  los  Templarios  en  Cataluña.  Y  ha- 
biendo promovido  el  arzobispo  Olaguer  una  de  esas 
asambleas  mixtas  de  religiosas  y  políticas,  llamadas 
concilios,  determinóse  en  ella  la  admisión  solemne  de 
la  milicia  del  Templo  en  1 1 33,  que  sancionó  el  conde 
don  Ramón  como  soberano,  dando  á  los  caballeros  el 
castillo  de  Barbera,  en  la^  ásperas  montañas  de  Pra- 
dos, frontero  de  Lérida  y  Tortosa,  la  mas  fuerte  gua- 
rida que  conservaban  todavía  los  infieles. 

Sucedió  al  año  siguiente  la  desastrosa  batalla  de 
Fraga,  en  que  murió  don  Alfonso  el  Batallador  ,  y 
cuya  muerte  vino  á  cambiar  la  faz  de  todos  los  esta- 
dos cristianos  españoles.  Desde  la  elección  de  don 
Ramiro  el  Monje  hemos  apuntado  ya  las  relaciones 
del  conde  de  Barcelona  con  el  monarca  de  Castilla,  la 
ida  de  aquel  á  Zaragoza,  sus  tratos  con  Alfonso  VII., 
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y  cuanto  medió  hasta  el  casamiento  de  futuro  de  la 
infanta  doña  Petronila  con  el  conde  de  Barcelona  don 
Ramón  Berenguer  lY  • »  y  la  incorporación  de  Aragón 
con  Cataluña  por  la  cesión  que  de  sus  estados  hizo 
don  Ramiro,  que  es  hasta  donde  en  el  presente  capí- 
tulo nos  propusimos  llegar.  Desde  ahora  la  historia  de 
Cataluña  es  la  historia  de  Aragón,  porque  ya  consti- 
tuyen un  solo  estado. 
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cuenta batallas  felices. — ^Muere  en  Medinaceli. — ^Epita-  • 
fios  de  su  sepulcro 34  á  83 

CAPITULO  XIX. 

caída  T  DISOLUCIÓN  DEL  CALIFATO. 

»e1002  álOSI. 

Justos  temores  y  alarmas  de  los  musulmanes. — Gobierno 
de  Abdelmelik,  hijo  y  sucesor  de  Almanzor,  como  primer 
ministro  del  califaBixem.-^Sus  campanas  contra  los  cris-  . 
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tianos:  su  muerte  .—Gobierno  de  AbáerraiHnaii,  segan- 
do hijo  de  Almanzor.— Infundado  orftuUo  de  este  hagib: 
su  desmedida  ambición:  hácese  nombrar  sucesor  del  ca<- 
r  lifa.— Terrible  castigo  de  su  loca  Presunción .—Hiniste- 
rio  de  Mohammed  el  CHnmiada  y  del  slavo  Wahda.— en- 
cierran al  califa  Hixem  en  una  prisión  y  publican  que  ba 
muerto. — ^Mobammed  se  proclama  califa.— Le  destrona 
Suleiman  con  auxilio  del  conde  Sancbo  de  Castilla.— 
Gran  batalla  y  triunfo  de  los  castellanos  en  Gebal  Quin- 
tos.—Becobra  Mohammed  el  trono  con  ayuda  de  los  cris* 
tianos  catalanes. — Saca  Wahda  al  califa  Hixem  de  la 

{Prisión,  y  le  ensena  al  pueblo  que  le  creia  muerto. — En- 
usíasmo  en  Córdoba:  alboroto:  Afohammed  muere  deca- 
Sitado,y  su  cabeza  es  paseada  por  las  calles  de  la  ciu- 
ad. — ^Apodérase  Suleiman  otra  vez  del  trono,  y  desapa- 
rece misteriosamente  y  para  siempre  el  califa  uíxem. — 
Muere  Suleiman  asesinado  por  Ali  el  Edrisita,  que  á  su 
Tez  se  proclama  califa.— Precipítase  la  disolución  del 
imperio:  partidos,  guerras,  destronamientos,  usurpacio- 
nes, crímenes. — ^Últimos  califas:  Ali,  Abderrahman  IV., 
Alkasim,  Yahia,  Abderrahman  V.,Mohanmied  in.,Tahia, 
segunda  vez,  Hixem  IH.—4caba.defi9Ítiyaineale  el  am- 
perio ommiada ' 84  á  421 

CAPITULO  XX. 

EBINOS  CEISHANOS: 

BBSDK  ALFONSO  V.  PE  LEÓN  HASTA  PSENAEEO  t. 

BE  CASTILLA. 


Be 
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Falta  de  unión  entre  los  monarcas  cristianos.— Conducta  de 
Alfonso  V. — ^Repuebla  á  León. — Sus  desavenencias  con 
S^cho  de  Castilla.— Célebre  concilio  de  León  de  4020. 
—Sus  principales  cánones  ó  decretos. — Constituye  el 
llamado  Fuero  4e  ¿son.— Muerte  de  Alfonso  V.— Fueros 
de  Castilla  otorgados  por  el  conde  don  Sancho.— Fue- 
ros en  el  condado  de  Barcelona. — ^Borrell  n.  y  Beren- 
Siier  Ramón  I.— Fuero  de  Nájera  por  el  rey  Sancho  el 
avor  de  Navarra.— García  II.  de  Castilla  y  Bermudo  IB. 
de  Leon.^— Muere  el  conde  García  asesinado  en  León  por 
la  familia  de  los  Velas.— Apodérase  el  rey  de  Navarra 
del  condado  de  Castilla.— Horrible  castigo  de  los  Velas. 
«--Conquista  una  parte  del  reino  de  León.— Discordias 
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«ntre  el  leonés  y  el  navarro.— Vienen  á  acomodamiento 
y  se  pacta  reconocer  á  Femando  por  rey  de  Castilla.-» 
El  navarro  se  apodera  de  Astorga  y  se  erige  en  rey  do 
León.— Muerte  de  Sancho  el  Grande  de  Navarra,  y  fa- 
mosa distribución  de  reinos  que  hizo  entre  sus  hijos. — 
Guerra  entre  Ramiro  de  Aragón  y  García  de  Navarra. — 
Guerra  entre  Bermudo  m.  de  León  y  Fernando  L  de 
Castilla.— 'Muere  Bermudo. — ^Extínguese  la  linea  mascu- 
lina de  los  reyes  de  Leon.-<-Hácese  reconocer  por  rey 
de  León  Femando  de  Castilla.— Reunión  de  las  coronas 
de  León  y  Castilla  en  Fernando  L  .  .  .  • 423  á  4S5 


CAPITULO  XXI. 


FRACCIONAMIENTO  DEL  CALIFATO, 


QUBBBAS  BNTRE  LOS  MUSULMANES. 


1031  á  4080. 


Causas  de  la  disolución  del  imperio  ommiada.— Reinos  in-- 
dependientes  que  se  formaron.— Córdoba,  Toledo,  Bada* 
joz,^  Zaragoza ,  Almería ,  Valencia ,  Málaga  »  Granada, 
Sevilla,  etc.— Familias  y  dinastías.— Alameries,  Tadjibi- 
tas,  Beni-Huditas ,  Beni-Al  Afthas  ,  Edrisitas  ,  Zeiritas, 
Abeditas,  etc. — Sabio  y  benéfico  gobierno  de  Gehwar  en 
Córdoba.— República  aristocrática.  — Orden  interior.— 
Armamento  de  vecinos  honrados.— 'Seguridad  pública. — 
Ambición  del  de  Se7illa. — Sus  guerras  con  los  de  Car- 
mona.  Málaga,  Granada  y  Toledo.— El  rey  de  Sevilla  se 
apodera  por  traición  de  Córdoba.— Fin  del  reino  cordo- 
bés.—Revolución  en  Zaragoza.— Extínguese  alli  la  dinas- 
tía de  los  Tadjibi,  y  la  reemplaza  la  de  los  Beni-Hud.—  • 
Independencia  y  sucesión  áe  los  reyes  de  Almería.— 
Justo  y  pacífico  gobierno  de  Al  Motacim.— Prendas  bri- 
llantes de  este  príncipe.— Reyes  de  Valencia.  Alzase 
con  este  estado  el  de  Toledo.— Los  Beni-Al  Afthas  de  Ba- 
dajoz.—Engrandecimiento  de  Al  Motadhi  el  de  Sevilla.— 
Su  muerte..— Cualidades  de  su  hiio  y  sucesor  Al  Mota- 
mid.-— Su  rivalidad  con  el  de  Almería.- Necesidad  de 
estas  noticias  para  el  conocimiento  de  la  historia  de 
laEspaña  cristiana 456  a  484 
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sa  tiempo  adquiere  el  condado  de  «no  y  otro  lado  del 
Pirineo.— Muere  asesinada  su  esposa  la  condesa  Almo- 
dis. — Aflicción  del  conde  y  su  muerte.— Heredan  el  con- 
dado jpro  indiviso  sus  hijos. — ^Hace  asesinar  Berenguer 
á  su  hermano  Ramón,  llamado  Cabeza  de  Es¿o|)a.— Que- 
da con  la  tutela  de  su  sobrino  y  con  el  gobierno  dd  Es- 
tado.—Causas  por  qué  se  suspende  esta  narración.  •  .  •    243  á  273 

CAPITULO  XXV. 


BESCHEH  CBÍTICO  DE  LOS  SDCE80S  DB  ESTE  SIGI.O. 


•e  976  é.  1085. 

Ex  pénense  las  causas  de  los  sucesos  de  este  periodo.*— Co- 
téjase la  situación  de  la  España  cristiana  y  de  la  España 
árabe  á  la  aparición  de  Almanzor. — Retrato  moral  de 
este  personage. — ^Lo  que  ocasionó  su  ruina. — Crisis  en 
el  imperio  musulmán. — Mudanza  en  la  condición  de  los 
dos  pueblos. — Comparaciones. — ^Por  qué  los  principes 
cristianos  no  aprovecharon  el  desconcierto  del  imperio 
árabe.— Desavenencias,  escisiones,  guerras  entre  las  fa  - 
milias  reinantes  españolas.— Juicio  del  carácter  y  conduc- 
ta de  cada  monarca,  y  fisonomía  de  cada  reinado. — Pa- 
ralelo entre  el  comportamiento  de  un  rey  árabe ,  de  un 
rey  de  Castilla  y  del  Cid  Campeador  con  Alfonso  VI.-« 
Disidencias^  entre  los  principes  cristianos  de  Aragón, 
Navarra  y  Cataluña.— Importante  y  melancólica  obser- 
vación que  nos  sujieren  estos  sucesos. — ^Por  qué  iba 
adelantando  la  reconquista  en  medio  de  tantas  contra- 
riedades.— Causas  de  la  decadencia  y  disolución  del 
imperio  ommiada •  .    273  á  305 

.CAPITULO  XXVI. 


GOBIERNO,  LEYES  9  0OSTUMBRBS*i)E  LA  ESPAÑA   CRISTIANA 

EN  ESTE  PERIODO. 


I.  Los  reyes.— Atribuciones,  de  la  Corona.— ^Üómo  so  des- 
prendian  de  algunos  derechos  .-Conservaban  el  alto  y 
supremo  dominio;— Funcionarios  del  rey*— Sistema  de 
sucesión.— 4mptte8tot**—R.  Mudanza  en  la  legiiíacion.— 
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Jurisprudencia  foral.^Exámen  del  fuero  y  concilio  de 
LeoD.— Los  sierTOs :  cómo  se  fué  modificando  y  suavi- 
zando la  servidumbre. — ^Behetrías:  qué  eran  :  sus  dife- 
rentes especies. — Milicia. — Jueces. — ^Diversas  clases  de 
señoríos. — Si  hubo  feudalismo  en  Castilla. — Fueros  de 
Sepúlveda,  Náiera ,  Jaca ,  Logroño  y  Toledo.— Sistema 
feudal  en  Cataluña. — ^Los  Usages.— íll.  Gran  mudanza 
en  el  rito  eclesiástico. — ^Historia  de  la  abolición  del  mi- 
sal gótico-mozárabe  é  introducción  de  la  liturgia  roma- 
na.—Empeño  de  los  papas  y  del  rey. — ^Resistencía  del 
clero  y  del  pueblo.^Prelensiones  del  papa  Gregorio  VIL 
—Carácter  de  este  pontífice.— Monies  de  Cluni.— Co- 
mienza á  sentirse  la  mfluencia  y  predominio  de  Roma  en 
España. — ^lY.  Estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana. 
—Ignorancia  y  desmoralización  general  del  clero  en  to- 
da Europa  en  esta  época. — El  clero  espaik>l  era  el  menos 
ignorante  y  el  menos  corrompido.— V.  Costumbres  pú- 
blicas.—Espíritu  caballeresco.— El  duelo  como  lance  de 
honor  y  como  prueba  vulgar. — Otras  pruebas  vulgares. 
—Respeto  al  juramento. — Formalidades  de  los  matrimo- 
nios.- Fiestas  populares • 306  á  349 
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LIBRO  II. 


CAPITULO  I. 


ALFONSO  VI.— LOS  ALMOAAVIDES. 
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Apurada  situación  de  los  musulmanes. — Desaviénense  el 
rey  Alfonso  y  el  rey  árabe  de  Sevilla.— Arrogante  y  agria 
correspondencia  que  medió  entre  los  dos. — ^Elde  Sevi- 
lla y  los  demás  reyes  mahometanos  de  España  llaman  en 
su  auxilio  álos  Almorávides  de  África.— 'Quiénes  eran  los 
Almoravides.-'Retrato  de  su  rey  Tuasni  ben  Tachfin» 


CAPITULO  XXU. 


FERNANDO  I.  DE  CASTILLA  Y  DE  LEÓN. 


De  1037  é  1065. 


PÁGINAS. 


Cómo  se  captó  Fernando  el  afecto  de  los  leoneses.— En  qné 
empleó  los  primeros  años  de  su  reinado.— Medidas  de 
gobierno  interior. — Concilio  de  Coyanza  en  4050.— Sus 
principales  cánones.-— Confirmación  de  los  fueros  de  Cas-^ 
lilla  y  León.— Guerra  con  su  hermano  García  de  Na-*  • 
varra. — ^Batalla  de  Atapuerca,  en  que  muere  García. — 
Noble  conducta  de  Fernando  antes  y  después  de  esta 
guerra. — ^Primeras  campañas  de  Fernando  contra  los 
sarracenos.— Conquistas  de  Viseo.  Lamego  y  Coimbra. — 
Sus  campañas  en  el  centro  de  la  Península. — Sitio  de 
Alcalá  de  Henares. — ^Hutnilde  súplica  del  rey  musulmán 
de  Toledo.— Campaña  contra  el  rey  mahometano  de  Se- 
villa.—Humillación  de  Ebn  Abed. — Historia  de  la  triis- 
lacion  del  cuerpo  de  San  Isidoro  de  Sevilla  á  León.-* 
Testamento  de  remando.  Distribución  de  reinos. — Cam- 

Í>aña  y  sitio  de  Valencia. — Sorpresa  de  Paterna.— ^- 
ermeaad  de  Femando. — Se  retira  á  León. — Religiosa  y 
ejemplar  muerte  de  este  gran  monarca 485  á  244 


CAPITULO  XXIIL 


LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  EL  MAGNO , 


SANCHO ,  ALFONSO  Y  GAKCÍA. 


De  1065*  1085. 


Juicio  de  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fernando  I.  de 
Castilla  en  sus  tres  hijos.  «Guerra  de  Sancho  de  Castilla 
con  sus  primos  Sancho  de  Aragón  y  Sancho  de  Navarra 
y  su  resultado. — ^Despoja  Sancno  de  Castilla  á  sus  dos 
hermanos  Alfonso  y  uarcia  de  los  reinos  de  León  y  Ga- 
licia.— Aventuras  de  Alfonso  VI.  de  León. — Su  prisión: 
toma  el  hábito  religioso  en  Sahagun :  se  refugia  á  To« 
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ledo ,  y  vive  en  amistad  con  el  rey  musulman.-^Quita 
Sancho  la  ciudad  de  Toro  á  su  hermana  Elvira. — ^Sitia 
en  Zamora  á  su  hermana  Urraca. — Muere  Sancho  en  ci 
cerco  de  Zamora. — Traición  deBellidoDolfos.— El  Cid. — 
Es  proclamado  Alfonso  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Ga- 
licia.— Juramento  que  le  tomó  el  Cid  en  Burgos. — ^Alianza 
de  Alfonso  VI.  con  Al  Mamun  el  de  Toledo.— Toman  jun- 
tos á  Córdoba  y  Sevilla. — Piérdense  otra  vez  estas  dos 
ciudades. — ^Muerte  de  Al  Mamun. — ^Resuelve  Alfonso  la 
conquista  de  Toledo. — Alianza  con  el  de  Sevilla.— Ofrece 
este  su  biia  Zaida  al  monarca  leonés  y  la  acepta. — Rín- 
dese Toledo  al  rey  de  Castilla. — Capitulación. — ^Entrada 
de  Alfonso  en  Toledo. — Concilio.— Primer  arzobispo  de 
Toledo.— Conviértese  la  mezquita  mayor  en  basílica 
cristiana. — Cambio  en  la  situación  de  los  dos  pueblos 
cristiano  y  musulmán 212  á  242 


CAPITULO  XXIV. 
AIJAGON.— NAVARRA.— CATALUÑA . 

RAMIRO. LOS    SANCHOS. RAMÓN  BERENGCER. 

De  1035  A  1085. 

Ramiro  I.  de  Araf^on. — ^Estrechos  limites  de  su  reino. — 
Frustrada  tentativa  contra  su  hermano  García  de  Na- 
varra.— Hereda  lo  de  Sobríirbe  y  Ribagorza  por  muerte 
de  su  hermano  Gonzalo. — Toma  alsunas  plazas  á  los  sar- 
racenos.— Concilio  de  San  Juan  ae  la  Peña. — Ídem  de 
Jaca.— Testamento  de  Ramiro  1.— Errores  en  que  nues- 
tros historiadores  han  incurrido  acerca  de  su  muerte,  y 
cuéntase  como  fué  esta.— ^Sancho  Ramírez. — Conquista 
á  Barbastro. — Relaciones  eutre  los  tres  Sanchos,  de  Ara- 
gón ,  Navarra  y  Castilla.-^El  cardenal  legado  del  papa, 
Hugo  Cándido.^— Cuando  se  abolió  en  Aragón  el  rito  gó- 
tico y  se  introdujo  el  romano. — Negociaciones  con  Ro- 
ma .-^Muere  asesmado  Sancho  Garcés  de  Navarra,  y  se 
unen  Navarra  y  Aragón  en  Sancho  Ramírez.— Campañas 
de  Sancho  Ramírez  con  los  árabes. — Condado  de  BÍirce- 
lona.— Ramón  Berenguer  I.  el  Viejo» — ^Resultados  de  su 
prudente  y  sabio  gobierno. — ^Ensancha  los  limites  de  su 
estado.— Reforma  eclesiástica :  concilio  de  Gerona. — 
Cortes  de  Barcelona :  famosas  leyes  llamadas  üsages,-^ 
Auxilia  al  rey  musulmán  de  S6TiIla.^EiteD8Íon  que  en 


CAPITULO  IV. 
DOÑA  URRACA  EN  CASTILLA: 

DON  ALFONSO   I.    EN   IRAGON. 

m.  4109  a    4134« 


FAGINAS. 


Dificultades  de  este  reinado.  Opuestos  juicios  de  los  histo- 
Fiadores.—- Matrimonio  de  dona  Urraca  con  don  Alfonso 
I.  de  Aragón. — ^Desavenencias  conyugales. — Disturbios, 
guerras,  calamidades  que  ocasionan  en  el  reino. — La 
reina  presa  por  su  esposo. — índole  y  carácter  de  los  dos 
consortes. — Alternativas  de  avenencias  y  discordias. 
Guerras  entre  castellanos  y  aragoneses. — Batallas  de 
Candespina  y  Villadangos. — ^Proclamación  de  Alfonso 
Raimundez  en  Galicia.— Guerrean  entre  si  la  reina  y 
el  rey,  la  madre  y  el  hijo,  Enrique  de  Portugal,  el  obis- 

So  Gelmirez,  doña  Urraca  y  su  nermana  dona  Teresa.— 
eclárase  la  nulidad  del  matrimonio.— Retirase  don  Al- 
fonso á  Aragón.— Nuevas  turbulencias  en  Castilla,  Gali- 
cia y  Portugal.-— Gran  motin  en  Santiago:  los  sublevados 
incendian  la  catedral,  maltratan  á  la  reina  é  intentan 
matar  al  obispo :  paz  momentánea. — ^Nuevos  disturbios 
y  guerras. — ^Amorosas  relaciones  de  doña  Urraca:  su 
muerte :  proclamación  de  Alfonso  Vil.  su  hijo.;— Entra- 
das de  los  sarracenos  en  Castilla. — ^Sucesos  de  Aragón.— 
Triunfos  y  proezas  de  Alfonso  1.  el  Ba¿al{ador.--Impor- 
tante  conquista  de  Zaragoza.— Atrevida  espedicion  de  • 
Alfonso  á  Andalucia. — ^Nuevas  invasiones  en  Castilla: 
su  término. — ^Franquea  el  Batallador  por  segunda  vez 
los  Pirineos  y  toma  a  Bayona  — Sitio  de  Fraga:  su  muer- 
te.— Célebre  y  singular  testamento  en  que  cede  su  reino 
á  tres  órdenes  religiosas 463  á  548 

CAPITULO  V. 
ALFONSO  EL  EMPERADOR  EN  CASTILLA : 

RAMIRO   EL    MONJE  EN  ARAGÓN  :    GARCÍA  RAMÍREZ    EN   NA- 
VARRA. 

»e   11264   1137. 

General  aplauso  con  que  fué  aclamado  Alfonso  VII.  de  Cas- 
tilla.—vistas  y  tratos  con  su  tia  dona  Teresa.— Suieta 
algunos  condes  rebeldes.— Sus  triunfos  en  Galicia  y  Por- 
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tugal.— lUodenselé  las  plazas  ocupadas  por  los  arag<H 
neses.— Pasa  ¿  su  servicio  el  emir  Safad-Dola.— Glo- 
riosa incursión  de  Alfonso  en  Andalucía. — ^Elección  do 
Ramiro  el  Monje  en  Aragón,  y  de  García  Ramírez  en  Na- 
varra :  sepáranse  otra  vez  estos  dos  reinos^-T-Entrada 
del  castellano  en  Zaragoza.— Ríndenle  homenaie  los  re- 
yes de  Araron  y  de  Navarra.  El  conde  de  Rarceíona  y  los 
de  Gascuña  en  Zaragoza. — Proclámase  solemnemente 
Alfonso  Vn.  emperador  de  España.— 'Diferencias  entro 
aragoneses  y  navarros. — ^Tratado  de  Yadoluengo. — ^Pre- 

Sarativos  de  rompimiento.— Conducta  de  don  Ramiro  el 
íonje. — Célebre  anécdota  de  la  Campana  de  Huesca, — 
Abdicación  de  don  Ramiro. — ^Desposa  á  su  hija  con  el 
conde  de  Rarceíona  y  le  cede  el  reino. — Cataluña. — 
Ramón  Rerenguer  IIl.  el  Grande.— Sus  guerras  con  la^ 
moros. — Ensanches  y  agregaciones  que  recibe  el  conda- 
do.—Conquista  de  las  Raleares. — ^Espedicion  del  conde 
á  Genova  y  Pisa. — Sus  alianzas  óon  ei  de  Aragón. — ^Pro- 
fesa de  Templario  y  muere.— Ramón  Rerenguer  IV. — 
Establece  el  orden  de  Templarios  en  Cataluña. — Casa 
con  la  hija  de  Ramiro  el  Monje  de  Aragón.— Úñense  Ara- 
gón y  Cataluña  y  forman  un  solo  estado 519  á  556 
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fundador  y  emperador  de  Marmecos.— Vienen  los  Al- 
morayides  á  España:  nueva  y  formidable  irrujgcion  de 
mahometanos:  úñense  con  los  musulmanes  espandes.^ 
Salen  i  combatirlos  Alfonso  y  los  demás  principes  cris- 
tianos.—Célebre  batalla  de  Zalaca:  solemne  derrota  y 
horrible  mortandad  del  ejército  cristiano :  logra  salvar- 
se el  rey  Alfonso  y  se  reiugia  en  Toledo. — Ausencia  de 
YusBuf.— Reanimanse  los  cristianos.— Resuelve  Yussuf 
hacerse  dueño  de  toda  la  España  musulmana.— Apodé- 
ranse  los  Almorávides  sucesivamente  de  Granada,  Cór- 
doba, Sevilla,  Almería,  Valencia,  Badajoz  y  las  Balea- 
res.—Desastrosa  suerte  de  los  emires  de  estas  ciudades. 
— Consideraciones  con  el  de  Zaragoza. — Dominan  los  Al- 
morávides en  España 354  á  384 


CAPITULO  11. 


BL  CID  CAMPBABOE. 


Enojo  del  rey  de  Castilla  con  Rodrigo.-4)e8tiérrale  del  rei- 
no.— Alianza  del  Cid  con  el  rey  Al  Mutamin  de  Zarago- 
za.— Sus  campañas  contra  Al  Mondhir  de  Tortosa,  San- 
cho Ramírez  de  Aragón  y  Berenguer  de  Barcelona. 
— ^Vence  y  hace  prisionero  al  conde  Berenguer:  restitu- 
yele la  libertad. — ^Acorre  al  rey  de  Castilla  en  un  conflic- 
to: sepárase  de  nuevo  de  él. — Correrías  y  triunfos  del 
Cid  en  Aragon.^-Sus  primeras  campañas  en  Valencia. 
—Política  y  maña  de  Rodrigo  con  diferentes  soberanos 
cristianos  y  musulmanes. — ^Reconciliase  de  nuevo  con  el 
rey  de  Castilla ,  y  vuelve  ¿  indisponerse  y  á  separar- 
se.— ^Vence  segunda  vez  y  hace  prisionero  á  Berenguer 
de  Barcelona.— Tributos  que  cobraba  el  Campeador  de 
diferenU»  principes  y  señores.— Sus  conquistas  en  la 
Rioja. — Pone  sitio  á  valencia. — ^Muerte  del  rey  Alkadir. 
— Apuros  de  los  valencianos.— Hambre  horrorosa  en  la 
ciudad.- Tratos  y  negociaciones.— Proezas  del  Cid. — 
Rendición  de  Valencia.— Comportamiento  de  Rodrigo.— 
Sus  discursos  á  los  valencianos.— Horrible  castigo  que 
ejecutó  en  el  cadí  Ben  Gehaf.— Rechaza  y  derroui  ¿los 
Almorávides.— Conquista  á  Murviedro.— Muerte  del  Cid 
Campeador.— Sostienese  en  Valencia  su  esposa  Jimena. 
—Pasa  á  Valencia  el  rey  de  Castüla,  la  quema  y  la 
abandona.— Posesiónanse  los  Almorávides  de  la  ciudad. 
—Aventuras  romancescas  del  Cid 886  á  431 


CAPITULO  ffl. 


FIN  DE  ALFONSO  VI.     DE  CASTILLA: 


SANCHO  RAHIBEZ   T   PEDRO  I.    EK   ARAfiON: 


BERENGUER  RAMÓN  O.    Y   RAMÓN   BBRENGUER   in. 


EN   CATALUÑA. 


le  1094  A  1109. 


PÁGINAS. 


Casa  Alfonso  sus  dos  hijas  Urraca  y  Teresa  con  dos  condes 
franceses.— Dales  en  dote  los  condados  de  Galicia  y  Por- 
tugal.—Muerte  de  la  reina  Constanza,  y  matrimonios 
sucesivos  de  Alfonso.— La  mora  Zaida  abraza  el  cristia- 
nismo, y  se  hace  reina  de  Castilla  con  el  nombre  de  Isa- 
bel.— Continúan  las  suerras  de  Alfonso  con  los  Almora- 
vides.-^Muere  Yussui.  y  su  hijo  Ali  es  proclamado  em- 
perador de  Marruecos  y  emir  de  España. — ^Funesta  ba- 
talla de  Uclés :  derrota  del  ejército  castellano,  y  muer- 
te del  príncipe  Sancho ,  único  hijo  varón  de  Altooso.— 
Sentidos  lamentos  de  este. — ^Enferma  y  muere  Alfon- 
so VI.  de  Castilla. — ^Su  elogio.— Sobré  las  diferentes 
esposas  de  este  monarca.— Aragón.— Campañas  de  San- 
cho Ramirez. — ^Muere  herido  de  flecha  en  el  sitio  de 
Huesca.— Proclamación  de  su  hijo  don  Pedro.— Prosigue 
el  sitio  de  Huesca.— <>ran  triunfo  de  los  aragoneses  en 
Alcoráz. — Conquista  de  Huesca.— Maerte  de  don  Pedro, 
y  sucesión  de  su  hermano  don  Alfon80.—-Gataluña.— He- 
chos de  Berenguer  H.  el  Fratricida.— Sus  guerras  con 
el  Cid.— Importante  conquista  de  Tarragona.— Acusa- 
ción y  reto  por  el  fratricidio:  su  resultado.— Auséntase 
Berenguer  de  Cataluña.-^Entra  á  regir  el  condado  Ra- 
món Berenguer  IH.  el  Grande 433  á  46S 
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